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Los profundos cambios SOC rales yv econo 
micos experimentados por Europa en los 
cuatro últimos siglos han producido cons- 
tantes movimientos migratorios. Junto 
con los españoles, los holandeses v los sue- 
Cos, los británicos fueron los primeros ceu- 
ropeos que poblaron lo que luego serían 
los Estados Unidos. En el siglo XVIL, unos 
500,000 británicos se dirigieron al Nuevo 
Mundo y después de 1700 el número deca- 
yó, aunque comenzaron a elegir otros lu- 
ares en el Caribe y Sudamérica. Los cien 
años que siguieron a 1815 fueron testigos 
de una emigración masiva en busca de 
nuevos destinos: Australia, Nuew a Zelanda 
y Sudáfrica. En el siglo XIX, técnicos britá- 
nicos contribuveron al desarrollo económi- 
co de Hispanoamérica. Durante el período 
colonial, la mayor parte de los emigrantes 
británicos viajaron al Nuevo Mundo en 
grupos organizados, bajo el auspicio de so- 
ciedades anónimas o propietarios indivi 
duales o como servidumbre contratada. En 
un documentado trabajo Maldwyn A. Jo- 
nes estudia la emigración británica, sin ol- 


vidar la irlandesa, a América. 
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INTRODUCCIÓN 


UNA VISIÓN EUROPEA DE LA EMIGRACIÓN BRITÁNICA 


Durante los últimos cuatro siglos, Europa se ha caracterizado por 
sus constantes movimientos migratorios. Los profundos cambios socia- 
les y económicos, así como las circunstancias personales de cada indi- 
viduo, han apartado a millones de hombres de sus hogares. Éstos se 
han visto obligados a viajar del campo a la ciudad o de una provincia 
a otra, a atravesar las fronteras o a desplazarse permaneciendo dentro 
de las mismas, a ir a un país extraño y a cruzar los océanos. Sin duda, 
esta gran ola migratoria ha afectado a la totalidad de los habitantes del 
continente europeo. Al existir una mayor libertad de movimientos y 
más oportunidades para trasladarse, la extensa población europea, des- 
de la Península Ibérica hasta los Urales, del Cabo del Norte hasta Si- 
cilia y el Egeo, ha participado en esta gran diáspora. No obstante, los 
británicos han desempeñado un papel especial en el tránsito de euro- 
peos hacia las tierras escasamente pobladas y distantes. Ciertamente, no 
fueron los iniciadores de la sorprendente era de las exploraciones, la 
colonización y la expansión, que comenzó aproximadamente en el año 
1500. Dicha tarea fue llevada a cabo por España y Portugal. Sin em- 
bargo, si consideramos la totalidad de dicho período, pocos países han 
perdido tantos ciudadanos a causa de la emigración y han viajado a 
lugares tan diversos como lo hizo la población de Gran Bretaña. 

Junto con los españoles, los holandeses y los suecos, los británicos 
fueron los primeros europeos que contribuyeron a poblar aquella re- 
gión de Norteamérica que se convertiría posteriormente en los Estados 
Unidos. Los colonizadores británicos dieron inicio a una era en la cual 
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los europeos realizaron constantes movimientos de colonización. Esto 
tuvo lugar a comienzos del siglo xvn y, hasta casi cien años más tarde, 
los británicos sobrepasaron en número a otros pueblos en las colonias 
de Norteamérica. Aproximadamente 500.000 británicos —ingleses, en su 
mayoría— abandonaron sus hogares para dirigirse al Nuevo Mundo y 
más de la mitad partió durante el segundo tercio del siglo. Después de 
1700, el aporte británico a este éxodo era numéricamente menos im- 
portante que el de otros pueblos tales como los alemanes o los esco- 
ceses-irlandeses; sin embargo, el tránsito de emigrantes británicos era 
constante y durante la Revolución de los Estados Unidos en 1776, los 
habitantes de origen británico seguían constituyendo aproximadamente 
la mitad de la población de la América Británica. Durante este siglo 
existieron otros grupos de británicos que buscaron nuevos hogares en 
Irlanda, el Caribe y Sudamérica. En efecto, el número de emigrantes 
que eligieron la ruta de las islas de las Indias Occidentales —Barbados, 
St. Kitts, Nevis y Antigua, así como la ex-colonia española de Jamai- 
ca— fue superior al de aquellos que se dirigieron a la plataforma con- 
tinental de Norteamérica. 

Los cien años que siguieron a 1815 fueron testigos de una emigra- 
ción masiva. En ese período de tiempo, una cantidad prodigiosa de 
británicos partió en busca de nuevos destinos. El gran número de par- 
tidas hacia Australia, Nueva Zelanda y Sudáfrica demuestran que la 
magnitud de la emigración transatlántica era menor que en tiempos 
pasados, sin embargo, los Estados Unidos y Canadá acogieron aproxi- 
madamente a dos tercios de la totalidad de los emigrantes británicos. 
Entre 1820 y 1890, cinco millones de emigrantes británicos entraron 
en los Estados Unidos y posiblemente otros dos millones se establecie- 
ron en Canadá. Además, durante el siglo x1x, técnicos británicos con- 
tribuyeron significativamente al desarrollo económico de América La- 
tina y, a pesar de que la mayor parte de los programas británicos de 
colonización en aquellas tierras fracasaron, los emigrantes galeses alcan- 
zaron el éxito al colonizar Nuevo Gales en la Patagonia, así como al- 
gunas comunidades urbanas angloparlantes considerablemente grandes 
que florecieron en otras regiones de Argentina. Durante el período co- 
lonial, la mayor parte de emigrantes británicos viajaron al Nuevo Mun- 
do en grupos organizados, bajo el auspicio de sociedades anónimas co- 
loniales y propietarios individuales, o bien, en calidad de sirvientes 
contratados que adquirían billetes gratuitos para atravesar el Atlántico, 
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comprometiendo su fuerza de trabajo por un período preestablecido 
de años a los empleadores coloniales. La servidumbre contratada dejó 
de existir alrededor de 1800, sin embargo, la emigración organizada y 
asistida continuó a lo largo del siglo xtx hasta comienzos del siglo xx. 
Una serie de agencias y organizaciones tales como los sindicatos, cier- 
tos terratenientes, autoridades legales al servicio de los pobres, socie- 
dades migratorias o bien, filántropos particulares, motivados por un 
deseo de contrarrestar la miseria, fortalecer el Imperio Británico o sim- 
plemente, liberar al país del excedente de mano de obra, embarcaron 
sobre todo con destino al Canadá a miles de personas que, de otra 
manera, habrían permanecido en su tierra. Sin embargo, a diferencia 
del flujo migratorio británico hacia Australia que tuvo lugar durante la 
misma época —financiado y dirigido principalmente por el gobierno— 
una amplia mayoría de los emigrantes que eligieron Norteamérica en 
el siglo x1x asumieron personalmente el costo de sus propios traslados. 

Si efectuamos un análisis acerca de las características de la emigra- 
ción británica, resulta importante distinguirla de la emigración irlande- 
sa. La entidad política conocida como Reino Unido no presenta una 
trayectoria migratoria colectiva de carácter uniforme, a pesar de que los 
informes oficiales y documentos históricos muy posteriores afirmen lo 
contrario. La emigración irlandesa se debió posiblemente a los mismos 
motivos básicos que la de Gran Bretaña, sin embargo, poseía dimensio- 
nes propias. La sociedad irlandesa presentaba una estructura diferente 
a la que distinguía a su isla hermana. Irlanda experimentó cambios his- 
tóricos distintos a los ocurridos en Gran Bretaña y, además, no fue 
afectada por los factores de industrialización que transformaron a la 
sociedad británica. Por otra parte, hay que tener mucho cuidado en 
evitar las generalizaciones en lo que se refiere a los pormenores de la 
emigración británica, puesto que Inglaterra, Gales y Escocia se diferen- 
ciaban claramente entre sí y los factores locales específicos conferían 
rasgos distintivos al flujo migratorio de cada uno de estos pueblos. A 
pesar de que la emigración escocesa comenzó en una etapa posterior a 
la emigración británica, mantuvo un ritmo constante durante un perío- 
do más prolongado y comprendió una proporción mayor de su pobla- 
ción. Aunque sólo suponía una octava parte de la totalidad de la po- 
blación británica, Escocia alcanzó aproximadamente una cuarta parte 
de la emigración global británica entre 1853 y 1930. Gales, por su par- 
te, vio partir a una proporción mucho menor de sus habitantes que la 
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que emigró de Inglaterra o Escocia, y en 1880 se había convertido en 
un país cuyo índice de inmigrantes superaba al de emigrantes. Así pues, 
mientras ingleses, galeses y escoceses compartían muchas de sus expe- 
riencias en el Nuevo Mundo, su sistema de distribución, sus respecti- 
vos roles desempeñados en el panorama económico y su adaptación 
cultural presentan significativas diferencias entre sí. 


I 


INICIATIVA COMERCIAL Y EMIGRACIÓN: GRAN BRETAÑA 
Y LA COLONIZACIÓN DE NORTEAMÉRICA, 1587-1700 


PRIMERAS EXPEDICIONES DE COLONIZADORES BRITÁNICOS 


A pesar de que la colonización sistemática del Nuevo Mundo co- 
menzó en 1493, poco después de que Colón descubriera América, In- 
glaterra, al igual que otras potencias marítimas del norte de Europa, se 
integró lentamente en dicho proceso. Esto permitió a España estable- 
cer un virtual monopolio colonial que durante mucho tiempo no pudo 
ser desafiado más que por la presencia de una colonia portuguesa en 
la costa del Brasil. En 1607, con la fundación inglesa de la primera 
colonia permanente en Jamestown, Virginia, el imperio español había 
cumplido más de un siglo en América y se extendía desde el sur de 
California hasta la cuenca del Caribe y desde México hasta el estrecho 
de Magallanes. Tras explorar sus vastos dominios y subyugar a la po- 
blación nativa, España procedió a poblar la región. Actualmente no es 
posible determinar con exactitud el número de emigrantes que se diri- 
gió hacia Nueva España, sin embargo, el cálculo más aproximado, que 
quizás resulta excesivamente elevado, arroja un total de 437.000 duran- 
te el primer siglo y medio de colonización, es decir, entre 1500 y 1650. 
A pesar de integrarse tardíamente a la empresa colonizadora y de con- 
tar con un índice de población inferior al de España —4 millones de 
habitantes en 1600, en comparación con los 7,5 millones de habitantes 
españoles— Inglaterra envió un mayor número de emigrantes, tanto en 
cantidades relativas como absolutas. En el transcurso de una genera- 
ción —de 1630 a 1660—, aproximadamente 210.000 hombres y mujeres 
partieron de Gran Bretaña rumbo a las costas americanas, en su ma- 
yoría ingleses. En 1700, esta cifra ascendió aproximadamente a 400.000, 
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y durante la Revolución de los Estados Unidos en 1776, a 560.000". 
Más sorprendente aún que el contraste en lo que se refiere al volumen, 
es la proporción entre ambos sexos. A Nueva España llegaron diez 
hombres por cada mujer y en el Brasil portugués, esta proporción fue 
de cien a uno. En la América Británica, sin embargo, tras la prepon- 
derancia inicial de varones, en 1700 se estabilizó en una relación de 
tres a dos?. Esto obedece a que, mientras que un gran número de co- 
lonizadores españoles —tanto conquistadores como terratenientes, reli- 
glosos, artesanos o comerciantes— vislumbraban un próximo retorno a 
España, la mayor parte de los ingleses se dirigió al continente ameri- 
cano con el propósito de establecerse en aquellas tierras. 

El interés de los ingleses en el Nuevo Mundo se remonta al año 
1497, cuando John Cabot, enviado por Enrique VII, descubrió Terra- 
nova, Labrador y Nueva Escocia. Durante la mayor parte del siglo xvu, 
Inglaterra se encontraba muy debilitada y dividida por problemas de 
indole religiosa como para contrarrestar el dominio español en todo el 
Hemisferio Occidental. Sin embargo, durante la década de 1580, la 
monarquía Tudor había consolidado su autoridad y había alcanzado 
cierta estabilidad en el terreno religioso. Además, la derrota de la Ar- 
mada Española en 1588 puso fin a la amenaza de invasión. Mientras 
tanto, los daños infligidos a la exportación inglesa de la lana —su prin- 
cipal producto de exportación tras el colapso sufrido por el mercado 
de valores de Amberes— indicaron la necesidad de establecer nuevas 
formas de comercio en ultramar. El surgimiento de sociedades anóni- 
mas tales como la Compañía de Moscovia (1555), la Compañía de Le- 
vante (1581), y la Compañía de Berbería (1585), respondía a la búsque- 
da de salidas comerciales. Otro tanto perseguían los ataques —cercanos 
a la piratería— dirigidos contra la navegación y el comercio españoles, 
capitaneados por viejos lobos de mar como los isabelinos Hawkins y 
Drake, quienes se encontraban respaldados en secreto por la Corona. 
Por otra parte y en un principio, el creciente interés de los ingleses por 
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the American Revolution (New York, 1986) pp. 24-26; H. A. Gemery, «Emigration from 
the British Isles to the New World, 1630-1700: Inferences from Colonial Populations», 
in P. Uselding, ed., Research in Economic History: A Research Annual, 5 (1980), p. 197. 

2 D. H. Fischer, Albion's Seed: Four British Folkways in America (New York and Ox- 
ford, 1989), pp. 26-27. 
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el Hemisferio Occidental surgió debido a consideraciones de carácter 
comercial, en este caso, por el deseo de encontrar un pasaje norocci- 
dental que sirviese de vía de tránsito hacia el mercado asiático. 

Además de los intereses de indole puramente comercial, la idea de 
la colonización se fue desarrollando poco a poco. En 1584, el geógrafo 
de Oxford Richard Hakluyt publicó un tratado de carácter promocio- 
nal, A Particular Discourse concerning Western Discoveries, argumentando 
sus razones a favor de la colonización. Hakluyt afirmaba que la colo- 
nización servía a un sinnúmero de propósitos, puesto que constituía 
las bases desde las cuales era posible atacar al Imperio Español —per- 
mitiendo, a su vez, propagar el evangelio cristiano en las Indias— pro- 
porcionando a Inglaterra una cierta autosuficiencia en cuanto a sus 
productos coloniales, creando, a su vez, nuevos mercados para los pro- 
ductos ingleses y, finalmente, ofreciendo vivienda y tierras al superávit 
poblacional del país. Sus creencias respecto a una sobrepoblación de 
Inglaterra, aunque eran incorrectas, estaban ampliamente difundidas, en 
base a argumentos aparentemente convincentes. La población había 
aumentado en una tercera parte a lo largo de cincuenta años —de 3 
millones en 1550, a 4 millones en 1600—, el desempleo rural había ge- 
nerado un alarmante incremento en el número de «robustos mendigos» 
(labradores emigrantes que recorrían el campo en busca de empleo), 
mientras que la revolución de los precios había disminuido el valor 
real de los salarios en un cincuenta por ciento. Para muchos contem- 
poráneos, el único remedio a estos males de índole demográfica y eco- 
nómica consistía en la colonización y la emigración ?. 

El tránsito espectacular de ingleses que tuvo lugar durante las 
primeras décadas del siglo xvn se dispersó por una amplia serie de te- 
rritorios en el extranjero. Las colonias fortuitas establecidas en suelo 
norteamericano que constituyeron el núcleo de los posteriormente de- 
nominados Estados Unidos de América conformaron sólo una parte 
—e inicialmente la menos extensa— de una empresa mucho más ambi- 
ciosa. Durante el mismo período surgieron colonias en las Bermudas, 
las Indias Occidentales, Terranova, Nueva Escocia y en el continente 


3 D. B. Quinn, England and the Discovery of America, 1481-1620 (London, 1974); 
A. L. Rowse, The Expansion of Elizabethan England (London, 1955); C. Bridenbaugh, Ve- 
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sudamericano. Sin embargo, las primeras expediciones colonizadoras de 
éxito realizadas por los ingleses a gran escala no tuvieron lugar en el 
Nuevo Mundo, sino en Irlanda. Su propósito consistía en asegurar su 
dominio mediante un desplazamiento de los nativos irlandeses de sus 
propias tierras, sustituyéndolos por una población británica leal a la 
Corona. El primer intento de envergadura realizado en este sentido en- 
tre 1585 y 1598, se efectuó cuando miles de colonos, en su mayor par- 
te familias provenientes del sudoeste de Inglaterra, se instalaron en la 
provincia de Munster. Al Ulster acudieron muchos más emigrantes a 
partir de 1608, estableciendo sus colonias con cierta regularidad hasta 
finales del siglo xvu. Aproximadamente, un total de 100.000 ingleses y 
escoceses —principalmente estos últimos— se instalaron en el Ulster 
gracias a la existencia de la relación que se establecía con los «encar- 
gados», a quienes les asignaban terrenos con la condición de que los 
colonizasen. La colonización de Irlanda, con el consiguiente desplaza- 
miento de la población nativa debido a la introducción de emigrantes 
conducidos a aquellas tierras por medio de particulares o sociedades 
anónimas ávidas de beneficios, proporcionó a Inglaterra un modelo 
para colonizar las tierras americanas, lo cual se llevó a cabo en la mis- 
ma época”. 

Los primeros intentos realizados por los ingleses con el propósito 
de colonizar el Nuevo Mundo constituyeron un fracaso total. Comen- 
zaron en 1578, cuando la reina Isabel 1 otorgó al explorador Sir 
Humphrey Gilbert (1537-1583) una patente vagamente redactada, au- 
torizando el establecimiento de colonias en América o en otros terri- 
torios aún sin descubrir. Cinco años después, Gilbert dirigió una ex- 
pedición a Terranova, proclamó su soberanía sobre la isla y asumió la 
autoridad en calidad de gobernador entre los escasos pescadores que 
habitaban dicha región. A continuación navegó hacia el sur, intentan- 
do establecer una colonia en algún lugar de la costa de Nueva Ingla- 
terra; sin embargo, la pérdida de su embarcación más importante le 
obligó a desistir de su empeño y emprendió el viaje de regreso, naufra- 
gando en una tormenta a la altura de las Azores. Inmediatamente des- 


* M. Perceval-Maxwell, The Scottish Migration to Ulster in the Reign of James I (Lon- 
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pués de la muerte de Gilbert, su cargo fue asumido por su medio her- 
mano Walter Raleigh (1554-1618), un soldado explorador y cortesano 
que había obtenido una patente similar para colonizar, por parte de la 
reina en 1584. Cuando la expedición de exploradores que Raleigh ha- 
bía enviado a la costa de la actualmente denominada Carolina del 
Norte le reportó informes muy positivos sobre la isla de Roanoke en 
Pamlico Sound, decidió fundar allí la nueva colonia de Virginia. En la 
primavera de 1585 envió una expedición colonizadora bajo el mando 
de Sir Richard Grenville y Sir Ralph Lane, sin embargo, aproximada- 
mente cien colonizadores regresaron tras sólo algunos meses debido a 
la escasez de alimentos y al enfrentamiento con los indígenas. Hacien- 
do caso omiso de estas dificultades, Raleigh envió nuevamente a 116 
colonizadores a Roanoke, en 1587, bajo el mando de John White, 
quien había formado parte de la primera expedición. White se vio 
obligado a regresar a Inglaterra con el fin de obtener provisiones y su 
retorno a Virginia se retrasó debido a la presencia de la Armada Espa- 
ñola. Finalmente, cuando llegó a Roanoke en 1590, no había ni rastro 
de los colonizadores. Entre ellos se encontraba Virginia Dare, la pri- 
mera criatura nacida en América de padres ingleses. Continúa siendo 
un misterio lo ocurrido con la «Colonia Perdida» y se especula que los 
colonizadores probablemente murieron a causa de alguna enfermedad 
o bien, debido a un ataque indio. Estos desastres demostraron que los 
recursos de los particulares resultaban escasos para financiar la coloni- 
zación en las tierras vírgenes americanas y, al mismo tiempo, pusieron 
de manifiesto la necesidad de mantener a los colonizadores abastecidos 
en su lucha contra las dificultades del entorno. Según las palabras de 
Sir Francis Bacon: «Poblar un país resulta análogo al hecho de plantar 
un bosque: es necesario saber que durante los primeros veinte años no 
habrá beneficios y que la recompensa vendrá al final» *. 


La COLONIZACIÓN DE VIRGINIA Y MARYLAND 


Un ejemplo más claro acerca de la dura realidad que vivían los 
colonizadores resulta claramente manifiesto en el sufrimiento padecido 


3 W. F. Craven, The Southern Colonies in the Seventeenth Century, 1607-1689 (Baton 
Rouge, 1949), ch. ii. 
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por aquellos que establecieron la primera colonia inglesa de carácter 
puramente permanente del Nuevo Mundo en Jamestown. La Compa- 
ñía de Londres, bajo cuyos auspicios emigraron los pobladores de Ja- 
mestown, constituía uno de los grupos de comerciantes —la Compañía 
de Plymouth era la segunda— que habían recibido los estatutos firma- 
dos por Jaime 1 en 1606, confiriéndoles el derecho a colonizar tierras 
separadas pero que coincidiesen parcialmente en el continente ameri- 
cano, entre los paralelos 34 y 45. La primera colonia de la Compañía 
Plymouth establecida en la costa de Maine tuvo unos pocos meses de 
existencia. A la Compañía de Londres le correspondió la región situada 
más al sur, contando con una mejor financiación y unos líderes con 
mayor capacidad organizativa. Sin embargo, durante algunos años, los 
colonos de Virginia abandonaron a su suerte a aquellos que se asenta- 
ron en Maine. 

En diciembre de 1606, la compañía envió tres pequeñas embarca- 
ciones —la Susan, la Constant y la Discovery— con un total de 144 hom- 
bres a bordo, incluyendo a niños menores de edad. Atracaron en la 
Bahía de Chesapeake en abril de 1607, y en mayo, los 104 sobrevivien- 
tes de la tripulación fundaron una colonia en Jamestown junto al río 
James. Durante los dos años siguientes, se les unieron aproximadamen- 
te ochocientos nuevos colonos. Desde el comienzo, la colonia estaba 
en dificultades y apenas pudo sobrevivir. El lugar se caracterizaba por 
estar situado sobre un terreno pantanoso y, por si fuera poco, los ha- 
bitantes estaban constantemente asolados por la fiebre. La mayor parte 
de los colonos iban en busca de aventuras y ansiaban encontrar la ma- 
nera de enriquecerse rápidamente en lugar de hallar un sitio en donde 
echar raíces. No realizaron esfuerzo alguno para cultivar la tierra y en- 
traban en constantes discusiones entre sí. El índice de mortalidad re- 
sultaba aterrador: durante el duro invierno de 1609 a 1610, el hambre 
y las enfermedades pusieron fin a la existencia de la gran mayoría de 
los 500 habitantes, de los cuales sobrevivieron sólo 60. La colonia, aso- 
lada por el infortunio, estuvo a punto de ser abandonada en el mo- 
mento en que los promotores londinenses, reorganizados bajo el nom- 
bre de «Compañía de Virginia», enviaron un segundo contingente de 
900 hombres, junto con un cargamento de provisiones. Bajo la severa 
disciplina de Sir Thomas Dale, quien asumió el mando en 1611, la 
colonia comenzó a desarrollar una agricultura competente. Esto fue es- 
timulado gracias a la decisión adoptada por la compañía en 1614, me- 
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diante la cual se permitía a los colonos trabajar sus propias tierras, en 
lugar de obligarles a participar en la producción común. Cuatro años 
más tarde, un nuevo grupo de líderes de la compañía, dirigidos por Sir 
Edwin Sandys, ideó nuevos estímulos para atraer a futuros inversores y 
colonos. De esta manera, con el fin de impulsar la emigración hacia 
Virginia y otras colonias que se sumaron a uno de estos planes, se ins- 
trumentó un sistema jurídico, según el cual, cualquiera que trasladara 
a una persona a la colonia a sus expensas, incluyéndose a sí mismo, 
recibiría cincuenta acres de terreno. El segundo plan consistía en la 
creación de «plantaciones privadas» de enormes extensiones, trabajadas 
en régimen de cooperativa y de carácter semiautónomo, usualmente 
denominadas hundreds («cientos»). La compañía, al tiempo que incen- 
tivaba a los emigrantes a viajar por sus propios medios, comenzó a 
transportar grupos que hasta ese momento carecían de representación 
en Virginia. Uno de estos grupos estaba formado por 200 niños vaga- 
bundos, todos varones, abandonados en las calles de Londres, para cu- 
yos gastos las autoridades de la ciudad recaudaron aproximadamente 
500 libras en 1618-1619. Además, en un intento por unir a los emi- 
grantes aún más a las colonias, mediante «los vínculos que suponen las 
esposas e hijos», la compañía decidió enviar en 1619 «doncellas jóve- 
nes, agraciadas y bien educadas a Virginia, [...] deseosas de contraer 
matrimonio con los más honestos y esforzados plantadores que estén 
dispuestos a satisfacer el importe de sus pasajes». Así, fueron despacha- 
dos dos contingentes de mujeres jóvenes en 1620 y 1621. La mayoría 
contrajo matrimonio en pocos meses. Adicionalmente, la colonia puso 
en práctica un sistema muy extendido más adelante en las demás co- 
lonias, que consistía en proporcionar pasajes gratuitos a sirvientes cuyo 
empleador en la colonia podía solicitar por un período determinado, 
mediante el pago de una suma global al importador —en este caso, a 
la Compañía *. 

En aquellos momentos, Virginia era considerada una colonia de 
carácter permanente, en lugar de un centro comercial, tal como inicial- 
mente había sido concebida. Su futuro económico pareció asentarse 
mediante el cultivo del tabaco como principal valor de cambio. Sin 
duda, la reunión de la primera Asamblea de Virginia celebrada en la 


$ Ibidem, chs. 111. iy and v. 
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iglesia de Jamestown el 30 de julio de 1619, ocasionando la creación 
de un gobierno representativo, tuvo una mayor trascendencia y reper- 
cusión en los acontecimientos futuros. Sin embargo, en realidad, el 
porvenir de la colonia resultaba aún incierto. En 1620, su población 
no alcanzaba los mil habitantes, incluyendo a los veinte negros africa- 
nos importados en un buque de guerra holandés el año anterior —el 
primero de una larga serie de cargamentos de esta indole que arribaría 
a las colonias inglesas de América. En marzo de 1622, tuvo lugar una 
terrible desventura: los indios locales, desposeidos de sus tierras y te- 
merosos de abusos posteriores, lanzaron un devastador ataque y asesi- 
naron a 350 habitantes. Los blancos tomaron represalias con la misma 
ferocidad, abandonando incluso sus campos en su deseo de cobrar 
venganza, lo que ocasionó el consiguiente daño de las cosechas y la 
aparición de hambrunas. En 1624, el año en que la compañía se disol- 
vió y Virginia se convirtió en una colonia real, la población seguía 
contando con 1.218 habitantes, 270 de los cuales eran mujeres. Pero 
en 1630, nuevos contingentes enviados desde Inglaterra contribuyeron 
a que la población ascendiera a 3.000 habitantes. En 1640, posteriores 
refuerzos aumentaron dicho número hasta alcanzar unos 10.000. 
Ninguno de los aventureros que fundaron Virginia tenía ascen- 
dencia noble: el mito romántico que sostenía que la aristocracia de 
plantadores de Virginia del siglo xvi descendía de los caballeros del 
siglo xvI, no tiene fundamento histórico alguno. En efecto, la mayor 
parte de los plantadores que llegó a la colonia por vez primera descen- 
dían de familias terratenientes o de comerciantes. Los móviles que les 
atrajeron a las costas de Virginia eran de carácter puramente económi- 
co. Según las declaraciones de uno de los primeros historiadores de 
Virginia, Robert Beverly, realizadas hace exactamente un siglo, «el pro- 
pósito principal de todos aquellos que participaban en tal empresa, 
consistía en apoderarse de todos los tesoros de aquellas tierras, con el 
deseo de obtener rápidos beneficios, más que de constituir una colonia 
estable». Sin duda, los primeros colonos se caracterizaban por las preo- 
cupaciones de carácter religioso de la época y la expedición de Virginia 
perseguía estos mismos fines, es decir, salvar las almas de los indios. 
Sin embargo, resultaba claro que la religión tenía poco que ver con 
estos movimientos migratorios. Se dirigían a Virginia con la esperanza 
de encontrar oro, o bien, una variedad de productos exóticos fabrica- 
dos por los indios y, sólo tras comprobar que estas expectativas care- 


26 El Reino Unido y América 


cían de fundamento, se conformaban con la idea de establecerse en 
Virginia de forma permanente. Sólo unos cuantos, aquellos que po- 
seían los medios para adquirir grandes extensiones de tierra y contratar 
sirvientes que arasen sus tierras, se convirtieron en ricos terratenientes, 
pero la mayoría murió poco después de llegar a Virginia, o bien, regre- 
só nuevamente a Inglaterra ?. 

A primera vista, la religión había constituido un elemento de más 
importancia en la fundación de Maryland que en la de Virginia. El 
propietario de las tierras de Maryland, Cecilius Calavert, segundo Lord 
Baltimore, intentó que su extensa concesión de tierra al norte del Po- 
tomac no sólo se convirtiera en un señorío de carácter feudal, sino 
también en un refugio para sus correligionarios católicos. De la misma 
manera, en noviembre de 1633, dos embarcaciones, el Ark y el Dove, 
zarparon desde Cowes con destino a Chesapeake, transportando entre 
200 y 300 pasajeros. La mayoría de los jefes de las expediciones eran 
católicos y, en este caso en concreto, dos jesuitas celebraron misa en 
altamar. Sin embargo, los colonos que llegaron a Maryland por vez 
primera eran, en su mayoría, protestantes, y éstos, en particular, no te- 
nían motivaciones religiosas en su empresa colonizadora. La minoría 
católica, por su parte, no abandonaba las consideraciones de carácter 
económico, puesto que, tal como lo señaló una de las autoridades de 
la orden de los jesuitas, «mientras sembremos la semilla espiritual, co- 
secharemos bienes carnales en abundancia». Esta promesa se cumplió 
rápidamente. Al adoptar una economía basada en las plantaciones de 
tabaco, puesta en práctica por los colonos de Virginia, la colonia en 
Maryland escapó a las dificultades experimentadas por sus vecinos y 
pronto prosperó. Antes de 1640, su población ascendía a 2.000 habi- 
tantes y, gracias a una constante afluencia de inmigrantes, alcanzó 
veinte años más tarde una cifra que oscilaba entre los 8.000 y 12.000 
pobladores. La oligarquía católica había monopolizado la mayor parte 
de los cargos oficiales en el poder, sin embargo los protestantes eran 
lo suficientemente numerosos como para dominar la Asamblea, con- 
vocada por primera vez en 1635. Lord Baltimore, con el fin de prote- 
ger a la minoría católica menguante de la hostilidad protestante, más 
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que para establecer el principio general de tolerancia religiosa, asumió 
la entrada en vigor del Acta de Tolerancia de Maryland en 1649. Tal 
como había planeado, la colonia fue parcelada en señoríos de 1.000 a 
3.000 acres de extensión, cuyos plantadores constituían simples arren- 
datarios. Pero éste y otros vestigios de feudalismo pronto desaparecie- 
ron. Asimismo, los propietarios fueron obligados a compartir la auto- 
ridad política con la asamblea electa *. 


La «GRAN EMIGRACIÓN» DE LOS PURITANOS 


El interés de los ingleses por las regiones situadas al norte del con- 
tinente norteamericano obedeció a los mismos motivos que los que 
propiciaron el establecimiento de las colonias de Chesapeake en Virgi- 
nia y Maryland, y, evidentemente, el de las Indias Occidentales: el de- 
seo de establecer lazos comerciales y adquirir riquezas, así como la 
apropiación de las tierras y una reconocida ambición por convertir a 
los indios al cristianismo. Esto motivó a la Compañía de Plymouth a 
enviar una expedición colonizadora a Sagahadoc, en las costas de Mai- 
ne, en 1607. Pero la empresa fracasó y los 120 colonos regresaron a 
Inglaterra al año siguiente. Algunos años más tarde, se estableció la pri- 
mera colonia de carácter permanente en Nueva Inglaterra. Dicho terri- 
torio fue bautizado por el capitán John Smith, tras sus viajes de explo- 
ración, en 1614-1615. Los pioneros constituían un reducido grupo de 
puritanos radicales —separatistas, según eran denominados— provenien- 
tes de Scrooby, Nottinghamshire, quienes en 1609 habían huido a Ho- 
landa, capitaneados por William Brewster y William Bradford, con el 
fin de escapar de las autoridades eclesiásticas inglesas. Tras una década 
en el exilio, sintieron la necesidad de establecer un refugio más seguro 
al otro lado del Atlántico, lo cual resultaba más apropiado para cons- 
truir la sede de su propia iglesia, libre de la corrupción terrenal. Al ca- 
recer de los medios necesarios para financiar el viaje, los «Peregrinos» 
—como posteriormente fueron bautizados por sus descendientes— ob- 
tuvieron la ayuda financiera de un grupo de comerciantes londinenses 
y, en septiembre de 1620, zarparon desde Southampton en el Mayflo- 


* Craven, op. cit., ch. vi. 
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wer, navío de 180 toneladas. De los 101 pasajeros que constituía el to- 
tal, la mayoría estaba formada por separatistas. Éstos habían consegui- 
do la patente para atracar en Virginia, sin embargo, por accidente o 
bien por alguna clase de designio, arribaron a Cabo Cod, 960 kilóme- 
tros al norte de su destino inicial. Al llegar a Provincetown en noviem- 
bre, se dedicaron a explorar los territorios durante un mes y, tras en- 
contrar el puerto de Plymouth, se establecieron allí, en una plantación 
de maiz abandonada por los indios. En un intento por regularizar su 
presencia en Nueva Inglaterra, en donde no contaban con derechos le- 
gales para permanecer, los Peregrinos redactaron, aún en altamar, el fa- 
moso Pacto de Mayflower, que comprometía a los firmantes a ceñirse a 
una «política de organismo civil». A pesar de no tratarse estrictamente 
de una constitución, el documento continuó siendo la base de dicho 
gobierno a lo largo de la historia de la colonia, hasta que finalizó su 
existencia como entidad separada en 1691. Mientras tanto, los Peregri- 
nos, debilitados por la larga travesía, no estaban en condiciones ópti- 
mas para hacer frente a los «tiempos de penuria» que experimentaron 
durante el primer invierno. En la primavera de 1621, la mitad de los 
pasajeros del Mayflower habían muerto, incluyendo la casi totalidad de 
las mujeres. Sin embargo, tras muchos años de dificultades, los bene- 
ficios derivados del comercio de la piel, la pesca y la venta de madera, 
fueron suficientes como para asegurar el futuro de la colonia. 

Dos siglos más tarde, los Peregrinos llegaron a ocupar un lugar 
privilegiado en la historia de Norteamérica, así como en su tradición 
popular. Esto se debió, principalmente, a la publicación, en 1856, de 
la History of Plymouth Plantation, obra clásica de William Bradford, ini- 
ciada en 1630 y finalizada en 1651, contribuyendo a la difusión de la 
lucha por la supervivencia de esta colonia, por encima de la de otras 
de mayor importancia. A pesar de que Plymouth había sobrevivido, el 
crecimiento de su población fue lento —en 1637, su población aún 
contaba con 549 habitantes y, en 1660, alcanzó la cifra de 1.360—, sin 
llegar a alcanzar jamás un grado de prosperidad importante. Por otra 
parte, pronto perdió el propósito utópico original que le caracterizó y 
permaneció aislada hasta que fue absorbida por la Bahía de Massachu- 
setts en 1691. 

La Bahía de Massachusetts constituía una fundación de mayor im- 
portancia que Plymouth. Los puritanos, sus fundadores en 1630, no 
sólo otorgaron una entidad especial a Nueva Inglaterra, sino que crea- 
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ron un pensamiento propio de carácter social, político y religioso, que 
posteriormente constituyó una parte integral de la cultura norteameri- 
cana. Las cifras alcanzadas en la «Gran Emigración» puritana sobrepa- 
saron con mucho a todas las anteriores. En 1630, diecisiete embarca- 
ciones que llevaban alrededor de mil emigrantes, zarparon rumbo a la 
Bahía de Massachusetts, bajo el mando de John Winthrop (1587/88- 
1649), un piadoso abogado y terrateniente del este de Inglaterra, quien 
se convirtió en gobernador de Massachusetts y en el fundador de una 
famosa dinastía. Durante los once años siguientes, llegaron aproxima- 
damente unos veinte mil emigrantes. Éste constituyó el éxodo más im- 
portante de la historia de la colonización inglesa del siglo xvH. A pesar 
de que los emigrantes provenían virtualmente de casi todos los conda- 
dos ingleses, un sesenta por ciento, aproximadamente, procedía del este 
de Inglaterra, especialmente de Suffolk, Essex y Norfolk. Otro bastión 
puritano, el West Country, envió a la casi totalidad de emigrantes res- 
tantes. Alrededor de dos tercios de la población total había vivido en 
pequeñas ciudades inglesas ?. 

Las características sociales de los fundadores de la Bahía de Mas- 
sachusetts eran marcadamente distintas de los de la mayoría de las co- 
lonias. Entre los emigrantes que se establecieron en Virginia, los hom- 
bres sobrepasaban a las mujeres en una proporción de cuatro a uno; 
en las colonias españolas, esta relación era de diez a uno. Pero aque- 
llos que participaron en la Gran Emigración viajaron principalmente 
en grupos familiares y, por consiguiente, la proporción era de tres 
hombres por cada dos mujeres. Asimismo, la distribución por edades 
era inusual. Mientras que aquellos que fueron a Virginia y a otras co- 
lonias inglesas eran, por lo general, emigrantes cuya edad oscilaba en- 
tre los 16 y los 25 años, más de dos quintas partes de los emigrantes 
que se dirigieron a la Bahía de Massachusetts sobrepasaban los 25 años 
de edad y casi la mitad de ellos eran niños menores de 16 años. La 
gran mayoría de los colonos pertenecían a la clase media de la socie- 
dad inglesa, con el predominio de pequeños terratenientes, agrículto- 
res, artesanos y comerciantes. También emigraron algunos miembros 
de las clases más bajas, sin embargo una cuarta parte de ellos lo hicie- 
ron en calidad de sirvientes. En términos generales, se trató de un gru- 


* Fischer, op. cil. pp. 13-49. 
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po de emigrantes con un alto nivel de riquezas, educación y capacida- 
des '”. 

Los historiadores han discutido acaloradamente acerca de la impor- 
tancia relativa de los factores de carácter religioso y económico que in- 
fluyeron en el establecimiento de la colonia de la Bahía de Massachu- 
setts. Durante los tres siglos posteriores a este suceso, la mayoría de los 
escritores han insistido en la importancia del factor religioso, argumen- 
tando que los puritanos habían abandonado Inglaterra con el fin de es- 
capar de la persecución y establecer la libertad de conciencia. Ésta fue 
la visión que sostuvieron los propios líderes de la Gran Emigración. En 
1649, John Winthrop declaró por escrito que, mientras los habitantes de 
otras plantaciones habían «llegado principalmente con el propósito de 
obtener beneficios», las personas a quienes había guiado hasta Nueva 
Inglaterra «llegaron con el fin de establecerse aquí, así como de difundir 
el evangelio y poblar el país». Esta interpretación fue rebatida, sin em- 
bargo, a principios del siglo xx, cuando los historiadores escépticos su- 
gerían que aquello que había atraído a los emigrantes a Nueva Inglaterra 
no había sido la existencia de la persecución, sino una serie de presiones 
económicas, tales como el desempleo, la depresión sufrida por el co- 
mercio textil y la sucesión de malas cosechas. Si bien no se trata de 
establecer si estos deterministas económicos estaban en lo cierto, no 
cabe la menor duda que los historiadores anteriores habían sobreesti- 
mado el valor de la persecución. Ciertamente, los puritanos del siglo 
xvu fueron perturbados por las autoridades eclesiásticas, sin embargo, su 
tratamiento fue generoso en comparación con lo que éste había sido 
durante el reinado de los Tudor. Además, ellos no habían sido expulsa- 
dos de Inglaterra, sino que partieron con la ayuda y el apoyo del go- 
bierno. Aún resulta más incierto el propósito —por parte de los emigran- 
tes— de lograr la tolerancia religiosa. Lo que éstos perseguían era la 
libertad de credo, sin embargo, al estar tan convencidos de que el suyo 
era el único que tenía validez, pretendían negar la misma libertad a 
aquellos que profesaban otras creencias. Sin embargo, la rectificación de 
la información al respecto no pretende desvirtuar el factor religioso 


1" T. H. Breen and S. Foster, «Moving to the New World: The Character of Early 
Massachusetts Migration», WMO, 3rd. ser., XXX (1973), pp. 189-222; D. Cressy, Coming 
Over; Migration and Communication between England and New England in the Seventeenth 
Century (Cambridge, 1987). 
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como causa principal de la emigración. Para la mayoría de los colonos 
que dirigían las expediciones, éste constituía el motivo principal, pero 
incluso la masa de emigrantes comunes, incluyendo aquellos no-purita- 
nos que habían experimentado trastornos de carácter socioeconómico, 
poseía una cosmología religiosa que imprimía su huella en cada una de 
sus ideas y sus actos. Los factores de carácter económico y social fueron 
determinantes, si bien el religioso parece haber constituido el detonante 
de este movimiento. El reverendo John White enumeró con perspicacia 
los motivos que impulsaron a hombres y mujeres a dirigirse a Nueva 
Inglaterra en The Planters Plea, publicada en 1630: 


La necesidad apremia a muchos, la novedad atrae a otros, el deseo de 
obtener ganancias en los tiempos venideros prevalece en los terceros, 
pero la mayor parte, la más sincera y celestial, persigue, ante todo, la 
difusión del Evangelio. En ello confío. 


LA COLONIZACIÓN DE LAs BERMUDAS Y EL CARIBE 


Mientras algunos ingleses luchaban por establecer sus colonias en 
el continente norteamericano, otros, de manera similar, se encontraban 
inmersos en un ámbito de pequeñas islas subtropicales en el oeste del 
Atlántico y el mar Caribe ''. Las actividades relacionadas con la colo- 
nización de estas regiones constituían parte del mismo movimiento 
popular que dio lugar a la aparición de las colonias continentales. Las 
colonias inglesas en las Bermudas y el Caribe eran similares a las de 
Chesapeake y Nueva Inglaterra, puesto que se trataba de aventureros y 
compañías privadas y no gubernamentales y, por otro lado, estaban 
pobladas por emigrantes ingleses que tenían las mismas características 
sociales y viajaban casi siempre por las mismas razones. Asimismo, la 
cantidad de emigrantes era similar. Se estima que más de 30.000 emi- 
grantes ingleses zarparon hacia las Bermudas y el Caribe entre 1611 y 
1642, es decir, la mitad de los emigrantes que participaron en la «Gran 


11 A, P. Newton, The Colonizing Activities of the English Puritans (New Haven, 1914); 
C. Bridenbaugh, No Peace Beyond the Line: The English in the Caribbean, 1624-1690 (New 
York, 1970); R. S. Dunn, Sugar and Slaves: The Rise of the Planter Class in the English West 
Indies, 1624-1713 (Chapel Hill, N.C., 1972). 


32 El Reino Unido y América 


Emigración» hacia la Bahía de Massachusetts y una cantidad infinita- 
mente mayor que la totalidad de personas que llegaron durante la mis- 
ma época a Chesapeake. 

La primera colonización insular realizada por los ingleses fueron 
las Bermudas, un grupo de islotes rodeados por bancos de coral apro- 
ximadamente a 910 kilómetros al este del cabo Hatteras, en lo que ac- 
tualmente es Carolina del Norte. Estas islas fueron descubiertas, en 
1515, por el navegante español Juan de Bermúdez —nombre que fue 
utilizado para designarlas— y permanecieron deshabitadas durante casi 
un siglo a partir de su descubrimiento. Su colonización comenzó en 
1609, cuando el Sea Venture, con un grupo de colonos capitaneados por 
Sir George Somers, naufragó cerca de las costas de las Bermudas en 
1611, suceso que inspiró las reflexiones de Shakespeare sobre las colo- 
nias en The tempest'?. Las buenas nuevas que Sir George llevó de regre- 
so a Inglaterra indujeron a algunos de los aventureros de Virginia a for- 
mar una sociedad anónima subsidiaria con el propósito de colonizar las 
Bermudas —o las Islas Somers—, como habrían de ser denominadas du- 
rante mucho tiempo. Además de un deseo de fortalecer la precaria po- 
sición de los ingleses en Virginia, la razón principal para colonizar las 
Bermudas consistía en producir vino, seda, azúcar y tabaco. A excep- 
ción del tabaco, las demás ambiciones jamás se cumplieron, pero antes 
de 1615, las Bermudas habían atraído a casi un total de seiscientos co- 
lonos. En vista de que éstos habían escapado a las penurias y los desas- 
tres padecidos por sus vecinos de Jamestown, la reciente fundación 
contó con una cantidad marcadamente superior de colonos, al menos 
hasta aproximadamente 1625. Los plantadores, predominantemente 
provenientes de la aristocracia inglesa y la alta burguesía, se establecie- 
ron en la isla, con una afluencia constante de arrendatarios y servidum- 
bre. Antes de 1629, la población sobrepasó los 2.000 habitantes y, en 
1639, había alcanzado más de 3.000. Al igual que en las colonias de 
Chesapeake, procedieron a importar esclavos negros en cantidades cada 
vez mayores, sin embargo, en 1700, la afluencia de inmigrantes blancos 
resultaba suficiente para superar en cantidad a los negros *. 


12 Fischer, op. cil., pp. 207-225. 

1 W. F. Craven, Red, White and Black: The Seventeenth Century Virginia (Charlottes- 
ville, VA., 1971); R. Menard, «Immigration to the Chesapeake Colonies in the Seven- 
teenth Century: A Review Essay», MHM. 68 (1973), pp. 323-329. 
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Durante más de dos siglos, después de los viajes realizados por 
Colón, los únicos que se establecieron en las Indias Occidentales fue- 
ron los españoles, sin embargo, éstos concentraron sus esfuerzos en las 
Antillas Mayores: Cuba, la Española, Jamaica y Puerto Rico. Pero des- 
de la segunda mitad del siglo xv1, los bucaneros ingleses habían efec- 
tuado ataques repentinos en el Caribe —a pesar de los derechos de ex- 
clusividad que España reclamaba en cuanto a su navegación—, así como 
el comercio ilícito con las colonias españolas desde la franja de islas 
que constituían las Antillas Menores, que España había dejado sin co- 
lonizar. Durante los primeros años del siglo xvuH, estas incursiones 
adquirieron un carácter colonizador. Los colonizadores ingleses reali- 
zaron repetidos intentos para asegurar su paso por Guayana, situada 
entre las colonias españolas en suelo continental y las colonias portu- 
guesas de Brasil. Pero todas estas expediciones —la expedición capita- 
neada por Charles Leigh en 1604-1606, la de Robert Harcourt en 1609- 
1618, la de Sir Walter Raleigh en 1617-1619 y la Compañía del Ama- 
zonas de Roger North en 1620— recibían muy poco apoyo por parte 
de la Corona por deferencia a España, y sus colonias sucumbieron a 
los ataques realizados por los indios, los españoles y los portugueses. 
La misma suerte experimentaron los subsiguientes esfuerzos efectuados 
por un grupo de puritanos prominentes capitaneados por los lores 
Saye, Sele, Warwick y Brooke, así como por John Pym, con el propó- 
sito de crear un refugio para sus correligionarios en el Caribe occiden- 
tal. Las dos islas que eligieron, Providencia y Asociación, están situadas 
frente a la Costa de los Mosquitos, en el corazón de las colonias es- 
pañolas y, en 1641, ambas habían sido atacadas después de que los 
españoles cayeran en la cuenta de la amenaza que constituían para sus 
cargamentos de oro. 

Sólo cuando los ingleses dedicaron sus esfuerzos a la colonización 
de las pequeñas islas orientales del Caribe —suficientemente alejadas de 
los bastiones de los españoles— comenzó a asegurarse el éxito de dicha 
empresa. Esto sucedió de manera espectacular en la atractiva y fértil 
isla de Barbados, cuyos verdes campos y colinas recordaban a los co- 
lonizadores su tierra natal, razón por la cual fue bautizada con el nom- 
bre de «Pequeña Inglaterra». Barbados, la única colonia —independien- 
temente de su territorio— que escapó a la ocupación española o 
francesa, se encontraba prácticamente deshabitada, cuando uno de los 
barcos de Sir William Courteen que había iniciado su retorno desde 
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Brasil, arribó a sus costas en 1624, proclamando la soberanía inglesa 
sobre la isla. Courteen, un comerciante londinense provisto de contac- 
tos en Holanda, pronto formó un sindicato y, en 1627, envió nume- 
rosos cargamentos de colonos. Desde sus inicios, la colonia prosperó 
y, en el transcurso de un año, había alcanzado una población de 1.850 
habitantes, hombres en su mayoría. Durante los diez años siguientes, 
llegaron a la isla un gran número de plantadores y su servidumbre y, 
durante las décadas de 1640 y 1650, tras los períodos de cultivo de 
tabaco y algodón, se introdujo el cultivo a gran escala de la caña de 
azúcar, y la creciente demanda de mano de obra atrajo una cantidad 
aún mayor de servidumbre blanca y esclavos negros. Antes de 1660, 
Barbados contaba con una población de 40.000 habitantes —formada 
por negros y blancos en igual medida—, lo cual significaba que se ha- 
bía convertido en la colonia inglesa más populosa de América. Veinte 
años más tarde, contaba con la mayor riqueza; su economía estaba do- 
minada por alrededor de doscientos magnates de la caña de azúcar, 
quienes habían obtenido las tierras de mejor calidad, y, a pesar de sus 
intentos por imitar las costumbres inglesas, habían desarrollado un es- 
tilo de vida opulento y ostentoso. Después de 1660, mientras el nivel 
de la importación de esclavos negros continuaba ascendiendo, la emi- 
gración desde Inglaterra virtualmente cesó. En la década de 1670, tuvo 
lugar un éxodo de Barbados a Carolina del Sur y a otras colonias. Los 
emigrantes incluyeron a muchos de los hijos más jóvenes de las fami- 
lias de colonos, quienes iban en busca de mejores oportunidades que 
las que ofrecía aquella isla superpoblada **. 

En 1624, tres años antes del establecimiento de la colonia de Bar- 
bados, St. Christopher (llamada posteriormente St. Kitts), situada en las 
Islas de Sotavento, se había convertido en la primera colonia inglesa 
del Caribe, con la llegada de diecisiete ingleses capitaneados por el co- 
lonizador puritano Sir Thomas Warner. En el transcurso de una déca- 
da, Warner había creado colonias similares en las islas vecinas de Nevis 
(1628), Antigua (1632) y Montserrat (1632), sin embargo, una expedi- 
ción de características similares fracasó debido a la fuerte resistencia de 


'4 Dunn, op. cit, pp. 17, 26-20, chs. ii and iii, passim; J. P. Greene, «Changing 
Identity in the British Caribbean: Barbados as a Case Studyo, in N. Canny and A. Pag- 
den, Colonial Identity in the Atlantic World, 1500-1800 (Princeton, 1987), pp. 213-266. 
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los indios caribes. Las colonias de las Islas de Sotavento prosperaron 
más lentamente que Barbados. Su terreno montañoso constituyó un 
inconveniente en la preparación de la tierra para el cultivo y sus plan- 
tadores diferían de los pobladores de Barbados puesto que aquéllos 
contaban con menos medios. Por otra parte, habían sido atacados en 
repetidas ocasiones, padeciendo la ocupación de los franceses durante 
las guerras coloniales de finales del siglo xvi: así, por ejemplo, St. Ch- 
ristopher cambió de manos en siete ocasiones. De esta manera, hasta 
la década de 1670, tras seguir el ejemplo de Barbados al unirse a la 
cadena de producción de caña de azúcar y al constituirse en una socie- 
dad colonial esclavista, su población creció de una manera relativa- 
mente lenta '. 


EL COMERCIO DE LOS SIRVIENTES CONTRATADOS 


El estallido de la Guerra Civil Inglesa supuso una detención de la 
emigración. Incluso, algunos colonos retornaron a la madre patria des- 
de Nueva Inglaterra y Chesapeake. Sin embargo, los movimientos de 
personas hacia Occidente se reanudaron durante los períodos de la 
Commonwealth y el Protectorado (1649-1660), cuando la monarquía 
fue sustituida en Inglaterra por la república. No hubo ningún descenso 
en la emigración tras la Restauración de Carlos Il en 1660 y, antes de 
1670, cuando ésta disminuyó ligeramente, aproximadamente se habían 
trasladado 50.000 personas en el transcurso de veinte años, dirigiéndo- 
se en su mayor parte a Virginia, Maryland y las colonias del Caribe. 
Esta nueva ola de emigrantes —al menos en la década de 1650— estaba 
constituida por dos corrientes distintas, pertenecientes a un tiempo a 
los estratos más altos y los más bajos de la sociedad inglesa. Los pri- 
meros —una minoría— estaban representados por los hijos menores de 
las familias de terratenientes y de comerciantes, quienes habían lucha- 
do en nombre de Carlos 1, o bien, le habían apoyado. No resulta po- 
sible afirmar que ellos hubiesen abandonado Inglaterra a raíz de la eje- 
cución del rey, en vista de una ausencia de pruebas al respecto. Sin 
embargo, se sabe a ciencia cierta que una buena proporción de estos 


' Dunn, op. cit., pp. 17-20. 
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«caballeros afligidos» viajaron a Virginia estimulados por Sir William 
Berkeley, el gobernador realista de la colonia depuesto por Oliver 
Cromwell y posteriormente restituido por Carlos II en 1660. A su 
llegada a Virginia, Berkeley les colmó de favores y tierras. Algunos lle- 
vaban nombres tales como Carter, Washington o Culpeper, cuyos des- 
cendientes formaron parte de la élite que dominó las esferas sociopo- 
líticas de Virginia durante el siglo xvm. Sin embargo, un reciente 
intento por revivir la «leyenda de los caballeros» y demostrar que estos 
inmigrantes realistas habían fundado la mayor parte de lo que se co- 
noció posteriormente como las «primeras familias de Virginia», no ha 
sido del todo probado **. El segundo grupo, más numeroso, provenía 
de un estrato mucho más humilde. De un total aproximado de 50.000 
emigrantes ingleses que abandonaron sus tierras entre 1645 y 1670, 
probablemente tres cuartas partes estaban constituidas por servidumbre 
contratada, es decir, personas que recibían un pasaje gratuito a las co- 
lonias, mediante la firma de un acuerdo que era considerado como una 
suerte de contrato, para prestar sus servicios durante un número espe- 
cífico de años —por lo general, entre cuatro y siete—, siendo ofrecidos 
en venta públicamente en cuanto desembarcaban, de manera similar a 
lo que ocurría con los esclavos. El sistema de contratación, liderado 
por la Compañía de Virginia durante la primera década de coloniza- 
ción en Jamestown, fue adoptado rápidamente por los plantadores y 
comerciantes, quienes estaban faltos de mano de obra. Ésta fue su fun- 
ción a lo largo de todo el período colonial, sin embargo durante el 
siglo xxi sirvió en mayor medida para trasladar mano de obra cualifi- 
cada, en lugar de aquellos trabajadores no cualificados que caracteriza- 
ron la primera etapa. En términos generales, de la mitad a dos terceras 
partes de los que emigraron a las colonias inglesas en América desde 
Europa, antes de 1776, lo hicieron en calidad de servidumbre. Durante 
el siglo xvm, la gran mayoría de la servidumbre provenía de Inglaterra. 
A pesar de que habían sido trasladados a todas las colonias, existían 
relativamente pocos en Nueva Inglaterra y una extensa mayoría estaba 
concentrada en Chesapeake y el Caribe. Tras alcanzar la máxima 
afluencia en las décadas de 1650 y 1660, la servidumbre inglesa emigró 
en contingentes más pequeños. La caída fue aún más acuciante en Bar- 


16 Fischer, op. cil., pp. 207, 236. 
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bados, teniendo en cuenta que se trataba prácticamente del único des- 
tino importante para la servidumbre durante la década de 1650, y que 
dejó de serlo en cuanto la isla hizo uso exclusivamente de la mano de 
obra de esclavos negros. En la década de 1680, Barbados había dejado 
virtualmente de importar servidumbre blanca, Jamaica continuó siendo 
un significativo importador de servidumbre hasta bien entrado el siglo 
xvi, pero, al igual que Barbados, abandonó este comercio una vez que 
los esclavos negros constituyeron la mayor parte de la población. Asi- 
mismo, en las colonias establecidas en el continente norteamericano, 
las importaciones de sirvientes decayeron a medida que el número de 
esclavos africanos se incrementaba, sin embargo, éstas fueron realizadas 
a gran escala a lo largo del siglo xvi. Durante todo el siglo, setenta y 
cinco años antes de la Revolución Norteamericana, Virginia y Mary- 
land recibieron más de la mitad de la servidumbre que había emigrado 
hacia Norteamérica, mientras que Pensilvania acogió al resto ”. 

La mayor parte de la servidumbre contratada era joven, con eda- 
des comprendidas entre los dieciséis y los veinticinco años, existiendo 
una preponderancia de hombres. Durante la década de 1630, los hom- 
bres sobrepasaban en cantidad a las mujeres en una proporción de seis 
a uno y, a pesar de una disminución en esta proporción, en 1700, esta 
relación era de dos y medio a uno. La mayor parte de la servidumbre 
partió hacia las colonias tanto de Londres como de Bristol y, a pesar 
de que resulta imposible asegurar que los puertos de partida constitu- 
yeron una indicación precisa del origen, resulta muy probable que la 
mayor parte de los trabajadores contratados proviniesen tanto de Lon- 
dres como de otros condados, o bien, del oeste de Inglaterra, especial- 
mente del valle de Severn. No resulta fácil determinar a ciencia cierta 
sus orígenes sociales, en vista de que sólo se realizaron registros de ma- 
nera permanente sobre los sirvientes contratados e incluso, aquellos que 
sobrevivieron, se encuentran absolutamente incompletos. Los observa- 
dores contemporáneos, especialmente aquellos que se oponían a la 
emigración, fomentaron la imagen generalizada de que la mayor parte 
de la servidumbre provenía de las clases más bajas de la sociedad, in- 


17 A. E. Smith, Colonists in Bondage: White Servitude and Convict Labor in America, 
1607-1776 (Chapel Hill, N.C., 1947), pp. 3-25, 307-337; D. W. Galenson, White servitude 
in Colonial America: An economic analysis (Cambridge, 1981) chs. vi and vii. 
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cluyendo la existencia de criminales y vagabundos. Ésta continuó sien- 
do la opinión imperante hasta hace poco. Así pues, Abbot Emerson 
Smith describió en sus escritos de 1947 a los sirvientes como «pillos, 
prostitutas, vagabundos, estafadores y gente del populacho de toda cla- 
se, extraídos de las alcantarillas y expulsados del país». Posteriormente, 
Mildred Campbell, habiendo analizado los registros de emigración de 
la servidumbre contratada procedente de Inglaterra durante el período 
de 1654-1679, concluyó que existía un predominio de la «clase media», 
tratándose especialmente de pequeños terratenientes, agricultores, arte- 
sanos y comerciantes. Aún más recientemente, David Galenson ha re- 
batido el análisis de Campbell, sugiriendo que la servidumbre provenía 
de todas las capas sociales y representaba una «sección cruzada» de la 
sociedad inglesa. Sin embargo, ni Campbell ni Galenson consideraron 
el hecho de que aproximadamente un 40 por ciento de los sirvientes 
registrados carecían de ocupación, hecho que podía obedecer a que és- 
tos contaran con menos habilidades que aquellos que sí la tenían. Asi- 
mismo, los registros omitieron un considerable pero indeterminado 
número de sirvientes que emigraron sin poseer los mencionados con- 
tratos, necesarios para trabajar de acuerdo con la ley consuetudinaria 
del país, es decir, de acuerdo con lo especificado en los contratos la- 
borales redactados en las cortes coloniales. Estos sirvientes sin contrato 
carecían también, con toda probabilidad, de cualificación alguna, por 
lo tanto, la visión actual al respecto consiste en que la servidumbre no 
estaba formada por «pillos, prostitutas y vagabundos», de acuerdo con 
el antiguo estereotipo, sino que, en la mayor parte de los casos, se tra- 
taba de personas pertenecientes a las capas sociales más bajas '*, 
Resulta igualmente dificil de describir con precisión el tratamiento 
cotidiano y el destino último de la servidumbre contratada, en vista de 
que prácticamente ninguno de ellos dejó constancia de sus experien- 


1! Smith, op. cít., p. 3; M. Campbell, «Social Origins of Some Early Americans», 
in James M. Smith, ed., Seventeenth-Century America: Essays in Colonial History (Chapel 
Hill, N.C., 1959), pp. 63-89; D. W. Galenson, «Middling People» or «Common Sort?: 
The Social Origins of Some Early Americans Reexamined», WMO, 3rd ser., XXXV, 
n.* 3 (July, 1978), pp. 499-524; D. Souden, «Rogues, whores and vagabonds? Indentured 
servant emigrants to North America, and the case of seventeenth-century Bristol», SH, 3 
(1978), pp. 23-41; R. R. Menard, «British Migration to the Chesapeake Colonies in the 
Seventeenth Century», in Lois Green CARR et al., eds., Colonial Chesapeake Society (Cha- 
pel Hill, N.C., 1988), pp. 126-129. 
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cias. Sus contemporáneos frecuentemente les compararon con sus es- 
clavos negros e incluso algunos sugirieron que los esclavos se encontra- 
ban en mejores condiciones. De esta manera, William Eddis observó 
en sus escritos de Maryland de 1771: 


Los negros, esclavos de por vida, constituyen una pérdida para su 
propietario cuando mueren durante su juventud; esto significa que 
casi siempre se encuentran en mejores circunstancias que las que ca- 
racterizan a la servidumbre blanca, con quienes el plantador se com- 
porta de forma absolutamente severa. Su fuerza de trabajo es aprove- 
chada hasta el agotamiento y, aunque existen numerosas excepciones 
a esta observación, en términos generales, viven mucho peor que en 
tiempos de la esclavitud egipcia ?”. 


Ciertamente, los sirvientes blancos y los esclavos negros guarda- 
ban una enorme similitud. Ambos grupos se encontraban frecuente- 
mente mezclados cuando se efectuaban ventas o subastas y compartían 
la misma suerte de no percibir un salario durante el período de traba- 
jo, reduciéndose su paga a la alimentación, el vestido y el techo. De la 
misma manera que los esclavos, la servidumbre blanca de las plantacio- 
nes coloniales en el continente norteamericano y en el Caribe fue em- 
pleada, principalmente, en los campos de cultivo, trabajando duramen- 
te largas horas, bajo la atenta vigilancia de los capataces. La estrecha 
familiaridad existente entre los sirvientes y los esclavos originó, en al- 
gunos casos, una mutua solidaridad. En muchas ocasiones, ambos gru- 
pos emprendieron fugas conjuntas y, en una de ellas, en la «Rebelión 
de Bacon», que tuvo lugar en Virginia en 1676, colaboraron mutua- 
mente para realizar actos violentos. En todo caso, resultaba evidente 
que los sirvientes blancos nunca consideraron a los negros sus iguales. 
En algunas ocasiones se llegó a afirmar que el hecho de que los sir- 
vientes escaparan frecuentemente, constata la idea sugerida por los in- 
formes judiciales, la cual afirma que los malos tratos constituían una 
práctica extendida. El hecho de que los anuncios en los periódicos que 
reclamaban la captura de fugitivos los describiese por lo general ha- 
ciendo mención del detalle de que portaban collares de hierro alrede- 


'% Y. Eddis, Letters from America, ...Historical and Descriptive ...1769 to 1777 (Lon- 
don, 1792), p. 70. 
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dor de sus cuellos, puede remitirnos a la misma conclusión. Sin em- 
bargo, el número de sirvientes que escaparon era probablemente sólo 
una pequeña parte del total y, aquellos que lo hicieron, hacía poco 
que habían llegado a las colonias y, por lo tanto, prácticamente no ha- 
bían experimentado malos tratos”. 

A pesar de las afirmaciones de William Eddis, existen informes so- 
bre el hecho de que los sirvientes recibían comúnmente una mejor ali- 
mentación, una vestimenta de mejor calidad y mejores condiciones de 
alojamiento que los esclavos. Incluso, gozaban de una mejor protec- 
ción de carácter legal. Mientras que los esclavos no poseían más dere- 
chos que los que garantizaba la ley, los sirvientes contratados ostenta- 
ban todos los derechos políticos y legales, a excepción de aquellos que 
les eran denegados específicamente en sus contratos o por la legisla- 
ción. Adicionalmente, los sirvientes tenían acceso a las cortes y eran 
considerados competentes para servir de testigos en contra de sus amos. 
Como resultado de todo ello pudieron —y en algunas ocasiones hicie- 
ron uso de este derecho— obtener el amparo judicial, en caso de mala 
alimentación o vestimenta deficiente, o bien, si recibían excesivos cas- 
tigos o si veían coartada su libertad para cumplir su jornada de trabajo. 
No obstante, las cortes tenían poderes limitados al respecto. En la 
práctica, los amos solían castigar a los sirvientes en la misma medida 
que lo hacían con los esclavos, mediante el uso del látigo, la tortura 
por quemaduras o prácticas de peores características, sin demostrar un 
excesivo temor frente a la intervención legal. Por ejemplo, el acaudala- 
do plantador de Virginia William Byrd, miembro del consejo guber- 
namental, describió en su diario secreto sus frecuentes azotes con el 
látigo que propinaba a los sirvientes, así como la pérdida de la pacien- 
cia por parte de Lucy, su mujer, quien en una ocasión, procedió a que- 
marles mediante un hierro ardiente ”'. 

Sin embargo, a diferencia de los esclavos, cuya posición de servi- 
dumbre no sólo les caracterizaba durante toda su vida sino que era, a 
su vez, heredada por sus descendientes, los sirvientes estaban unidos a 
su trabajo por un período estrictamente delimitado. Al finalizar sus 


22 A. E, Smith, op. cit., pp. 227ff, 252-270; R. B. Morris, Government and Labor in 
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contratos, la ley consuetudinaria o los estatutos les otorgaban determi- 
nados «derechos de libertad» que, por lo general, consistían en ropa, 
herramientas, semillas, armas y provisiones. No resulta suficientemente 
claro si la tierra también estaba incluida. En todo caso, existieron muy 
pocos ex-sirvientes que se convirtieran posteriormente en plantadores, 
especialmente en Barbados, en donde unas pocas familias acaudaladas 
se habían apropiado de inmediato de todas las tierras. En las colonias 
de Chesapeake, aquellos sirvientes que vivieron para terminar sus con- 
tratos —se ha estimado que aproximadamente un cuarenta por ciento 
de ellos murieron antes de expirar su contrato— tuvieron suerte, al me- 
nos durante las primeras décadas, caracterizadas por sus avances eco- 
nómicos. Muchos de éstos, si bien no llegaron a convertirse en plan- 
tadores, al menos alcanzaron el status de arrendatarios, agricultores en 
cooperativa, o bien, artesanos, aunque debería añadirse que la aguda 
escasez de mujeres había limitado las oportunidades de contraer matri- 
monio, reduciendo, de esta manera, la creación de familias indepen- 
dientes. Después de 1680, las perspectivas se desvanecieron a causa de 
la caída de los precios del tabaco y la transformación de los sirvientes 
en asalariados ocasionó que éstos acudieran a los pueblos o bien, re- 
gresaran a Europa. Muchos historiadores anteriores han destacado ca- 
sos de sirvientes contratados que, posteriormente, alcanzaron la riqueza 
o la fama: la abuela de Benjamin Franklin, por ejemplo, así como Wi- 
lliam Buckland, el arquitecto de Gunston Hall, la morada de George 
Mason, autor de la Declaración de Derechos de Virginia de 1776. No 
obstante, estos casos constituyeron una excepción ”, 


LA COLONIZACIÓN ABREVIADA: CAROLINA Y PENSILVANIA 


La Restauración de Carlos II que tuvo lugar en 1660, dio inicio a 
la fase de colonización por parte de los ingleses. Durante los siguientes 
veinticinco años, se establecieron nuevas colonias a lo largo de la costa 


2 R, R. Menard, «From Servant to Freeholder: Status Mobility and Property Ac- 
cumulation in Seventeenth-Century Maryland», WMO, 3rd ser., XXX, n.” 1 (Jan. 1973), 
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atlántica del sur, así como en la región central del Atlántico, entre 
Nueva Inglaterra y Chesapeake. Sin embargo, sólo las tres colonias del 
valle de Delaware —Jersey del Este, Pensilvania y Delaware— atrajeron 
a un número sustancial de pobladores procedentes directamente desde 
Inglaterra. Carolina, el vasto territorio situado al sur de Virginia, asig- 
nado por Carlos II a ocho propietarios asociados, fue, en gran parte, 
poblado por emigrantes de otras colonias. La primera colonia perma- 
nente en la mitad norte de la concesión, que se convertiría posterior- 
mente en la colonia de Carolina del Norte, surgió con la llegada de un 
grupo de habitantes procedentes de Virginia, quienes se trasladaron a 
Albemarle Sound en 1653, diez años antes de que fueran decretados 
los estatutos reales. El único contingente importante de pobladores in- 
gleses que pudo establecerse en dicha región durante los años restantes 
del siglo xvn, fueron los cuáqueros, animados por su correligionario, 
John Archdale, el caballero de las tierras de Buckinghamshire, quien se 
convirtió en gobernador de Carolina en 1694. Más al sur, la mayor 
parte de los pioneros eran experimentados plantadores de las Barbados, 
algunos de ellos hombres de gran riqueza y una elevada posición so- 
cial, como Sir John Colleton, un exiliado realista de la Guerra Civil, y 
otros, eran pequeños plantadores en busca de propiedades más exten- 
sas. Los emigrantes ingleses que viajaron durante la misma época que 
los procedentes de Barbados, en 1669, apenas sumaban un centenar y, 
durante las décadas siguientes, los refuerzos destinados a Carolina del 
Norte no provenían ya de Inglaterra, sino de Barbados, las Bermudas, 
Nueva York, Irlanda y Francia. 

Igualmente escasa fue la afluencia de emigrantes hacia Nueva York 
—antigua Nueva Holanda—, cedida por Carlos 11 a su hermano Jaime, 
Duque de York (nombrado, posteriormente, Jaime II) durante la segun- 
da guerra anglo-holandesa. En 1664, el ejército real consiguió la rendi- 
ción de la débil colonia holandesa establecida allí, en la cual se habían 
infiltrado los habitantes de Nueva Inglaterra desde hacía mucho tiem- 
po, algunos gozando del consentimiento de las autoridades holandesas 
y muchos de ellos, sin él. Después de la victoria inglesa, ni los terra- 
tenientes holandeses a quienes el rey había permitido conservar sus tie- 
rras mi sus ingleses predilectos a quienes había cedido extensos territo- 
rios, estaban preparados para vender sus tierras y, además, destacaban 
por los niveles de explotación a que sometían a sus arrendatarios. Por 
consiguiente, Nueva York atrajo a pocos colonizadores procedentes de 
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Inglaterra y otros lugares. Incluso en 1700, la población era aún de 
20.000 habitantes. En el valle de Delaware sucedió lo contrario, con- 
virtiéndose, durante las décadas de 1670 y 1680, en un escenario que 
fue testigo de la llegada de los cuáqueros, comparable en volumen a la 
emigración puritana a la Bahía de Massachusetts producida cincuenta 
años antes. Los cuáqueros, de forma individual —misioneros, principal- 
mente— habían comenzado a aparecer en las colonias americanas en la 
década de 1650, poco después de que la Sociedad Religiosa de Amigos 
(correcta denominación de los cuáqueros) hubiera emergido como una 
de las muchas sectas no-ortodoxas que habían surgido a partir del pu- 
ritanismo inglés del siglo xvi. Pero no había existido un intento de 
colonización organizada hasta 1675, cuando el primer cargamento de 
cuáqueros desembarcó en lo que posteriormente se convirtió en Jersey 
Occidental. A éstos les siguieron en 1681, otros 1400. Originalmente 
parte de las tierras de la Nueva Holanda, Jersey Occidental constituía 
la mitad occidental de la colonia de Nueva Jersey, que había sido otor- 
gada por el Duque de York a sus amigos Lord Berkeley y Sir George 
Carteret, casi inmediatamente después de recibirlas por parte de la Co- 
rona. Después de que los propietarios dividiesen la concesión en 1676, 
Berkeley vendió su parte (Jersey Occidental) a dos cuáqueros londinen- 
ses, cuyas dificultades financieras pronto les obligaron a confiar sus te- 
rrenos a tres fideicomisarios, entre los cuales estaba William Penn. Tras 
la muerte de Carteret en 1681, sus herederos vendieron la provincia 
oriental (Jersey Oriental) a otro grupo de cuáqueros ingleses, terrate- 
nientes encabezados por William Penn. Sin embargo, en el término de 
un año o dos, Jersey Oriental había sido traspasado a un sindicato es- 
cocés que, tal como veremos en el capítulo dos, instaló allí la primera 
colonia escocesa en América. 

Mientras tanto, Penn había iniciado el conocido experimento co- 
lonizador que constituyó su primer salto a la fama. Hijo de un almi- 
rante que había sido fiel súbdito de Carlos II, Penn se había converti- 
do en cuáquero en 1667, pero había mantenido sus contactos con la 
corte. En 1681, en pago de una deuda al fallecido almirante, el rey 
cedió a Penn una gran extensión de tierra más allá de Delaware. Allí 
decidió establecer la nueva colonia de Pensilvania. En 1682, veintitrés 
embarcaciones con 2.000 cuáqueros, entre los cuales estaba Penn, par- 
tieron hacia la Bahía de Delaware. En vista de que Penn ya había ase- 
gurado un refugio para los cuáqueros en Jersey Occidental, no es po- 
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sible precisar la razón por la cual éste fue en busca de otro lugar en 
Pensilvania. Posiblemente deseaba liberarse de las restricciones que sus 
compañeros del sindicato de Jersey Occidental le podían haber im- 
puesto en sus planes para ejercer un gobierno con base popular. Es 
muy probable que las consideraciones de carácter económico hubiesen 
supuesto una razón más poderosa. Mientras que el «sagrado experi- 
mento» de Penn era incuestionablemente idealista en sus inicios, al 
mismo tiempo perseguía beneficios económicos para Pensilvania, tra- 
ducidos en ventas de tierras y en los pagos realizados por los propie- 
tarios a cambio de servicios. Por esta razón, vendió grandes territorios 
a los cuáqueros ingleses, galeses e irlandeses y promovió la emigración 
desde la Europa continental mediante la difusión de panfletos en di- 
versos idiomas. 

Antes de 1685, un total de 5.000 personas habían emigrado a la 
colonia de Penn y en los treinta años que siguieron, partieron otros 
15.000 adicionales. Esto incluía un considerable número de cuáqueros 
irlandeses, galeses, holandeses y alemanes, pero se trataba, en su ma- 
yoría, de ingleses. Los emigrantes cuáqueros procedían de todos los 
rincones de Inglaterra, sin embargo, las cifras más elevadas correspon- 
dían al norte: los cinco condados contiguos de Cheshire, Lancashire, 
Yorkshire, Derbyshire y Nottinghamshire. En algunos de estos conda- 
dos, como en Derbyshire, el éxodo fue tan elevado que la población 
cuáquera disminuyó vertiginosamente. Pero si los orígenes regionales 
de los emigrantes no están sometidos a discusión, sí existen distintos 
puntos de vista acerca de su posición social, así como del papel desem- 
peñado por la persecución religiosa en su decisión final de emigrar. No 
obstante, resulta evidente que, además de Penn y sus acaudalados so- 
cios, muy pocos pertenecían a familias acomodadas. Tampoco resulta 
probable la existencia de muchos propietarios o terratenientes. Resulta 
más plausible que la mayoría en «condiciones humildes o moderadas» 
estaba formada principalmente por agricultores, artesanos, trabajadores 
y sirvientes, los grupos sociales que constituyeron el grueso de la po- 
blación cuáquera. Afirmar que la persecución les impulsó a emigrar ha- 
cia América constituiría un juicio superficial. Para ser precisos, los cuá- 
queros continuaron siendo tratados de forma hostil y conducidos a 
prisión tras la Restauración, pero de una manera menos cruel y siste- 
mática que antes. En todo caso, es posible que los motivos de los emi- 
grantes tuvieran un componente primordialmente religioso. Al igual 
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que los puritanos de la Bahía de Massachusetts, de cuyas creencias y 
prácticas diferían rotundamente, los cuáqueros se trasladaron al Nuevo 


Mundo con el fin de poner en práctica cabalmente los valores esencia- 
les de su fe ?. 


GALES Y SUS COLONIAS EN ÁMÉRICA 


Los cuáqueros galeses que se encontraban entre los fundadores de 
Pensilvania constituían el primer grupo numeroso procedente de Gales 
que apareció en las colonias americanas. Su primer intento de coloni- 
zación fue realizado por William Vaughan (1575-1641), poeta y pode- 
roso terrateniente de Llangyndeyrn, Carmarthenshire. En 1616, proce- 
dió a comprar tierras en Terranova a una «compañía de aventureros», 
incluyendo al Conde de Northampton y a Sir Francis Bacon, a quien 
el rey Jaime 1 había cedido tierra con el propósito de que las coloni- 
zase. En los dos años siguientes, Vaughan envió a sus expensas dos 
grupos de colonizadores, procedentes de Gales, a una colonia que de- 
nominó Cambriol. Situada en la costa sur de Terranova, frente a la 
Bahía de Trepassey, las aldeas de Cambriol recibieron los nombres de 
todos los condados del sur de Gales, exceptuando el de Radnor. Pero 
los planes de Vaughan para establecer una colonia agrícola y pesquera 
se redujeron a la nada, al igual que sucedió con otras colonias anterio- 
res en Terranova. Pronto, el proyecto fue abandonado, en gran parte, 
debido a las duras condiciones climáticas y se cree que la mayoría de 
los colonizadores regresaron a su Gales natal ?. 

A pesar de que ocasionalmente aparecen nombres galeses tanto en 
Virginia como en Maryland durante la primera mitad del siglo xvn, la 
primera emigración galesa importante no tuvo lugar hasta que la Res- 
tauración ocasionase la persecución de cuáqueros y baptistas, que en 
aquella época constituían los grupos disidentes predominantes en Ga- 
les. Entre los primeros que partieron estaba John Miles (1621-1683), un 
lider baptista de Swansea, quien emigró junto con algunos miembros 
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de su congregación hacia Massachusetts en 1663. La oposición soste- 
nida por otras sectas de la colonia le impulsaron a trasladarse a una 
nueva colonia en Swansea, cerca de la actual Providence, Rhode Is- 
land, que había sido centro de la fe baptista en las colonias americanas 
desde que Roger Williams fundara la plantación de Providencia en 
1636. Sin embargo, la afluencia de cuáqueros galeses a Pensilvania 
constituyó una empresa mucho mayor. En mayo de 1681, algunos de 
los líderes se reunieron con Penn y le compraron aproximadamente 
40.000 acres de tierras coloniales, denominando esta transacción «Tra- 
tado Galés». Los líderes del proyecto deseaban, a toda costa, preservar 
su identidad nacional; Penn estuvo de acuerdo con la existencia de una 
colonia exclusivamente galesa y soberana, con sus propias cortes, en 
donde los procesos se llevaban a cabo en lengua galesa. No obstante, 
no existía ningún acuerdo escrito que estableciera este arreglo. El pri- 
mer grupo de cuáqueros galeses llegó a Pensilvania en agosto de 1682, 
y fundó los pueblos de Merion, Haverford y Radnor, todos cercanos a 
Filadelfia. En muchas ocasiones se ha llegado a afirmar que la mayoría 
de los primeros colonizadores galeses procedían de familias pudientes, 
gozando muchos de ellos de una buena educación. Muchos lo fueron, 
sin duda, destacando el cirujano Thomas Wynne (1627-1692), quien se 
convirtió en un miembro de la Asamblea de Pensilvania; Thomas 
Lloyd de Dolobran, Montgomeryshire (1640-1694), quien fue presiden- 
te del consejo provincial en 1864 y actuó en representación de Penn 
hasta 1693, cuando el control de la colonia fue asumido por la Coro- 
na, y Rowland Ellis (1650-1731), de Bryn Mawr, cerca de Dolgellau, 
quien era, asimismo, miembro de la Asamblea de Pensilvania, y que 
tradujo al inglés la obra de Ellis Pugh Anmerch ¡'r Cymry (Un saludo a 
los británicos), el primer libro galés publicado en América (1721). Pero 
la gran mayoría de los emigrantes eran gente de medios modestos: car- 
pinteros, tejedores y personas de oficios similares. Procedían, principal- 
mente, de los condados de la frontera galesa de Merionetshire, Mont- 
gomeryshire y Radnorshire, en donde el cuaquerismo tenía un mayor 
arraigo *. 
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Tras la llegada de los cuáqueros a Pensilvania, aparecieron otros 
sectarios galeses: los baptistas arminianos de Radnorshire, quienes es- 
tablecieron en 1686 la primera iglesia baptista de la colonia en Penne- 
pek, en las afueras de Filadelfia y, por otra parte, los baptistas calvinis- 
tas del oeste de Gales, quienes participaron junto con sus compatriotas 
en el Tratado Galés en 1701, pero quienes, dos años más tarde, emi- 
graron en dirección a la ribera del río Delaware, constituyendo poste- 
riormente la colonia de Delaware. 

Los anglicanos galeses también se vieron atraídos por Pensilvania 
tras escuchar informes favorables de los pioneros cuáqueros. Tras haber 
comprado ochocientos acres en el condado de Montgomery, un con- 
siderable grupo de anglicanos se estableció allí en 1698, principalmente 
en el municipio de Gwynedd. Dos años más tarde, un pastor anglicano 
galés, Evan Evans (1671-1721), se dirigió a Pensilvania con el fin de 
convertirse en el párroco de la iglesia cristiana en Filadelfia. Evans, el 
que fuera abuelo del inventor Oliver Evans (1755-1819), constructor de 
la primera máquina de vapor en América, contribuyó enormemente al 
fortalecimiento del episcopalismo en Pensilvania, al construir iglesias y 
divulgar su credo con vehemencia entre los cuáqueros galeses de la co- 
lonia. 

Los deseos de mantener la identidad galesa mediante el aislamien- 
to se esfumaron cuando la Región Galesa se desintegró en términos 
administrativos en 1689 y las tierras se destinaron a los emigrantes de 
otras nacionalidades en 1691, medidas que los cuáqueros galeses con- 
sideraron una traición cometida por Penn en relación a sus promesas 
originales. 

Pero la separación cultural y lingúística fue posiblemente un ideal 
inalcanzable y, en cualquier caso, corrió la misma suerte que otras pe- 
queñas agrupaciones no-inglesas como los hugonotes. Los galeses cons- 
tituían una minoría, se encontraban divididos por la religión y muchos 
de ellos hablaban inglés fluidamente. Incluso en el municipio de Gwy- 
nedd, a pesar de que existía una mayoría galesa, los cuáqueros oficia- 
ban desde el inicio en dos idiomas debido a que algunos emigrantes 
no sabían hablar galés. Posteriormente, el proceso de asimilación se de- 
sarrolló de forma acelerada gracias a un descenso de la emigración ga- 
lesa —la cual continuó siendo insignificante durante la mayor parte del 
siglo xviii—, así como por la constante emigración hacia el sur y el oes- 
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te de la Región Galesa, especialmente la que tuvo lugar después de 
1720. De esta manera, se diluyó rápidamente la identidad galesa que 
caracterizaba la región y, a mediados del siglo xvm, la lengua práctica- 
mente había desaparecido ”. 


2% B.S. Schlenther, «The English is Swallowing Up Their Language»; Welsh Ethnic 
Ambivalence in Colonial Pennsylvania..., PMAHB, 114 (April 1990), pp. 201-228. 
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MERCANTILISMO Y EMIGRACIÓN 


Hasta finales del siglo xvu, la política migratoria británica reflejó 
los principios de Hakluyt, que sostienen que uno de los propósitos 
de las colonias consistía en absorber el superávit poblacional del país. 
Pero más adelante, predominaron las tesis mercantilistas, que defen- 
dían las tesis contrarias, argumentando que las personas constituían, 
ciertamente, una especie de riqueza y que el denominado «superávit» 
era, en realidad, una reserva indispensable de mano de obra que de- 
bía ser mantenida en el interior de las fronteras sin dispersarla al otro 
lado del mar. A medida que esta postura se iba fortaleciendo, las au- 
toridades procedieron a negar la autorización para emigrar con una 
frecuencia cada vez mayor. Nunca se prohibió del todo, pero a me- 
dida que el ritmo del proceso de industrialización se aceleraba, el go- 
bierno intentaba retener a los ciudadanos más útiles dentro de sus 
fronteras. Se tomaron medidas con el propósito de controlar la deser- 
ción de marineros y pescadores ingleses en los puertos extranjeros; 
fueron asignados agentes en los distintos puertos con el fin de exa- 
minar los contratos de la servidumbre que partía hacia las colonias y, 
a partir de 1719, el Parlamento dictó una serie de leyes que prohibían 
a los artesanos y a los fabricantes abandonar los dominios del rey, 
para evitar que desempeñaran sus oficios en el exterior. Como resul- 
tado del freno impuesto por las instituciones oficiales, el número de 
emigrantes ingleses se redujo sustancialmente y, por otra parte, los co- 
merciantes que se encargaban de reclutar colonizadores y servidumbre 
para las colonias, consideraron que resultaba más provechoso centrar 
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sus actividades en otros lugares, especialmente, el norte de Irlanda y 
el Palatinado Alemán !. 

Aun así, la emigración británica continuó de manera constante, 
aunque en número muy escaso, durante todo el siglo xvi, a excep- 
ción del período de guerra. No es posible determinar con seguridad 
la cantidad exacta de personas que partieron hacia las colonias; sin 
embargo, en el período comprendido entre 1700 y 1763, un total de 
90.000 emigrantes —principalmente sirvientes contratados y convictos 
trasladados— suponen una cantidad mínima razonable. Así pues, du- 
rante el período que se sitúa entre la Guerra de los Siete Años y el 
comienzo de la Revolución Americana, la emigración aumentó noto- 
riamente. En un plazo de tan sólo doce años, aproximadamente 
70.000 emigrantes abandonaron las costas británicas, 30.000 de los 
cuales eran ingleses y no menos de 40.000, escoceses. La mayoría de 
aquellos que emigraron durante el siglo xvi se dirigieron a las colo- 
nias establecidas con anterioridad en el continente norteamericano y 
el Caribe ?. Sin embargo, en un último gran esfuerzo colonizador, se 
establecieron otras dos colonias británicas: Georgia, en 1732, y Nueva 
Escocia, en 1749. 


Las FUNDACIONES DURANTE EL SIGLO XVIII: GEORGIA Y Nueva Escocia 


Pensilvania, la última colonia fundada durante el siglo xvH, pro- 
porcionó a Inglaterra una serie casi continua de colonias a lo largo de 
la costa atlántica de Norteamérica, desde la región francesa de Canadá 
hasta la colonia española de Florida. Georgia y Nueva Escocia amplia- 
ron el mapa en ambos extremos. Las dos fueron creadas con el pro- 
pósito de servir de muro de contención contra los rivales coloniales de 
Gran Bretaña, aunque la colonia de Georgia era, además, el resultado 
de un esfuerzo humanitario y cálculos mercantilistas. Su fundador fue 
el general James Oglethorpe, quien, en calidad de miembro del Parla- 
mento que había presidido el comité sobre el estado de las prisiones 


' A. E. Smith, op. cit., pp. 6, 46; R. C. Simmons, The American Colonies: From Set- 
lement to Independence (New York, 1976). 


2 Gemery, loc. cit., p. 197; Bailyn, op. cit., pp. 197, 25-26. 
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británicas de la Casa de los Comunes, estaba interesado en ayudar a 
las miles de personas que languidecían en las cárceles a causa de las 
deudas contraídas. Concibió un plan para crear un refugio en tierras 
americanas para estos hombres desafortunados y, en 1732, la compañía 
Bray Associates, una organización de índole filantrópica que había 
aprobado este plan, recibió un contingente con el fin de poner en 
práctica este plan en Georgia. Los administradores de la compañía con- 
fiaban en que, además de prestar ayuda a los deudores, la nueva colo- 
nia liberaría a Gran Bretaña de la necesidad de importar seda del ex- 
tranjero y, a estos efectos, los primeros emigrantes se dedicaron a la 
plantación de un número específico de moreras para el cuidado de los 
gusanos de seda. Oglethorpe, quien había sido nombrado primer go- 
bernador de esta colonia, acompañó al contingente inicial, formado por 
114 emigrantes —entre los cuales sólo existía una minoría de deudo- 
res—, en el camino hacia Georgia en 1733. En la década siguiente, la 
emigración continuó, alcanzando aproximadamente un total de 2.500 
personas, algunas de las cuales fueron financiadas por los administra- 
dores de la compañía Bray Associates, y otras, por el Parlamento, lo 
cual no tenía precedentes, puesto que se trataba de una generosa sub- 
vención realizada de manera directa. Existió un tercer grupo que sufra- 
gó sus propios gastos de viaje. A los emigrantes ingleses se le sumaron 
aquellos que provenían de otros lugares, resultando plausible el hecho 
de que personas con distintas nacionalidades, atraídas por las ventajas 
que ofrecía Georgia, sobrepasaran en cantidad a los ingleses. Entre ellas 
había luteranos alemanes que habían escapado de la persecución de 
Salzburgo, naturales de Moravia, escoceses de las Tierras Altas, suizos, 
piamonteses y judíos. Las primeras dos décadas se caracterizaron por 
un gran número de dificultades; los proyectos relacionados con la pro- 
ducción de la seda nunca se llevaron a cabo y los colonizadores se 
irritaron a causa de las restricciones que implicaban los propósitos utó- 
picos de los fundadores de la compañía: la prohibición sobre la pose- 
sión de esclavos y ron, así como la limitación de la extensión de las 
propiedades, que no debían superar los 500 acres. Los administradores 
de la compañía, finalmente, dieron marcha atrás en todas estas medi- 
das, abriendo paso al cultivo del arroz y el indigo a gran escala, sir- 
viéndose, principalmente, de los esclavos. Aun así, el crecimiento de 
Georgia se desarrolló lentamente. Al constituirse en colonia real en 
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1751, su población apenas alcanzaba una cifra de 6.000 habitantes 
en 1760?. 

Nueva Escocia fue el único caso en que el gobierno británico asu- 
mió la colonización en América, en lugar de las compañías o los par- 
ticulares dedicados al transporte de emigrantes. Esta variante responde 
a consideraciones de carácter estratégico: Nueva Escocia había sido ce- 
dida a Inglaterra por el Tratado de Utrecht de 1713, sin embargo la 
autoridad que los británicos ejercían sobre la colonia era precaria. Los 
franceses poseían el territorio vecino de Cabo Bretón, en donde estaba 
situada la enorme fortaleza de Louisbourg. Aún albergaban deseos de 
recuperar Nueva Escocia y, además de disputarse las fronteras occiden- 
tales, habían animado a los pobladores, en su mayoría acadianos, a ju- 
rar lealtad a Francia. 

Durante la guerra sostenida por el rey Jorge (1740-1748), un ejér- 
cito constituido por las ocho colonias británicas en América atacó la 
fortaleza de Louisbourg con gran éxito, aunque cuando se estableció la 
paz, los británicos se vieron obligados a restituirla a los franceses. Sin 
embargo, en 1749, se realizaron esfuerzos tardíos con el propósito de 
fortalecer la posición británica en la desembocadura del río St. Lawren- 
ce. Un nuevo y enérgico presidente del ministerio de Comercio, el 
Conde de Halifax, ordenó la creación de una base naval en Nueva Es- 
cocia, así como la fundación de su capital provincial que fue bautizada 
con su nombre, y, por otra parte, estableció las bases para poblar la 
península. Los soldados y marineros británicos recientemente desmo- 
vilizados, comprometidos a establecerse en Nueva Escocia, habían re- 
cibido la oferta de un pasaje gratuito, tierra y provisiones, más 40.000 
libras otorgadas por el Parlamento con el propósito de impulsar el pro- 
yecto. Durante el verano de 1749, aproximadamente 2.500 hombres, 
mujeres y niños desembarcaron en el puerto de Chebucto, en la costa 
oriental, dirigidos por el general Edward Cornwallis, quien fue nom- 
brado gobernador de la nueva colonia. Inmediatamente después de es- 
tablecerse, el general Cornwallis escribió a Londres para quejarse sobre 
la incapacidad de los pobladores. 


3 A, A. Ettinger, James Edward Ogethorpe: Imperial Idealist (Oxford, 1936); A. B. 
SAYE, «The Genesis of Georgia Reviewed», GHO, 50 (1966), pp. 153ff; T. R. Reese, «Re- 
ligious Factors in the Settlement of Georgia», JRH, 1 (1961), 206ff£. 
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La cantidad de hombres activos y trabajadores capaces de colaborar 
en el desarrollo de la nueva colonia es muy reducida: la colonia sólo 
cuenta con cien soldados, además, reuniendo a los comerciantes, los 
marineros y aquellos hombres deseosos de trabajar, no alcanzan a su- 
mar doscientos. El resto de los pobladores son vagabundos misera- 
bles, desocupados e inútiles, que se aferraron a la oportunidad de re- 
cibir alimento durante un año sin necesidad de verse obligados a 
trabajar, o bien, soldados que sólo deseaban un pasaje para Nueva 
Inglaterra *. 


Estas afirmaciones irrecusables impulsaron al gobierno a abando- 
nar su intento de reclutar pobladores británicos, recurriendo en su lu- 
gar a los protestantes «extranjeros». Entre 1749 y 1752, aproximada- 
mente 2.700 protestantes suizos y alemanes fueron trasladados, a 
expensas del gobierno, hasta Nueva Escocia, estableciéndose en su pro- 
pio municipio, en el condado de Lunenburg *. 

Cuando se restableció la emigración británica hacia esta colonia 
veinte años más tarde, su patrocinio no estuvo a cargo del gobierno 
sino de compañías agrarias que habían adquirido extensos terrenos, 
parte de los cuales constituían territorios confiscados a los acadianos, 
quienes habían sido despiadadamente deportados por los británicos en 
1755. Uno de los más importantes contratistas fue Michael Francklin, 
teniente-gobernador de Nueva Escocia, así como John Witherspoon, el 
rector escocés de la Universidad de Nueva Jersey (Princeton). Mientras 
Witherspoon se ocupó —obteniendo ciertos logros, como veremos más 
adelante— de reclutar escoceses de las Tierras Altas, Francklin centró 
sus esfuerzos en el norte de Inglaterra, especialmente en las cordilleras 
del norte y el este de Yorkshire, una región agrícola caracterizada por 
alquileres elevados y precios en constante aumento y que constituía, 
además, un bastión metodista, cuya población era presa del fervor 
evangélico y, al mismo tiempo, mostraba signos de descontento. En 
respuesta a las propuestas de Francklin, 800 emigrantes de Yorkshire 
partieron hacia Nueva Escocia entre 1773 y 1776. Se trataba de fami- 
lias en su mayoría metodistas, procedentes fundamentalmente de las 


1 Y. Bell, The «Foreign Protestants» and the Settlement of Nova Scotia (Toronto, 1961), 
pp. 105ff, 344n 
3 Ibidem, p. 3. 
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zonas rurales. La mitad de éstos eran agricultores o pequeños terrate- 
nientes, más de la cuarta parte estaba constituida por artesanos que tra- 
bajaban principalmente en la industria de la lana y, finalmente, sólo la 
quinta parte estaba formada por jornaleros. Un número considerable 
de personas se establecieron en el «Feudo de Francklin», propiedad de 
1.300 acres de extensión junto a la Cuenca de Cumberland, cerca del 
pueblo de Amherst, fundado recientemente *. 


EL COMERCIO CON LOS PRESIDIARIOS (1718-1775) 


Mientras que los gobiernos británicos del siglo xvi eran contra- 
rios a la existencia de una emigración indiscriminada, estaban dispues- 
tos, por otra parte, a acelerar la partida de aquellas personas de quienes 
deseaban librarse. Además de los pobres y los vagabundos, eran inclui- 
dos los presos políticos y los prisioneros de guerra, por ejemplo, aque- 
llos que fueron capturados tras las fallidas rebeliones de los jacobitas. 
Un total de 639 rebeldes, fundamentalmente escoceses, fueron trasla- 
dados tras los levantamientos de los jacobitas en 1715; otros 610 
escoceses partieron tras la revuelta de 1745. En ambas ocasiones, la 
mayoría fue enviada a las colonias de Chesapeake y las Indias Occi- 
dentales, pero un gran número fue liberado de inmediato por sus sim- 
patizantes en las colonias y pronto retornaron a Escocia ?. 

Aún más numerosos fueron los criminales trasladados a las colo- 
nias, quienes, junto con los esclavos negros, constituyeron el grupo más 
numeroso de emigrantes que jamás haya atravesado el Atlántico de for- 
ma obligatoria. Dicho grupo representó un cuarenta por ciento de la 
emigración británica total durante el siglo xvmr. La práctica que consis- 
tía en utilizar las colonias americanas como terreno de descarga para 
los criminales británicos comenzó a implementarse en Virginia en la 
primera década de su fundación. En 1615, Jaime 1 creó una comisión 
que autorizaba la asignación de indultos a los condenados bajo la con- 
dición de que se marcharan a los territorios de ultramar. Sin embargo, 
al parecer, sólo un puñado de convictos fue trasladado antes de la Res- 


* Bailyn, op. cit., pp. 372-379, 390-393. 
7 A. E. Smith, op. cit., pp. 198, 201-203. 
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tauración, y aun después de este suceso, la práctica adquirió un carác- 
ter esporádico y su aplicación se limitó a los delincuentes que poseían 
indultos reales. La oposición de la colonia dio lugar a posteriores res- 
tricciones a esta medida. En 1670, la Asamblea de Virginia aprobó una 
ley que prohibía a partir de aquel momento la importación de «pájaros 
cautivos», Maryland siguió este ejemplo en 1676, y Jamaica, tras no 
admitir a los convictos de Port Royal, rechazó un contingente en 1696, 
argumentando que «las personas de mal carácter» no eran bienvenidas. 
En 1697, el ministerio de Comercio realizó una investigación, deter- 
minando que de todas las colonias británicas en América, sólo las islas 
de Sotavento estaban dispuestas a recibir convictos *. 

Todo esto se modificó en 1718, cuando el Parlamento, en contra 
de la opinión de la colonia, aprobó la Ley de Deportación. Se trataba 
de una medida que instrumentaba una pena legal que consistía en la 
deportación, constituyendo la base fundamental de la política de eva- 
cuación de convictos hasta que las colonias americanas adquirieron su 
independencia, aproximadamente sesenta años más tarde. Este preám- 
bulo de estatuto sostenía que era un hecho probado que las penas exis- 
tentes para los criminales eran ineficaces, mientras que, en la mayor 
parte de las colonias americanas existía una «gran demanda de sirvien- 
tes». Esta medida autorizó a las cortes a sentenciar a los culpables de 
diversos delitos comunes a ser deportados durante siete años. Posterior- 
mente, las personas declaradas culpables, merecedoras de la pena de 
muerte y que, sin embargo, habían obtenido un indulto real, debían 
ser deportadas durante catorce años o bien, durante el resto de sus días. 
Al mismo tiempo, la maquinaria de deportación de convictos fue re- 
visada detenidamente. En lugar de continuar aplicando el sistema ar- 
bitrario en vigor hasta entonces, mediante el cual las cortes consigna- 
ban los cargamentos de transports (N. de T.: denominación que recibían 
los deportados) a los comerciantes dedicados al negocio de la colonia, 
el Tesoro comenzó a ofrecer a los contratistas generosos subsidios por 
cada convicto que era trasladado a América. Este arreglo atrajo a los 
emprendedores comerciantes de Londres, Bristol y otras localidades, de 
manera que el contingente de convictos puesto a la venta en las colo- 
nias empezó a ser un negocio regular y lucrativo. Durante la siguiente 


$ Ibidem, pp. 92-106. 
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mitad del siglo, una serie de crímenes específicos fueron penados me- 
diante la deportación y cientos de criminales fueron trasladados cada 
año. Se desconoce la cifra exacta, pero se especula que entre 1718 y 
1775, al menos 36.000 convictos fueron deportados desde Inglaterra y 
Gales y otros 13.000 desde Irlanda. La cantidad de convictos proceden- 
tes de Escocia fue mucho menor, sólo alrededor de 700. La Ley de 
1718 eximió a Escocia en particular y no fue sino hasta 1766 cuando 
el Parlamento extendió la pena de deportación a los países al norte de 
la frontera. No obstante, mucho antes, los magistrados irlandeses hicie- 
ron un uso limitado de la pena de deportación con el fin de liberar al 
país de criminales, principalmente a los delincuentes merecedores de la 
pena capital ?. 

En distintos momentos durante el siglo xvi, los convictos britá- 
nicos fueron deportados a al menos dieciocho colonias diferentes, once 
en el continente, seis en el Caribe y las Bermudas. Sin embargo, la 
mayoría de las colonias acogieron sólo a una pequeña parte y la in- 
mensa mayoría —posiblemente hasta un noventa por ciento— se con- 
centraron tan sólo en dos colonias: Virginia y Maryland. En estos lu- 
gares, a pesar de la creciente dependencia de la mano de obra de 
esclavos, existía una fuerte demanda de mano de obra blanca a bajo 
coste. Pero si los plantadores, principalmente aquellos que contaban 
con «medios modestos», no se oponía a la importación de convictos, 
las autoridades de las colonias de Chesapeake —e incluso, en otros lu- 
gares— continuaron resistiéndose enérgicamente. No obstante, cuando 
los colonos intentaron disminuir esta afluencia mediante la aplicación 
de determinadas leyes, éstas eran desaprobadas de forma invariable en 
Inglaterra. Era común la creencia de que los convictos eran delincuen- 
tes comunes que habían recibido penas extremadamente duras, lo cual 
reflejaba la severidad del Código Penal de Inglaterra durante el siglo 
xvur. Sin embargo, se ha demostrado en la actualidad que una buena 
parte de los convictos había cometido serios crímenes, incluyendo la 
violación, el asalto en las carreteras, el robo con allanamiento de mo- 
rada y, especialmente, robos de gran envergadura. La mayor parte de 
los convictos eran varones jóvenes en estado de soltería y muchos de 
ellos habían participado en bandas organizadas. 


* A. R. Ekirch, Bound for America: The Transportation of British Convicts to the Colo- 
nies, 1718-1775 (Oxford, 1987). 
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Posiblemente, debido al hecho de ser conscientes de la seriedad 
de sus crímenes, razón por la cual éstos eran generalmente deportados, 
los colonizadores se encontraban más que dispuestos a culparles por el 
estado de ilegalidad que estaban extendiendo por todo el territorio 
americano. Benjamín Franklin simplemente expresó una opinión po- 
pular al escribir en la publicación Pennsylvania Gazette en 1751: 


Cada vez que contemplamos la prensa, conteniendo cada día más in- 
formación sobre los más audaces robos, los más crueles crímenes y 
un infinito número de villanías perpetradas por los convictos depor- 
tados desde Europa, iqué terribles reflexiones deben generar estos 
acontecimientos!, ¡qué será de nuestro futuro! *. 


Hasta hace muy poco tiempo, los historiadores aceptaban estos ar- 
gumentos a pie juntillas. Así pues, nos hemos referido al «hecho muy 
conocido» de que durante el siglo xvi, «la mano de obra procedente 
de los convictos de Virginia y Maryland había sido responsable de la 
mayor parte de los crímenes cometidos». Sin embargo, un estudio re- 
ciente ha demostrado que los temores de la colonia se habían exage- 
rado enormemente. Aunque los criminales deportados cometieron in- 
dudablemente ciertos delitos, los informes de la corte demuestran que 
en las colonias de Chesapeake, sólo unos cuantos habían sido perse- 
guidos por delitos o mala conducta y que, incluso en las regiones que 
presentaban una alta concentración de sirvientes, la gran mayoría de 
los delitos fueron cometidos por los elementos supuestamente más res- 
petables de la sociedad '”. 

Los convictos deportados se dedicaron a una gran variedad de 
ocupaciones en las colonias. Aquellos que demostraban tener ciertas 
habilidades —o, en todo caso, afirmaban poseerlas— encontraron em- 
pleo tanto en las plantaciones como en los pueblos más prósperos. La 
mayor parte de estos artesanos cualificados estaba constituida por za- 
pateros, tejedores, sastres, herreros, carpinteros y albañiles. Numerosos 
convictos trabajaron también en las herrerías y las minas de Chesapea- 
ke. Un convicto en Maryland, incluso desempeñó el trabajo de verdu- 
go público, mientras que otro, en Virginia, sirvió de tutor del joven 


10 Pennsylvania Gazette, 11 April 1751. 
$ Ekirch, op. cit., pp. 167-177. 
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George Washington. Pero dentro del ámbito de la economía predomi- 
nantemente agrícola, la mayor parte de los convictos varones probable- 
mente realizaron tareas agrarias en las plantaciones, mientras que las 
mujeres, en algunos casos, trabajaron en calidad de sirvientas y coci- 
neras en las viviendas. Exceptuando el hecho de que los convictos ge- 
neralmente estaban vinculados a su trabajo por un número determina- 
do de años —y no indefinidamente— su suerte no era distinta a la de 
los esclavos africanos. Es más, los convictos se veían exentos de las te- 
rribles desventajas relacionadas con la piel oscura; sin embargo muchos 
colonizadores eran reacios a concederles un status más elevado que 
aquel que se aplicaba a los esclavos. Ciertamente, ambos grupos fueron 
señalados conjuntamente como fuente de corrupción y degradación ”. 

No obstante, para aquellos convictos que contemplaban la posi- 
bilidad de escapar, las oportunidades para lograrlo eran infinitamente 
mayores que las de los esclavos, puesto que éstos podían confundirse 
con mayor facilidad entre la población libre. A pesar de los castigos 
que esperaban a los fugitivos capturados por segunda vez, que incluían 
azotes, la imposición de pesados collares de hierro y horas extraordi- 
narias de trabajo por cada día de ausencia, un número considerable de 
convictos escapó antes de la expiración de su pena. A menudo, apare- 
cian anuncios ofreciendo recompensas por su captura en los periódicos 
de Virginia, Maryland y Pensilvania, y se estima que aproximadamente 
un nueve por ciento de los criminales que llegaron a Maryland esca- 
paron entre 1746 y 1775. Muchos pudieron hacerlo en el transcurso 
de unos pocos meses después de su llegada y, una vez libres, se diri- 
gían a ciudades tales como Nueva York, Filadelfia y Baltimore, en don- 
de resultaba más sencillo escapar a la detección, lo cual ofrecía la po- 
sibilidad de conseguir un pasaje de vuelta a su país de origen. En 
efecto, un gran número de criminales fugitivos, junto con otros que 
fueron capaces de comprar su libertad, consiguieron regresar a través 
del Atlántico y muy pocos de ellos fueron capturados *, 

En cuanto a la gran mayoría, que cumplió con la totalidad de su 
condena y permaneció en las colonias, en algunas ocasiones, sus con- 
temporáneos afirmaban que habían tenido la oportunidad de lograr 
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avances económicos. Así pues, el viajero francés Michel Guillaume Jean 
de Crevecoeur, quien vivió en la zona rural de Nueva York entre 1765 
y 1780, afirmaba en sus Cartas de un granjero americano que «muchos 
de los que fueron deportados en calidad de criminales, actualmente son 
ricos y permanecen ajenos a los deseos que les impulsaron a transgre- 
dir las leyes». Sin embargo, una investigación seria reduce considerable- 
mente el número de dichos casos. Antes bien, incluso aquellas perso- 
nas que experimentaron un modesto ascenso económico, resultaron 
casos raros y, en todo caso, la mayor parte de estos individuos se ca- 
racterizaban por haber desarrollado prósperos negocios, o bien conta- 
ban con recursos particulares procedentes de Inglaterra, o por último, 
cabe señalar el grupo de los que habían contraído matrimonios venta- 
josos. No obstante, para aquellos convictos puestos en libertad, el fu- 
turo era generalmente poco prometedor. Muchos jamás pudieron ejer- 
cer su derecho a la libertad e incluso aquellos que sí lo lograron, por 
lo general carecían del capital necesario para adquirir tierras. Además, 
la existencia de los esclavos restringió las oportunidades de empleo de 
los blancos en las plantaciones coloniales. En todo caso, para los con- 
victos no resultaba fácil desterrar su incierto pasado e incluso, los que 
se habían convertido en prósperos comerciantes, podían perder su 
prestigio si se descubrian sus orígenes. Por esta razón, muchos convic- 
tos liberados emigraron a otras provincias o a la zona fronteriza, en 
donde podían gozar del anonimato, con la oportunidad de comenzar 
una nueva vida **. 

La ruptura de las hostilidades en 1775 interrumpió repentinamen- 
te las deportaciones, ocasionando un abarrotamiento de las cárceles 
británicas, así como un marcado incremento en el recurso de la pena 
capital. Esto no constituyó el final de este episodio, puesto que inclu- 
so, tras la firma del Tratado de París en 1783, en donde se reconoció 
la independencia de Norteamérica, el gobierno británico intentó, du- 
rante un breve periodo, reiniciar el comercio de presidiarios con sus 
antiguas colonias. La implicación del gobierno en estos asuntos cesó 
tras el fallido intento de 1784, en donde se pretendía introducir con- 
victos ilegalmente en Maryland bajo la apariencia de sirvientes contra- 
tados; sin embargo, dos o tres contingentes de convictos británicos e 
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irlandeses trasladados por comerciantes privados, desembarcaron, como 
es sabido, en las costas americanas en 1788. Al tener conocimiento de 
su llegada, el Congreso Continental recomendó a los estados que 
«aprobaran leyes pertinentes con el fin de evitar la deportación de mal- 
hechores desde países extranjeros en el territorio de los Estados Uni- 
dos», y al menos cinco estados procedieron a hacer esto de inmediato. 
Entonces, el gobierno británico encontró una salida alternativa para los 
convictos deportados. En 1786, creó una colonia penal en la Bahía de 
Botany, al este de Australia y, dos años más tarde, el primer grupo de 
criminales desembarcó en sus costas *'. 


Escocia Y EL Nuevo MUNDO: JERSEY ORIENTAL Y EL DARIÉN 


En vista de que casi todos los países de Europa Occidental habían 
establecido sus colonias en América, aproximadamente en 1620, resul- 
taba natural que Escocia, que, a pesar de estar sometida a los designios 
de la Corona de Inglaterra desde 1603, aún constituía una nación in- 
dependiente, deseara seguir el ejemplo. La historia colonial escocesa 
comienza con los fallidos intentos de dos propietarios particulares que 
habían establecido colonias en Nueva Escocia y Cabo Bretón, ambas 
destinadas a convertirse en un atractivo para posteriores grupos de emi- 
grantes escoceses. La primera colonia fue fundada por Sir William Ale- 
xander (1567?-1640), nombrado posteriormente Conde de Stirling, 
quien era poeta, erudito y funcionario público. Además, fue preceptor 
de la familia de Jaime VI y Jaime Í, de quien percibiera una concesión 
en América, a la que denominó Nova Scotia, la versión latina de Nue- 
va Escocia. Entre 1622 y 1629, muchos grupos de colonizadores esco- 
ceses desembarcaron cerca de Port Royal (actualmente Annapolis Ro- 
yal), frente a la Bahía de Fundy, en donde el explorador francés Samuel 
de Champlain había intentado sin éxito establecer una colonia en 
1605. Pero cuando Carlos 1 firmó la paz con Luis XIII en 1630, tras 
una infructuosa guerra de tres años, Nueva Escocia fue devuelta a 
Francia y los colonizadores del rey Alejandro regresaron a Escocia. Fue 
incluso más corta la duración de la colonia escocesa de New Galloway, 
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en donde posteriormente estuvo situado Louisbourg, en la isla de Cabo 
Bretón. Ésta fue creada por Sir Robert Gordon de Lochinvar y a su 
muerte fue adoptada por Lord Ochiltree, quien envió un grupo de co- 
lonizadores en 1629, inmediatamente expulsado por los franceses **. 

El primer grupo considerable de escoceses que se estableció per- 
manentemente en el Nuevo Mundo estuvo formado por los cientos de 
realistas escoceses capturados por Cromwell en las batallas de Dunbar 
(1650) y Worcester (1651). Éstos fueron enviados en su mayor parte a 
Nueva Inglaterra, en donde fueron entregados en calidad de sirvientes 
a los contratistas de Boston, Lynn y los pueblos vecinos. Después de 
que los levantamientos de covenantarios fueron sofocados en la batalla 
de Bothwell Brig en 1679, otros ochocientos prisioneros políticos es- 
coceses fueron deportados a Virginia en calidad de sirvientes, algunos 
de los cuales habían perdido una oreja como parte de su pena. Otros 
doscientos covenantarios perdieron la vida en un naufragio a la altura 
de las Orcadas en su trayecto hacia Barbados, en donde debían trabajar 
como sirvientes. Otro contingente de prisioneros se embarcó tras la im- 
fructuosa revuelta de Argyle contra Jaime II en 1685, la mayor parte 
de los cuales fueron deportados a Jamaica, Nueva Jersey y Barbados ”. 

Medio siglo más tarde del fracaso de la colonización escocesa en 
el golfo de St. Lawrance, los propietarios escoceses reanudaron sus in- 
tentos de establecerse en dos colonias recientemente fundadas: Caroli- 
na y Nueva Jersey Oriental. La mayoría de los promotores de la expe- 
dición de Carolina eran acaudalados comerciantes presbiterianos 
procedentes del sudoeste de Escocia, uno de cuyos propósitos consistía 
en crear un refugio para los covenantarios perseguidos. Tras concertar 
un arreglo con los propietarios de Carolina, a quienes el rey Carlos 
había cedido la región en 1663, éstos enviaron un contingente de 140 
colonizadores desde Gourock, en julio de 1684, al mando de Lord 
Cardross. No obstante, su establecimiento en Stuart's Town atrajo ini- 
cialmente a pocas personas, especialmente después de que Jaime II de- 
mostrara una gran tolerancia religiosa para con los escoceses poco des- 
pués de su accesión en 1685. España estaba muy interesada desde hacía 


16 G. P. Insh, Scottish Colonial Schemes, 1620-1686 (Glasgow, 1922), ch. ii; G. Do- 
naldson, The Scots Overseas (London, 1966), pp. 33-35. 
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mucho tiempo en aquella región y, cuando el pueblo de Stuart fue 
atacado por los españoles desde San Agustín en 1686, en represalia por 
una supuesta incitación de los escoceses a los indios para que atacasen 
una misión jesuita, los sobrevivientes huyeron a Charles Town y no se 
realizó ningún intento para restablecer la colonia de los covenan- 
tarios **. 

Los caballeros que proyectaron el establecimiento de la colonia de 
Jersey Oriental no provenían del sudoeste de Escocia, sino del nordes- 
te, la región del país con mayor influencia inglesa y con un orden je- 
rárquico más organizado. Siendo en su mayoría cuáqueros y anglica- 
nos, los motivos religiosos desempeñaban un fuerte papel en ellos, 
aunque éste era menor que el deseo de recrear en América el tipo de 
sociedad a que estaban acostumbrados, es decir, un sistema dominado 
por extensas propiedades trabajadas por una clase subordinada de 
arrendatarios *”. El líder de los colonizadores era el cuáquero terrate- 
niente Robert Barclay de Urie (1648-1690), autor de The Apology for the 
True Christian Divinity, una exposición sobre la teología de los cuáque- 
ros ampliamente difundida. Berkeley, que había sido conducido a pri- 
sión en numerosas ocasiones a causa de sus creencias, había sido per- 
suadido a participar en el proyecto de Jersey Oriental, promovido por 
William Penn, quien —tal como se afirmaba en el capítulo l, dirigía el 
poderoso sindicato de los cuáqueros— había adquirido los terrenos de 
los herederos de uno de los propietarios originales. Tras lo acordado 
con Penn, Barclay reunió otros cuatro propietarios escoceses, todos 
ellos destacados terratenientes o comerciantes, que tenían lazos de pa- 
rentesco con él: su hermano menor, David, dos primos, el conde de 
Perth y John Drummond, así como su tío Robert Gordon de Cluny. 
Finalmente, alrededor de cien escoceses invirtieron en la colonia y, a 
pesar de que estos emigrantes no constituían una mayoría entre los 
propietarios, fueron ellos quienes encabezaron el desarrollo de la co- 
lonia de Jersey Oriental. Los aproximadamente setecientos emigrantes 
enviados a la colonia entre 1683 y 1685 provenían fundamentalmente 
del nordeste de Escocia, sin embargo había representantes de todas las 
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regiones del país. Aproximadamente la mitad de ellos eran cuáqueros 
o, en algunos casos habían sido reclutados por las Juntas de Amigos. 
Una cantidad similar emigró en calidad de sirvientes contratados y dos 
quintas partes de ellos viajaron en grupos de familias. En la desembo- 
cadura del río Raritan, establecieron la capital de la colonia, Perth 
Town (posteriormente denominada Perth Amboy), en honor al propie- 
tario principal, el conde de Perth. 

El cese virtual de la emigración hacia Jersey Oriental después de 
1688 fue una consecuencia de la Revolución Gloriosa. Los propietarios 
dominantes estaban estrechamente vinculados a Jaime Il y tras su de- 
posición, todos aquellos que no le habían acompañado en el exilio, 
como lo hizo el conde de Perth, o bien quienes no habían muerto, 
como era el caso de Barclay, estaban excesivamente preocupados por 
su seguridad personal como para centrar su atención en la coloniza- 
ción. Aun así, persistió la marca de los escoceses en la colonia, incluso 
bajo el impacto del entorno norteamericano y el proceso de coloniza- 
ción y ciertas características del plan de los propietarios desaparecieron 
rápidamente, especialmente el sueño de imitar en Jersey Oriental el or- 
den social del nordeste de Escocia. Los que se convirtieron en propie- 
tarios residentes consiguieron mantener su dominio político y econó- 
mico incluso después de entregar el gobierno colonial a la Corona en 
1702, y tras la unión de Jersey Oriental con Jersey Occidental. Ade- 
más, las indefinidas líneas divisorias entre los estamentos y la mejora 
del status social de todas las clases de colonizadores no tuvo como re- 
sultado la anglicanización, tal como sucedió con otros grupos étnicos, 
como es el caso de los hugonotes franceses. Por el contrario, los per- 
sistentes conflictos con sus vecinos ingleses, especialmente los relacio- 
nados con la recaudación de los quitrents (pagos realizados por los pro- 
pietarios a cambio de servicios) y la validez de los títulos de propiedad 
de las tierras, aumentaron el sentido de identidad étnica de los esco- 
ceses y les motivaron para preservar su sistema tradicional de organi- 
zación social. De esta manera, prefirieron el arrendamiento a la propie- 
dad absoluta, así como la formación de colonias agrupadas y los 
métodos cooperativistas de cultivo. Sobre todo, las fricciones con los 
colonizadores ingleses contribuyeron a transformar la filiación religiosa 
de los escoceses. A finales del periodo de los propietarios, las diferen- 
cias con los cuáqueros ingleses sobre los conceptos de doctrina y dis- 
ciplina produjeron el cisma de Keith y dieron lugar a que la mayoría 
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de los escoceses de Jersey Oriental renunciasen a la Sociedad de Ami- 
gos. Algunos, especialmente los miembros de las familias de los pro- 
pietarios, se unieron a George Keith en su búsqueda episcopalianista; 
sin embargo, durante la siguiente mitad del siglo, la filiación religiosa 
se encaminó cada vez más hacia la comunión con el presbiterianismo. 
En vista de que esta nueva ola de inmigrantes incluía a muchos peque- 
ños propietarios, el orden social de las colonias escocesas de Nueva 
Jersey comenzó a parecerse cada vez menos al modelo conservador de 
los propietarios originales ?, 

A pesar del carácter marcadamente escocés de algunos sectores de 
Nueva Jersey, los escoceses nunca detentaron una posesión exclusiva 
de la colonia. La necesidad de la fundación de una colonia escocesa 
separada que no estuviese supeditada a los ingleses y, por tanto, se en- 
contrase libre de las restricciones impuestas por la política inglesa, ha- 
bía tomado forma desde hacía mucho tiempo en Escocia. En la década 
de 1690, se realizó un último intento por fundarla. La aventura del 
Darién, que consistía en una expedición anglo-escocesa, generó una se- 
rie de expectativas comerciales ?'. Mientras que los comerciantes esco- 
ceses deseaban la existencia de una colonia en América que proporcio- 
nase nuevos mercados, los intereses comerciales de Londres dirigidos 
por William Paterson (1658-1719), el financiero que fundó el Banco de 
Inglaterra, pretendía obtener una base desde la cual poder desafiar los 
monopolios de las Compañías de África y de las Indias Orientales. En 
respuesta a la presión de estas dos fuentes tan distintas, el Parlamento 
escocés aprobó, en 1695, una ley que creaba la Compañía Escocesa de 
Comercio con el África y las Indias. La compañía tendría derechos co- 
merciales exclusivos sobre las transacciones entre Escocia y América 
durante treinta y un años y el monopolio por tiempo indefinido sobre 
el comercio de Escocia con Asia y África. Asimismo, tendría derecho 
a fundar colonias en algunas regiones de Asia, África y América que 
estuviesen deshabitadas, o bien, que no estuviesen ocupadas por fuer- 
zas europeas. Pero la Compañía de las Indias Orientales protestó ante 
la inglesa Casa de los Comunes y presentó tal cantidad de objeciones 
a la compañía por la concesión de Escocia, que los socios ingleses se 
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retiraron. Esta acción causó una gran indignación en Escocia y en una 
significativa muestra de entusiasmo nacionalista, los escoceses reunie- 
ron suficiente capital como para compensar la pérdida de la contribu- 
ción inglesa. Sin embargo, la decisión de continuar con el plan visio- 
nario de Paterson de crear una colonia en el istmo del Darién, 240 
kilómetros al sur del actual Canal de Panamá, tuvo una mala dirección 
y sus resultados fueron desastrosos. Los dirigentes escoceses no con- 
templaron que, según las leyes internacionales, se trataba de un terri- 
torio que pertenecía incuestionablemente al imperio español. Adicio- 
nalmente, las expediciones que éstos enviaron al Darién, con un total 
de más de 2.500 colonizadores, estaban pobremente equipadas y te- 
nían una pésima dirección. 

La primera de estas expediciones, constituida por cinco embarca- 
ciones, partió de Leith en julio de 1698. Al llegar al Golfo del Darién 
en octubre, los colonizadores construyeron el fuerte de St. Andrew y 
fundaron el municipio de Nuevo Edimburgo. Sin embargo, en menos 
de un año de escasez de abastecimientos y a causa de las fiebres, éstos 
se vieron obligados a abandonar la colonia. La segunda expedición, que 
partió de Clyde en septiembre de 1699, fue tan desventurada como la 
anterior. Las poderosas fuerzas españolas sitiaron el fuerte de St. An- 
drew, forzándoles a rendirse en marzo de 1700, tras lo cual, los colo- 
nizadores sobrevivientes evacuaron la colonia. Este terrible final, con 
la consecuente humillación, la fuerte pérdida de vidas humanas y de 
capitales, fueron consideradas por los escoceses responsabilidad de 
Guillermo TI debido a su falta de apoyo a la expedición. En todo caso, 
les incitó a considerar la necesidad de unirse a Inglaterra. 


EMIGRACIÓN DESDE LAS TIERRAS ÁLTAS ESCOCESAS 


El Acta de la Unión de 1707 inició un nuevo capítulo en la his- 
toria de la emigración escocesa. Al dejar de verse excluidos de la par- 
ticipación en el comercio con las colonias americanas, los comerciantes 
escoceses, especialmente en Glasgow, aprovecharon la oportunidad para 
alcanzar una posición predominante en el comercio del tabaco de 
Chesapeake y una importante participación comercial en Nueva York, 
Filadelfia y Charleston. El gran aumento del número de embarcaciones 
que cruzaron el Atlántico desde los puertos escoceses hicieron de 
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América un lugar más accesible tanto para los emigrantes libres como 
para los contratados, al existir una constante afluencia de ambos gru- 
pos —en especial de los primeros— durante las décadas precedentes a la 
Revolución Norteamericana. 

Sin embargo, no debe perderse de vista que durante el siglo xvm, 
Escocia no constituía una sino dos entidades geográficas y sociales de 
carácter unitario. Las condiciones naturales habían dividido el país en 
dos regiones: las Tierras Altas y las Tierras Bajas y en el transcurso de 
aquel siglo, las diferencias entre ambas regiones se acentuaron. Mien- 
tras que los escoceses de las Tierras Bajas se desarrollaban en un entor- 
no cada vez más próspero, bajo el impacto de la revolución industrial 
y agrícola, la otra mitad de la población que habitaba en Tierras Altas 
sufrió un estancamiento y constituyó una región atrasada cada vez más 
dependiente y depauperada. Ciertamente, las Tierras Altas fueron el lu- 
gar desde el cual la emigración escocesa fue más numerosa durante el 
siglo xvmr. Dos poderosos mitos han enturbiado durante mucho tiem- 
po el entendimiento de la emigración desde las Tierras Altas. Uno de 
ellos afirma que ésta fue originada por las rebeliones jacobitas de 1715 
y 1745. Así pues, tal como hemos citado con anterioridad, cientos de 
jacobitas fueron deportados a las colonias después de los alzamientos; 
sin embargo, éstos representaban una pequeña porción del total de 
emigrantes escoceses. En cualquier caso, los clanes que Bonnie Prince 
Charlie apoyó más enérgicamente en 1745, no fueron los procedentes 
de las Tierras Altas, que tuvieron niveles de emigración más altos. El 
segundo mito adjudica la causa de la emigración a las cañadas de las 
Tierras Altas, la expulsión forzosa de los arrendatarios por sus propie- 
tarios con el fin de crear espacio para el ganado ovino. Pero la emigra- 
ción ya tenía lugar mucho antes de la introducción del ganado ovino, 
y las expulsiones masivas de arrendatarios no ocurrieron sino hasta los 
últimos años de las guerras napoleónicas. Durante el siglo precedente, 
por el contrario, los propietarios de las Tierras Altas intentaron retener 
a sus arrendatarios ?. 

La causa fundamental de la emigración desde las Tierras Altas fue 
la pobreza. Esta región se caracteriza por sus suelos rocosos y estériles 


2 W. R. Brock, Scotus Americanus: A Survey of the Sources for Links Between Scotland 
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y en aquella época, la subsistencia de sus habitantes dependía princi- 
palmente de las actividades pecuarias. Era incapaz, incluso durante los 
períodos normales, de sostener a la población en continuo aumento, 
la cual en 1750 alcanzaba un cuarto del total de la población de Es- 
cocia. Las sucesivas pérdidas de las cosechas y las pestes que afectaron 
al ganado sólo intensificaron la miseria prevaleciente. La urgencia de 
emigrar se había incrementado debido a la desintegración de la estruc- 
tura social. Esto se había iniciado en los albores del siglo xvm, sin em- 
bargo experimentó una fuerte aceleración gracias a la destrucción del 
sistema de clanes después del «Cuarenta y cinco». Hasta este momen- 
to, los jefes habían declarado el cumplimiento del servicio militar como 
condición para acceder al arrendamiento de tierras, sin embargo, tras 
las nuevas disposiciones que acompañaron la pacificación de las Tie- 
rras Altas, éstos se convirtieron en terratenientes, mientras que los 
arrendatarios pagaban una renta, en lugar de contribuir en los ejércitos 
de los clanes. Para los tacksmen, o arrendatarios superiores, la desapari- 
ción de su papel militar constituyó una sustancial pérdida de status a 
la cual muchos respondieron enviando a sus subarrendatarios al otro 
lado del Atlántico, con la esperanza de trasladar el sistema de clanes a 
las colonias. De esta manera, ellos otorgaron a la emigración de las 
Tierras Altas el carácter comunal que conservó durante mucho tiempo. 
Además, una vez que las relaciones sociales comenzaron a depender de 
los valores de carácter comercial, más que de los lazos feudales, los 
jefes, tal como lo recalcó Samuel Johnson durante su gira por las Tie- 
rras Altas en 1773, «estaban más interesados en mayores ingresos |[...], 
con la esperanza de obtener mayores rentas, antes que en actos de plei- 
tesía». Los acelerados incrementos resultantes en las rentas les situaron 
más allá de las posibilidades de los arrendatarios y fueron habitualmen- 
te citados en los primeros años de la década de 1770 como la razón 
principal de la emigración *. 

Entre 1730 y 1775, las comunidades de las Tierras Altas se estable- 
cieron en numerosas colonias a lo largo de la costa norte del Atlántico. 
Entre las primeras se encuentra la colonia fronteriza, fundada en 1735, 
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en la ribera norte del río Altamaha en Georgia, por emigrantes proce- 
dentes de Invernessshire. Así pues, entre 1737 y 1739, en respuesta a 
una generosa oferta realizada por el gobernador de Nueva York, Wi- 
lliam Cosby, Lachlan Campbell de Islay condujo aproximadamente a 
quinientos pobladores de las Tierras Altas hacia la vecindad del lago 
George. Sin embargo, sus esperanzas de persuadirles para convertirse 
en arrendatarios de sus propiedades en América se vieron frustradas: 
los habitantes de las Tierras Altas rechazaron su oferta y se dispersaron 
por toda la provincia. Los esfuerzos de Sir William Johnson, el cono- 
cido superintendente para los asuntos de Indias en Nueva York, obtu- 
vieron mejores resultados en el establecimiento de los escoceses de las 
Tierras Altas en el territorio de Kingsboro, en el valle de Mohawk. En 
1773, Johnson solicitó el envío de aproximadamente 300 emigrantes, 
mayoritariamente católicos, procedentes de Glengarry, Glenmoriston y 
otras comarcas de Invernessshire. Muchas de estas personas, legitimis- 
tas incondicionales durante la Revolución Norteamericana, se marcha- 
ron con el propósito de encontrar nuevas tierras en el condado de 
Glengarry, Ontario, cuando los Estados Unidos se convirtieron en un 
país independiente. Poco antes, muchos de los que habían servido en 
las tropas de las Tierras Altas escocesas durante la guerra contra los 
franceses y la guerra contra los indios que tuvieron lugar en el período 
comprendido entre los años 1754 y 1763, permanecieron en las colo- 
nias, tras ser licenciados, con el fin de aprovechar las oportunidades de 
acceder a las concesiones de tierras en términos favorables en Nueva 
York y en Prince Edward Island (denominada posteriormente St. John 
Island) %. Pero la colonia favorita de los escoceses de las Tierras Altas 
era Carolina del Norte. Animados por el gobernador escocés en esta 
colonia, Gabriel Johnston, y tentados por los estímulos de carácter li- 
beral, que incluían la exención de impuestos durante cien años, varios 
miles de emigrantes procedentes de Argyll, Sutherland, Rossshire, 
Caithness y la isla de Skye, se instalaron en la región de Cabo Fear, en 
donde pudieron preservar sus tradiciones hasta comienzos del siglo x1x. 
El cónsul británico en Charleston, Robert Bunch, informó en 1858 que 
los habitantes de la colonia de escoceses de las Tierras Altas de Fayet- 
teville, Carolina del Norte, la cual había sido fundada a finales de la 
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década de 1720, continuaban hablando gaélico y que, por otra parte, 
existían «incluso una o dos iglesias [...] cuyas ceremonias eran oficiadas 
en dicha lengua». Sólo en un aspecto, añadió Bunch, los pobladores 
de las Tierras Altas se adaptaron a las costumbres de los sureños escla- 
vistas: «Siempre que pueden, proceden a la compra de negros, quienes, 
al parecer, están ansiosos de poseer invariablemente» ?. 

Tras el fin de la Guerra de los Siete Años, en 1763, la emigración 
desde las Tierras Altas comenzó a adquirir un carácter masivo, en don- 
de varios miles de personas partieron en un período escasamente ma- 
yor a una década. Partieron vecindades enteras, algunas veces en barcos 
destinados a su traslado. El doctor Johnson fue simplemente uno de 
tantos observadores que se vieron atacados por la «epidemia migrato- 
ria». A pesar de los certeros intentos realizados por el gobierno desti- 
nados a detener el éxodo, un gran número de emigrantes partieron de 
los valles de Inverness, Sutherland, Moray, Ross y Argyll y un número 
mucho mayor de personas partieron de las islas occidentales: Skye, Le- 
wis, Uist del norte y Uist del sur, Jura, Islay y Arran. Carolina del Nor- 
te continuó siendo la principal atracción, aunque muchos contingentes 
se dirigieron a Nueva York. Existió otro grupo de las Tierras Altas, cuya 
importancia no residió en el número de personas sino en el papel que 
desempeñaron al atraer posteriores generaciones de escoceses hacia las 
Provincias Marítimas de Canadá. Se trataba de los pasajeros de la nave 
Hector, que partieron desde Lochbroom hacia Nueva Escocia en julio 
de 1773. Éstos fueron reclutados en nombre de una compañía agraria 
en vías de extinción por el Dr. John Witherspoon (1723-1794), pastor 
presbiteriano de Paisley, quien emigró hacia América en 1768 con el 
fin de convertirse en el rector de la Universidad de Nueva Jersey (pos- 
teriormente denominada Universidad de Princeton). Tras un periplo de 
dos meses y medio, durante el cual la décima parte de los pasajeros 
muriera de disentería y viruela, los sobrevivientes del Hector se estable- 
cieron en Pictou, en la desolada costa norte de Nueva Escocia ?. 
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EL COMIENZO DE LA EMIGRACIÓN DESDE LAS TIERRAS BAJAS ESCOCESAS 


A pesar de que la emigración desde las Tierras Bajas fue insignifi- 
cante en comparación con la de las Tierras Altas, los escoceses de las 
Tierras Bajas desempeñaron un papel en la vida colonial sin preceden- 
tes, teniendo en cuenta el escaso número de emigrantes. Incluso antes 
del Acta de la Unión, algunos estudiaron distinguidas carreras en Amé- 
rica. Así pues, James Blair (1655-1743), quien emigró a las colonias en 
calidad de misionero en 1685, fue nombrado comisario del obispo de 
Londres en Virginia cuatro años más tarde y, a continuación, se con- 
virtió en fundador y rector de la Universidad de William y Mary, es- 
tablecida en 1693. Un segundo ejemplo es el periodista John Campbell 
(1653-1728), administrador de correos de Boston, quien en 1704 inició 
la publicación del Boston Nevws-Letter, el primer periódico que aparecie- 
ra en la América británica. Después de 1707, un número cada vez ma- 
yor de escoceses de las Tierras Bajas se dirigió a las colonias, desem- 
peñando cargos reales, tales como el de gobernador, funcionarios de 
aduana, inspectores forestales e incluso funcionarios menores de cual- 
quier índole. Hubo más de treinta personas que ejercieron el cargo de 
gobernador o teniente-gobernador; algunos de los más conocidos fue- 
ron Gabriel Johnston, gobernador de Carolina del Norte en 1734-1752, 
Robert Hunter, gobernador de Nueva York y Nueva Jersey en 1709- 
1719 y, posteriormente de Jamaica, y Robert Dinwiddie, teniente-go- 
bernador de Virginia en 1751-1757. Hunter se distingue por haber sido 
uno de los gobernadores más populares de la historia colonial de Amé- 
rica. El largo mandato de Johnston, por otra parte, se caracterizó por 
las controversias generadas por los quitrents, que ocasionaron un estado 
de rebelión en la colonia. Dinwiddie se destacó por enviar tropas en- 
cabezadas por el coronel George Washington, con el fin de proteger la 
frontera de Ohio en 1754, hecho que jugó un papel fundamental en 
los acontecimientos que desencadenaron las guerras contra los france- 
ses y los indios. El favoritismo que, al parecer, demostraron los gober- 
nadores escoceses hacia sus compatriotas fue un factor importante den- 
tro de la rivalidad política que se desarrolló en algunas colonias entre 
los emigrantes de origen inglés y escocés. A principios del siglo xvi, 
se desarrolló una facción política escocesa bien definida en torno a la 
figura de un gobernador escocés en colonias tales como Georgia, Ca- 


74 El Reino Unido y América 


rolina del Sur y Nueva Jersey, dando lugar a elecciones que, en algu- 
nos casos, estaban relacionadas con las procedencias nacionales ”. 

Los éxitos obtenidos en Glasgow en la comercialización del taba- 
co en Chesapeake después de 1707 se debió, en gran medida, a los 
agresivos métodos de venta empleados por sus agentes. Centenares de 
éstos se establecieron en los pueblos costeros del sur de Norfolk, Vir- 
ginia y Annapolis, Maryland, así como en Nueva York y Filadelfia. Al 
mismo tiempo, los habitantes de las Tierras Bajas estaban fuertemente 
representados en las localidades del interior de Fredericksburg y Dum- 
fries, Virginia, en donde se destacaron por la venta al por mayor y al 
detalle, las actividades bancarias y el cambio de divisas. Durante el pe- 
ríodo de la Revolución, Virginia estaba en deuda con los comerciantes 
escoceses. Ezra Stiles, el clérigo y erudito de Nueva Inglaterra, tuvo un 
encuentro con un comerciante escocés en Connecticut en noviembre 
de 1777, quien le aseguró que «dos tercios de Virginia y Maryland es- 
taban hipotecados, o bien comprometidos, con los comerciantes esco- 
ceses». Bien pudo tratarse de una exageración, pero el dominio comer- 
cial de los escoceses estaba fuera de toda duda. Esta característica, junto 
con su desarrollado sentido de clan, constituyó la razón principal de 
su impopularidad entre la población colonial *. 

A diferencia de los escoceses de las Tierras Altas, los procedentes 
de las Tierras Bajas habían emigrado, por lo general, de manera indi- 
vidual, en lugar de partir en grupos organizados. No obstante, existie- 
ron algunas excepciones. Por ejemplo, el propietario neoyorquino Phi- 
lip Wharton Skene atrajo un contingente de las Tierras Bajas a su 
colonia de Skenesborough, cerca del lago George, poco después de 
1763; diez años antes, el especulador de terrenos de Boston Samuel 
Waldo trasladó a setenta emigrantes desde Glasgow, Stirling y otras lo- 
calidades de las Tierras Bajas hasta la Bahía de St. George, Maine, es- 
tableciendo colonias que recibieron el mismo nombre de Stirling. Una 
expedición de distintas características fue realizada por la Compañía 
Escocesa Americana de Agricultores, una sociedad migratoria, en 1773, 
formada por granjeros y artesanos de los poblados de las riberas del río 
Clyde. Sus representantes, tras haber realizado un extenso análisis so- 
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bre las tierras fronterizas disponibles en el territorio americano, desde 
Nueva York hasta Carolina del Norte, adquirieron de manos de un 
sindicato dirigido por el doctor Witherspoon parte de un municipio de 
un área de 20.000 acres, conocido como Ryegate, situado en la ribera 
occidental del río Connecticut en el actual estado de Vermont. Sin 
embargo, sólo un puñado de emigrantes de la compañía se establecie- 
ron en Ryegate antes de la revolución y la mayor parte de los coloni- 
zadores que habían llegado a Boston en abril de 1775 fueron detenidos 
por el general Gage, quien les ordenó que se unieran a las fuerzas bri- 
tánicas, o bien, se trasladaran a Canadá o a las Provincias Marítimas. 


Algunos se establecieron en Nueva Escocia, pero la mayoría regresó a 
Escocia ?. 


REGISTROS DEL ÉXODO BRITÁNICO, 1773-1776 


La afluencia de escoceses a las colonias alcanzó su cenit en la dé- 
cada anterior a la Revolución Norteamericana. Se ha estimado que, 
aproximadamente, 40.000 escoceses atravesaron el Atlántico entre 1760 
y 1775, es decir, alrededor de un 3 por ciento de la población de Es- 
cocia, que contaba alrededor de 1.250.000 habitantes. Los 30.000 emi- 
grantes que partieron de Inglaterra durante el mismo período, alcan- 
zando, sin embargo, nuevas cifras, sólo representaban un 0,5 por ciento 
de la población, que entonces sumaba 6 millones de habitantes. La 
repentina ola de expediciones sacudió al gobierno británico de su le- 
targo. Durante aproximadamente tres cuartos de siglo había contem- 
plado con relativa ecuanimidad las constantes emigraciones poco sig- 
nificativas de sirvientes y hombres libres a la colonia. Pero cuando a 
comienzos de la década de 1770, el movimiento había alcanzado pro- 
porciones sin precedentes, las autoridades, alarmadas, comenzaron a 
contemplar la posibilidad de establecer medidas restrictivas. El caso más 
importante tuvo lugar en Escocia, en donde existía una preocupación 
generalizada entre los terratenientes y los comerciantes por la «locura 
americana» que estaba causando estragos en el país, fenómeno adjudi- 
cado generalmente a las actividades de propaganda y reclutamiento de 
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los gobiernos y propietarios coloniales. En un esfuerzo por controlar la 
emigración, el gobierno rechazó leyes aprobadas por las colonias del 
sur como Georgia y Carolina del Norte, que ofrecían incentivos a los 
emigrantes y, en 1773, un Consejo Privado ordenó la prohibición de 
las concesiones de tierras realizadas por los funcionarios coloniales, 
hasta la instrumentación de una nueva política. Persistieron las deman- 
das de nuevas medidas, pero, en vista de que el gobierno no se decidía 
a prohibir, o bien restringir legalmente la emigración, procedió —tras 
las presiones del principal magistrado escocés, Thomas Miller— a dis- 
traer las protestas al ordenar a los funcionarios de aduanas en todos 
los puertos británicos a que realizaran registros de salida, los cuales 
servirían para revelar la «magnitud real de la emigración causante de 
dichas protestas y las zonas [...] [del] reino más afectadas por la 
misma» *, 

A pesar de no ser del todo completo en algunos aspectos, el con- 
siguiente Registro de la Emigración constituye la lista más detallada y 
exhaustiva existente sobre la emigración británica durante el período 
colonial. De ella cabe colegir que entre diciembre de 1773 y marzo de 
1776, un total de 9.868 individuos partieron de los puertos británicos 
con dirección a Occidente, de los cuales 9.364 eran emigrantes. De és- 
tos, 5.196 procedían de Inglaterra, 3.872 de Escocia y 296 de otros paí- 
ses. Entre los ingleses, un 81 por ciento partió a las trece colonias del 
continente norteamericano que habían de convertirse posteriormente 
en los Estados Unidos de América; un 12 por ciento se instaló en 
Nueva Escocia y Canadá y el 7 por ciento restante se dirigió a las In- 
dias Occidentales. Los destinos más atrayentes eran Maryland, con un 
total de 2.146 inmigrantes (41,5 por ciento), Pensilvania, con 819 (15,8 
por ciento) y Virginia, con 707 (13,6 por ciento). La mitad de los emi- 
grantes ingleses partieron desde Londres y los condados ingleses y casi 
una quinta parte salió desde Yorkshire. Cuatro de cada cinco eran 
hombres y la mayoría eran jóvenes entre 20 y 24 años de edad. Casi 
la mitad eran artesanos, mecánicos y obreros. Aproximadamente un se- 
tenta por ciento de los emigrantes ingleses estaban contratados. El re- 
gistro revela que existieron dos cambios significativos en el carácter de 
la emigración desde Inglaterra a partir del siglo xvm. Uno de ellos con- 
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sistía en sus orígenes geográficos: Londres y el valle del Támesis, antes 
que East Anglia y West Country, eran ahora los lugares desde los cua- 
les emigraba más gente. El segundo estaba relacionado con el número 
de emigrantes cualificados: esta cifra supera ampliamente las anteriores, 
debiéndose muy posiblemente al hecho de que dentro de las planta- 
ciones coloniales, el trabajo no cualificado era realizado por los escla- 
vos y, por otra parte, a la creciente demanda de artesanos especializa- 
dos en aquellas colonias (Maryland, Pensilvania y Virginia), que atraían 
al grueso de inmigrantes ingleses. Las razones por las cuales todas estas 
personas emigraron no han sido esclarecidas por completo, en vista de 
que, en muchos casos, los funcionarios de aduanas anotaban en el re- 
gistro respuestas poco claras o, simplemente, dejaban sin rellenar la co- 
lumna encabezada con la inscripción «Razones para abandonar el país». 
Pero aquellos registros que presentaban una respuesta en dicha colum- 
na, indicaban en su mayoría que se trataba de personas que buscaban 
mejores oportunidades, en lugar de verse impulsadas por el deseo a es- 
capar de las penurias económicas ”. 

El Registro de Emigración confirmó, asimismo, que los escoceses 
se encontraban representados de manera desproporcionada en esta pro- 
vincia, constituyendo un 40 por ciento del total. Los 3.872 emigrantes 
escoceses partieron de todas las regiones del país, exceptuando algunos 
de los condados del este; casi un 30 por ciento provenía de las Tierras 
Altas y de las islas y la mayor parte de los escoceses restantes partieron 
de Yorkshire, las Tierras Bajas del oeste y los territorios fronterizos. En 
comparación con los que partieron desde Inglaterra, existían menos ar- 
tesanos y más obreros y campesinos, una cantidad mucho menor de 
sirvientes contratados (una quinta parte frente a más de dos tercios) y 
una cantidad mucho mayor de escoceses que de ingleses viajó en gru- 
pos familiares. Asimismo, existieron diferencias en los destinos que és- 
tos escogían: mientras que los emigrantes ingleses se dirigían principal- 
mente a Pensilvania, Maryland y Virginia, los escoceses partieron 
fundamentalmente a Nueva York y Carolina del Norte. Las trece co- 
lonias de la costa atlántica norteamericana que formaron los Estados 
Unidos fueron el objetivo principal de los emigrantes escoceses: menos 
del 5 por ciento se dirigieron a Canadá, incluyendo Nueva Escocia. 
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Las respuestas registradas en los cuestionarios realizados por los funcio- 
narios de aduanas —sobre todo las que hablaban de las razones para 
que se produjera la emigración—, demostraban que existía una conjun- 
ción de fuerzas de atracción y repulsión. La mayor parte de aquellos 
que procedían de los distritos agrícolas mencionaron entre sus razones 
para emigrar el incremento de los alquileres, las malas cosechas, la caí- 
da de los precios del ganado y las demandas arbitrarias por parte de 
los terratenientes; los artesanos de los distritos textiles del oeste de Es- 
cocia respondían que su partida se debía a las dificultades y a la falta 
de empleo. Pero aproximadamente dos de cada cinco declararon que 
no se trataba de huir de una situación insostenible, sino de ir en busca 
de mejores oportunidades. Casi todos coincidían en que el mayor in- 
centivo para emigrar lo constituían los informes de sus amigos y pa- 
rientes que habían viajado con anterioridad *. 

No existen noticias que indiquen que la información suministrada 
por el Registro de Emigración con respecto a la magnitud y el carácter 
del éxodo tuviese algún efecto sobre la política gubernamental. Sólo 
tras la declaración de Jorge III que afirmaba que las colonias america- 
nas se encontraban en franca rebelión (22 de agosto de 1775), y que 
existían razones para creer que aquellos que emigraban desde Escocia 
podían asistir a los rebeldes de forma voluntaria o involuntaria, el sub- 
fiscal escocés de la Corona Henry Dudas decidió tomar cartas en el 
asunto —lo cual había sido demandado anteriormente por los propie- 
tarios escoceses— respondiendo asimismo a sus propios deseos. El 4 de 
septiembre de 1775, prohibió legalmente toda emigración desde Esco- 
cia. Á pesar de que no se tomaron medidas semejantes en Inglaterra, 
ninguna embarcación que partió de puertos ingleses trasladó emigran- 
tes hacia las colonias rebeldes desde la fecha de la prohibición escocesa 
hasta el final de la guerra americana. 


2 Ibidem, ch. 6. 
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NUEVOS INICIOS: 1775-1815 


GUERRA Y TRASTORNOS 


Las primeras décadas posteriores a la independencia de América 
supusieron, en comparación con la época inmediatamente anterior, un 
intervalo de calma en lo que respecta a la emigración a través del 
Atlántico. La causa de ello no era que los posibles emigrantes británi- 
cos rechazasen unir su suerte a la de la joven república americana, sino 
que, además del recrudecimiento de las leyes que regulaban la política 
migratoria, la libre afluencia de personas se vio impedida y, en algunos 
períodos, totalmente detenida, debido a la existencia de guerras cons- 
tantes. Durante los ocho años en los cuales Gran Bretaña estuvo en 
guerra contra las colonias americanas en rebeldía (1775-1783), las em- 
barcaciones que partieron hacia América desde los puertos británicos 
transportaron tropas en lugar de emigrantes. Así pues, durante la Re- 
volución Francesa y las guerras napoleónicas, período conflictivo que 
se extiende, con breves interrupciones, entre 1793 y 1815, los viajes 
transatlánticos constituían un riesgo debido a los ataques de los corsa- 
rios franceses y la existencia de barcos de guerra británicos faltos de 
tripulación que iban en busca de posibles reclutas en las embarcacio- 
nes que transportaban emigrantes. Entre 1807 y 1812, el comercio en- 
tre el Reino Unido y los Estados Unidos se vio restringido debido a 
los esfuerzos realizados por los norteamericanos para obligar a los be- 
ligerantes europeos a respetar los derechos marítimos de los países neu- 
trales. El comercio anglo-americano se paralizó casi por completo de- 
bido al embargo declarado por Jefferson entre los años 1807 y 1809, 
que prohibía a los barcos norteamericanos viajar al extranjero y poste- 
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riormente, por la política contraria a la importación practicada por 
América entre 1811 y 1812, lo que ocasionó que muchos barcos per- 
manecieran anclados en los muelles. Finalmente, el estallido de la gue- 
rra de 1812, entre Gran Bretaña y los Estados Unidos supuso la sus- 
pensión total de los viajes y la comunicación transatlántica durante 
aproximadamente tres años. 

Al no existir informes oficiales al respecto, sólo resulta posible 
efectuar un cálculo aproximado acerca del número de emigrantes bri- 
tánicos que se desplazaron durante este período. La emigración britá- 
nica propiamente dicha —es decir, aquella que significó el traslado de 
contingentes de tamaño considerable a los Estados Unidos— comenzó 
en 1815, y a partir del año 1820 las autoridades norteamericanas co- 
menzaron a requerir a los capitanes de los barcos que procedían de 
puertos extranjeros que presentaran listas de pasajeros a los funciona- 
rios aduaneros. En lo que respecta a los territorios que aún constituían 
colonias británicas en América, hubo que esperar aproximadamente 
una década para que comenzaran a aplicar estas instrucciones. Las ci- 
fras estimadas en aquella época sitúan la inmigración a los Estados 
Unidos desde todos los países, en el período comprendido entre 1783 
y 1815, en 250.000 personas aproximadamente; sin embargo se coinci- 
día en afirmar que la mayor parte de ellas procedían del norte de Irlan- 
da y Alemania. De esta manera, la participación británica parece no 
haber superado la cifra de 75.000 individuos. Los únicos datos fiables 
al respecto se encuentran consignados en el Registro de Enemigos Ex- 
tranjeros, elaborado por las autoridades americanas durante la guerra 
de 1812 '. En él se registró la presencia en los Estados Unidos de unos 
10.000 varones británicos, aunque las listas correspondientes a Con- 
necticut y New Hampshire, así como las de enemigos extranjeros en 
Pensilvania, se han extraviado. Éstas no fueron las únicas causas de la 
inexactitud de los informes, en los cuales el censo no era del todo co- 
rrecto. El registro incluía el total de inmigrantes británicos nacidos en 
Irlanda, que bien podrían constituir la mayor parte de las 10.000 per- 
sonas contabilizadas; por otra parte, no fueron considerados ni las mu- 
jeres ni los niños, mi tampoco la cantidad nada despreciable de perso- 


' H, Heaton, «The Industrial Immigrant in the United States, 1783-1812», PAPS, 
95, n.* 5 (Oct. 1951), p. 1. 
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nas nacidas en suelo británico que habían adquirido la ciudadanía 
norteamericana. No obstante, por muy limitada que hubiese sido la 
emigración hacia los Estados Unidos, ésta era indudablemente mucho 
más numerosa que la dirigida hacia las colonias británicas de América. 
Las llegadas registradas en Quebec, entre 1790 y 1815, no superaron, 
al parecer, las 5.000, una cifra que no sólo incluye a los británicos, 
sino a los emigrantes irlandeses y los franceses realistas. Las Provincias 
Marítimas atrajeron a un número mayor de personas, fundamental- 
mente procedentes de las Tierras Altas escocesas, pero en total no de- 
bían sumar más de 20.000 personas ?. 


EL FINAL DE LA SERVIDUMBRE CONTRATADA 


El rasgo más característico que define la emigración británica des- 
pués de 1783 consiste en que se trataba casi por completo de pasajeros 
que asumían el pago de sus propios billetes. Justo antes del estallido 
de la Revolución Americana, la mayoría de las personas que abando- 
naron Gran Bretaña con destino a las colonias americanas habían si- 
do sirvientes contratados —entre los emigrantes ingleses' eran dos de 
cada tres—. Sin embargo, después de 1783, el comercio realizado en 
torno a los sirvientes declinó precipitadamente y en la década de 1790 
se había paralizado casi por completo. Entre 1789 y 1791, los cónsules 
británicos en los Estados Unidos, en respuesta a las apremiantes peti- 
ciones de Londres debido a la magnitud de la emigración, tomaron en 
cuenta las características de este suceso. De esta manera, Phineas Bond, 
el cónsul de Filadelfia, al informar en 1789 que de los 26.364 inmi- 
grantes que habían atracado en los puertos de Delaware desde 1783, 
sólo 1.893 eran alemanes y el resto, «escoceses e irlandeses, pero fun- 
damentalmente irlandeses», añadiendo que «los pasajeros [...] eran 
principalmente aquellos que habían pagado su pasaje antes de embar- 
car» *, Esta conclusión se basa en el hecho de que, después de 1783, 
cesó la propaganda que ofrecía sirvientes contratados británicos e irlan- 


2 C.0. 42/233, A.C. Buchanan to Lord Aylmer, 7 May 1831; M. l. Adam, «The 
Causes of the Highland Emigrations, 1783-1803», SHR, XVIL, n.? 66 (Jan. 1920), p. 74. 
3 FO. 4/7, Bond to the Duke of Leeds, 10 Nov. 1789, enclosure n.” 43. 
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deses para la venta. Además, un editor de Filadelfia afirmó específica- 
mente, en 1792, que los inmigrantes recién llegados de Gran Bretaña e 
Irlanda no eran sirvientes contratados, sino «familias respetables [que 
habían llegado] con la intención de establecer fábricas y pequeñas co- 
lonias en distintas ciudades más allá de la frontera y en las localidades 
del interior» ?. 

La razón por la cual el comercio en torno a los sirvientes en las 
islas británicas llegó a su fin en esta coyuntura crítica, sigue siendo un 
misterio. Ciertamente, no se trataba del resultado de un descenso 
abrupto en la demanda americana de mano de obra contratada. A pe- 
sar de la preocupación humanitarista asociada a la Revolución, muy 
pocos americanos estuvieron dispuestos a cuestionar si la servidumbre 
contratada era compatible con los sentimientos de igualdad expresados 
en la Declaración de Independencia. Incluso, los dirigentes de la ma- 
ción dieron por supuesta su continuada existencia. De esta manera, en 
1792, el Presidente George Washington presentó a los comisionados 
del distrito de Columbia un plan detallado para la importación de 
mano de obra contratada desde Alemania, con el fin de contribuir a 
las tareas de construcción de la nueva capital junto al río Potomac. Y, 
en efecto, continuó la acogida de sirvientes contratados procedentes de 
Alemania por un espacio de cuarenta años, encontrando, sin apenas 
dificultad, interesados en efectuar dichas transacciones en 18197. 

Resulta posible afirmar que en Gran Bretaña los capitanes de los 
barcos se negaron a participar en el comercio surgido en torno a los 
sirvientes, en vista de que los viajeros que sufragaban sus propios pa- 
sajes constituían grupos suficientemente grandes como para permitirles 
prescindir de los sirvientes. Su traslado siempre había sido un negocio 
que generaba ciertos problemas, resultando precario. Aunque en algu- 
nas ocasiones era posible obtener beneficios considerables, siempre 
existía el riesgo de brotes de fiebre durante la travesía o bien, un des- 
plome repentino del mercado laboral americano podía implicar graves 
pérdidas. Existía otra dificultad, que consistía en los posibles retrasos 
prolongados en los puertos británicos, antes de que los sirvientes pu- 


* General Advertiser [Philadelphia], 10 August 1792. 
3 W. Miller, «The Effects of the American Revolution on Indentured Servitude», 


PH, VII, n.* 3 (July 1940), pp. 131-141; Ch. A. Herrick, White Servitude in Pennsylvania 
(Philadelphia, 1926), pp. 264-267. 
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diesen ser trasladados y, con cierta frecuencia, éstos se fugaban antes 
de que los compradores dieran con ellos. Sin embargo, una dificultad 
mucho mayor surgió a continuación: el recrudecimiento de las restric- 
ciones migratorias para los artesanos especializados —los sirvientes que 
gozaban de la mayor demanda en América— y que, hasta entonces, 
conformaban el mayor porcentaje de los que viajaban ligados por un 
contrato desde Gran Bretaña. 


Los ARTESANOS BRITÁNICOS Y LA INDUSTRIA AMERICANA 


En un esfuerzo por preservar los secretos tecnológicos en los cua- 
les se basaba la supremacía industrial de Gran Bretaña, el Parlamento 
había aprobado una serie de leyes que, a partir de 1719, prohibían a 
los artesanos y a los fabricantes abandonar los dominios del rey con el 
propósito de poner en práctica sus oficios, decretando graves penas 
para los que transgredían dichas leyes. Con la independencia de los 
Estados Unidos, las autoridades británicas empezaron a considerar a las 
antiguas colonias como un futuro competidor industrial y, en conse- 
cuencia, intensificaron sus esfuerzos para evitar la fuga de personal 
industrial cualificado. En 1783, fue aprobada una nueva medida que 
consideraba delito «contratar, atraer, persuadir, solicitar o seducir a 
cualquier empresario, trabajador o artesano» con el fin de que éstos 
emigrasen. Dos años más tarde, los trabajadores de la industria del hie- 
rro y el acero fueron incluidos en las listas negras y el ministerio de 
Comercio comenzó a coordinar los esfuerzos de distintos departamen- 
tos del gobierno para poner en marcha las leyes restrictivas *. 

Se consideraba absolutamente necesaria la aplicación de estas le- 
yes, en vista de que los emisarios americanos, así como otros que pro- 
venían del continente europeo, intentaban reclutar mano de obra cua- 
lificada. Los agentes americanos habían comenzado a desplegar sus 
esfuerzos en este sentido incluso antes de la Revolución, pero en estos 
momentos, sus intentos comenzaron a multiplicarse. Los líderes del 
movimiento que tenía como meta establecer fábricas en América, como 


* D. J. Jeremy, «Damming the Flood: British Government Efforts to Check the 
Outflow of Technicians and Machinery, 1780-1843», BHR, LI (Spring, 1977), pp. 1-34. 
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los economistas políticos Matthew Carey y Tench Coxe, consideraban 
que la supremacía tecnológica europea podía ser eliminada simplemen- 
te mediante la imitación ”. Este punto de vista se vio reforzado por 
Alexander Hamilton, quien, en calidad de Secretario del Tesoro, recal- 
có en su Report on Manufactures de 1791, que se debían tomar medidas 
como parte de un exhaustivo plan de industrialización de la joven re- 
pública para atraer hombres capacitados del exterior. En vista de que 
el Congreso no participó en la puesta en práctica de estas medidas, 
Hamilton actuó de manera independiente, mediante el envío de agen- 
tes a Escocia en 1791, con el propósito de reclutar armadores, tejedores 
y otros hombres cualificados para trabajar en una futura fábrica de al- 
godón en Paterson, Nueva Jersey, proyecto impulsado por la Sociedad 
para el Establecimiento de Fábricas Útiles. Las actividades de recluta- 
miento de Hamilton produjeron pobres resultados, pero si confiamos 
en los informes del cónsul Bond, existieron otros agentes que obtuvie- 
ron mejores resultados en este empeño. De esta manera, en 1787, tras 
afirmar que dos inmigrantes británicos, Thomas Edensor, industrial al- 
godonero de Manchester y Henry Royle, estampador de percal, habían 
sido trasladados a América desafiando las leyes, expresó su punto de 
vista, declarando que el engaño constituía la característica más desde- 
ñable del «mal de la inmigración». Esto último despojó a Gran Bretaña 
de «un gran número de habitantes útiles y trabajadores», dejando be- 
neficios en América «que, según la justicia y una buena política, de- 
bían permanecer en su tierra de origen»*. El cónsul Bond probable- 
mente se equivocaba al creer que la captación de personas para que se 
encaminaran a tierras americanas era la causa principal de la emigra- 
ción británica de personas cualificadas. Ciertamente, muchos artesanos 
se vieron tentados por específicas ofertas de empleo, sin embargo la 
mayoría de los emigrantes no requirieron de estímulos sino que basta- 
ba con el interés de aprovechar las oportunidades que América les 
ofrecía. 

Bond no solamente centró la atención del gobierno en el proble- 
ma migratorio, sino que presentó una solución al problema. Él creía 
firmemente que la manera más efectiva de restañar el flujo migratorio 


7 Heaton, loc. cit., p. 522. 
2 FO. 4/5, Bond to Lord Carmarthen, 20 November 1787. 
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consistía en una regulación más estricta por parte del Parlamento, de 
los barcos que trasladaban emigrantes y que limitase, especialmente, su 
número de pasajeros. Él señaló en un informe realizado en 1788 para 
Lord Carmarthen, Secretario de Estado, que: 


dicha regulación evitaría una restricción directa sobre todos aquellos 
que tuviesen el deseo de emigrar, pero constituiría una solución efec- 
tiva al problema debido a la eliminación de los medios necesarios 
para hacerlo, bajo la apariencia de incrementar las comodidades a to- 
dos aquellos que estén dispuestos a abandonar su tierra de origen”. 


En repetidas ocasiones, Bond expuso sin éxito sus sugerencias al 
Departamento del Exterior durante toda la década de 1790, y acudió 
nuevamente en 1801, cuando Lord Hawkesbury había asumido el car- 
go de Secretario de Estado. Mientras que reiteraba que, a menos que 
la emigración desde Gran Bretaña pudiese ser detenida, los Estados 
Unidos se convertirían en un excelente rival industrial. Al mismo tiem- 
po, apeló al humanitarismo de Hawkesbury, al describir la condición 
«deplorable y sucia» de los barcos de los emigrantes y los graves índi- 
ces de mortandad debido al excesivo número de pasajeros y la falta de 
agua y alimentos. Bond citó el ejemplo del Adventure, de Liverpool, 
con 102 pasajeros, de los cuales 53 habían muerto durante la travesía 
de nueve semanas y otros 19 eran presa de enfermedades cuando el 
barco llegó a Delaware. Si los barcos hubiesen tenido que cumplir cier- 
tos requisitos de comodidad y equipamiento, continuó Bond, se habría 
evitado un sinnúmero de calamidades y el tránsito de pasajeros habría 
sido menos ventajoso y el número de emigrantes habría descendido ””. 

Finalmente, el Parlamento decretó precisamente la clase de medi- 
das que Bond había sugerido —la Ley de Pasajeros de 1803—, no debi- 
do a su constante insistencia, tal como veremos posteriormente en este 
capítulo, sino a las presiones ejercidas por la Real Sociedad de las Tie- 
rras Altas, que había designado un comité para remediar el problema 
de despoblación de las Tierras Altas escocesas. Sin embargo, para Bond 
esta medida constituía una justa aunque tardía reivindicación, por no 


? Annual Report of the American Historical Association for 1896, vol. 1, pp. 581-583. 
Bond to Lord Carmarthen, 16 November, 1788. 
1% F.O. 5/33, Bond to Hawkesbury, 13 July, 11 August 1801. 
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decir gratificante, puesto que se habían producido los efectos que él 
había predicho, en otras palabras, la reducción de la emigración. «Me 
produce una gran satisfacción». En 1805, escribió Bond a Harrowby: 


observar los efectos benéficos de esta ley (...) que regula el traslado de 
pasajeros en barco desde el Reino Unido de Su Majestad. Un gran 
número de embarcaciones que tenían a bordo pasajeros alemanes lle- 
garon a Delaware durante el reciente verano y otoño, pero en lo que 
respecta a Gran Bretaña e Irlanda, este destructivo comercio parece 
haber cesado por completo. 


Sin embargo, se trataba de una declaración cargada de exageracio- 
nes, tal como lo admitió el propio Bond en la misma carta: 


Los fabricantes individuales aún logran escapar a la extraordinaria vi- 
gilancia de los funcionarios de aduanas de Liverpool. Después de que 
los barcos abandonan el puerto y se dirigen a Black Rock, los pasa- 
jeros embarcan en la costa de Cheshire, algunos en la vecindad de 
Hoylake, pero, en todo caso, todos lo hacen a lo largo de la zona 
costera (...) hasta la desembocadura del río Dee y son llevados a bor- 
do incluso antes de que la tripulación se ha librado de sus tareas. Es 
muy probable que esta práctica se lleve a cabo en otros puertos ”', 


La práctica descrita por Bond era sólo uno de los subterfugios em- 
pleados por los artesanos para evadir las leyes restrictivas. Algunos na- 
vegaban en primer lugar hasta Canadá que, al formar parte de los do- 
minios del rey, era un destino admisible, pero posteriormente buscaban 
la primera oportunidad para cruzar la frontera hacia los Estados Uni- 
dos. Un pretexto incluso más contundente consistía en que la detec- 
ción en los puertos de salida era prácticamente imposible. La ley esti- 
pulaba que los pasajeros que partían a países extranjeros debían 
presentar un certificado de un pastor y sus capilleres, refrendado por 

* un juez local, «declarando que la persona dispuesta a emigrar [...] [no 
desempeñaba ni había desempeñado] ninguno de los oficios o indus- 
trias prohibidas». Pero, según señaló el autor de una guía para emigran- 
tes en 1819, «no [había] nada más habitual que el que una persona 


11 FO. 5/46, Bond to Harrowby, 4 March 1805. 
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adquiriera un certificado y otra la utilizase en su lugar». En algunos 
puertos, los funcionarios de aduanas prescindían de dicho certificado y 
aceptaban a cambio el juramento de los aspirantes a emigrar, quienes 
declaraban no ser artesanos. Sin embargo, esto no era del todo efecti- 
vo, puesto que existían artesanos dispuestos a prestar falso testimonio, 
haciéndose pasar por trabajadores agrícolas o granjeros. 

Ciertamente, en ocasiones, algunos artesanos emigrantes fueron 
aprehendidos y puestos en prisión. En octubre de 1815, en las audien- 
cias del Cuartel General de Lancaster, cinco jornaleros de la industria 
del vidrio fueron aprehendidos según la Ley de 1719 por disponerse a 
abandonar el país con el fin de desempeñar sus oficios en los Estados 
Unidos y se les solicitó que garantizaran que no se marcharían del rei- 
no. Dos de los acusados, tras verse imposibilitados para hacerlo, fueron 
sentenciados a prisión *?. Sin embargo, esto sucedía con escasa frecuen- 
cia y en la práctica, existían pocas probabilidades de detener a los ar- 
tesanos en el curso de sus viajes migratorios, o bien, a los contratistas 
que les reclutaban. En octubre de 1811, un grupo de capitalistas neo- 
yorquinos decidieron crear una fábrica en Ballston, cerca de Albany, y 
enviaron a un emisario al oeste de Inglaterra, la tierra del paño, con el 
fin de contratar a un experimentado superintendente. Inmediatamente 
encontraron a la persona que buscaban en Richard Lowe, de Glouces- 
tershire *, 

Mientras que los artesanos británicos eran muy apreciados en los 
Estados Unidos por sus conocimientos y experiencia, aún más valorada 
era la maquinaria que éstos portaban en algunas ocasiones. Según in- 
formó el delegado británico para los Estados Unidos en 1810: 


Resulta una práctica muy habitual que los mecánicos se dirijan a la 
isla de Man y de ahí, al encontrarse libres de la imspección de los 
agentes de aduana, viajen hasta aquí, llevando consigo piezas de ma- 
quinaria. 


Citó dos ejemplos de mecánicos que habían llegado a Filadelfia 
desde Liverpool en el William Wilson, en octubre de 1809, llevando 


12. Hints to Emigrants... with copious extracts from the Journal of Thomas Hulme, Esq., 
(Liverpool, 1817), p. 34; W. Amphlett, 7he Emigrants* Directory... (London, 1819), p. 39; 
Liverpool Mercury, 29 September, 27 October, 1815. 
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modelos en pequeña escala de maquinaria textil, permitiéndoles iniciar 
una fábrica textil cerca de Baltimore. No obstante, existían formas más 
ingeniosas de evadir las restricciones relacionadas con la exportación 
de la maquinaria textil, tal como lo demostró veinte años antes Samuel 
Slater, «el padre de la confección del algodón» en América. Slater na- 
ció en Belper, Derbyshire, en 1768, siendo aprendiz a la edad de quin- 
ce años de Jedediah Strutt —socio de Richard Arkwright, el famoso in- 
ventor de la máquina de hilar con motor—, siendo él mismo el 
inventor de la máquina para procesar el algodón. En 1789, Slater se 
escabulló hacia los Estados Unidos, teniendo en mente la idea de fa- 
bricar una máquina para hilar algodón, que hasta entonces apenas ha- 
bía sido empleada en la industria textil americana. Un año más tarde, 
gracias a su formidable memoria, pudo construir la máquina de hilar 
algodón Arkwright, en la que posteriormente se convirtiera en la pri- 
mera fábrica textil americana en Pawtucket Falls, Rhode Island. Cuatro 
años más tarde, los hermanos John y Arthur Scholfield de Saddle- 
worth, Yorkshire, viajaron a los Estados Unidos con todos los conoci- 
mientos necesarios para crear la maquinaria textil capaz de procesar la 
lana, lo cual les permitió fundar el primer taller en donde trabajar con 
la máquina de hilar estambre con motor en América, en Byfield, 
Massachusetts **. 

Así pues, los conocimientos de los artesanos británicos desem- 
peñaron un papel crucial en el desarrollo de la industria americana 
durante sus años iniciales. Las cifras extraídas llevan a la conclusión 
de que de 10.000 extranjeros nacidos en Gran Bretaña, registrados por 
las autoridades de los Estados Unidos en 1812-1814, al menos 3.000 
pueden ser clasificados como trabajadores industriales, de los cuales 
1.300 pertenecían a la industria textil. Además de trasladar la indus- 
tria textil del algodón a los Estados Unidos en su fase preliminar, la 
afluencia de mano de obra industrial durante el período comprendido 
entre la revolución y la guerra de 1812, estimularon la producción de 
lana y lino, así como la de vidrio, artículos de metal y otros bienes 
de consumo. 


1 E.O. 5/69, E. J. Jackson to Earl of Bathurst, 17 Feb., 1810; E. H. Cameron, Sa- 
muel Slater, Father of American Manufactures (Freeport, ME., 1960); Arthur H. Cole, The 
American Wool Manufacture (Cambridge, MA, 1926), vol. L, pp. 88ff. 
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Los REFUGIADOS POR CAUSAS POLÍTICAS Y RELIGIOSAS 


Si bien el gobierno británico se valió de todos los medios para 
evitar la emigración de artesanos, no realizó ningún esfuerzo por dete- 
ner la marcha de refugiados políticos y de los que partieron a causa de 
sus creencias religiosas. El éxodo de refugiados fue, de manera indirec- 
ta, el resultado de la Revolución Francesa. Los orígenes de la reforma 
parlamentaria en Gran Bretaña, alimentada en sus inicios por la Revo- 
lución Americana, recibió un estímulo mucho mayor por los aconte- 
cimientos que tuvieron lugar en Francia durante y después de 1789. 
Esto provocó en Gran Bretaña enardecidas discusiones sobre los prin- 
cipios políticos fundamentales, fortaleció a los radicales en lo que se 
refiere al sufragio universal y los parlamentos anuales y centró su aten- 
ción en las características feudales aún existentes, tales como las leyes 
de caza y el sistema de diezmos. Surgieron, por consiguiente, socieda- 
des radicales en Londres y otras ciudades importantes, que expresaban 
su simpatía para con los franceses, atacando las estructuras guberna- 
mentales y sociales existentes en Gran Bretaña. Los reformistas radica- 
les fueron inicialmente aceptados por la opinión pública, sin embargo, 
posteriormente se convirtieron en el objetivo de una reacción virulenta 
y organizada de las fuerzas conservadoras, a medida que la Revolución 
Francesa se tornaba más violenta y republicana y, fundamentalmente, 
después de la ejecución de Luis XVI y el estallido de la guerra entre 
Gran Bretaña y Francia en 1793. La clase dominante, presa del pánico, 
alegaba que las demandas de reformas parlamentarias eran un simple 
ardid para fortalecer una conspiración jacobina que pretendía destruir 
las instituciones británicas establecidas, y el gobierno de William Pitt, 
por su parte, desató una caza de brujas para exterminar el radicalismo. 
El Parlamento aprobó un torrente de leyes represivas y el gobierno ce- 
lebró una serie de juicios por traición y sedición, que produjeron como 
resultado despiadadas condenas. 

En estas circunstancias hostiles, algunos dirigentes amigos de la li- 
bertad buscaron asilo en el extranjero. Algunos huyeron —unos de for- 
ma permanente y otros, momentánea— a París, en donde se estableció 
una importante colonia de expatriados británicos. Entre ellos se encon- 
traban Mary Wollstonecraft (1759-1797), autora de A Vindication of the 
Rights of Woman (1792), David Williams (1738-1816), fundador del 
Fondo Literario Real, con el propósito de ayudar a los autores sin re- 
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cursos, y el famoso escritor de folletos Thomas Paine (1737-1809), cuya 
obra, The Rights of Man (1791-1792) inducía a los británicos a derrocar 
a la monarquía. Paine, quien anteriormente había sido funcionario de 
Hacienda, había emigrado en 1774 a los Estados Unidos, en donde 
abrazó inmediatamente la causa patriota. Su famoso escrito Common 
Sense (1776), un alegato a favor de la independencia norteamericana, 
gozó de una excelente acogida, así como una serie de panfletos titula- 
dos The Crisis (1776-1783), los cuales originaron que se acelerara el cur- 
so de la guerra declarada a Gran Bretaña. Tras su regreso a Inglaterra 
en 1787, Paine huyó a Francia en 1792, cuando el ministro que repre- 
sentaba al gobierno de Pitt prohibió The Rights of Man, amenazando a 
su autor con perseguirle por cometer traición. En un principio, fue 
acogido calurosamente por la Asamblea y fue elegido miembro de la 
Convención, pero posteriormente cayó en desgracia al oponerse a la 
ejecución de Luis XVI, siendo encarcelado bajo el Gobierno del Terror 
durante casi un año, estando a punto de ser ejecutado. Fue puesto en 
libertad gracias a la intervención del ministro americano en París, Ja- 
mes Monroe, pero al regresar a los Estados Unidos en 1802, su defensa 
del deísmo en Age of Reason (1794-1795) y sus críticas al presidente 
George Washington produjeron malestar en muchos americanos, lo 
cual le mantuvo prácticamente aislado. Murió en la mayor de las po- 
brezas, siete años más tarde, en su granja de New Rochelle *. 

Otro grupo de exiliados, casi tan eminentes como los anteriores, 
partieron directamente hacia los Estados Unidos. Algunos huyeron con 
el fin de evitar ser arrestados, entre los cuales está el periodista Joseph 
Gales (1761-1841), quien fundó un periódico en Carolina del Norte y 
editó los primeros dos volúmenes de Arnals of Congress. Otros, por su 
parte, sólo pudieron emigrar tras haber cumplido una condena en pri- 
sión. Este grupo incluía a James Cheetham (1772-1810), quien desem- 
peñó el cargo de editor de un periódico jeffersoniano, The American 
Citizen, y Alexander Wilson (1766-1813), tejedor escocés, que emigró a 
los Estados Unidos en 1794, tras ingresar en prisión por haber publi- 
cado panfletos que satirizaban a los pequeños tiranos, convirtiéndose 
finalmente en un importante ornitólogo americano '*. Otros opositores 


5 Y. E. Woodward, Tom Paine: America's Godfather, 1737-1809 (London, 1946); 
E. Foner, Tom Paine and Revolutionary America (Oxford, 1976). 

16 J. G. E. Hopkins, Concise Dictionary of American Biography (New York, 1964). 
pp. 160, 324, 1219-1220. 
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radicales, que no habían sido personalmente amenazados, no estaban 
dispuestos a continuar padeciendo bajo el sistema represivo, especial- 
mente después de que el estallido de la guerra con Francia, en 1793, 
les hiciera perder toda esperanza de conseguir reformas. Uno de ellos 
fue el ministro unitario de Lancashire, Harry Toulmin (1766-1823). Él, 
al igual que otros tantos, poseía una distinguida carrera labrada en 
América. Tras ocupar brevemente el cargo de rector de la Universidad 
de Transilvania en Kentucky, fue Secretario de Estado para Kentucky 
entre 1796 y 1804, posteriormente fue juez de la Suprema Corte para 
el distrito oriental del Territorio del Mississippi de 1804 a 1819, así 
como destacado miembro de la Convención que redactó la Constitu- 
ción de Alabama en 1819. Cuando la embarcación Sisters, que trasla- 
daba a Toulmin de Bristol a los Estados Unidos, en mayo de 1793, fue 
interceptada en altamar por un buque corsario francés, los pasajeros di- 
jeron a la cuadrilla de abordaje: 


A pesar de haber nacido en Inglaterra, nos convertiremos en ciuda- 
danos americanos; deseamos que prospere la causa de la libertad en 
Francia y, además, algunos de nosotros hemos abandonado Inglaterra 
ya que aborrecemos la idea de participar en una guerra contra Francia 
y, finalmente, no pudimos evitar anticiparnos a la supresión de las 
libertades en nuestra tierra de origen ”. 


El más distinguido de los exiliados políticos que partieron hacia 
el Nuevo Mundo, fue el científico, educador y teólogo Dr. Joseph 
Priestley (1733-1804), cuya simpatía por la Revolución Francesa le ha- 
bía supuesto el saqueo y el incendio de su casa, sus libros y su equipo 
científico durante los motines organizados en contra de los disidentes 
en Birmingham en 1791. Junto con él partió un radical de Manchester 
de tendencias republicanas extremistas, Thomas Cooper (1759-1839). 
Este último, un hombre de diversos talentos, había lisonjeado al minis- 
tro de Pitt, al servir de delegado en el club jacobino de París en abril 
de 1792. Cuando Prestley y Cooper llegaron a Nueva York en 1794, 
tenían la intención de crear «una gran colonia para los amigos de la 
libertad» en el riachuelo de Loyalsock, a las orillas del río Susquehan- 


17 M. Tinley and G. Davies, eds., The Western Country ín 1793: Reports on Kentucky 
and Virginia by Harry Toulmin (San Marino, CA, 1948), p. viii. 
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na. De acuerdo con Joseph Priestley Junior, quien había acompañado 
a su padre en el viaje, 


el proyecto de comunidad no estaba destinado a una clase de hom- 
bres con determinadas características religiosas o políticas. Se intenta- 
ba que fuese, tal como sucedió, un punto de reunión para los ingle- 
ses, quienes entonces emigraban a América en grandes contingentes 
y, tal como se creía, serían más felices en una sociedad semejante a 
la suya, en lugar de estar dispersos, tal como sucede actualmente, por 
todo el territorio de los Estados Unidos. 


Esta idea estaba vagamente vinculada a un proyecto utópico de 
los poetas de Lake —Coleridge, Southey y Wordsworth—, quienes de- 
seaban fundar una comunidad igualitaria en los Estados Unidos, la de- 
nominada pantisocracia. No obstante, el plan de Priestley y Cooper fue 
abandonado prontamente corriendo la misma suerte que la idea de la 
pantisocracia, puesto que sus autores la consideraron inviable. Según 
las palabras del joven Priestley en 1804, 


la mayoría de los ingleses vienen a esta tierra con ideas erróneas y, a 
menos que estuviesen previamente acostumbrados a una vida de tra- 
bajo arduo, se encuentran generalmente poco capacitados para iniciar 
el cultivo en la tierra salvaje, de manera que lo más probable es que 
los promotores hubiesen estado sometidos a abusos aún más injusti- 
ficados que los que ya habían padecido, gracias a su bienintenciona- 
do esfuerzo por promover los intereses de sus compatriotas '*. 


Tras abandonar la idea de la comunidad, el Dr. Priestley se afincó 
en su casa de Northumberland, Pensilvania, en donde continuó desa- 
rrollando sus experimentos científicos y escribiendo sus tratados teoló- 
gicos. Fundó una iglesia unitaria en Filadelfia y, después de entrar en 
contacto con Jefferson, éste solicitó su asesoría para la fundación de la 
Universidad de Virginia. Cooper, por su parte, desarrolló actividades 
más variadas en América. Tras ejercer en leyes y medicina en Pensil- 
vania, se convirtió en un panfletista jeffersoniano, atacando la Ley de 
Sedición de 1798, una de las leyes federalistas que perjudicaban a los 


1% Ibidem, p. Xi. 
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extranjeros, mediante la cual fue posteriormente sentenciado a seis me- 
ses de cárcel por difamar al presidente Adams. Más tarde, tras ser des- 
tituido del cargo de juez del estado por razones políticas, se dedicó a 
la ciencia y la enseñanza, siendo nombrado rector de la Universidad 
de Carolina del Sur. Resulta ciertamente sorprendente que considerara 
apropiados los estados esclavistas y que, tras repudiar su pasado radi- 
cal, se convirtiera en sus últimos años de vida en un paladín del Sur, 
al defender la esclavitud, los derechos del estado y la secesión *”. 

Junto con Cooper, otros inmigrantes radicales británicos escribie- 
ron a favor de la causa republicana. En Nueva York, el truculento Ja- 
mes Cheetham fue el portavoz de los periodistas, en primera instancia 
a favor de la facción encabezada por Aaron Burr y, más adelante, a 
favor del grupo de su rival De Witt Clinton. Aún más destacado fue 
el papel desempeñado por el panfletista escocés James Thomson Ca- 
llender (1758-1803), autor de un injurioso folleto titulado History of the 
United States in 1796 (1797) y otros tratados antifederalistas. Siendo un 
hombre de singulares talentos, especialmente dotado para los ataques 
personales, identificado por los federalistas como una importante pie- 
dra en el zapato, Callender compartió la experiencia de Cooper al ser 
conducido a prisión mediante la aplicación de la Ley de Sedición. Sin 
embargo, incluso en prisión, emitió una serie de artículos que denun- 
ciaban a la administración de Adams y estos escritos contribuyeron a 
la victoria de Jefferson en las elecciones presidenciales de 1800”. 

El sueño de establecer una comunidad en estrecha unión, el cual 
había inspirado por un breve instante a Priestley y Cooper, resultó 
igualmente inviable para otros inmigrantes radicales como el pastor 
baptista y propagandista político galés Morgan John Rhys (1760-1804). 
En el Cylchgratwon Cynmraeg, la revista publicada en Trefeca, Breconshi- 
re, en 1793, Rhys desató una campaña en contra del comercio de es- 
clavos, abogó por una reforma parlamentaria y la abolición de los pri- 
vilegios de clase, expresando su admiración por los ideales de la 
Revolución Francesa. Al sufrir un sinnúmero de medidas represivas en 
su país, cruzó el Atlántico en 1794, en compañía de sus correligiona- 


'* D. Malone, The Public Life of Thomas Cooper, 1783-1829 (New Haven, 1926). 
23, M. Smith, Freedom's Fetters: The Alien and Sedition Laws and American civil li- 
berties (Williamsburg, VA., 1956) passim. 
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rios baptistas. Tras afincarse en Filadelfia, realizó diversos viajes por los 
estados del sur y el noroeste, fundando una iglesia para los negros en 
Savannah, Georgia, despertando grandes antipatías entre el pueblo, de- 
fendiendo a la vez una causa poco usual en Cincinnati al dar confe- 
rencias entre los occidentales sobre el derecho de los indios a la pro- 
piedad. En 1798, Rhys adquirió 30.000 acres en el oeste de Pensilvania 
de manos de un importante fisico, Benjamin Rush, quien se había 
convertido en su aliado más próximo. Allí fundó la localidad que de- 
nominó Beulah, la cual atrajo aproximadamente a 400 emigrantes, la 
mayoría de ellos galeses. Rhys procedió a construir casas, creó una bi- 
blioteca, publicó el diario Western Sky, fundó una sociedad de misio- 
neros para los indios y creó una nueva iglesia conocida como la Iglesia 
de Cristo. Sin embargo, la comunidad de Beulah tuvo una existencia 
muy breve: por una parte, la tierra era rocosa e improductiva; en se- 
gundo lugar, el aserradero de la comunidad no prosperó y, por último, 
los inmigrantes comenzaron a dispersarse. En 1800, Rhys se trasladó 
48 kilómetros al sur del condado de Somerset, en donde ejerció como 
escribano forense durante los últimos cuatro años de su vida ?'. 

No todas las personas de espíritu atormentado que huyeron de 
Gran Bretaña, durante la década de 1790, y se convirtieron en desta- 
cados políticos americanos habían sido refugiados en un principio. El 
periodista y ensayista William Cobbett (1763-1835) emigró exclusiva- 
mente por razones personales. Cobbett, hijo de un trabajador agrícola, 
escapó de su casa a los catorce años de edad y se alistó posteriormente 
en el ejército en calidad de soldado raso, sirviendo en Nuevo Bruns- 
wick, de 1784 a 1792. Le fue concedida una licencia absoluta con el 
fin de que pusiera al descubierto la malversación de fondos de sus su- 
periores, pero al no poder sustentar su acusación, solicitó asilo en 
Francia para escapar a la persecución. Al trasladarse a los Estados Uni- 
dos en 1793, impartió clases de inglés a los refugiados franceses, pero 
a continuación se dedicó a estudiar periodismo, convirtiéndose en uno 
de los fundadores de la premsa partidista en América. Al igual que 
Cooper, Cheetham y otros radicales ingleses, Cobbett se volcó apasio- 
nadamente en la controvertida política americana, pero participando en 


22 G. A, Williams, «Morgan John Rhys and his Beula», WHR, 3, n.* 4 (1967), 
pp. 441-472; J. J. Evans, Morgan John Rhys a'i Amseram (Cardiff, 1935). 
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el lado opuesto. En el Political Censor y en su diario Porcupine Gazette 
(1797-1799), Cobbett apoyó a los federalistas y demostró su desprecio 
por los republicanos, mientras defendía la monarquía británica y el go- 
bierno aristocrático, contrario a la democracia y a los jacobinos fran- 
ceses. En 1799, se le impuso una multa de 5.000 dólares por difamar 
al doctor Benjamin Rush. Esto contribuyó probablemente a su regreso 
a Inglaterra poco tiempo después. Durante los años siguientes, su vi- 
sión se modificó gradualmente y su Political Register, fundado en Lon- 
dres en 1802 con el fin de promover el anti-radicalismo, se había con- 
vertido en 1807 en un importante periódico reformista. Por sus ataques 
a las prácticas de flagelación en el ejército, hubo de satisfacer una mul- 
ta de 1.000 libras y fue conducido a prisión, en donde permaneció por 
espacio de dos años (1810-1812). En 1817, después que el gobierno de 
Lord Liverpool hubiera silenciado a los autores de los panfletos, con- 
siderados sediciosos, Cobbett huyó a los Estados Unidos por segunda 
vez, en esta ocasión con el propósito de evitar la persecución por di- 
famación sediciosa y la prisión por deudas contraídas. Tras permanecer 
durante dos años en una granja de Long Island, regresó finalmente a 
Inglaterra en 1819, trayendo consigo los restos de Thomas Paine, cuya 
postura había atacado con anterioridad de manera violenta ?. 


La AMÉRICA ESCOCESA Y BRITÁNICA 


Las décadas inmediatamente posteriores a la Revolución America- 
na presenciaron una afluencia significativa de emigrantes británicos a 
las provincias en desarrollo y prácticamente deshabitadas de América 
que habían permanecido leales a la Corona. Hasta entonces, ni Cana- 
dá ni Nueva Escocia habían atraído a los colonizadores británicos. Al- 
gunos centenares de comerciantes ingleses y escoceses se habían esta- 
blecido en Quebec y Montreal inmediatamente después de que Francia 
cediera Canadá a Gran Bretaña en 1763, sin embargo tanto ellos como 
los regimientos procedentes de las Tierras Altas que habían huido en 
desbandada tras la Guerra de los Siete Años, constituían los únicos in- 
migrantes británicos anteriores a 1776. Nueva Escocia se había conver- 


2 E. L. Woodward, The Age of Reform, 1815-1870 (Oxford, 1938), p. 20n. 
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tido en una colonia británica en 1713, pero la colonización británica 
no comenzó sino hasta 1748. A partir de entonces y hasta 1784, cuan- 
do la provincia se había dividido para formar las cuatro colonias de 
Nueva Escocia, Cabo Bretón, Nuevo Brunswick y la isla del Príncipe 
Eduardo, los únicos inmigrantes británicos fueron las aproximadamen- 
te 1.400 personas procedentes de Yorkshire y los escoceses de las Tie- 
rras Altas que establecieron cabezas de playa a comienzos de la década 
de 1770. 

Este descuido llegó a su fin debido al cambio de dirección en la 
emigración desde las Tierras Altas escocesas. Habiendo partido hasta 
entonces hacia Carolina del Norte y Nueva York, el rumbo se modifi- 
có decisivamente hacia el río San Lorenzo. Esta variante no respondía 
en absoluto a la política gubernamental: las actitudes de los sucesivos 
ministros británicos con respecto a la emigración variaron desde una 
neutralidad forzada hasta una franca hostilidad. Ciertamente, fue la 
Revolución Americana la que supuso un impulso para la popularidad 
de la Norteamérica británica entre los emigrantes escoceses. Éstos eran 
repudiados por los nuevos Estados Unidos independientes, en donde 
la revolución había producido una cierta hostilidad hacia los escoceses 
en general y hacia los habitantes de las Tierras Altas en particular. Aún 
era causa de resentimiento la preponderancia de los mercaderes esco- 
ceses del período anterior a la guerra, y los hombres de las Tierras Al- 
tas eran profundamente impopulares debido a que muchos de ellos ha- 
bían sido activos legitimistas, defendiendo la causa de Jorge II en la 
sangrienta guerra de guerrillas en las frontera neoyorquina y en las tie- 
rras de Carolina. Después de la Revolución, miles de legitimistas de las 
Tierras Altas habían abandonado los Estados Unidos en busca de re- 
fugio en Canadá y las Provincias Marítimas, en donde su presencia 
atrajo posteriormente a otros escoceses. Entre 1783 y 1815, aproxima- 
damente 15.000 escoceses —un 90 por ciento de los cuales procedía de 
las Tierras Altas y de las islas— se dirigieron a la Norteamérica británi- 
ca. Alrededor de dos tercios emigraron a las provincias marítimas y el 
resto hacia las regiones altas y bajas de Canadá. En 1815, la isla del 
Principe Eduardo, la región Pictou de Nueva Escocia, el distrito de 
Glengarry del Alto Canadá en la parte oeste del río San Lorenzo de 
Montreal y, en menor medida, en el Río Rojo, en la actual Manitoba, 
se habían convertido en bastiones de los escoceses procedentes de las 
Tierras Altas. Cada uno de éstos albergaba a la población procedente 


Nuevos inicios: 1775-1815 97 


de determinados lugares de las Tierras Altas: los pobladores del South 
Uist y Barra preferían establecerse en la isla del Príncipe Eduardo; 
aquellos que emigraron desde Lewis, Skye, Sutherland y Rossshire, se 
afincaron en Nueva Escocia; los que partieron de tierra firme se diri- 
gieron a Glengarry. Esto permitió la preservación de las tradiciones cul- 
turales de cada región, teniendo en cuenta que en cada una de estas 
localidades los pobladores de las Tierras Altas, tanto presbiterianos 
como católicos, preferían instalarse separados unos de otros ”. 

En la década de 1790, el éxodo procedente de las Tierras Altas era 
popularmente atribuido al abandono de las tierras causado por la sus- 
titución del ganado ovino por la agricultura y el ganado vacuno, y esta 
visión se ha extendido incluso hasta nuestros días. En realidad, la su- 
presión del ganado ovino, aunque posteriormente constituyó un factor 
fundamental después de 1815, no guardaba relación alguna con la emi- 
gración durante este período. Aquellas regiones de las Tierras Altas que 
habían sido transformadas en dehesas para las ovejas —las cañadas cen- 
trales— no fueron las que experimentaron una emigración mayor, es 
decir, la región costera continental y las islas contiguas. La causa sub- 
yacente de este traslado fue la repentina transformación de la econo- 
mía de las Tierras Altas, producidas por la modernización y la comer- 
cialización de la agricultura y el cultivo de las algas, así como por el 
auge de la industria del lino. Esto supuso ciertos cambios en el estilo 
de vida de los cuales se resintieron muchos pobladores de las Tierras 
Altas y algunos de ellos intentaron remediarlo mediante la emigración. 
Aquellos que partieron lo hicieron de manera voluntaria y no debido 
a las condiciones de explotación de los terratenientes ”. 

Los emigrantes no estaban integrados por las clases más bajas de 
la población, sino que se trataba de familias con los recursos suficien- 
tes como para financiar sus propios pasajes. Ya no existía la oportuni- 
dad de convertirse en sirvientes contratados, tal como sucedía en el pa- 
sado; la tradición de servidumbre contratada había cesado en la 
Norteamérica Británica y por consiguiente, su demanda. Así pues, tal 
como señaló el pastor y misionero John Lane Buchanan en su obra 
Travels in the Hebrides, publicado en 1793, «sólo se trata de gente que, 


% Bumstead, op. cit., pp. 65-80; Adam, loc. cit., pp. 73-89. 
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de alguna manera había prosperado y cuyo número no era en absoluto 
despreciable» quienes podían permitirse emigrar a América. Dicha opi- 
nión fue constatada en 1801 por el Comité de Emigración de la Socie- 
dad de las Tierras Altas de Edimburgo, el cual sostenía que la mayor 
parte de los emigrantes eran «personas que no estaban sometidas a 
condiciones laborales extremas», sino que, por el contrario, poseían tie- 
rras que reflejaban su situación, lo que les permitía vivir en sus casas, 
siendo dueños de sus vidas». Tales afirmaciones fueron, al parecer, 
confirmadas posteriormente por las listas de pasajeros que han sido res- 
catadas, las cuales demuestran la existencia de un gran número de 
arrendatarios y artesanos, muchos de los cuales no sólo habían pagado 
sus pasajes sino que llevaban consigo un importante capital. En 1812, 
un comentarista estimaba que los emigrantes de las Tierras Altas occi- 
dentales llevaban cuando menos 50.000 dólares en efectivo y en 
bienes ”. 


EL CONTROL DE LA EMIGRACIÓN DESDE LAS TIERRAS ÁLTAS 


Las protestas en contra de la emigración desde las Tierras Altas, 
adquiriendo un carácter alarmante en 1801-1803, procedían de diver- 
sas fuentes. Los reformistas de espíritu cívico que deseaban poner fin 
al atraso y la pobreza en Escocia mediante programas de desarrollo 
de las Tierras Altas —como aquellos que habría recomendado el inge- 
niero Thomas Telford— creían que su éxito consistiría en retener pre- 
cisamente a la clase de personas que estaban emigrando. Por otra 
parte, los terratenientes personalmente interesados, especialmente 
aquellos que habitaban en las Tierras Altas y cuyos ingresos depen- 
dían en gran medida del kelp —la ceniza extraída de las algas quema- 
das, utilizada en la fabricación del jabón y el vidrio— estaban preo- 
cupados fundamentalmente por retener la mano de obra existente 
capaz de llevar a cabo el trabajo estacional. Los distintos grupos que 
se oponían a la emigración se reunieron en junio de 1801, cuando la 
Sociedad de las Tierras Altas de Edimburgo celebró una junta con el 
fin de considerar el problema del considerable éxodo y, al parecer, 
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creciente, al tiempo que pretendían sugerir soluciones a dicho proble- 
ma. La sociedad nombró un Comité para la Emigración, cuyos tres 
informes, publicados en 1802, afirmaban que el principal causante del 
espíritu migratorio no era otra cosa que las actividades desarrolladas 
por los agentes y los contratistas que supuestamente hacían circular 
atractivos informes sobre las ventajas en América. El comité recomen- 
daba —al igual que el cónsul Bond, hacía más de diez años— que el 
Parlamento debía crear disposiciones legislativas con el propósito de 
regular el traslado de pasajeros desde Gran Bretaña hacia las colonias 
de Su Majestad, y de esta manera, seguir el ejemplo que representa- 
ban las leyes que regulaban el comercio de esclavos. El comité sugería 
que dichas disposiciones tendrían un doble beneficio: por una parte, 
mitigarían los horrores de los viajes transatlánticos y, de manera in- 
directa, servirían para controlar el mal de la emigración en sí mismo. 
El grado de genuina preocupación por el bienestar de los emigrantes 
que encierran estas palabras no resulta fácil de determinar. Los únicos 
casos específicos de abuso a los pasajeros citados por el comité ha- 
bían ocurrido mucho tiempo antes, en 1773 y en 1791, en dos em- 
barcaciones que partieron hacia Carolina del Norte, la Nancy y la For- 
tune. La Nancy había emprendido una travesía de doce semanas, 
durante las cuales los 220 pasajeros padecieron hambre y recibieron 
crueles tratos. Murieron a bordo un total de 81 personas. La Fortune, 
una nave de 270 toneladas, transportaba una cantidad aún mayor de 
pasajeros; a bordo iban 400 emigrantes y pudieron haber tenido el 
mismo número de pérdidas, de no ser porque los vientos contrarios 
la arrastraron hacia el Clyde, en donde desembarcaron 100 pasa- 
jeros ?. 

En abril de 1803, la Casa de los Comunes respondió mediante el 
nombramiento del Comité para la Emigración, haciendo una referen- 
cia especial a Escocia. El comité estaba compuesto por el Lord Abo- 
gado de Escocia Charles Hope, cuatro evangelistas importantes, inclu- 
yendo al famoso cruzado antiesclavista William Wilberforce y tres 
terratenientes escoceses (lairds) de las Tierras Altas. El informe realiza- 
do por el comité reflejó claramente el humanitarismo evangélico; tra- 
taba del sufrimiento y las duras condiciones de 
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aquellos que soportaron los que ya habían emigrado por falta de un 
tratamiento adecuado durante el viaje, (...) y que solicitan la interpo- 
sición inmediata del Parlamento para evitar la recurrencia de desgra- 
cias similares. 


Con el fin de apoyar estas recomendaciones, el informe incluía 
extractos del informe del Comité de la Sociedad de las Tierras Altas 
referente a los barcos de emigrantes ”. 

Un proyecto de ley elaborado por Charles Hope siguió de cerca 
las directrices sugeridas por la Sociedad de las Tierras Altas y fue rápi- 
damente aprobado. La primera medida de este tipo adoptada en Eu- 
ropa, la Ley de Pasajeros del 18 de mayo de 1803, limitaba el número 
de pasajeros en los barcos británicos que partían hacia América a un 
pasajero por cada dos toneladas de carga. Los barcos extranjeros fueron 
sometidos a restricciones aún mayores que sólo les permitían transpor- 
tar un pasajero por cada cinco toneladas. De la misma manera, se es- 
tablecieron normas básicas de acomodación, aprovisionamiento y ser- 
vicios médicos. Las listas de pasajeros de los barcos de emigrantes 
debían ser revisadas por las autoridades aduaneras antes de que éstos 
pasaran por el despacho de aduanas, y aquellos barcos que intentaban 
evadir dichos requerimientos podían ser detenidos en altamar por cru- 
ceros británicos y escoltados de regreso a sus puertos de origen. En 
una reunión celebrada por la Sociedad de las Tierras Altas en Edim- 
burgo, en julio del mismo año, el autor de la ley, Charles Hope, insis- 
tió en que ésta no tenía como finalidad «evitar que las personas emi- 
grasen, quienes, por necesidad, o bien por una loable ambición, se 
sentían inclinadas a buscar fortuna en el extranjero». La ley había sido 
redactada, afirmó Hope, según los principios básicos de humanidad, 
con el propósito de proteger a «las personas que habían sido engaña- 
das» por la astucia de los agentes de emigrantes que les trasladaban 
simplemente por obtener beneficios. No obstante, se consideraba que, 
mediante un incremento en el coste del pasaje, la Ley de Pasajeros 
contribuiría a controlar la emigración. Algunos creyeron que éste cons- 
tituía el propósito real. Pocos días después de su aprobación, William 
Cobbett alegó abiertamente que la eliminación del sufrimiento de los 


27 Bumstead, op. cíf., pp. 140-142. 
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emigrantes sólo era uno de los objetivos ostensibles de la ley: «Su fi- 
nalidad principal consistía en detener la emigración». Posteriormente, 
el Lord Abogado reconoció en privado la veracidad de las declaracio- 
nes de Cobbett. En septiembre de 1804, escribió: 


La ley fue específicamente ideada con el propósito de regular el apro- 
visionamiento de los barcos destinados al traslado de pasajeros hacia 
América, pero (...) lo que efectivamente se perseguía —tanto por mí 
como por los demás caballeros del Comité asignados para realizar in- 
vestigaciones sobre la situación de las Tierras Altas— era evitar de ma- 
nera indirecta los efectos del perjudicial espíritu de descontento para 
con el propio país, así como el efecto de las espectativas de emigrar 
hacia América, creado en los habitantes mediante las más infames 
mentiras y las engañosas perspectivas alentadas por (...) los agentes ?. 


Si bien Cobbett estaba en lo cierto con respecto al verdadero pro- 
pósito de la ley, ésta alcanzó en efecto dichos objetivos. La emigración 
desde las Tierras Altas, aunque no fue completamente eliminada des- 
pués de 1803, se vio severamente reducida. A pesar de que ciertos his- 
toriadores habían asegurado que la Ley de Pasajeros constituía papel 
mojado, los trabajos recientes han demostrado que dicha ley había sido 
puesta en vigor en los puertos escoceses de manera estricta ”. Esto ex- 
plica el drástico descenso que de 1804 en adelante experimentó el nú- 
mero de emigrantes por cada barco que partía desde Escocia. Las em- 
barcaciones que habitualmente transportaban entre 250 y 400 pasajeros 
y, en algunos casos muchos más, vieron reducidos su pasaje a la mitad 
o incluso a una tercera parte. De los 33 barcos que transportaban emi- 
grantes de los pueblos de las Tierras Altas hacia la Norteamérica Bri- 
tánica entre 1804 y 1811, se tiene conocimiento del número total de 
pasajeros de 22 de éstas, de los cuales sólo 5 llevaban más de 100 pa- 
sajeros, mientras que 11 de ellos, menos de 50. Como resultado, la 
emigración total desde Escocia hacia la Norteamérica Británica durante 
los ocho años que transcurrieron de 1804 a 1811 sólo alcanzó la cifra 
de 2.196 personas, mientras que durante los tres años anteriores de 
1801 a 1803 había ascendido a 7.103 *, 


£ Ibidem, pp. 143-155, Cobbett's Annual Register, WI, pp. 751-754, May 14-21, 1803. 
2% Bumstead, op. cit., pp. 200-202. 
3 Ibidem, Appendix A, Table L, pp. 226-227. 
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Lo que evitó que la emigración de las Tierras Altas descendiera de 
manera aún más precipitada fue el auge del comercio de la madera. 
Hasta el estallido de las guerras napoleónicas, los suministros de ma- 
dera de Gran Bretaña procedían casi por completo del Báltico, mien- 
tras que las colonias de América sólo proveían los mástiles y los palos 
utilizados para la Marina Real. Pero las exigencias de la guerra y en 
especial, el cierre del Báltico a los barcos británicos por parte de Na- 
poleón en 1807, impusieron la explotación de los intactos bosques de 
América. Mientras que durante los años 1798-1802 la cantidad media 
de madera de la colonia que llegaba al Reino Unido sólo ascendía a 
un total de 1.196 cargas, un uno por ciento de las importaciones de 
madera, incrementándose durante los años 1808-12 a 120.537 cargas o 
un 62 por ciento del total. En vista de las dificultades de los barcos 
madereros para adquirir una carga exterior suficiente, sus propietarios 
consideraban idóneo el transporte de emigrantes con el fin de que fue- 
ran en lastre. De esta manera, el coste de los billetes se incrementó 
hasta alcanzar las 6 libras, duplicando su precio anterior, sin dejar de 
seguir estando al alcance de los emigrantes de las Tierras Altas *. 

El estallido de la guerra entre el Reino Unido y los Estados Uni- 
dos en junio de 1812 detuvo virtualmente la emigración desde las Tie- 
rras Altas. Las únicas partidas que tuvieron lugar durante los tres años 
siguientes de guerra fueron la del Prince of Wales desde Stromness en 
1812, 1813 y 1814, transportando pasajeros hacia la colonia del Conde 
de Selkirk en el Río Colorado (68). Selkirk se encontraba solo entre los 
demás terratenientes escoceses, puesto que era un entusiasta simpati- 
zante de la emigración, en lugar de oponerse a ella. En su obra Obser- 
vations on the Present State of the Highlands (1805), argumentaba que ni 
las mejoras agrícolas ni los planes de desarrollo podían reconvertir la 
economía de la región o detener la despoblación y que la emigración 
era el único remedio a la pobreza de las Tierras Altas, Asimismo, des- 
cribió su concepto de colonia, distinta y aislada, en la Norteamérica 
Británica, en donde los escoceses de las Tierras Altas que hablaban el 
gaélico, pudiesen conservar sus «costumbres peculiares y característi- 


3 R. G. Albion, Forests and Sea Power: the Timber Problem of the Royal Navy, 1652- 
1862 (Cambridge, MA), pp. 240, 335-344; G. S. Graham, Sea Power and British North 
America, 17783-1820 (Cambridge, MA, 1941), ch. ix; Report from the Select Commitee on 
the Timber Duties, P.P. 1835, XIX (519), p. 4. 
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cas», que pudiese incluso servir como barrera contra la intrusión de los 
Estados Unidos. Selkirk ya había realizado dos intentos para conseguir 
su objetivo. En 1803, después de fracasar en su intento por obtener el 
apoyo del gobierno para el establecimiento de una colonia en el Alto 
Canadá, cerca de la actual ciudad de Sault Ste. Marie, dirigió su aten- 
ción a la Isla del Príncipe Eduardo y, justo antes de que la Ley de 
Pasajeros entrara en vigor en julio, navegó hasta allí con 800 emigran- 
tes desde Skye, Uist y Mull. Un segundo contingente de 91 personas 
partió dos años más tarde. Mientras tanto, persistiendo en su idea de 
establecer la colonia en el Alto Canadá, trasladó hasta allí en 1804 a 
102 escoceses de las Tierras Altas, a quienes había reclutado para la 
expedición a la Isla del Principe Eduardo, pero éstos finalmente rehu- 
saron acompañarle. A continuación, los instaló en la costa norte del 
lago St. Clair, cercano a Detroit, que bautizó con el nombre de Bal- 
doon, en honor a su pueblo natal en Wigtownshire *. 

Ambas expediciones tuvieron destinos opuestos. La colonia de la 
isla del Príncipe Eduardo prosperó, aunque esto supuso a Selkirk un 
costoso e infructuoso litigio sobre los derechos de propiedad de la ma- 
dera. Baldoon estaba situado en una zona pantanosa e insalubre, pla- 
gada de mosquitos, estando a punto de desaparecer al ser atacada y 
destruida por un ejército invasor americano dirigido por el General 
Isaac Hull durante el primer año de la guerra de 1812. Incluso antes 
de que ocurriera este suceso, Selkirk se había desencantado de su em- 
presa del Alto Canadá y la isla del Príncipe Eduardo y decidió dirigir 
sus esfuerzos al establecimiento de una colonia en la región occidental 
de Canadá. En 1811, compró para este propósito un extenso territorio 
de 305.000 kilómetros cuadrados a la Hudson's Bay Company, en la 
cual adquirió una importante participación. Esta compra en la tierra de 
Rupert incluía extensos territorios pertenecientes a los actuales estados 
de Minnesota y Dakota del Norte, así como gran parte de la futura 
provincia canadiense de Manitoba. Entre 1812 y 1814, trasladó en el 
Prince of Wales a numerosas familias de las Tierras Altas desde los terre- 
nos de Stafford en Kildonan, Sutherland y las estableció en su colonia 
del Río Colorado, exactamente al sur de Winnipeg. Sin embargo, el 
sueño de Selkirk de establecer uma «colonia exclusivamente nacional» 


22 Bumstead, op. cít., pp. 192-212. 
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fracasó al intentar materializarlo. Tuvieron lugar derramamientos de 
sangre entre los pobladores y la North West Company, los rivales de 
la Hudson's Bay Company en el comercio de las pieles, y la colonia 
del Río Colorado perdió los rasgos que evocaban las Tierras Altas. Esto 
repercutió tanto en la salud como en la fortuna de Selkirk y en 1818, 
regresó a su tierra natal, muriendo dos años más tarde. El fracaso de 
sus proyectos no significó el final de la emigración desde las Tierras 
Altas, sino el cierre de un período de cincuenta años, en el cual el 
mando había sido asumido por los promotores individuales de la emi- 


gración y el gobierno, demostrándose un elemento incapaz e incluso, 
hostil. 


IV 


EL SIGLO DE LA EMIGRACIÓN MASIVA: 
GRAN BRETAÑA, 1815-1914. 


CAMBIOS DEMOGRÁFICOS Y ECONÓMICOS 


Durante el siglo caracterizado por una emigración de carácter ma- 
sivo que comenzó en 1815, los británicos sólo conformaban uno de 
tantos otros grupos que contribuyeron a poblar el Nuevo Mundo. En 
el primer período de este éxodo, se vieron enormemente superados en 
número por los emigrantes de Irlanda y Alemania y, en la última fase, 
por aquellos que procedían de Italia, Austria-Hungría, Rusia, España y 
otros lugares. Aun así, una gran cantidad de británicos cruzaron el 
Atlántico en busca de un nuevo hogar durante todo este período. Entre 
1820 y 1930, de un total de inmigrantes de aproximadamente 30 millo- 
nes en los Estados Unidos, no menos de 4.250.000 personas procedían 
de Gran Bretaña, es decir, aproximadamente tantos como los que par- 
tieron de Irlanda o Italia. De los 4.500.000 inmigrantes en Canadá, al 
menos la mitad eran británicos. Solamente en América Latina, la cual 
recibió a más de 10 millones de inmigrantes durante el mismo siglo, la 
afluencia de emigrantes británicos fue relativamente insignificante. 

Las fuerzas subyacentes que movilizaron a tal cantidad de británi- 
cos son las mismas que desplazaron a los habitantes de otros lugares de 
Europa, es decir, la presión ejercida por el rápido crecimiento de la po- 
blación, así como los cambios que afectaron las formas productivas tan- 
to en el terreno agrícola como en el industrial. El drástico incremento, 
posiblemente sin precedentes, que experimentó la población británica 
aproximadamente a partir de la mitad del siglo xvm, no ha sido aún 
explicado satisfactoriamente. Existen motivos para creer que hubo un 
aumento de la natalidad y buenas razones para asegurar que la morta- 
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lidad había descendido, sin embargo no es posible precisar de qué ma- 
nera estos factores habían afectado al crecimiento de la población. Lo 
cierto es que las cifras comenzaron a aumentar aproximadamente en 
1750 y que, después de 1800, se produjo una aceleración en el nivel de 
crecimiento, ascendiendo a un promedio de un 15 por ciento por cada 
década hasta 1880, y permaneció en más de un diez por ciento hasta 
1911. Así pues, en poco menos de un siglo, la población se cuadrupli- 
có. El primer censo oficial realizado en 1801 arrojó una población de 
casi 9 millones de personas en Inglaterra y Gales y algo más de un mi- 
llón en Escocia, dando un total de 10 millones para Gran Bretaña. El 
censo de 1851 reveló que el total se había duplicado exactamente a 21 
millones y el censo de 1911 demostró que prácticamente se había du- 
plicado una vez más, generando un total de 41 millones. 

El rápido crecimiento de la población constituyó una condición 
esencial para la emigración a gran escala, pero sólo cuando dicho au- 
mento iba acompañado de importantes cambios económicos se ponía 
en marcha un éxodo masivo desde Gran Bretaña. Dichos cambios, 
ocurridos entre 1750 y 1850, transformaron una ciudad predominan- 
temente agrícola en un centro fundamentalmente industrial. Contrario 
a lo que se solía pensar, la emigración no respondía a la supuesta com- 
binación de finales del siglo xvi entre una «revolución agrícola» y la 
división de la tierra. Los cambios introducidos por la «revolución agrí- 
cola» —el perfeccionamiento de los métodos de cultivo y la aparición 
de mejores cosechas, nuevas clases de maquinaria agrícola conjunta- 
mente con la inclusión de los campos abiertos y la consolidación de 
las pequeñas propiedades— tuvieron lugar durante varios siglos y no 
durante unas pocas décadas, produciendo efectos limitados en la agri- 
cultura británica hasta 1815. Sin embargo, fueron considerables los 
efectos acumulativos de estos cambios. La consolidación de las granjas 
y la adopción de la agricultura mecanizada incrementaron enormemen- 
te la producción agraria, a la vez que disminuía la demanda de mano 
de obra agrícola. Este desarrollo, junto con importantes cambios en el 
uso de la tierra durante el siglo x1x, produjo la caída del antiguo orden 
agrícola, así como el empobrecimiento de un importante sector de la 
población rural '. 


1 M. W. Flinn, British Population Growth, 1700-1850 (London, 1970); G. E. Min- 
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Se han propagado ideas erróneas sobre la manera en que la indus- 
trialización había servido de estímulo para la emigración. El deterioro 
de la condición de los artesanos especializados —como los tejedores que 
trabajaban con telares manuales— que tuvo lugar durante las primeras 
décadas del siglo xx, no sólo respondía a la introducción de la maqui- 
naria y, en cualquier caso, estas supuestas víctimas del progreso tecno- 
lógico se encontraban en tal estado de miseria, que resultaba imposible 
emigrar. El desarrollo industrial estimuló la emigración en otros senti- 
dos. En primer lugar, generó en Gran Bretaña un pozo de conocimien- 
tos tecnológicos cuyos poseedores estaban dispuestos a transferir a 
cualquier lugar, si los ingresos en su propio país no eran suficientes y 
eran superados por mejores ofertas. En segundo lugar, existía una fuer- 
za de expulsión que no estaba directamente relacionada con la tecno- 
logía sino con los ciclos de desempleo. Existía una alternancia regular 
de períodos de auge y períodos de depresión y estos últimos generaron 
un descontento que se manifestó tanto en la emigración como en una 
serie de motines, disturbios y demandas de carácter económico y polí- 
tico. En tercer lugar, existía un estímulo indirecto —pero no menos 
real— proporcionado por las migraciones internas. El movimiento ma- 
sivo que tuvo lugar de las zonas rurales a las ciudades, generado por el 
nuevo sistema industrial, debilitó el control social existente hasta en- 
tonces, así como los vínculos tradicionales, predisponiendo a aquellos 
que con anterioridad se habían desplazado durante una o más ocasio- 
nes dentro del suelo británico, a contemplar la posibilidad de aventu- 
rarse más allá de las fronteras. 

La libertad para emigrar comenzó con una variación repentina en 
las actitudes gubernamentales a este respecto. Durante la década pos- 
terior a 1815, las férreas creencias de los mercantilistas que sostenían 
que la emigración era un mal nacional, dieron paso a la convicción de 
que se trataba de un fenómeno absolutamente necesario, que servía, 
por una parte, para contrarrestar la superpoblación y, en segundo lu- 
gar, como válvula de escape del descontento. La intensificación de la 
pobreza y el desempleo durante las guerras napoleónicas y el período 
inmediatamente posterior, parecieron confirmar la teoría malthusiana 


gay, «The Agricultural Revolution in English History: A Reconsideration», 4H, 37 (1963), 
pp. 123-133, 


108 El Reino Unido y América 


que sostiene que los medios de subsistencia son incapaces de mantener 
el ritmo de crecimiento de la población. Los motines desordenados de 
los trabajadores sin empleo, así como las sublevaciones populares que 
perseguían reformas parlamentarias durante los primeros años de paz, 
despertaron en la clase acaudalada un temor excesivo a los actos vio- 
lentos desatados entre las clases desposeidas y, por otra parte, demos- 
traron una necesidad de crear ciertos mecanismos para eliminar los dis- 
turbios internos. Un tercer motivo de preocupación era la creciente 
entrada de inmigrantes irlandeses empobrecidos en Inglaterra y Esco- 
cia. Según el Comité Parlamentario para la Emigración del 1826-1827, 


esta afluencia amenazaba con propagar la miseria y la desolación en 
Gran Bretaña, lo cual ocasionaría un gradual —pero no por ello me- 
nos real— igualamiento del estado en que se encontraban los campe- 
sinos ingleses y los irlandeses ?, 


Tras el convencimiento de que era necesario desviar la emigración 
irlandesa hacia otros destinos, el comité recomendó eliminar todo tipo 
de obstáculos existentes. 

Uno de estos obstáculos ya había sido suprimido. Se trataba de 
las leyes que hasta entonces habían prohibido la emigración de los ar- 
tesanos. En 1824, dos destacados libres-comerciantes, el economista J. 
R. McCulloch y el radical M. P. Joseph Hume dirigieron un ataque en 
contra de las leyes restrictivas y persuadieron al Comité Selecto para 
los Artesanos y la Maquinaria de la injusticia y la inviabilidad de di- 
chas leyes, argumentando que su único efecto consistía en descorazo- 
nar a los que habían traspasado la frontera con la idea de regresar a su 
tierra, a llevarlo a cabo, por la amenaza de ser perseguidos *. El Parla- 
mento aceptó el razonamiento y procedió a revocar dichas leyes en 
1825. Dos años más tarde, acalló las demandas del Comité para la 
Emigración, mediante la eliminación total de las leyes existentes sobre 
el tránsito de emigrantes, puesto que se consideraba que habían eleva- 


2 H. J. M. Johnston, British Emigration Policy: «Shovelling Out Paupers» (Oxford, 
1972), chs. 1i-1v; Third Report from the Select Committee on Emigration from the United King- 
dom, P. P. 1826-1827, V (550), p. 7. 

3 Sixth Report from the Select Committee on Artisans and Machinery, P.P. 1824, V (50), 
pp- 590-591. 
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do el coste del pasaje hacia Norteamérica, superando la capacidad de 
muchos posibles emigrantes irlandeses. Con esta medida, la reacción 
en contra de las actitudes mercantilistas fue total y, a pesar de que los 
brotes de tifus en las embarcaciones dieron lugar a una nueva Ley de 
Pasajeros en 1825, se tomaron cuidadosas medidas para mantener una 
regulación que no incrementara los pasajes de forma prohibitiva ?. 

La libertad para emigrar se vio acompañada por una expansión 
masiva de los medios para hacerlo. La expansión del comercio trans- 
atlántico durante las décadas posteriores a 1815 facilitaron a los emi- 
grantes, más que nunca, el acceso al Nuevo Mundo. El número de em- 
barcaciones destinadas al comercio de la madera y el algodón con los 
Estados Unidos se elevó ostensiblemente y éstas incluso aumentaron 
de tamaño. En vista de que los productos fabricados en Gran Bretaña 
que transportaban en su viaje de ida resultaban mucho menos volu- 
minosos que la madera y el algodón que trasladaban a la vuelta, el 
espacio de carga sin utilizar estaba disponible para el transporte de 
emigrantes. Al menos, hasta que las leyes comenzaron a ser más estric- 
tas a mediados del siglo, el equipamiento de un barco mercante para 
este fin suponía un desembolso mínimo para el altamente lucrativo 
tráfico de emigrantes. En consecuencia, los propietarios de los barcos 
participaron en este negocio con avidez. Cierto es que muchas de las 
embarcaciones que transportaban emigrantes no estaban acondiciona- 
das para este propósito, tal como se verá en el capítulo VII Sin em- 
bargo, el precio del pasaje alcanzó los niveles más bajos, de manera 
que todos, salvo la población que se encontraba absolutamente despro- 
vista de recursos, podían permitírselo. Entre 1815 y 1830, el precio del 
pasaje desde Liverpool hasta Nueva York descendió desde 10 libras 
aproximadamente hasta 3,10 dólares; el precio de los pasajes hacia los 
puertos de la Norteamérica Británica —Quebec y St. John, Nueva 
Brunswick— disminuyeron aún más, estabilizándose entre 2 y 3 libras. 
Lo que contribuyó a mantener el precio de los pasajes fue que el trá- 
fico de emigrantes se había convertido en un sector organizado del co- 
mercio. En Liverpool, Londres, Glasgow y otros puertos importantes, 
los agentes comerciales de pasajeros desataron una ofensiva que supuso 


* Johnston, op. cit., pp. 124-126; O. Macdonagh, A Pattern of Government Growth, 
1800-1860: The Passenger Acts and Their Enforcement (London, 1961), pp. 66-78. 
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el equipamiento de las embarcaciones para el transporte de emigrantes, 
el establecimiento de redes de agentes para atraer clientes al negocio, 
así como una campaña publicitaria de carácter masivo *. 

En ocasiones, los historiadores han argumentado que la emigra- 
ción europea del siglo xix constituía una práctica sumamente atractiva, 
debido a la difusión popular de que gozaban las aventuras en América. 
Esta concepción sobre la emigración británica está lejos de ser cierta. 
Sin duda, durante las décadas posteriores a 1815, existía un interés ge- 
neralizado entre los británicos hacia América y la posibilidad de emi- 
grar, que se manifestó en los numerosos informes de viaje y las guías 
para emigrantes, así como en la frecuencia con que estos temas eran 
discutidos en periódicos y revistas. Pero muchas de estas publicaciones 
demostraron una actitud hostil hacia América y, en todo caso, no es- 
taban excesivamente difundidas, puesto que se limitaban a la clase más 
culta. Ni siquiera las obras escritas con el fin específico de promover 
la emigración, como Letters from Illinois (1818), de Morris Birkbeck, 
fueron, al parecer, lo suficientemente efectivas. Las guías para emigran- 
tes, por su parte, fueron escritas no tanto para estimular la emigración, 
sino para proporcionar a los que contemplaban la idea de partir el tipo 
de información necesaria para decidir el lugar de destino. 

Las cartas escritas por los emigrantes constituyeron un catalizador 
de importancia mayor. Si bien es cierto que no todas aquellas que fue- 
ron publicadas en los periódicos estaban a favor de la emigración, y 
muchas de las que sí lo estaban tendían a ser dejadas de lado por los 
posibles emigrantes, puesto que estaban destinadas a promover la venta 
de determinadas tierras, o bien, respondían a otro tipo de intereses. 
Además, un aplicado estudiante que examinó las cartas de los emigran- 
tes británicos concluyó que se trataba, en gran parte, de cartas perso- 
nales y que, en algunos casos, los emisarios tenían la certeza de que 
saldrían del seno familiar . No obstante, existen pruebas de que fueron 
ampliamente difundidas, causando importantes efectos. En 1834, un 
testigo de Northumberland declaró ante la Comisión para la Ley de 
los Pobres que 


* M, L. Hansen, The Atlantic Migration, 1607-1860 (Cambridge, MA, 1945), 
pp. 178-185. 


* Ibidem, 152-154; Ch. Erickson, Invisible Immigrants: The Adaptation of English and 
Scottish Immigrants in Nineteentb-Century America (London, 1972), pp. 35-36. 
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la información que recibimos de los particulares (en el Alto Canadá), 
describiendo, por lo general, una situación próspera (...) circuló por 
toda la parroquia y la vecindad y, tras crear una fuerte conmoción en 
la aldea, ha servido constantemente de estímulo para los habitantes ?. 


Al parecer, las cartas de particulares constituían la fuente más fia- 
ble sobre la emigración y, por tanto, el estímulo más efectivo. Mientras 
que la palabra impresa había proyectado una imagen generalizada de 
América como un país rico en oportunidades económicas, todo indica 
que aquello que atrajo a los británicos al otro lado del Atlántico fue- 
ron imágenes específicas evocadas en las cartas de sus parientes o ami- 
gos, en las que eran descritos trabajos bien remunerados o granjas le- 
vantadas con pocos recursos. 


DETERMINACIÓN DE LA MAGNITUD DEL ÉXODO 


La libertad para emigrar de que gozaron los británicos, al menos 
a partir de 1825, explica ampliamente la notoria insuficiencia de los 
datos estadísticos existentes al respecto. En aquellos países europeos en 
donde los emigrantes aún requerían un permiso oficial para partir o en 
donde, por otra parte, la emigración era restringida, el gobierno realizó 
grandes esfuerzos por mantener informes detallados de su magnitud, 
en ocasiones, mediante la realización de encuestas sistemáticas para de- 
terminar sus causas. Sin embargo, en Gran Bretaña, el motivo de di- 
chas encuestas había desaparecido casi por completo, tras el rechazo de 
la idea que sostenía que la población constituía un recurso nacional 
que debía ser celosamente preservado dentro del territorio. Una vez 
que el gobierno comenzó a aceptar el fenómeno de la emigración, 
existió a continuación muy poca disposición para la realización de 
sondeos sobre lo que ya no se pretendía evitar. Después de la década 
de 1820, el gobierno sólo perseguía el control de los barcos de emi- 
grantes mediante las Leyes de Pasajeros y proporcionar a aquellos que 
partían hacia las colonias la información necesaria sobre las condicio- 


7 Report from His Majesty's Commissioners for inquiring into...thbe Poor Laws, P.P. 1834, 
XXXVII, App. (C), pp. 48-49. 
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nes y las oportunidades existentes en ultramar. De todas maneras, la 
emigración era objeto de escasa atención por parte de las entidades gu- 
bernamentales. En 1841, las personas que levantaban los censos debían 
determinar el número de emigrantes que habían abandonado cada uno 
de los condados británicos desde el comienzo del año civil y sus infor- 
mes resultaron imposibles de evaluar. Esta fue, sin embargo, la única 
ocasión en que esto tuvo lugar. 

El historiador depende de las estadísticas oficiales de la emigra- 
ción, que fueron recogidas y publicadas anualmente desde 1815*. Cier- 
tamente, constituyen un parámetro poco fiable, puesto que no regis- 
tran la emigración propiamente dicha, sino el número de pasajeros que 
abandonaron los puertos británicos para dirigirse a destinos específicos 
en ultramar, en embarcaciones sujetas a las Leyes de Pasajeros. Las es- 
tadísticas correspondientes a la primera mitad del siglo xix arrojan ci- 
fras excesivamente bajas y las correspondientes a la segunda mitad del 
siglo son excesivamente altas. Su poca fiabilidad durante el primer pe- 
ríodo se debe principalmente a la escasa amplitud de la definición le- 
gal de los términos «pasajero» y «barco de pasajeros». Ántes de 1863, 
el capitán no estaba obligado a incluir a los pasajeros de cabina en el 
rol de tripulación y no se realizó ningún registro sobre los barcos de 
pasajeros que transportaban la correspondencia. De la misma manera, 
fueron omitidos los «barcos cortos», es decir, aquellos cuya proporción 
entre los pasajeros y el tonelaje era muy baja para someterlos a dicha 
ley. Otro factor que dio lugar a confusiones, produciendo el efecto 
contrario de sobreestimar la magnitud de la emigración, consistía en 
que, hasta 1912, las estadísticas no hacían distinción entre los emigran- 
tes y los pasajeros de otro tipo, tales como los turistas, los hombres de 
negocios y otros viajeros o bien, los visitantes temporales. Resultaba 
incluso más confuso el hecho de que hasta finales de siglo, las estadis- 
ticas simplemente registraban la salida masiva de pasajeros y no ejer- 
cian control alguno sobre la «emigración de retorno», es decir, el nú- 
mero de emigrantes que regresaron a su lugar de origen, tal como 
sucedió a gran escala ya en la década de 1850. Sólo hasta 1876, cuan- 


* N. H. Carrier and J. R. Jeffery, External Migration: A Study of the Available Statis- 
tics, 1815-1950 (London, 1953). Dadas las deficiencias de las estadísticas, véase B. Tho- 
mas, Migration and Economic Growth: A Study of Greal Britain and the Atlantic Economy 
(Cambridge, 1954), pp. 36-41. 


El siglo de la emigración masiva: Gran Bretaña, 1815-1914 113 


do comenzaron a realizarse estadísticas periódicas sobre el desembarco 
de pasajeros en el Reino Unido, fue posible determinar con cierta 
exactitud el tráfico neto de emigrantes. 

Estas estadísticas presentan otro tipo de deficiencias. Hasta 1853, 
no se hacía distinción entre las diversas nacionalidades que formaban 
la población británica en su conjunto, o entre los súbditos británicos 
y los extranjeros. A partir de entonces, la mayor parte de los pasajeros 
fueron considerados ingleses, escoceses (scotch), irlandeses o extranjeros, 
pero incluso durante la década siguiente, existió un grupo relativamen- 
te significativo —en su mayoría, pasajeros de cabina— que se encontra- 
ban bajo la designación de «no identificados». Incluso después de 1863, 
hizo falta otra distinción: al igual que los funcionarios estatales ingle- 
ses en general, los autores de las Leyes de Pasajeros rehusaban recono- 
cer que los galeses constituían una nacionalidad aparte y les incluyeron 
entre los ingleses. Esto dejó de suceder a partir de 1908. Por lo tanto, 
sólo cuando la era de la emigración masiva llegó a su fin, las estadisti- 
cas oficiales comenzaron a hacer distinciones adecuadas e incluso en- 
tonces, su precisión era dudosa, en lo que respecta a las distintas na- 
cionalidades que conformaron el flujo migratorio. Por todas sus 
limitaciones, las estadísticas publicadas sólo ilustran las características 
principales de la emigración británica durante los siglos xix y xx. Qui- 
zás lo más llamativo sea el ascenso gradual del flujo migratorio y, por 
otra parte, el tiempo que transcurrió hasta llegar a su punto máximo. 
La emigración que tuvo lugar desde el área total del noroeste de Eu- 
ropa fue de duración limitada. Empezó a ser significativa en la década 
de 1830, adquirió proporciones masivas a mediados del siglo y, tras 
alcanzar cifras sin precedentes durante la década de 1880, disminuyó 
hasta alcanzar cifras relativamente insignificantes a finales del siglo. La 
emigración desde Gran Bretaña, sin embargo, tuvo una configuración 
distinta, experimentando una aceleración menor, pero manteniendo su 
nivel más alto durante mucho más tiempo, caracterizándose durante 
todo el siglo por un movimiento internacional de gran magnitud. Du- 
rante dicho período, la emigración británica sufrió una serie de fluctua- 
ciones, cada una de las cuales fue de carácter más intenso que la an- 
terior. La primera alcanzó su cenit aproximadamente a mediados del 
siglo, la segunda, aproximadamente en la década de 1880, y la tercera, 
durante la década precedente a la Primera Guerra Mundial. En contras- 
te con lo que sucedió en Irlanda y Alemania, la emigración desde Gran 
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Bretaña no experimentó una caída irreversible en las últimas décadas 
del siglo; por el contrario, la curva fue inexorablemente en ascenso, de 
una cresta a la siguiente, incluso hasta principios del siglo xx. La cifra 
absoluta de la emigración británica apenas alcanzó su valor máximo en 
1912, la correspondiente a Escocia sólo hasta 1932. El índice de emi- 
gración, es decir, la proporción de los emigrantes con respecto a la po- 
blación total, siguió un esquema más complejo, pero, a diferencia de 
lo que se solía afirmar, el correspondiente a la segunda mitad del siglo 
fue superior al de la primera y no descendió de forma apreciable en 
los primeros años del siglo xx. Así pues, las características de la emigra- 
ción británica contradicen de forma categórica la visión ampliamente 
extendida que sostiene que la industrialización contribuye a detener la 
emigración. 

Sólo es posible emitir cifras aproximadas sobre el número de emi- 
grantes británicos anteriores a 1853, año a partir del cual las naciona- 
lidades empezaron a ser anotadas en los registros. La diferencia consis- 
te en que desde finales de la década de 1820, un gran número 
indeterminado de pasajeros que partían hacia América desde el puerto 
británico de emigrantes más importante, no eran británicos sino irlan- 
deses y, en mucha menor medida, alemanes. En la década de 1830, la 
proporción de irlandeses que partieron desde Liverpool sumaban, ge- 
neralmente, dos tercios, y algunos sostenían que ascendía a cinco sex- 
tos. Durante la hambruna padecida en Irlanda inmediatamente des- 
pués, la emigración desde Liverpool estuvo constituida casi por 
completo de irlandeses; en 1852, los Comisionados para la Emigración 
estimaron que, desde 1846, los irlandeses habían alcanzado nueve dé- 
cimas partes del total de salidas desde Liverpool, así como una tercera 
parte de los que partieron desde Glasgow”. Estas cifras aproximadas 
han sido recientemente rebatidas, puesto que subestiman la cifra total 
de emigrantes ingleses: los datos arrojados por los censos americanos, 
según se ha afirmado, emiten una cantidad mucho mayor de emigran- 
tes ingleses que partieron de puertos británicos, que los censos realiza- 
dos en Gran Bretaña durante la misma época '”. Sin embargo, el censo 


* Appendix G to the Third Report of tbe Commissioners for inquiring into the State of the 
Irish Poor in Great Britain, 1836, P.P. 1836, XXXIV [40], pp. 508-509; Trvelfih Annual 
Report of tbe CLEC, 1852, P.P. 1852, XVIII [1499]. 

10 D. Baines, Migration in a Mature Economy: Emigration and Internal Migration in 
England and Wales, 1861-1900 (Cambridge, 1985), p. 49. 
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americano de 1850 sugiere que las estimaciones británicas habían so- 
brevalorado la cifra de emigrantes ingleses. Demostró que los residen- 
tes en los Estados Unidos, nacidos en Inglaterra y Gales, ascendían a 
un total de 309.000, una cifra inferior a la arrojada por la tesis de que 
la gran mayoría de emigrantes que partieron desde Liverpool eran ir- 
landeses. Si cuatro quintas partes de los 880.015 emigrantes que habían 
partido desde Liverpool hacia los Estados Unidos entre 1825 y 1849 
fueron irlandeses (o alemanes), la quinta parte restante de ingleses as- 
cendería a 176.019. Si se añade esta cantidad a la de las salidas desde 
otros puertos británicos hacia los Estados Unidos, que asciende apro- 
ximadamente a 188.000, obtenemos un total de 364.000 emigrantes 
británicos establecidos en los Estados Unidos. 

Si hemos de confiar en estas cifras, cabe afirmar que, antes de la 
década de 1840, no tuvo lugar una emigración masiva desde Inglaterra, 
Gales y Escocia. Éstas sugieren que el total de salidas desde Gran Bre- 
taña a todos los destinos de ultramar ascendieron a un total de 49.000 
en 1832, y 54.000 en 1841, sin embargo, entre estas dos cifras tan ele- 
vadas, la media fue de 30.000. En 1843 y 1846, las cifras decrecieron 
posiblemente a menos de 20.000, lo cual no superaba las cantidades 
alcanzadas a finales de la década de 1820. El repentino aumento que 
tuvo lugar durante los últimos años de la década de 1840 marcó el 
comienzo de la primera ola migratoria británica de magnitud signifi- 
cativa. Las cantidades aproximadas sugieren que la emigración ascendió 
a 54.000 en 1842, posteriormente a 72.000 en 1849, y permaneció en 
aproximadamente 60.000 durante los tres años posteriores. Á partir de 
ese momento, las estadísticas que toman en cuenta las distintas nacio- 
nalidades nos permiten ser más precisos. Éstas demuestran que la emi- 
gración británica alcanzó un promedio mayor a 76.000 durante el resto 
de la década de 1850, con crestas de 85.520 en 1853 y 116.838 en 
1854. En comparación con Irlanda, esto constituía un índice migrato- 
rio poco elevado. Mientras que Irlanda, con una población de aproxi- 
madamente 8 millones de habitantes en 1841, perdió 2 millones de 
personas a raíz de la emigración durante la hambruna; Gran Bretaña, 
con una población de casi 18 millones de habitantes en 1850, sufrió 
una caída neta en la emigración durante la década siguiente de, apro- 
ximadamente, 700.000 personas. Durante la siguiente mitad del siglo, 
el nivel bruto de la emigración desde Gran Bretaña ascendió sustan- 
cialmente: las cifras más elevadas ascendieron a 144.653 en 1873, 
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214.375 en 1883, 331.584 en 1907 y 387.148 en 1912 ''. Pero debido 
al número de emigrantes que regresaron, el número neto de salidas fue 
quizás un tercio menor y, entre 1850 y 1914, mantuvo un índice cons- 
tante con respecto a la población que iba en aumento. 


EL CONTROVERTIDO FENÓMENO «PUSH-PULL» («REPULSIÓN-ATRACCIÓN») 


Los economistas y los historiadores económicos que han intenta- 
do explicar las marcadas fluctuaciones en los niveles de emigración, 
han debatido durante mucho tiempo sobre la relativa importancia de 
las condiciones de «repulsión» de los países europeos desde los cuales 
tuvo lugar la emigración, así como la «atracción» que ejercían las con- 
diciones que se desarrollaron en los Estados Unidos y otros países de 
inmigrantes. Sus cuantiosos estudios, lejos de crear un consenso, sirvie- 
ron para acentuar sus diferencias, tanto en lo que respecta a los datos 
más destacados como a su metodología. La discusión sobre este asunto 
comenzó en 1926, cuando Harry Jerome concluyó que durante la se- 
gunda mitad del siglo xix, la «atracción» que ejerció la prosperidad 
americana había ejercido una influencia mayor en el ritmo del flujo 
migratorio hacia los Estados Unidos, que la «repulsión» generada por 
la depresión que asolaba al país de origen *?. Sin embargo, el análisis 
de Jerome resulta poco convincente en lo que respecta a la emigración 
británica, puesto que no hace clara distinción entre el nivel de emigra- 
ción de Gran Bretaña y el de Irlanda. Tampoco realizó un estudio ex- 
haustivo sobre los ciclos de la actividad comercial que tuvieron lugar 
en todos los países que atrajeron a un elevado número de emigrantes 
británicos. Una correlación más compleja entre la emigración y la ac- 
tividad económica fue sugerida por Brinley Thomas, que no se ocupó 
de las fluctuaciones cíclicas a corto plazo en la actividad comercial, 
sino de los cambios significativos en los índices de crecimiento eco- 
nómico. Argumentaba que el curso del flujo migratorio estaba estre- 
chamente relacionado con el ritmo del crecimiento económico de Eu- 


1 C. J. Erickson, «Who Were the English and Scottish Emigrants to the United 
States in the Late Nineteenth Century ?», in David V. Glass and Roger Revelle, eds., 
Population and Social Change (London, 1972), p. 349, Table L 

% H. Jerome, Migration and Business Cycles (New York, 1926), ch. viii. 
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ropa y América, especialmente los índices de crecimiento poblacional 
y el nivel de las inversiones nacionales y de ultramar. Antes de la dé- 
cada de 1870, Thomas encontró que las alzas en la actividad comercial 
americana tendían a seguir al aumento de la inmigración, sugiriendo 
que los factores de repulsión constituían una influencia mayor que los 
factores de atracción. Sin embargo, después de 1870, cuando los Esta- 
dos Unidos adoptaron por primera vez una economía industrial en 
sustitución de la agrícola, un aumento de la inmigración presidió el 
alza, sugiriendo que la «atracción» que ejercía la prosperidad americana 
constituía la influencia dominante *. El análisis de Thomas representó 
un gran avance en la sofisticación de estos conceptos, sin embargo, 
descuidó un sinnúmero de aspectos, especialmente la naturaleza de los 
factores de repulsión que supuestamente impulsaron la emigración bri- 
tánica hasta antes de 1870. Las investigaciones más recientes de carác- 
ter cuantitativo han intentado esclarecer la relación entre dos tipos de 
variables: la salida anual de emigrantes y los cambios económicos y 
demográficos que tuvieron lugar en los países de emigrantes e inmi- 
grantes. Sin embargo, al no existir un acuerdo sobre las variables im- 
portantes, las dificultades para cuantificar la emigración neta y los da- 
tos dispersos, junto con una incapacidad para incorporar en los 
modelos econométricos los efectos de las migraciones anteriores en la 
emigración actual, demuestran que los estudios cuantitativos no han 
contribuido aún de forma significativa en la comprensión de la emigra- 
ción europea '*. El problema para comprender las fluctuaciones en el 
flujo migratorio se torna más difícil cuando la emigración no tiene 
uno, sino diversos destinos, lo que, por supuesto, constituía una carac- 
terística distintiva de la mayor parte de las emigraciones británicas du- 
rante el siglo xix. El problema es relativamente menor en lo que res- 
pecta a la primera mitad del siglo, puesto que la gran mayoría de 
emigrantes partieron entonces tanto a los Estados Unidos como a la 
Norteamérica Británica. No es posible determinar con exactitud el nú- 
mero de personas establecidas en cada uno de estos lugares. El número 
de pasajeros que partieron hacia ambos lugares no constituye un punto 
de referencia seguro: una gran parte de los que embarcaron hacia las 


** Thomas, op. cil., pp. 83-122. 
14 Baines, 0p. cit., pp. 19-23. 
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colonias norteamericanas sólo se veían atraídos por el bajo coste del 
pasaje, dirigiéndose inmediatamente después a los Estados Unidos. 
Para los ingleses y los galeses, los Estados Unidos eran desde un co- 
mienzo el destino predilecto, aunque esta preferencia no fue tan no- 
toria sino hasta finales de la década de 1830. En contraste, la mayor 
parte de los emigrantes escoceses siguieron desde los comienzos de la 
década de 1850. a sus predecesores de principios del siglo xix que se 
habían instalado en Canadá y las Provincias Marítimas; sin embargo, 
durante mucho tiempo a partir de entonces, las colonias norteameri- 
canas no constituyeron un serio rival en cuanto a las preferencias de 
los emigrantes ingleses y escoceses. Entre 1850 y 1900, éstas sólo atra- 
jeron a una cuarta parte del total que llegó a los Estados Unidos. Ade- 
más, estas colonias sólo acogieron a unos pocos británicos durante 
aquella mitad de siglo, en comparación con Australia y Nueva Zelan- 
da. Durante la fiebre del oro australiano de 1852-1854, más de la mi- 
tad del total de británicos se dirigieron a las antípodas. Incluso en fe- 
cha tan tardía como el año de 1862, los emigrantes que partieron hacia 
Australia y Nueva Zelanda excedieron en número la suma de las cifras 
totales correspondientes a los Estados Unidos y la Norteamérica Bri- 
tánica. 

Sin embargo, los Estados Unidos fueron el destino elegido por 
una sustancial mayoría de emigrantes británicos durante el último ter- 
cio del siglo xix. Esta proporción aumentó precipitadamente después 
de la Guerra Civil, alcanzando un 74 por ciento en 1869, antes de es- 
tablecerse en un 60 y un 70 por ciento. La emigración británica más 
importante de la década de 1880 se distribuyó de una manera caracte- 
rística de finales del siglo x1x: de un total de 1.380.564 emigrantes en- 
tre 1880 y 1889, 891.728 (64 por ciento) partieron hacia los Estados 
Unidos, 271.468 (20 por ciento) hacia Australia y Nueva Zelanda, y 
217.368 (16 por ciento) hacia Canadá. Sólo después de 1900, la afluen- 
cia se dirigió hacia las colonias británicas. La fluctuación que sobrevi- 
no a continuación fue de carácter drástico. En la década de 1890-1899, 
cuando la emigración británica ascendía a un poco más de un millón, 
sólo un 20 por ciento se había desplazado por los territorios del Im- 
perio; entre 1900 y 1912, este sector constituyó un 59 por ciento de 
un total de más de dos millones, y en 1913, un 80 por ciento de un 
total ligeramente superior a tan sólo 300.000. A partir de 1905, el vo- 
lumen de emigrantes británicos fue siempre menor, y en algunos casos, 
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sustancialmente menor que el de los que partieron hacia Canadá. A 
partir de 1911, también fue inferior al de los que se establecieron en 
Australia. Así pues, los Estados Unidos alcanzaron un triste tercer lugar 
en el rango de popularidad. En 1913, sólo atrajeron a un 17 por ciento 
del total de británicos, frente al 23 por ciento de Australia y el 60 por 
ciento de Canadá. 

Resultaría más sencillo comprender los factores que intervinieron 
en la emigración desde Gran Bretaña, si tuviésemos mayores conoci- 
mientos sobre dicha población. Pero actualmente se desconocen innu- 
merables elementos que influyeron especialmente en aquellos que emi- 
graron durante las primeras décadas del siglo. Hasta 1876, la única 
información demográfica disponible tiene en cuenta a los emigrantes 
en su conjunto; posteriormente, las estadísticas sobre los emigrantes 
nos proporcionan datos particulares sobre la edad, el sexo, el estado 
civil, la ocupación y la nacionalidad de los emigrantes. Sin embargo, 
éstas no especifican los lugares precisos del país en que se establecie- 
ron, O bien, su lugar de nacimiento. En un intento por remediar esta 
deficiencia, Dudley Baines investigó su lugar de nacimiento en los cen- 
sos británicos, con el fin de obtener estimados decenales tanto de la 
migración interna como de la de carácter internacional. Más adelante 
haremos una síntesis de sus conclusiones. Desafortunadamente, Baines 
limita sus investigaciones a las últimas cuatro décadas del siglo xix *. 
Los informes realizados en los países de llegada resultan poco útiles, al 
menos las estadísticas de la inmigración propiamente dicha. Sin embar- 
go, las listas americanas de pasajeros enviadas a Washington por los 
funcionarios de aduanas contenían en ocasiones una mayor cantidad 
de información, y los recientes trabajos relacionados con las mismas, 
realizados por Charlotte Erickson, proporcionan valiosas claves sobre 
los orígenes geográficos y la distribución ocupacional de los inmigran- 
tes británicos **. Posiblemente, surgirán investigaciones de esta índole, 
con el fin de esclarecer parte del misterio que rodea el carácter de los 
emigrantes británicos, pero dificilmente se obtendrán resultados total- 
mente satisfactorios, a causa de la naturaleza fragmentaria de los datos. 
Dadas las limitaciones del material estadístico, los historiadores han 


15 Ibidem, ch. vi. 
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acudido de manera más directa a otro tipo de fuentes. Existen abun- 
dantes datos al respecto, en vista de que la emigración constituía uno 
de los temas más discutidos de aquella época, pero la mayor parte de 
los comentarios de entonces eran vagos, superficiales y confusos. Cier- 
tamente, la información de los periódicos hacía referencia, por lo ge- 
neral, a la salida de «grandes masas de emigrantes», sin indicar siquiera 
si se trataba de veintenas o de millares y, en pocas ocasiones, arrojaban 
datos precisos referentes al sector de la población que conformaban las 
multitudes de emigrantes. Incluso los datos sobre la emigración exis- 
tentes en los informes de los comités parlamentarios constituían, por 
lo general, un subproducto de las encuestas sobre materias relacionadas 
con este tema, y no el resultado de una investigación sistemática. 


LA EMIGRACIÓN BRITÁNICA DURANTE EL COMIENZO 
DEL PERÍODO VICTORIANO 


A pesar del crecimiento industrial, Inglaterra, Gales y Escocia fue- 
ron paises esencialmente agrícolas durante la primera mitad del si- 
glo xix. A partir de entonces, las dudas en torno a las circunstancias 
en las cuales se desarrolló la emigración comienzan necesariamente con 
el impacto de los cambios agrícolas. En 1815, la «revolución agrícola» 
no había comenzado aún y sus efectos en la población rural aún no 
eran totalmente palpables debido a la influencia contraria del auge 
agrícola característico de la Revolución Francesa y de las guerras na- 
poleónicas. Sin embargo, los años prósperos pronto cesaron, incluso 
antes del fin de la guerra, y cuando la paz trajo consigo la competencia 
desde el extranjero, los precios del trigo descendieron precipitadamen- 
te. Dicho descenso continuó de forma descontrolada hasta 1835, cau- 
sando grandes daños y desgracias. Si bien la depresión sólo afectó a las 
tierras de cultivo, incluso en dicho sector, ésta era de carácter intermi- 
tente y nunca se extendió totalmente. Pero en el sur y el este de Ingla- 
terra, los efectos fueron más graves. El arrendamiento de tierras sufrió 
una interrupción, los ingresos por las propiedades en alquiler dismi- 
nuyeron, gran parte de la tierra dejó de ser cultivada y, por último, 
con la disminución de la demanda de mano de obra agrícola, la mise- 
ria rural se convirtió en un mal crónico. 
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La miseria extendida en el sector agrícola empezó a servir de estí- 
mulo para la emigración al final de las guerras napoleónicas. George 
Flower, tras partir de Liverpool hacia Nueva York en abril de 1816, 
con el propósito de inspeccionar las tierras de Illinois, en donde se dis- 
ponía a establecer una colonia inglesa junto con Morris Birkbeck, con- 
fió a su diario que su motivo fundamental para emigrar se debía a la 
«situación anómala del sector» '”. Flower y Birkbeck eran granjeros ex- 
cepcionalmente ricos, constituyendo un caso poco habitual entre los 
emigrantes de aquel período, sin embargo, la prensa afirmaba que un 
buen número de personas que habían partido de Inglaterra en el perío- 
do inmediatamente posterior a la guerra eran «granjeros respetables» 
que poseían un capital suficiente como para adquirir tierras de cultivo 
en América. El volumen de la emigración agrícola difícilmente alcanzó 
cifras significativas hasta finales de la década de 1820 y principios de 
1830, cuando se produjo un primer ascenso considerable en el flujo 
migratorio desde Inglaterra. Este fue el período durante el cual la mi- 
seria había comenzado a atacar las regiones agrícolas, con el consi- 
guiente «alzamiento de los trabajadores de la aldea», levantamientos es- 
pontáneos durante los cuales se procedió al incendio de almiares, así 
como a la destrucción de maquinaria, afectando a trece condados in- 
gleses, desde Kent hasta Dorset. Estos disturbios fueron neutralizados 
de forma inmediata e implacable: nueve trabajadores fueron ahorcados, 
400 fueron conducidos a prisión y aproximadamente la misma canti- 
dad fueron deportados a perpetuidad en las colonias australianas. Estos 
acontecimientos coincidieron con un fuerte aumento en la emigración, 
sin embargo, dicho aumento tuvo lugar tanto en condados en que rei- 
naba la paz, como en los que presenciaron manifestaciones violentas '*, 

Las presiones económicas que motivaron a la población a emigrar 
no fueron precisamente las mismas que las que impulsaron a los tra- 
bajadores que devengaban sueldos de hambre a iniciar revueltas. Los 
condados con un alto índice de emigración no tenían en común el 
descontento social, sino una agricultura poco próspera. Esta afirmación 
fue corroborada, en 1833, por uno de los testigos ante el Comité Se- 


17 Ch. Boewe, ed., Prairie Albion: An English Settlement in Pioneer Illinois (Carbon- 
dale, IL, 1962), p. 9. 


'£ Liverpool Mercury, 14 June 1816, 18 May 1821; The Times [London], 23 April 
1818. 
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lecto para la Agricultura en el Parlamento. Al negar que la emigración 
respondía a causas políticas, aseguró que «se debía simplemente al de- 
seo de obtener un margen suficiente entre el valor de la producción 
agrícola y el coste de la misma». Los testigos del comité estuvieron de 
acuerdo en que los emigrantes no pertenecían a ninguna clase en par- 
ticular. Los que habían emigrado desde Hampshire o Sussex, por ejem- 
plo, incluían, al parecer, a «algunos de los mejores y algunos de los 
peores». La mayoría de los testimonios sugieren, sin embargo, que los 
emigrantes eran, por una parte, pequeños granjeros y, por otra, el sec- 
tor más próspero de la clase trabajadora. Resultaba extraño encontrar 
granjeros realmente acaudalados entre los emigrantes y a los más po- 
bres —a menos que contaran con la ayuda de los contribuyentes o bien, 
de terratenientes particulares— les resultaba imposible viajar por la falta 
de medios. Un granjero del North Riding de Yorkshire, en donde «no 
había ningún municipio y casi ninguna familia, pero en donde algunos 
de cuyos habitantes y parientes habían partido a América», describió a 
los emigrantes de su localidad de la siguiente manera: 


Eran pequeños propietarios inmersos en deudas y obligados a vender 
su tierra. Partieron, diciendo que si permanecían aquí, no habría para 
ellos más que pobreza; y se marcharon con el resto de sus bienes, 
temerosos de perderlo todo. Muchos de los granjeros que perdían di- 
nero se marcharon. Los labriegos que partieron eran, por lo general, 
lo mejor que (...) hemos tenido, diciendo que se arruinarían si per- 
manecían aquí. Uno que estaba casado y tenía un hijo, después de 
ahorrar 20 o 30 libras, se marchó antes de agotar su dinero. Además, 
(...) otros llegaron aún más lejos: todo su dinero se había terminado 
y fueron enviados, en muchos de los casos, al extranjero a expensas 
de las parroquias... '”. 


Esta descripción era idéntica a las narraciones de los testigos de 
otras regiones agrícolas. Es posible deducir que la composición social 
y las causas de la emigración agrícola inglesa durante la década de 1830 
eran muy similares a las que caracterizaron el sudoeste de Alemania 
durante la misma época. En ambos países, no era el apremio generado 


1% Report from the Select Committee on Agriculture, 1833, P.P. 1833, V, Qns. 4217- 
4221, 10034, 2552. 
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por la ambición, sino la incertidumbre sobre su porvenir, lo que obli- 
gaba a las personas a emigrar. Si bien en las zonas rurales las dificul- 
tades de carácter social eran el resultado de un desempleo crónico y 
prolongado, en las ciudades industriales florecientes la causa residía en 
las frecuentes depresiones de carácter cíclico. Las mayores emigraciones 
de trabajadores industriales tuvieron lugar, al parecer, durante los peo- 
res momentos de desempleo urbano: 1816, 1819, 1826-1827, 1830-1831 
y 1841-1842. Durante estas depresiones, la emigración industrial afectó 
principalmente a la mano de obra cualificada. En marzo de 1825, un 
importante agente de pasajeros de Liverpool afirmó que los grupos de 
emigrantes hacia los Estados Unidos correspondientes a los dos años 
anteriores a la caída económica «estaban formados fundamentalmente 
por fabricantes de [...] Lancashire y Yorkshire», muchos de ellos eran 
hilanderos de la industria algodonera, operadores de telares mecánicos, 
así como estampadores de percal, cuyos pasajes habían sido pagados 
por empleadores americanos ”. La influencia de los ciclos comerciales 
se refleja en un informe realizado por otro observador conocedor de 
esta problemática, al final de la depresión. A. C. Buchanan, quien ocu- 
pó el cargo de agente de inmigración en Quebec, informó desde Liver- 
pool en 1828, que la mayor parte de los emigrantes que partían de 
dicho puerto eran trabajadores del campo junto con sus familias, pro- 
cedentes principalmente de los condados del sur. 


Muy pocos industriales participaron en la emigración, pero las fami- 
lias de los que partieron en 1826 y 1827 emigran en grupos conside- 
rables, y sus pasajes han sido pagados en los Estados Unidos por 
familiares ”. 


Contrario a lo que podría pensarse, la emigración industrial no 
cesó durante los tiempos de bonanza: siempre existió un flujo migra- 
torio constante de hombres capacitados, atraídos por los salarios ele- 
vados de América. La próspera década de 1830 fue testigo del éxodo 
de tejedores e hilanderos de Lancashire, mineros y herreros de Staf- 
fordshire y el sur de Gales, fabricantes de alfombras de Kidderminster 


2% Third Report from the Select Committee on Emigration, P.P. 1826-27, V, Qn. 2241. 
2 C.0. 384/20, A.C. Buchanan to R.W. Hay, 22 May 1828. 
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y Kilmarnock, así como de los trabajadores de las minas del estaño de 
Cornwall . Sin embargo, las cifras continuaron bajas hasta el retorno 
de un período de gran depresión en 1841-1842, época durante la cual 
la prensa publicaba numerosos informes sobre la manera en que el de- 
sempleo y la miseria estaban despojando a los pueblos industriales del 
norte de sus obreros más cualificados. Sin embargo, en cuanto mejoró 
el panorama económico, la emigración cesó desde lugares como Man- 
chester, Huddersfield, Sheffield y Leeds. En mayo de 1843, un diario 
de Liverpool llamó la atención sobre «un cambio notable» de los an- 
tecedentes laborales de los nuevos emigrantes. 


El año pasado, la mayoría de emigrantes pertenecían a la clase de in- 
dustriales y este año, en contraste, sólo se han marchado unos pocos, 
mientras existe un marcado incremento en el número de inmigrantes 
pertenecientes a las clases agrícolas ”. 


La idea extendida sobre el hecho de que durante la primera mitad 
del siglo x1x, excepto durante los períodos de depresión industrial, una 
gran mayoría de emigrantes ingleses pertenecían a las clases rurales, an- 
tes que al sector urbano, se vio fortalecida por las estadísticas recogidas 
en los censos de 1841”. En las parroquias se hicieron encuestas con 
el fin de determinar el número de emigrantes durante el período com- 
prendido entre el 1 de enero y el 5 de junio. A pesar de que se trataba, 
tal como hemos visto, de un año caracterizado por una fuerte emigra- 
ción procedente del área industrial, de carácter poco habitual, los emi- 
grantes urbanos, al parecer, no superaron de forma notoria a los tra- 
bajadores del campo, en caso de haber sido así. De un total de 9.569 
emigrantes ingleses, sólo un poco más de una cuarta parte procedían 
de los cinco condados más altamente industrializados y otra cuarta 
parte pertenecía a siete condados menos industrializados. Incluso bajo 
la improbable suposición de que la mayoría de los emigrantes de estos 
siete condados pertenecieran a la clase industrial y no a la clase agrí- 


2 R, T. Berthoff, British Immigrants in Industrial America, 1790-1950 (Cambridge, 
MA, 1953), pp. 31, 39, 48, 58, 63. 

2 Liverpool Mercury, 29 October 1841, 25 March, 1 April, 13, 27 May, 1842; Li 
verpool Albion, n.d., citado en The Times [London], 23 May 1843. 

4 Census of Great Britain, 1841: Abstract of Answers and Returns..., P.P. 1843, XXIL 
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cola, es improbable que los emigrantes de la industria constituyeran 
más que una escasa mayoría. 

Las cifras correspondientes a 1841 destacan tres grupos distintos 
de condados, por constituir regiones relativamente afectadas por una 
fuerte emigración. Se trata de los condados más industrializados —Lan- 
cashire y el East Riding de Yorkshire—, los cuatro condados exclusiva- 
mente agrícolas de la costa del sur, situados entre Kent y Dorset, y los 
cinco condados del West Country, en donde la agricultura era la fuen- 
te principal de empleo, aunque presentaba un importante desarrollo de 
la minería y la industria textil. Estas tres regiones no tenían caracterís- 
ticas en común excesivamente visibles, Sus actividades económicas eran 
de indole distinta y no todas pasaban por períodos de dificultad. De 
hecho, no existe una clara relación entre el índice de emigración y el 
salario medio semanal. Mientras el número de emigrantes de los con- 
dados agrícolas de bajos salarios resultaba elevado, tal como sucedía en 
Dorset y Somerset, resultaba aún mucho más elevado en los condados 
agrícolas con salarios considerablemente altos, como en Kent y Sussex. 
En todo el territorio inglés, el índice de emigración sólo alcanzaba un 
0,7 por millar, constituyendo una cifra poco elevada en cualquier caso 
y, según los cánones irlandeses, resultaba insignificante. Incluso a co- 
mienzos de la década de 1830, el índice migratorio total en Irlanda 
ascendió a un 11,5 por millar y durante la Gran Hambruna de 1845- 
1849, fue incluso mucho mayor. Los índices de emigración más eleva- 
dos correspondieron a Sussex y Cornwall, en donde se registraron tasas 
de 2,5 y 2,3 personas por millar. En situación opuesta se encontraban 
los condados agrícolas situados al norte y al nordeste de Londres, así 
como los condados de la zona industrial del Midland, en donde el ín- 
dice nunca superó el 0,5 por millar. Estas variaciones no se explican 
fácilmente, pero posiblemente responden al modelo de migración in- 
terna, que en la mayor parte de los casos sólo comprendía distancias 
cortas. La disponibilidad de empleo urbano en las zonas cercanas de la 
región de los Midland y, sobre todo en Londres, hicieron de la migra- 
ción interna, más que de la emigración, la alternativa predilecta de las 
clases rurales desposeídas de las regiones circunvecinas. 

La práctica de 1841 de realizar cuestionarios en las parroquias, en 
donde se solicitaban detalles sobre la emigración, no fue llevada a cabo 
durante el próximo censo efectuado una década más tarde. Esto signi- 
fica que resulta imposible identificar el origen geográfico de la primera 
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ola migratoria realmente importante de Gran Bretaña, que tuvo lugar 
en la primera mitad del siglo. Sin embargo, Charlotte Erickson propor- 
cionó ciertas pistas sobre el carácter de estos grupos migratorios en su 
análisis sobre las listas de pasajeros americanas correspondientes a los 
años 1846-1854 P. La muestra es mucho menor que lo que se espera- 
ba, pero de resultar representativa, se deduce que los emigrantes pro- 
cedían de los mismos lugares del país que durante 1841, que un nú- 
mero relativamente mayor de personas partieron hacia América desde 
las zonas rurales y que los habitantes de las ciudades más densamente 
pobladas no se encontraban representados de forma suficiente entre los 
emigrantes. Sin embargo, debe recordarse que los datos sólo se refieren 
a la emigración a los Estados Unidos, que sólo captaba a una minoría 
de emigrantes británicos de aquel período. En vista de que no se ha 
realizado aún un análisis comparable sobre la emigración a otros des- 
tinos, tales como las colonias de la Norteamérica Británica y las de 
Australia, no resulta posible, por lo general, emitir conclusiones preci- 
sas sobre los orígenes de los emigrantes británicos. 

Dada la continua inexactitud de los datos, desconocemos enor- 
memente el carácter de la emigración británica hasta la década de 1870. 
Las estadísticas oficiales hacen posible trazar las fluctuaciones en las 
salidas, aunque no es posible explicarlas, así como de inferir que el nú- 
mero de trabajadores industriales cualificados entre los emigrantes bri- 
tánicos aumentó durante las décadas de 1850 y 1860. Esta inferencia 
responde a numerosos informes encontrados en la prensa de los tiem- 
pos de la Guerra Civil en adelante, sobre una emigración continuada 
y activa desde los distritos metalúrgicos y carboníferos de Staffordshire 
y el sur de Gales, las localidades textiles de Lancashire y los centros 
mineros de Cornwall *. En los tiempos de la depresión, como la 
«hambruna del algodón» de Lancashire y la caída económica del car- 
bón y el comercio textil de finales de la década de 1860, se tendía a 
considerar la pérdida de mano de obra cualificada como una respuesta 
comprensible, por no decir lamentable, a los tiempos difíciles. Sin em- 
bargo, en muchas ocasiones, se veían sorprendidos al comprobar que 


2% Erickson, «English and Scots Emigrants», pp. 360, 362, 363. 
2% The Times [London], 15 August, 25 November, 1863, 5, 26 April, 23 May, 2 
October, 1866, 4 June 1867, 21 May 1868, 3 May 1869. 
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la emigración no decaía en los momentos de ascenso comercial. De 
esta manera y según los informes, la cantidad de mineros del carbón y 
los trabajadores de la industria del hierro que se habían marchado del 
sur de Gales en 1865, cuando los salarios eran entre un 15 y un 20 
por ciento más elevados que lo que habían sido tres años antes, moti- 
varon al periódico The Times a considerar que el movimiento migrato- 
rio era el producto de un estímulo artificial. La «manía migratoria» del 
sur de Gales sólo podía ser atribuida a las falsas imágenes y las espe- 
ranzas engañosas difundidas por los contratistas de la industria ameri- 
cana ”. Estos argumentos no carecían del todo de fundamento. Algu- 
nos agentes de la Compañía Americana de Emigrantes, organizada con 
el fin de proporcionar mano de obra cualificada procedente de los gru- 
pos de inmigrantes a la industria americana, desarrollaron sus activida- 
des en el sur de Gales y otras regiones industriales británicas entre 1864 
y 1866, pero sus esfuerzos sólo consiguieron reunir a unos pocos cen- 
tenares de trabajadores de las minas de hierro y obreros textiles ?. 


Los HABITANTES DE LAS CIUDADES Y LAS «GOLONDRINAS»: 
EMIGRANTES DE FINALES DEL SIGLO XIX 


El año de 1869 fue decisivo en la historia de la emigración desde 
las islas británicas. En los 50 años anteriores y tal vez durante más 
tiempo aún, el total anual de inmigrantes ingleses había sido excedido 
por el de los emigrantes irlandeses. A partir de este momento sucedió, 
por primera vez, todo lo contrario. Esta situación había de mantenerse 
hasta el final de la era de la migración internacional a gran escala y, lo 
que es más, esta disparidad iba en constante aumento. En 1882, la pro- 
porción a favor de los ingleses fue de dos a uno, en 1905, de cuatro a 
uno y en 1912 era casi de ocho a uno. La sustitución de los irlandeses 
por los ingleses como el mayor grupo de emigrantes del Reino Unido, 
fue sugerentemente descrita en 1877 por Robert Giffen, funcionario del 


2 Ibidem, 7 August 1865, 5 April 1866. 


28 Ch. Erickson, American Industry and the European Immigrant, 1860-1885 (Cam- 
bridge, MA, 1957), pp. 9-11, 17-28. 
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ministerio de Comercio, responsable de recoger las estadísticas sobre la 
emigración ?. 


Las variaciones en la composición de la denominada emigración se 
relacionan probablemente con el hecho de que (...) las estadísticas 
presentan cifras más elevadas que en el pasado, de personas que no 
son emigrantes en realidad. 


A medida que la balanza se inclinaba a favor de los ingleses, se- 
ñaló, la afluencia hacia el extranjero iba adquiriendo un carácter más 
temporal. Con el fin de ilustrar una disminución en la verdadera emi- 
gración, Giffen centró su atención en el margen, cada vez menor, exis- 
tente entre la salida y la llegada de pasajeros; en 1876, efectivamente, 
en lo que a los Estados Unidos se refiere, ambos movimientos estaban 
casi equiparados, al punto de que virtualmente no existía una emigra- 
ción neta. En su opinión, dicha conclusión se veía confirmada por dos 
comparaciones que había realizado entre el flujo migratorio hacia los 
Estados Unidos y el correspondiente a Australia. La primera se basaba 
en la distribución según la edad y el sexo: en el caso de los emigrantes 
que partieron hacia los Estados Unidos, había un número relativamen- 
te inferior de niños y una proporción mucho mayor de hombres sol- 
teros y mujeres. La segunda consistía en que los trabajadores agrícolas 
eran mucho más numerosos entre los emigrantes que partieron hacia 
Australia y, entre los que viajaron a los Estados Unidos, prácticamente 
no había ninguno. Esto fue confirmado por Giffen al afirmar que 
mientras la emigración a Australia perseguía el propósito de establecer- 
se, «la denominada emigración hacia los Estados Unidos [...] [era] real- 
mente de carácter muy distinto». 

La falta de permanencia a que aludía Giffen siguió constituyendo 
una característica de gran parte de los viajes transatlánticos desde Gran 
Bretaña durante los siguientes cuarenta años. A pesar de que la emigra- 
ción temporal siempre ha sido considerada un rasgo característico de 
la nueva inmigración desde el sur y el este de Europa, el número de 
emigrantes británicos que regresaron a su país fue posiblemente mayor 


22 Statistical Tables relating to Emigration and Immigration from and to the United King- 
dom in the Year 1876, P.P. 1876, LXXXV, p. 7. 
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que el correspondiente a otros grupos. Dudley Baines ha estimado que 
desde la década de 1870 a 1914, aproximadamente un 40 por ciento 
de los pasajeros británicos que partieron a Norteamérica regresaron a 
su patria *. La razón principal por la cual un número cada vez mayor 
de personas viajaron en ambas direcciones por el norte del Atlántico, 
se debía a que los barcos de vapor, que habían destituido virtualmente 
a los barcos de vela en el tráfico de emigrantes durante la década de 
1870, dieron lugar a una travesía más breve y, por otra parte, redujeron 
los riesgos. Cuando la economía norteamericana se encontraba en alza, 
los emigrantes británicos partieron hacia Occidente, y durante la de- 
presión, muchos regresaron a su país. Pero incluso durante los tiempos 
de bonanza, existía un importante tráfico de «golondrinas», apodo asig- 
nado a los emigrantes temporales por los americanos resentidos. Mu- 
chos británicos embarcaban hacia América durante la primavera con la 
firme intención de regresar a su país en el otoño. Dicha práctica era 
especialmente popular entre los trabajadores de la construcción —alba- 
ñiles, yeseros, pintores, carpinteros y plomeros— cuyos negocios se 
clausuraban durante el invierno americano. En la década de 1880, en- 
tre 700 y 800 albañiles ingleses y escoceses se desplazaron para trabajar 
en Nueva York durante todos los años. 


Durante el invierno, no verás a ninguno de ellos; trabajan durante el 
viaje de regreso en los barcos de vapor (...) y lo que perciben en una 
semana les permitirá regresar nuevamente *. 


A mediados de la década de 1870, la emigración británica man- 
tuvo cifras poco elevadas, y su cota máxima durante el siglo xix tuvo 
lugar en 1876. El número de partidas aumentó apreciablemente al final 
de la década y permaneció en niveles elevados, hasta que tuvo lugar 
un fuerte declive durante la depresión de 1893, Hasta fechas recientes 
se han tenido escasos conocimientos sobre los emigrantes durante este 
período. Debido a la falta de datos fidedignos acerca de la ocupación 
y el lugar de origen de los emigrantes, los historiadores han tenido que 
basarse principalmente en las conjeturas. Algunos de ellos dieron cuen- 


10 Baines, op. cil., pp. 128-130, 279. 
1 Berthoff, op. cif., p. 82. 
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ta del número relativamente elevado de salidas, al resaltar las dificulta- 
des experimentadas por grupos específicos de trabajadores industriales, 
pero sobre todo, consideraron que se trataba esencialmente de un pro- 
ducto de la miseria de la región agrícola que acompañaba la caída de 
dicho sector en Gran Bretaña durante la «Gran Depresión». Sin embar- 
go, los trabajos realizados por Charlotte Erickson en base a las listas 
de pasajeros de Nueva York, han demostrado la inconsistencia de di- 
chos argumentos, en lo que concierne a la emigración a los Estados 
Unidos a finales de la década de 1880. Sus análisis le condujeron a 
pensar que los emigrantes ingleses y escoceses de aquellos años no par- 
tían desde las zonas rurales, sino de las ciudades y que se trataba en 
su mayoría de trabajadores no cualificados —jóvenes, en gran parte— y 
varones sin familia, antes que de artesanos especializados *. Las listas 
de pasajeros de los barcos en que se basan estas conclusiones se limi- 
tan a un breve período de años (1885-1888) y a los primeros meses de 
dichos años. Sin embargo, tienen el raro mérito de estar basados en la 
investigación empírica y, además, coinciden con los hallazgos de Ross 
Duncan, quien encontró que los emigrantes que habían recibido ayu- 
da, dirigiéndose al Nuevo Gales del Sur entre 1879 y 1886, pertenecían 
igualmente a las zonas urbanas. Dudley Baines, asimismo, ha demos- 
trado que la emigración entre 1861 y 1901 constituía un fenómeno 
predominantemente urbano *. 

La gravedad de la caída económica agrícola de 1873-1896 no está 
en cuestión. Á pesar de que la ruina de la agricultura en Inglaterra 
—que muchos esperaban tras el rechazo de las Leyes del Maíz de 1846— 
no se produjo de inmediato, los productores de trigo vivieron una era 
de adversidad en la década de 1870 cuando el grano a bajo precio, 
procedente de América, comenzó a inundar el mercado británico. Los 
precios del trigo se desplomaron repentinamente y continuaron des- 
cendiendo durante 40 años, sin ascender nuevamente de forma signi- 
ficativa antes de la Primera Guerra Mundial. Como consecuencia, una 
gran extensión de tierra de labranza fue sustituida por los pastizales: 
entre 1866 y 1911, se perdieron dos millones de acres de tierra para el 


22 Erickson, «English and Scots Emigrants», pp. 367-373; W. E. Van Vugt, «Run- 
ning from Ruin ?: the emigration of British farmers to the U.S.A. in the wake of the 
repeal of the Corn Laws», EHR, 2nd ser. XLI, n.? 3 (1988), pp. 411-428. 

3 Baines, op. cil., p. 147. 
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cultivo. Por otro lado no existe duda alguna sobre la magnitud de la 
despoblación rural durante este período. El total de agricultores y ga- 
naderos no varió sustancialmente, sin embargo el número de trabaja- 
dores agricolas descendió precipitadamente: de 962.000 en 1871, a 
621.000 en 1901. La sustitución de la tierra de cultivo por los pastiza- 
les sólo constituyó una de las causas de la reducida demanda de mano 
de obra agrícola, igualmente importante fue el uso cada vez más exten- 
dido de la maquinaria agrícola, que reducía la necesidad de mano de 
obra, 

No obstante, las sucesivas encuestas oficiales realizadas aproxima- 
damente durante un cuarto de siglo, a partir de 1880, sobre el estado 
de la agricultura británica y la población rural, dieron pocos indicios 
para creer que la emigración procedía en gran medida de los distritos 
rurales. Ciertamente, a pesar de que la despoblación rural constituía 
uno de los muchos temas investigados por la Comisión Richmond en 
1881-1882, sus extensos informes contienen sólo un número reducido 
de referencias a la emigración transatlántica pero, por otra parte, pre- 
senta innumerables informes de casos de jóvenes varones que abando- 
naron sus poblados con el fin de encontrar empleo dentro del territo- 
rio británico —en las ciudades, en los ferrocarriles y en las minas—. El 
informe realizado por la Real Comisión del Trabajo, una década des- 
pués, consideró la migración desde las zonas rurales de manera similar, 
argumentando que se trataba principalmente de personas que viajaban 
a las ciudades, y que no realizaban viajes transatlánticos. Sin embargo, 
éste fue un período en el cual un buen número de agencias realizaron 
intensos esfuerzos por trasladar a través del Atlántico a los agricultores 
pobres y desplazados del área rural. En las décadas de 1870 y 1880, las 
compañías americanas y canadienses de ferrocarriles, como la Northern 
Pacific, la de Santa Fe, la de Burlington y Missouri y la Canadian Pa- 
cific, dirigieron intensas campañas de colonización en Gran Bretaña, 
empleando a cientos de agentes, publicando periódicos sobre la emi- 
gración e inundando el país con carteles publicitarios que realzaban las 
ventajas de sus respectivas tierras. Los estados de Occidente, las provin- 
cias de la pradera canadiense y el gobierno del Dominio Canadiense 
acometieron la misma empresa, rivalizando entre sí en cuanto a lo ex- 
travagante de su propaganda. Missouri es descrito como un lugar en 
donde «40 millones de personas conviven en medio de la abundancia 
y el confort»; Colorado era «una Meca para todas las clases sociales»; 
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Minnesota era casi un paraiso en donde los que estaban dispuestos a 
trabajar arduamente y con cierta cuota de ambición, podían «cambiar 
la tiranía y los duros trabajos sin recompensa, propios del Viejo Mun- 
do, por la libertad y la independencia del Nuevo Mundo». Sin embar- 
go, los resultados fueron difícilmente proporcionales al esfuerzo reali- 
zado. Los planes proyectados por el estado y las compañías de 
ferrocarril atrajeron en total a unos pocos millares de inmigrantes 
británicos **, 

Los informes proporcionados por los agentes de emigración cana- 
dienses durante las décadas de 1870 y 1880 explican ampliamente la 
razón por la cual un número relativamente bajo de agricultores britá- 
nicos habían emigrado durante la Gran Depresión. La política migra- 
toria canadiense perseguía en aquella época promover la emigración de 
arrendatarios granjeros, trabajadores agrícolas, sirvientes domésticos y 
niños bajo una adecuada supervisión, pero trataba de descorazonar a 
los mecánicos, los artesanos, los peones camineros, los trabajadores en 
general y los dependientes de los comercios. Durante repetidas veces, 
no obstante, los agentes canadienses en Gran Bretaña protestaron por 
encontrarse en desventaja al competir por la captación de inmigrantes 
contra los agentes de las colonias australianas, que ofrecían pasajes gra- 
tuitos y otro tipo de asistencia. Ni siquiera el sistema de garantía para 
los pasajeros, implementado por el gobierno del Dominio durante un 
tiempo, en la década de 1870, y que permitía a emigrantes selectos ob- 
tener pasajes a dos tercios del precio normal, bastaban para poner en 
marcha una emigración realmente importante hacia Canadá. Los agen- 
tes coincidían en atribuir la causa a la extrema pobreza de las clases 
que ellos deseaban atraer. «Cantidades ilimitadas» de trabajadores agrí- 
colas estaban, según se tenía conocimiento, ávidas y deseosas de emi- 
grar, pero carecían totalmente de los medios para hacerlo. Uno de los 
agentes destacó, en 1872, 


la gran dificultad (...) con respecto a los trabajadores agricolas, está en 
que se trata de gente pobre que vive prácticamente al día, siendo en 


% T, C. Blegen, «The Competition of the Northwestern States for Immigrants», 
WMH, II (1919), pp. 3-29; R. C. Overton, Burlington West: A Colonization History of the 
Burlington Railroad (Cambridge, MA; 1941); O. O. Winther, «English Migration to the 
American West, 1865-1900», ALO, XXVII (Feb. 1964), pp. 159-173; P. Taylor, The Dis- 
tant Magnet: European Emigration to the U.S.A. (London, 1971), pp. 78-82. 
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su mayoría incapaces de pagar incluso parte del pasaje para realizar la 
travesía hacia América, que, en realidad resulta breve y proporcional- 
mente barata *. 


Sin embargo, la pobreza no constituyó la razón —o, en todo caso, 
no fue la razón principal— por la cual otros elementos de la población 
agrícola permanecieron en su lugar de origen. Muchos arrendatarios 
manifestaron, por su parte, un excesivo conservadurismo, el deseo de 
la llegada de tiempos mejores, el obstinado rechazo a la sola idea de 
abandonar la propia tierra, salvo en casos de extrema desgracia. Las au- 
toridades canadienses realizaron grandes esfuerzos para conseguir agri- 
cultores que trabajaran la tierra en alquiler, especialmente mediante la 
invitación de una delegación que visitó el Dominio en 1879. Se espe- 
raba que sus informes fuesen más convincentes que la propaganda de 
las agencias de emigración. Sin embargo, los resultados fueron turba- 
dores, si no, al menos para un agente canadiense éstos resultaron sor- 
prendentes. En 1879, John Dyke recalcó: 


Los agricultores ingleses siempre han constituido una raza de hom- 
bres que permanecía en sus tierras (...) En muchos casos, han culti- 
vado el mismo trozo de tierra durante el transcurso de muchas gene- 
raciones y no están dispuestos a entregarla sin antes oponer una firme 
resistencia *, 


Dos años más tarde, Dyke informó que a pesar de que la depre- 
sión agrícola continuaba, había emigrado un número comparativamen- 
te inferior de granjeros. 


Tras las conversaciones con numerosas autoridades sobre el asunto 
agrícola, he tenido conocimiento sobre el hecho de que un gran nú- 
mero de agricultores arrendatarios, en vez de emigrar, han viajado a 
los suburbios de los núcleos urbanos principales y se han dedicado al 
desarrollo de granjas lecheras, la jardinería comercial y otras ocupa- 
ciones semejantes ””. 


35 DCSP 1873, n.” 26, Report of the Minister of Agriculture... for 1872, p. 101. 
36 Ibidem, 1880, n.* 10, Report... for 1879, p. 126. 
Y Ibidem, 1882, m.* 11, Report... for 1881, p. 193. 
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Así pues, no cabe duda que Charlotte Erickson estuvo en lo cierto 
al concluir que la fuerte emigración de la década de 1880 procedía 
principalmente de los pueblos y las ciudades británicas y no de las zo- 
nas rurales. Los datos disponibles en las listas de pasajeros de los bar- 
cos no revelan si los habitantes de las ciudades procedían originalmen- 
te del área rural: lo único que aparecía registrado era su último lugar 
de residencia. Sin embargo, Dudley Baines ha utilizado desde entonces 
los lugares de nacimiento proporcionados por los censos, así como un 
complejo modelo econométrico para demostrar que al menos un 45 
por ciento del total de emigrantes habían nacido y crecido probable- 
mente en un entorno urbano, otro 20 por ciento constituía un grupo 
de trabajadores que se trasladaron por etapas del campo a la ciudad, es 
decir, campesinos que, en primera instancia, viajaron a la ciudad y pos- 
teriormente, atravesaron el océano y, finalmente, un tercio emigró di- 
rectamente desde el campo *, 

El análisis a que fueron sometidas las listas de los barcos ameri- 
canos, también llevaron a Charlotte Erickson a concluir que, a excep- 
ción de los mineros y los obreros de la construcción, los artesanos es- 
pecializados no estaban representados de forma significativa entre los 
emigrantes que viajaron a los Estados Unidos en la década de 1880. El 
grupo más numeroso registrado en su muestra estaba constituido por 
trabajadores urbanos carentes de conocimientos de la industria, que 
conformaban el grupo más susceptible a los duros ciclos de desempleo 
de la década y el más sensible al regreso de la prosperidad americana 
después de 1879. No es posible asegurar por completo si ella estaba en 
lo cierto al afirmar que la fuerte emigración urbana de finales de la 
década de 1880 estaba constituida, en gran medida, por obreros no 
cualificados. Una de las razones reside en la relevancia otorgada duran- 
te las discusiones públicas de aquella época a la necesidad de una asis- 
tencia del estado, que no estaba garantizada, en caso de que los traba- 
jadores en paro hubiesen de ser trasladados en grupos numerosos. 
Todos coincidían en que los miembros menos cualificados de la fuerza 
laboral urbana eran, debido a su pobreza, los que menores posibilida- 
des tenían para trasladarse. 

Además, algunos contemporáneos que tuvieron la oportunidad de 
realizar encuestas acerca de las características ocupacionales de los emi- 


3 Baines, op. cit, pp. 251, 264. 
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grantes, estuvieron muy lejos de coincidir en que se trataba principal- 
mente de trabajadores no cualificados. Los encuestadores eran los 
consules americanos en Europa, quienes, en dos ocasiones, fueron re- 
queridos por el Departamento de Estado, la primera ocasión en 1886 
y la segunda en 1888, a presentar informes sobre la magnitud y el ca- 
rácter de la emigración a los Estados Unidos desde sus respectivos dis- 
tritos consulares. Los informes entregados por los cónsules en el Reino 
Unido eran inusualmente exhaustivos y, a pesar de que en algunos ca- 
sos éstos eran inexactos por no reconocer las limitaciones de las esta- 
dísticas británicas sobre la emigración, la mayor parte de dichos infor- 
mes era producto de una investigación independiente, que revelaban 
un genuino intento por calcular la distribución ocupacional de los 
emigrantes *. A pesar de no expresarlo de forma directa, los cónsules 
asumían, al parecer, la idea de que los emigrantes británicos eran de 
carácter predominantemente urbano. Pero en 1886, las opiniones sobre 
el carácter de la mano de obra —cualificada o no— eran divergentes. 
Las encuestas realizadas en el área de Manchester indicaron, al parecer, 
que en vista del aumento del nivel de vida, los obreros especializados 
de la industria algodonera de Lancashire no continuaron emigrando en 
igual medida que veinte años atrás. En efecto, un informante aseguró 
categóricamente que la emigración desde Lancashire consistía en aque- 
llos momentos, en gran parte, en trabajadores no cualificados. Pero la 
emigración desde los condados del sur y el oeste tenía un carácter más 
variado, según se afirmaba. El cónsul Lathrop de Bristol informó: 


La emigración, al igual que la harina amasada con rodillo, puede ser 
de dos clases: la primera, de excelente y la segunda, de pésima cali- 
dad. La crema y nata de la población industrial, los previsores, los 
ambiciosos, se marchan y de igual modo lo hacen los vagabundos, 
los errantes y los holgazanes, pero la mayor parte de los emigrantes 
de este distrito pertenecen a la primera clase. La segunda clase puede 
tener intenciones de emigrar, sin embargo no le es posible obtener 
los medios para hacerlo *, 


1% USCD, Emigration and Immigration. Reports of the Consular Officers of the United 
States, 1887, 49 Congress, 2nd session, House Ex. Doc., n.” 157; Ibidem, reports of Diplo- 
matic and Consular Officers concerning Emigration from Europe..., 1888, 50 Congress, 1st ses- 
sion (1888), House Misc. Doc., n.* 572, Part 2. 

Ibidem, Emigration and Immigration, 1887, pp. 375, 422-426, 451-452. 
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Por otra parte, los informes de 1888 coinciden, casi en su totali- 
dad, en que la emigración consistía en gran medida en hombres cuali- 
ficados. El cónsul Wigfall en Leeds, a pesar de percatarse de que las 
opiniones diferían en cuanto a las cifras, declaró que la mayoría de los 
agentes de pasajeros a quienes había consultado consideraban que los 
comerciantes y los trabajadores cualificados superaban enormemente en 
cantidad a los trabajadores comunes. Un informe similar fue emitido 
por el cónsul Grinnell en Bradford. Los emigrantes de dicha área 


pertenecían casi por completo a la clase más elevada de artesanos: ex- 
pertos clasificadores de lana, maquinistas, capataces, directores y su- 
pervisores de fábricas. 


Asimismo, el cónsul Hughes en Birmingham aseguró que durante 
los últimos veinte años, muchos de los trabajadores más capacitados e 
inteligentes de la ciudad habían sido encontrados entre los extensos 
grupos de emigrantes a los Estados Unidos. Los joyeros, los fabricantes 
de botones, los fabricantes de armas y los trabajadores del vidrio ha- 
bían sido grupos especialmente numerosos *. Este ejemplo resulta, por 
supuesto, fragmentario y poco informativo en cuanto a las cifras. Pero 
sería poco conveniente dejarlo de lado, hasta que se efectúe una inves- 
tigación más exhaustiva. 


EL IMPERIALISMO Y EL INTERÉS POR CANADÁ 


Durante la década inmediatamente anterior a la Primera Guerra 
Mundial, el flujo migratorio desde Gran Bretaña se encaminó decisi- 
vamente hacia Canadá. Las estadísticas indican un cambio drástico en 
este sentido. En 1899, la emigración a los Estados Unidos era seis ve- 
ces mayor que la correspondiente a Canadá. Sin embargo, entre 1905 
y 1914, el número de salidas hacia Canadá excedió al de los Estados 
Unidos durante todos los años, excepto en 1909. De 1911 a 1913, el 
total canadiense duplicaba, al menos, el de los Estados Unidos. Los 
observadores contemporáneos tendían a atribuir esta variante a un for- 
talecimiento del sentimiento imperialista y al atractivo de los Domi- 


3 Ibidem, Reports of Diplomatic and Consular Officers, 1888, pp. 14, 32-35. 
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nios Canadienses. Sin embargo, ninguna de las dos explicaciones resul- 
ta del todo convincente. En efecto, existía un entusiasmo popular 
mucho mayor por el Imperio, aproximadamente alrededor del cambio 
de siglo, especialmente durante la época del aniversario de diamantes 
de la reina Victoria en 1897. No obstante, surgió una ola similar de 
patriotismo imperial durante su aniversario de oro diez años antes, sin 
producirse efectos notorios en las preferencias de destino de los emi- 
grantes. Dos años más tarde, en 1889, el funcionario a cargo de la Ofi- 
cina de Información para los Emigrantes informó al Comité para la 
Colonización que las clases trabajadoras «no demuestran inclinación 
alguna por permanecer bajo el amparo de la bandera británica, y se 
dirigen al país en que pueden desarrollarse mejor, o bien, en donde 
desarrollan lazos afectivos» *. Así pues, añadió, las personas no viaja- 
ban a América en calidad de expatriados, mientras que en el caso aus- 
traliano esto sí sucedía, debido a las enormes distancias. 

Resulta evidente que Canadá había realizado un esfuerzo sin pre- 
cedentes para atraer emigrantes británicos. Clifford Sifton, el dinámico 
ministro del Interior del gobierno de Laurier entre 1896 y 1906, desti- 
nó millones de dólares en una intensa campaña para poblar el oeste 
canadiense. Entre otras actividades, acrecentó enormemente el número 
de anuncios publicitarios en los periódicos británicos y aumentó el nú- 
mero de agentes a sueldo y a comisión. Pero la única novedad con 
respecto a la publicidad residía en su magnitud. Canadá había inten- 
tado durante un siglo atraer a los agricultores británicos, sin embargo, 
tal como hemos visto anteriormente, obtuvo escasos resultados. Inclu- 
so en esta ocasión, el Dominio encontró dificultades para acabar con 
la fama de ser un territorio caracterizado por sus congelados eriales, 
«Nuestra Señora de las Nieves», tal como Kipling la denominó. Así 
pues, mientras los esfuerzos de Sifton para reunir emigrantes habían 
alcanzado modestos resultados, concluyó que si Manitoba y el noroes- 
te de Canadá debían ser poblados por agricultores, debía confiar fun- 
damentalmente en la inmigración procedente del continente europeo y 
los Estados Unidos *, 

Ciertamente, la extensa y creciente avalancha de emigrantes britá- 
nicos hacia Canadá que tuvo lugar aproximadamente después de 1903, 


M2 Report of the Select Committee on Colonisation, 1889, P.P. 1889, X (274), Qns. 1938- 
1939, 1944-1946. 


* JW. Dafoe, Clifford Sifton in Relation to His Time (Toronto, 1931), passim. 
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debía relativamente poco a una campaña publicitaria, que otorgaba una 
mayor importancia a las tierras fértiles y desocupadas del Dominio, sus 
abundantes cosechas de trigo y sus incomparables oportunidades de 
cultivo. Aún más importante era el hecho de que Canadá estaba sien- 
do sometida a un rápido proceso de urbanización. Se trataba de un 
país fundamentalmente agrícola, sin embargo, la confección textil co- 
menzó a experimentar un espectacular crecimiento, especialmente en 
Ontario. En 1914, Toronto, Hamilton y Kingston eran importantes 
centros industriales, al igual que Montreal. Incluso Manitoba, el no- 
roeste canadiense y la Columbia Británica estaban lejos de ser total- 
mente rurales: Winnipeg era hasta entonces la única colonia densa- 
mente habitada, pero situada más al oeste —a lo largo de los 
ferrocarriles de la Canadian Pacific, que habían llegado hasta Vancou- 
ver en 1885— existían una serie de colonias urbanas en expansión. Las 
ciudades canadienses ofrecían el tipo de empleo que los emigrantes 
británicos aparentemente buscaban, la mayoría de los cuales presenta- 
ban antecendentes urbanos. De esta manera, durante los doce meses 
precedentes al 31 de marzo de 1908, que presenciaron la mayor emi- 
gración registrada hasta la fecha en la historia de Canadá, sólo había 
14.279 granjeros y trabajadores rurales entre los británicos, pero por 
otro lado, habían llegado 22.760 mecánicos y 12.188 trabajadores en 
general. Sólo es posible emitir una suposición sobre el giro en la emi- 
gración hacia el Canadá, adjudicable al creciente número de «nuevos 
inmigrantes» que se encaminaban a Estados Unidos desde el sur y el 
este de Europa. Si bien no es posible determinar si estos «nuevos in- 
migrantes» limitaron el número de oportunidades disponibles para los 
antiguos inmigrantes en los Estados Unidos, su sola presencia en dicho 
país pudo haber desanimado a los británicos a viajar en dicha direc- 
ción. Ciertamente, tal fue la idea expresada por el periódico británico 
de mayor difusión, Daily Mail, de carácter imperialista y consciente de 
su supremacía, él, cuando animaba a sus lectores a emigrar dentro de 
los confines del Imperio y especialmente hacia Canadá. Para el Daily 
Mail, los emigrantes británicos eran mejor aconsejados si se les anima- 
ba a dirigirse al Canadá, en donde encontrarían a sus semejantes, «la 
fuerte raza británica», antes que a los Estados Unidos, cuya población 
estaba siendo degradada por las «razas europeas de poco valor» *. 


WR. A. Wells, «The Voice of Empire: The Daily Mail and British Emigration to 
North Ámerica», AL, XLIII, n.* 2 (February, 1981) pp. 240-257. 
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EMIGRACIÓN CELTA, 1815-1914 


CONEXIONES CÉLTICAS Y CONTRASTES 


En lo que respecta a los tres países que conforman la Gran Bre- 
taña, los factores que determinaron la emigración a gran escala fueron 
fundamentalmente los mismos. Sin embargo, en lo que respecta al flu- 
jo procedente de la franja céltica, existen una serie de condiciones lo- 
cales especiales que imprimen características diferentes, así como rit- 
mos diferenciados. Las historias de la emigración de Gales y Escocia 
difieren en determinados puntos de la de Inglaterra y ciertamente, re- 
sultan diferentes entre sí. Así, cabe afirmar que Escocia tuvo una tra- 
dición de emigración continua como extensión del éxodo de las Tie- 
rras Altas de la década de 1760, mientras que la emigración procedente 
de Gales estuvo prácticamente suspendida por espacio de casi una cen- 
turia después de 1700, cuando tuvo lugar el traslado de los cuáqueros 
a Pensilvania. En el período comprendido entre 1815 y 1914, el nú- 
mero de emigrantes procedentes de Escocia siempre fue más alto que 
el de los procedentes de Gales y, mientras que la emigración escocesa 
siguió creciendo en el transcurso del siglo xx, Gales prácticamente dejó 
de exportar gente aproximadamente hacia los años posteriores a 1880. 
Los naturales de Cornwall y la isla de Man, otros dos grupos de origen 
celta, no estaban clasificados como tales en los registros de emigración 
o inmigración, sino simplemente como ingleses o británicos, pero sus 
especiales características dan pie a que se les analice de forma indivi- 
dualizada. 
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EMIGRANTES E INMIGRANTES GALESES 


En lo que respecta a Gales —y ciertamente, esto también puede 
aplicarse a Escocia— la emigración transoceánica fue cuantitativamente 
menos importante en el siglo xix que la migración interna. La acelera- 
ción del despoblamiento del campo, lo cual constituyó una caracterís- 
tica notable de la vida galesa a partir de la década de 1830 en adelante, 
se concretó en la transferencia de un gran e indeterminado número de 
personas procedentes de los condados agrícolas del Principado en di- 
rección a los distritos ricos en carbón y hierro del sur de Gales. Pero 
he aquí que incluso una cantidad de individuos aún más numerosa pu- 
dieron haber ido a otras partes del Reino Unido. El censo británico de 
1891 puso de manifiesto que había 228.616 nativos de Gales viviendo 
en Inglaterra y, al mismo tiempo, 2.309 en Escocia. En 1890, el año 
en el cual el número de residentes galeses en Estados Unidos alcanzó 
su cota máxima, el censo americano arrojó un total de tan sólo 
100.079. Efectivamente, también había inmigrantes galeses en un nú- 
mero significativo en Canadá, Australia, Patagonia y en otros territo- 
rios, pero el número total de éstos estaba muy lejos de alcanzar la suma 
total de aquellos que vivían en Inglaterra. 

La gran afluencia de personas hacia los yacimientos carboníferos 
del sur de Gales, especialmente a Monmouth y Glamorgan trajo no 
sólo trabajadores agrícolas provenientes del propio Gales, sino que 
también aportó gentes de otras partes. Fundamentalmente, provenían 
del sudoeste de Inglaterra y de Irlanda e, incluso en menor medida, de 
Escocia, aunque la gran mayoría de los inmigrantes escoceses solían es- 
coger el camino hacia Inglaterra. En las últimas décadas del siglo x1x, 
la gran expansión industrial convirtió a Gales, si se contempla de la 
manera adecuada, en un país de inmigración antes que un territorio de 
emigración. Hacia los primeros años del siglo xx, estaba absorbiendo 


inmigrantes no galeses en un número bastante cercano al de los Esta- 
dos Unidos '. 


' D. Williams, «Some Figures Relating to Emigration from Wales», BBCS, VII 
(May, 1935), pp. 396-415; D. Williams, 4 History of Modern Wales (London, 1950), 
pp. 228-230, 245; K. O, Morgan, Rebirth of a Nation: Wales, 1880-1980 (Oxford, 1981), 
pp. 5-7. 
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EL ÉXoDO RURAL GALÉS 


La reactivación de la emigración galesa en la década de 1790, tras 
un largo intervalo de un siglo, fue consecuencia de la miseria agrícola. 
Si bien las guerras de Francia habían traído la prosperidad a los gran- 
jeros de las Tierras Bajas, muchos granjeros de las colinas experimen- 
taron tiempos duros. Se beneficiaron del alto precio de los productos 
lácteos, pero al cultivar trigo en pequeñas cantidades, sufrieron acen- 
tuadamente la escasez y el alto precio del maíz. Estas malas condicio- 
nes dieron lugar a la partida en dirección a los Estados Unidos de 
muchos granjeros de las Tierras Altas como los procedentes de 
Llanbrynmair, Montgomeryshire, quienes emigraron en un solo grupo 
en 1795?. Los años de la guerra constituyeron un período de enclaus- 
tramiento en Gales, pero como en el resto de Gran Bretaña, éste no 
tuvo como resultado la activación del proceso de despoblamiento. Esto 
fue consecuencia de la consolidación de explotaciones agrícolas en uni- 
dades de mayor tamaño, un proceso que había comenzado en aquellos 
años y que continuó desarrollándose en el transcurso del siglo xix. 
Otro factor que a la larga contribuyó al desplazamiento de la pobla- 
ción agrícola fueron los cambios producidos en el sistema de arrenda- 
miento de las tierras. Con la esperanza de aumentar las rentas a corto 
plazo, los propietarios se negaron a renovar contratos durante mucho 
tiempo y en su lugar, prestaron las granjas de año en año. La insegu- 
ridad del arrendamiento se convirtió en una amarga injusticia después 
de 1815, cuando la depresión que afectó a todo el conjunto de la agri- 
cultura británica trajo la miseria a los agricultores galeses tanto de las 
Tierras Altas como a los de las Tierras Bajas *. 

Incluso cuando la larga depresión agrícola llegó a su fin, hubo 
muchos elementos en el estado de la agricultura galesa que causaban 
descontento. A lo largo del siglo, el sistema de tenencia de tierras de 
Gales exhibía muchas de las características que asolaron la tierra de Ir- 
landa. En ambos países había una extendida sed de tierras, un profun- 
do sentimiento de arraigo al suelo y una serie de métodos agrícolas 


* Dodd, op. cit., p. 23; E. G. Hartmann, Americans from Wales (Boston, MA), 
pp. 62-63. 


? Williams, Modern Wales, pp. 197f£. 
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anticuados. Los campesinos galeses e irlandeses compartían muchas in- 
justicias: inseguridad en el arrendamiento, la fijación arbitraria de la 
renta e inadecuadas compensaciones por los cultivos al final del perío- 
do de arrendamiento. Asimismo, existía una divergencia similar en lo 
que respecta a la religión, así como a la cultura y los orígenes sociales 
entre los que cultivaban el suelo y aquellos a quienes pertenecía. En 
Gales, esto se daba entre granjeros y jornaleros que hablaban galés y 
que eran fundamentalmente disidentes religiosos y los propietarios 
conservadores, pertenecientes a la iglesia anglicana. 

El hecho de que un inicuo sistema de tierras produjese un gran 
número de inmigrantes procedentes de Irlanda pero, al mismo tiempo, 
un número menor procedente de Gales, fue una consecuencia de que la 
presión poblacional en la tierra galesa sólo era la mitad de intensa que 
la que existía en Irlanda. Gales, con una superficie de aproximadamente 
21.000 kilómetros cuadrados, tenía una población en 1841 de poco más 
de un millón de habitantes. En aquel tiempo, Irlanda tenía que abaste- 
cer a aproximadamente 8 millones de personas en una superficie de 
unos 84.000 kilómetros cuadrados. Por otra parte, los campesinos gale- 
ses no dependían exclusivamente de los productos del suelo como ocu- 
rría con los irlandeses. La mayor parte de los pequeños propietarios y 
los labradores en Gales tenían otra ocupación además de las labores 
propiamente agrícolas; por ejemplo, realizaban trabajos textiles o de mi- 
nería. En Gales, las relaciones de clase en la comunidad agrícola no eran 
tan rígidas como lo eran en Irlanda, o en Inglaterra o Escocia. Los agri- 
cultores galeses no diferían en mucho en lo que respecta a la posición 
social de los jornaleros que empleaban, y estos últimos, a su vez, eran a 
menudo pequeños terratenientes o, en todo caso, tenían la esperanza de 
llegar a convertirse en uno de ellos. Aún más importante era el hecho 
de que, al contrario de lo que ocurría con los irlandeses, los galeses des- 
plazados por los cambios agrícolas tenían otras alternativas para encon- 
trar otro empleo antes que tomar la decisión de abandonar el país. Las 
zonas industriales de las regiones centrales de Inglaterra y el norte del 
país estaban al alcance de la mano y en la propia región galesa, la in- 
dustrialización, fuertemente concentrada “en el sur del país, resultó sufi- 
cientemente importante como para absorber una considerable propor- 
ción de aquellos desarraigados procedentes del interior del país. 

Sin embargo, hubo un flujo apreciable de agricultores galeses 
aproximadamente en los cincuenta años que siguieron a 1815. La ma- 
yor parte de ellos se dirigió a los Estados Unidos. En las décadas de 
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1820 y 1830, los destinos más habituales eran la parte alta del estado 
de Nueva York y el estado de Ohio. Hacia 1850, estos destinos fueron 
sustituidos por Wisconsin, lowa y Missouri. En los años inmediata- 
mente posteriores a las guerras napoleónicas, se establecieron tres pe- 
queñas colonias agrícolas en la Norteamérica Británica. La primera de 
ellas, proyecto realizado por un granjero llamado John Richards, con- 
sistía en un grupo de 112 emigrantes procedentes de Carmarthenshire 
y Cardiganshire, los cuales viajaron a bordo del bergantín Fanny, desde 
Carmarthen hacia Nueva Escocia, en la primavera de 1818. Desembar- 
caron en Halifax en agosto y fundaron un asentamiento a 8 kilómetros 
de Shelburne y lo denominaron Nueva Cambria. Al año siguiente, otro 
bergantín, el Albion, trajo 183 emigrantes procedentes de Caernarvon 
que fundaron el asentamiento de Cardigan en Nueva Brunswick. Más 
tarde, en 1821, un tercer grupo procedente de Llansamlet, una locali- 
dad cercana a Swansea, se instalaron en el municipio de Londres, en 
el Alto Canadá. Esta expedición estaba conducida por John Matthews, 
un hombre de Glamorgan que había vivido durante algún tiempo en 
los Estados Unidos y que, habiendo regresado a Gales, justo antes de 
la guerra de 1812, encontró a sus hermanos y sus hermanas, así como 
a sus familias, en un estado de pobreza tal, que decidió marchar con 
ellos a Canadá. Al viajar al Alto Canadá en 1817, compró 200 acres 
de tierra en la Colonia Talbot, creada por un importante colonizador, 
el coronel Thomas Talbot. Posteriormente, Matthews volvió a Gales 
para traer consigo a sus parientes, 34 de los cuales se embarcaron junto 
a él en Bristol con destino a Quebec, en abril de 1821, con el fin de 
configurar el núcleo del asentamiento de Londres. A continuación, 
fueron seguidos por otros 200 emigrantes galeses y hacia la década de 
1830, por otra cantidad equivalente que obtuvieron tierras en los mu- 
nicipios cercanos de Williams, McGillivray y Biddulph. Al contrario 
que lo que ocurrió en las colonias de Nueva Escocia y Nueva Bruns- 
wick, el asentamiento del Alto Canadá conservó su identidad galesa 
durante mucho tiempo, favorecido por la proximidad de un excelente 
mercado en la floreciente ciudad de Londres, convirtiéndose hacia 1900 
en una de las comunidades agrícolas más prósperas del Canadá *, 


* Hartmann, op. cil., pp. 64-73; F. T. Rosser, The Welsh Settlement in Upper Canada 
(London, Ontario, 1954); P. Thomas, Strangers from a Secret Land: The Voyages of the Brig 
«Albion» and the Founding of the First Welsh Settlements in Canada ((Llandysul, Wales, 1986). 
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El censo galés de 1831 mostró que si bien la población de los 
distritos agrícolas generalmente aumentaba, muchos municipios sufrie- 
ron un despoblamiento debido a la emigración hacia América. El cen- 
so de 1841 proporcionó una visión general al respecto *. Reveló que 
1.149 personas habían emigrado desde Gales y Monmouthshire, entre 
el 1 de enero y el 5 de junio de 1841, lo cual indicaba una tasa de 
inmigración de aproximadamente 1,6 por millar, mientras que la tasa 
de emigración inglesa ascendía a 0,7. Los contingentes más numerosos 
provenían de los condados puramente agrícolas, con Cardigan y Car- 
marthen suponiendo aproximadamente la mitad del total, y los proce- 
dentes de Montgomery constituían una quinta parte. Las referencias 
detalladas acerca de los orígenes regionales se perdieron tras esa fecha, 
pero puede considerarse que los emigrantes galeses constituían una ma- 
yoría sustancial de los agricultores ya en la década de 1850, si bien la 
alta proporción de habitantes urbanos entre los emigrantes mormones 
procedentes de Gales equilibraron la balanza. 

A pesar de constituir un alivio para la miseria agrícola en Gales, 
las cuestiones referentes a la reforma agraria comenzaron a enturbiarse 
de forma muy marcada en la década de 1850. Su abogado más cono- 
cido fue el reverendo Samuel Roberts (1800-1885), un párroco inde- 
pendiente, editor y arrendatario de una granja en las Tierras Altas en 
Llanbrynmair, Montgomeryshire, una villa que había visto partir emi- 
grantes en dirección a América incluso desde el primer contingente de 
1795. Habiendo fundado en 1845 un periódico, y Cronicl, hizo cam- 
paña desde sus columnas en favor de diferentes reformas en las cuales 
se incluía una política pacifista y la abolición de la esclavitud. En 1850, 
el duro trato al que fue sometida su propia familia por el propietario 
de las tierras le convirtió en el paladín de la lucha campesina galesa 
contra los propietarios, los diezmos, los fuertes impuestos y las contri- 
buciones a la iglesia. Pero he aquí que, hacia 1855, perdió las esperan- 
zas de cambiar las cosas y terminó por aceptar que la emigración ofre- 
cia la única esperanza de emancipación posible. En ese mismo 
momento, William Bebb, el primer gobernador de Ohio nacido en las 
colonias, cuyo padre había emigrado desde Llanbrynmair a los Estados 


3 Report of the Royal Commission on Land in Wales and Monmouthsbire, 1896, P.P. 
1896, XXXIII [c.8221], p. 52n. 
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Unidos en 1795, así como otro pariente suyo, Edward Bebb Jones, 
también nativo de Llanbrynmair, llegaron a Gran Bretaña. Bebb estaba 
buscando financiación para el ferrocarril mientras que el propósito que 
atraía a Jones a Inglaterra consistía en vender tierras en Kentucky y 
Tennessee, convertido en agente de dichas propiedades. Los dos ame- 
ricanos persuadieron a Roberts y a un grupo de asociados de que com- 
prara un terreno de 75.000 acres en el este de Tennessee con el pro- 
pósito de fundar un asentamiento galés. En junio de 1856, el hermano 
menor de Roberts, Richard, abandonó Gales con un pequeño grupo, 
para fundar la colonia de Tennessee, que fue bautizada con el nombre 
de Brynyffynnon. Encubriendo el hecho de que Tennessee era un es- 
tado esclavista, Samuel Roberts publicitó el proyecto de forma consi- 
derable, incluso mediante la utilización de medios extravagantes, con 
la esperanza de reclutar a un gran número de colonos. Pero cuando se 
embarcó hacia América en mayo de 1857, llevó consigo a tan sólo 20 
o 30 de sus compañeros, muchos de los cuales le abandonaron cuando 
llegaron a Ohio debido a los informes descorazonadores que prove- 
nían de Brynyffynnon. Al ilegar a Tennessee, Roberts descubrió rápi- 
damente que había sido engañado. La tierra que había comprado no 
había sido reconocida de forma adecuada y la validez del título de 
propiedad se convirtió en un asunto legal tratado en las cortes. La 
cuestión se deterioró aún más cuando el estallido de la guerra civil 
norteamericana convirtió determinadas partes de Tennessee en un cam- 
po de batalla y cuando Roberts se negó a un tiempo a abandonar el 
estado y a aceptar que continuara la guerra con el propósito de liberar 
a los esclavos; terminó por convertirse en un personaje profundamente 
impopular tanto en los estados del norte como en su propia tierra. En 
1867, Roberts volvió a Gales, retornando brevemente a los Estados 
Unidos al año siguiente, con el propósito de liquidar todo cuanto aún 
quedaba de su malograda colonia *. 

Mientras Roberts estaba en América, el descontento agrario no 
sólo persistió sino que asumió un carácter crecientemente político. Esto 
se produjo a causa de las acciones punitivas que emprendieron los pro- 
pietarios Tories (N. del T.: conservadores) después de las elecciones de 


£ Y. S. Shepperson, Samuel Roberts: A Welsh Colonizer in Civil War Tennessee 
(Knoxville, Tennessee, 1961). 
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1859 en Merionethshire, y de forma más acusada, tras las elecciones 
de 1868 en Carmarthenshire y Cardiganshire. Muchos arrendatarios 
que se habían abstenido de votar o que habían votado contrariamente 
a los deseos de sus señores, recibieron avisos de desahucio, otros vie- 
ron incrementadas sus rentas o fueron informados de que la asistencia 
a los servicios de la iglesia anglicana constituían una condición sine qua 
non para poder ser arrendatario ?. Estos sucesos fueron la causa de una 
enorme y duradera indignación en Gales y durante mucho tiempo se 
creyó, a nivel popular, que produjeron una emigración a gran escala. 
Indudablemente, algunos de los arrendatarios desahuciados emigraron 
como resultado del tratamiento recibido, pero el descontento agrario 
no parece, ni entonces ni más tarde, incluso cuando adquirió matices 
políticos o religiosos, haber tenido un efecto sustancial en las salidas 
del país. Las amargas relaciones entre los propietarios y los arrendata- 
rios persistieron durante décadas, culminando en la denominada Gue- 
rra del Diezmo que se desarrolló entre 1886 y 1891, pero esto no tuvo 
como resultado un éxodo masivo. La comisión territorial galesa infor- 
maba en 1896, que en aquellas áreas en donde en los primeros años 
del siglo se había producido un incremento sustancial en la emigración 
de agricultores hacia América, existían razones para creer que 


en los años recientes, especialmente en los últimos veinte años, el nú- 
mero de aquellos que han emigrado a los Estados Unidos desde los 
distritos agrícolas de Gales ha caído considerablemente *. 


La emigración galesa al Canadá, por espacio de mucho tiempo en 
suspenso desde el establecimiento de tres pequeños asentamientos en 
los primeros años del siglo, parecía haberse vuelto insignificante inclu- 
so cuando Canadá realizó grandes esfuerzos en la década de 1890, en- 
caminados a poblar las provincias de la pradera. En 1894, una delega- 
ción de arrendatarios galeses recorrió Manitoba y Saskatchewan a 
expensas del gobierno canadiense y elevó un informe favorable. Tres 
años más tarde, un galés que hablaba el idioma de su tierra, W. L. 
Griffiths, que había emigrado al Canadá siendo niño en 1881, fue en- 


7 Williams, Modern Wales, pp. 250-262. 
* Report...on Land in Wales, 1896, p. 54. 
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viado a Gales como agente de emigración para publicitar las ventajas 
que ofrecía el Dominio. Finalmente, en 1899, David Lloyd George, el 
portavoz más importante de un resurgente Gales, fue incluido en la 
campaña de Griffiths y realizó una extensa visita al Canadá. Pero no 
hay pruebas de que todos estos esfuerzos diesen buenos frutos y las 
únicas dos comunidades galesas organizadas establecidas en Canadá en 
el transcurso de estos años no provenían del propio Gales. Una de és- 
tas era el asentamiento de Wood River en Alberta, aproximadamente a 
90 kilómetros de Edmonton, fundada inmediatamente después de 1990 
por agricultores de Nebraska y otros provenientes de las grandes pra- 
deras norteamericanas. La otra, establecida en Saskatchewan en 1902, 
fue —como se explicará en el capítulo IX— el resultado de la afluencia 
de colonos procedentes del asentamiento galés en la Patagonia ?. 


EMIGRANTES GALESES PROCEDENTES DE REGIONES INDUSTRIALES 


La industrialización de Gales comenzó en el siglo xvHm, acelerán- 
dose en las décadas inmediatamente posteriores a 1815. Los canales y 
las vías del ferrocarril pusieron fin a la lejanía geográfica del Principado 
y abrieron el camino para el desarrollo a gran escala del comercio del 
carbón y el hierro. La introducción de la turbina de vapor posibilitó la 
búsqueda de minas de carbón más profundas, en principio en los va- 
lles de Merthyr y Aberdare y, posteriormente, en los dos valles de 
Rhondda. Hacia la década de 1830, la introducción de un nuevo pro- 
ceso en el cual el carbón de antracita podía ser utilizado para fundir 
mineral de hierro, supuso un enorme estímulo a la producción de car- 
bón en el sur de Gales, que producía el 90 por ciento del total de la 
antracita existente en el Reino Unido. Al mismo tiempo, surgió una 
floreciente exploración de antracita sin humo, especialmente útil para 
los barcos de vapor y, en el transcurso de los ochenta años siguientes, 
se produjo un crecimiento ininterrumpido. En 1913, las minas del sur 
de Gales alcanzaron un récord de 56 millones de toneladas de produc- 


? C. Bennett, ln Search of the Red Dragon: The Welsh in Canada (Renfrew, Ontario, 
(1985), p. 94; L. H. Thomas, «Welsh Settlement in Saskatchewan, 1902-1903», WHO, 4 
(Oct. 1973), p. 436. 
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ción, de los cuales el 70 por ciento se exportó, y Cardiff se convirtió 
en el puerto de exportación de carbón más grande del mundo. La 
abundancia y la proximidad del carbón barato, conjuntamente con las 
innovaciones tecnológicas en lo que respecta a los procesos de fundi- 
ción, permitieron a la industria del hierro del sur de Gales expandirse 
y atender las altas demandas de hierro en el transcurso de la era del 
ferrocarril. En la década de 1850, los hornos de fundición galeses pro- 
ducían una cuarta parte del hierro laminado del Reino Unido. La in- 
troducción de los métodos Bessemer y los sistemas de chimeneas abier- 
tas en la década de 1860, significó el reemplazo del hierro por el acero. 
Pero he aquí que el cierre generalizado de las fundiciones de hierro 
galesas constituyó el preludio de una enorme expansión de la produc- 
ción de acero, seguida del transporte de las industrias que utilizaban 
hierro desde los valles del interior hacia la costa con el propósito de 
facilitar la importación de mineral de hierro extranjero. Exceptuando 
un período de estancamiento en la década de 1880, la industria galesa 
del acero, localizada en lugares como Port Talbot, Newport y Cardiff, 
creció prósperamente cuando comenzó a suministrar los rieles para la 
construcción del ferrocarril en el norte y en el sur del continente ame- 
ricano, así como en otros lugares '”. 

Si bien la producción minera sufrió recurrentes depresiones, la fa- 
bricación de acero surtió a los mercados extranjeros. Conjuntamente 
con la continua necesidad americana de los conocimientos industriales 
galeses, estos factores explican en gran parte la magnitud que alcanzó 
la emigración industrial galesa. En la década de 1830, podían encon- 
trarse mineros y trabajadores del hierro galeses en número considerable 
en Pensilvania y Ohio, atraídos por las altas recompensas que podían 
obtener. En el transcurso de las siguientes décadas hubo un continuo 
flujo migratorio y en 1857, un visitante americano en viaje por el sur 
de Gales informaba que cada minero con el que había tenido ocasión 
de conversar tenía 


o bien un padre, un hermano, un hijo, un tío, un sobrino, un primo 
o, al menos, un amigo íntimo en América, y que asimismo, él mismo 
había estado pensando en marcharse ''. 


1" Williams, op. cit., pp. 213-226; Morgan, op. cit., pp. 60-63. 
11 Miners Journal, 11 April 1857, cited in Berthoff, op. cit., p. 49. 
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En los últimos años de la década de 1860, hubo miles de emi- 
grantes, cuando tuvo lugar una disminución cíclica en la demanda de 
carbón, que coincidió con una crisis en la industria del hierro. Lo que 
ocurrió en las siguientes décadas no está del todo claro. Según Brinley 
Thomas, la creencia popular en un éxodo industrial masivo desde Ga- 
les en el último tercio del siglo x1x no constituye una hipótesis que 
pueda ser convenientemente demostrada. Thomas sostenía que la emi- 
gración procedente de Gales disminuyó en los años inmediatamente 
posteriores a 1880, puesto que los yacimientos carboníferos del sur de 
Gales, por entonces en su máxima cota de expansión, absorbieron el 
excedente poblacional de gentes procedentes del campo galés, antes 
que proceder a exportar sus propios obreros al otro lado del mar *. Las 
estadísticas americanas de inmigración parecen confirmar la tesis de 
Thomas, al menos en lo que se refiere al nivel de inmigración galesa: 
dichos informes demuestran que tan sólo 12.600 galeses llegaron a los 
Estados Unidos en la década de 1881-1890. Pero he aquí que Dudley 
Baines da una explicación radicalmente diferente. Mientras que admite 
que la emigración galesa fue inferior en la década de 1880 que lo que 
había sido en los años 60 y los 70, afirma que después de todo, debió 
haber sido muy considerable, teniendo en cuenta el alto número de 
emigrantes procedentes del campo galés. Asimismo, piensa que la caída 
en la inmigración galesa, suministrada por los registros americanos, 
constituye más una apariencia que una realidad, puesto que «la mayor 
parte de los inmigrantes galeses fueron registrados como británicos» *. 
Aun así, no parecen existir suficientes pruebas que demuestren una alta 
emigración rural galesa en la década de 1880, al contrario, algunos ob- 
servadores contemporáneos, tales como los miembros de la Comisión 
Territorial galesa, niegan específicamente este hecho. En lo que respec- 
ta al hecho de que los funcionarios de inmigración americanos registra- 
ran a los inmigrantes galeses como ingleses, se trataba de una práctica 
normal durante décadas y, de esta manera, tiene poca importancia, en 
lo que respecta a los cambios en los niveles de inmigración en la dé- 
cada de 1880. Desafortunadamente, no hay manera de conocer el re- 


2 B. Thomas, Migration and urban development: A reappraisal of British and Ameri- 
can long cycles (London, 1972), pp. 170-181. 
l Baines, op. cil., pp. 268-270. 
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sultado, teniendo en cuenta los registros británicos de emigración, 
puesto que en aquel tiempo no distinguían entre ingleses y galeses. 
Pero, una vez que comenzaron a hacerlo, en 1908, se puso de mani- 
fiesto el carácter relativamente insignificante de la emigración galesa. 
En el transcurso de los cuatro años que van desde 1908 a 1911, tan 
sólo hubo 13.473 emigrantes galeses a los Estados Unidos y al Canadá 
y, en comparación, hubo 564.884 ingleses y 199.481 escoceses. 

Entre aquellos que contribuyeron a alimentar el escaso flujo de 
emigrantes galeses entre los años 1890 y 1910, estaban dos grupos de 
obreros industriales especializados provenientes de regiones del Princi- 
pado muy separadas entre sí. Uno de estos grupos, desplazados a causa 
de la ley de aranceles americana, provenía de los centros hojalateros 
situados al oeste de Glamorgan, al este de Cardiganshire y en los alre- 
dedores de la Bahía de Swansea. La ley de aranceles de McKinley de 
1890 tenía la intención no sólamente de proteger las industrias ameri- 
canas ya establecidas, sino también de fomentar la construcción de in- 
dustrias nuevas, entre las cuales se encontraba la industria hojalatera. 
Se habían realizado intentos en las décadas de 1870 y 1880 de cons- 
truir fábricas de hojalata en los Estados Unidos, empleando mano de 
obra procedente de Gales, pero hasta 1890, la producción americana 
había sido insignificante y los galeses continuaban monopolizando el 
mercado americano en lo que se refiere a este producto. Pero he aquí 
que en 1891, las exportaciones a los Estados Unidos habían caído a 
64.000 toneladas, en comparación con las 327.000 toneladas que se ha- 
bían exportado diez años antes. Tres años más tarde, aproximadamente 
más del 40 por ciento de las 514 fábricas de hojalata de Gales estaban 
cerradas y 10.000 trabajadores se encontraban sin empleo en ciudades 
tales como Llanelli, Pontardulais, Briton Ferry, Neath y Port Talbot. 
Los industriales americanos aprovecharon las ventajas que les propor- 
cionaba la ley de aranceles y procedieron a construir, o bien a agrandar 
las industrias y, al mismo tiempo, a enviar agentes al sur de Gales con 
el propósito de reclutar obreros diestros. Los periódicos comerciales 
británicos tales como el Industrial World denunciaron que esta política 
tenía el propósito de bajar el nivel de los salarios americanos, pero sin 
embargo, muchos hojalateros galeses escogieron marcharse y ejercer su 
oficio al otro lado del Atlántico. Por entonces, se encontraron nuevos 
usos para la hojalata, especialmente en lo que respecta a la fabricación 
de conservas y se abrieron nuevos mercados en Rusia, el Lejano Orien- 
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te y Sudamérica. En 1914, cuando la producción hojalatera galesa era 
un 50 por ciento más alta que en 1890, el flujo migratorio hacia Amé- 
rica cesó y algunos industriales galeses incluso, persuadieron a sus anti- 
guos empleados para que regresaran a casa **. 

El otro grupo considerablemente numeroso de emigrantes indus- 
triales en el transcurso de aquellos años fue el de los canteros de pi- 
zarra. La industria pizarrera galesa estaba situada en el estéril y monta- 
ñoso noroeste del Principado, especialmente en los alrededores de 
Llanberis y Bethesda en Caernarvonshire y Blaenau Ffestiniog, en el 
norte de Merionethshire. Durante el siglo xix, las explotaciones piza- 
rreras galesas estaban entre las primeras del mundo, dando trabajo a 
miles de obreros. Gales era el principal exportador de pizarra a los Es- 
tados Unidos, así como a otros lugares y, ya en 1820, los pequeños 
bergantines y goletas que transportaban la pizarra desde Beaumaris, 
Caernarvon, Porthmadoc y Pwllheli, incluían grupos de canteros que 
emigraban. Los grupos de pequeños asentamientos pizarreros galeses 
que crecieron en el sur y el este de Pensilvania y a ambos lados de la 
frontera que separaba a Nueva York y Vermont, en muchos casos fue 
el producto de la iniciativa del capital galés y, por tanto, atrajeron una 
firme corriente de canteros galeses. En los primeros años del presente 
siglo, los problemas surgidos en las canteras galesas dieron nuevos ím- 
petus a la emigración. A causa de la competencia que suponían los 
nuevos materiales, las exportaciones de materiales baratos para cons- 
truir techos disminuyeron y, asimismo, la demanda interna cayó con- 
siderablemente. En el centro de este problema se encuentra la negativa 
de los patrones, destacando el autocrático Lord Penrhyn, para negociar 
con la Unión de Canteros del Norte de Gales la cuantía de los salarios 
o el empleo de personas no pertenecientes a la unión, lo cual condujo 
a una amarga y recurrente lucha. Los cierres producidos en 1896 y 
1897, así como una dura huelga de tres años de duración (1900-1903), 
empobrecieron considerablemente a los canteros, su asociación resultó 
muy perjudicada y la industria se arruinó. Los 16.000 hombres emplea- 
dos en dicha industria en 1898 se redujeron a la mitad en 1914, y mu- 
chos de ellos emigraron a América para no volver jamás ”. 


14 Morgan, op. cit., pp. 64-65; A. Conway, «Welsh Emigration to the United Sta- 
tes», PAH, VI (1973), pp. 261-262, 


15 R, M. Jones, «The North Wales Quarrymen'Union, 1874-1900», CHST, XXXV 
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Los PROBLEMAS POBLACIONALES ESCOCESES 


Se suele afirmar que no hay país en Europa que haya perdido, a 
causa de la emigración, una proporción tan alta de población como 
Escocia '*. Tanto si esto es verdad como si no, parece fuera de toda 
duda que en el transcurso del siglo xix y durante el primer tercio del 
XX, los emigrantes procedentes de Escocia fueron proporcionalmente 
más numerosos que aquellos provenientes de las otras regiones de Gran 
Bretaña. En la década de 1820, a pesar de tener una población equi- 
valente a una quinta parte de la de Inglaterra, los emigrantes escoceses 
parecen haber sido más numerosos. Ciertamente, las partidas que se 
efectuaron desde los puertos escoceses fueron más numerosas que las 
de los puertos ingleses. De manera similar, en 1841, cuando la pobla- 
ción escocesa era sólo una sexta parte de la de Inglaterra, Escocia es- 
taba perdiendo prácticamente el mismo número de personas a causa 
de la emigración: basta comparar los 9.569 emigrantes procedentes de 
Inglaterra con los 8.572 procedentes de Escocia. Posteriormente, en 
cada década del período comprendido entre 1861 y 1931, la tasa de 
emigración escocesa siguió siendo muy superior a la de Inglaterra y 
Gales, alcanzándose el clímax en el período comprendido entre 1921 y 
1931, cuando el nivel de emigración escocesa —a todos los destinos— 
fue 16 veces mayor que el de los dos países situados al sur de su 
frontera ””. 

El problema de la superpoblación en las Tierras Altas, que se ha- 
bía agudizado hacia 1750, y que produjo una gran emigración en las 
décadas inmediatamente posteriores, se agravó profundamente en los 
100 años posteriores a 1815. Alentada por la introducción de la pata- 
ta, que se convirtió en la base de la dieta tanto del arrendatario de las 
Tierras Altas como del campesino irlandés, la población aumentó de 
forma espectacular. Mientras que la proporción de escoceses que vi- 
vían en las Tierras Altas disminuyó firmemente, el crecimiento pobla- 
cional absoluto de las Tierras Altas fue asombroso, especialmente en 


(1974), pp. 67-90; J. Lindsay, A History of the North Wales Slate Industry (Newton Abbot, 
1974); Morgan, op. cit., pp. 66, 76. 

1% J. G. Kyd, Scottish Population Statistics, including Webster's Analysis of Population, 
1755 (Edinburgh, 1952), p. 22. 

'" Ibidem, pp. 21-24. 
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los distritos más remotos. En algunas partes de las Tierras Altas y de 
las islas, la población dobló su número e incluso, lo triplicó en el pe- 
ríodo comprendido entre 1755 y 1841, y la tasa de crecimiento en 
aquellas regiones siempre fue superior a la de Escocia en su 
conjunto '*, La otra característica fundamental en el espinoso proble- 
ma de las Tierras Altas fue la contracción que se produjo en la ya de 
por sí pequeña superficie de tierra arable. La causa de esto último fue 
el espectacular crecimiento de la extensión del ganado lanar a gran es- 
cala, especialmente después de 1815. La introducción del ganado lanar 
ocasionó la aparición de considerables desmontes en las Tierras Altas, 
proceso en el cual miles de arrendatarios fueron desahuciados y valles 
enteros fueron despojados de sus habitantes '?, Parece que existieron 
razones económicas para la realización de los desmontes: la división 
de las tierras en pequeñas parcelas, que había comenzado a caracteri- 
zar las Tierras Altas, empobrecía tanto al propietario como al arren- 
datario. Pero he aquí que, tal como sucedió en Irlanda, el duro trato 
al que fueron sometidos los arrendatarios desahuciados dejó un mal 
recuerdo profundo y duradero. 

La ausencia de alternativas de trabajo empeoró aún más la situa- 
ción. Una tras otra, las industrias que podían haber levantado la eco- 
nomía de las Tierras Altas iban a menos. La industria pesquera de las 
Tierras Altas se mostró incapaz de competir con las flotas mejor equi- 
padas de Clyde y la costa noroeste, la industria del lino sucumbió ante 
la competencia de los países bálticos e incluso, el tradicional comercio 
de ganado de las Tierras Altas redujo considerablemente su margen de 
beneficios. En el transcurso de las guerras revolucionarias y napoleóni- 
cas, cuando los suministros procedentes del exterior de barrilla y pota- 
sa se interrumpieron, prosperó la industria centrada en la producción 
de algas. Pero cuando se restableció la paz, seguida de una reducción 
de las tarifas de los álcalis y el descubrimiento realizado por la indus- 
tria química de fuentes alternativas para producir fertilizantes, se con- 
tribuyó a acabar definitivamente con el mercado de las algas. A la lar- 
ga, incluso, este último produjo efectos de signo negativo antes que 


1£ G. S. Pryde, Scotland from 1603 to the Present Day (London, 1962), pp. 160-161. 
* 3. Prebble, The Highland Clearances (London, 1963); E. Richards, A History of the 
Highland Clearances, 1746-1886, vol. 2 (London, 1985). 
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positivo, especialmente, incrementando el congestionamiento de la po- 
blación de las Tierras Altas ?. 

Estas condiciones convirtieron a las Tierras Altas en una región 
deprimida de forma crónica en Gran Bretaña y consolidaron la existen- 
cia de movimientos migratorios que tuvo lugar a partir de 1770. Si bien 
la ley de viajeros de 1803 contuvo el flujo durante un tiempo, éste 
volvió a darse con renovado vigor después de 1815. Hacia la década 
de 1820, volvió a alcanzar los niveles que tenía 50 años antes. Esto fue 
así, debido a que el gobierno, en primer lugar, relajó los controles so- 
bre la emigración y posteriormente, los abolió, a causa de que la po- 
breza crónica de las Tierras Altas produjo un cambio de parecer en 
muchos propietarios. Hasta ese momento, éstos estaban convencidos 
de las ventajas de una población abundante y habían hecho todo 
cuanto estaba a su alcance para evitar la emigración. Pero la incapaci- 
dad de los arrendatarios para pagar sus rentas y las consecuentes peti- 
ciones de caridad a los propietarios, les persuadieron de que la emigra- 
ción era el único remedio para los males económicos de dicha 
región *'. Las primeras peticiones de ayuda al gobierno para financiar 
la emigración, hechas por el Conde de Selkirk, fueron examinadas de- 
tenidamente por muchos propietarios y también, por comités parla- 
mentarios que investigaban las condiciones de vida en las Tierras Altas 
entre 1837 y 1851 %. Pero la única respuesta del gobierno a sus reco- 
mendaciones fue una tibia medida, que se concretó en la aparición de 
la Ley de Ayudas a la Emigración de 1851, que proporcionó una asis- 
tencia financiera de carácter limitado a las sociedades privadas de emi- 
gración y permitió a los propietarios pedir préstamos a partir de fon- 
dos públicos para ayudar a los arrendatarios que estaban prestos a 
emigrar %. El Programa para la Colonización de los Arrendatarios Es- 
coceses, patrocinado por el gobierno de Salisbury en 1888, no hizo otra 


2 Pryde, op. cít., pp. 158-159; W. Ferguson, Scotland: 1689 to the Present (Edin- 
burgh, 1968), p. 177. 

Y Ibidem, pp. 159-160. 

22 Report of the Agent-General for Emigration on ... Distress in the Highlands, 1837, P.P. 
1841, XXVII; Report on the Western Highlands and Islands of Scotland, 1851, P.P. 1851, 
XXVI. 

2 Prebble, op. cit., pp. 200-202; H. I. Cowan, British Emigration to British North 
America: The First Hundred Years (Toronto, 1961) pp. 104, 213. 
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cosa que arañar la superficie del problema, permitiendo únicamente 
que unos pocos cientos de pobladores de las Tierras Altas se establecie- 
ran en Manitoba. Esto ocurrió tras la guerra de los arrendatarios de 
1882, provocada por una serie de desahucios cuyo propósito consistía 
en la conversión de las cañadas por las que discurría el ganado en bos- 
ques de venados y cotos de caza para el uso particular de los ricos 
caballeros del sur. 

Considerando que las ayudas procedentes del estamento oficial se- 
rían, cuando menos, escasas, los señores de las Tierras Altas comenza- 
ron ellos mismos, ya en la década de 1830, a fomentar la emigración 
de sus arrendatarios. Esta práctica se extendió considerablemente des- 
pués del hambre de la patata que tuvo lugar en 1846-1847 y que pro- 
dujo un sufrimiento de «corte irlandés» en las Tierras Altas. Entre 1851 
y 1863, Sir James Matheson empleó la suma de 11.855 libras en enviar 
al Canadá a un total de 2.231 arrendatarios de sus propiedades en la 
isla de Lewis. Por su parte, el duque de Argyll envió casi el mismo 
número desde Tiree y Mull; el coronel Gordon envió a varios cientos 
desde el Uist del Sur y Barra y, por último, Lachlan Macdonald se en- 
cargó de mandar un número similar desde Uist del Norte *, Pero de 
acuerdo con Sir John MacNeill, que informó al gobierno de las con- 
diciones de vida en las Tierras Altas y en las islas en 1851, los arren- 
datarios eran bastante reticentes a aceptar la ayuda para la emigración. 
Estaban convencidos de que lo que en realidad necesitaban era ayuda 
en sus propias casas y sospechaban que los motivos que alentaban a 
los señores consistían simplemente en el deseo de tener más tierras dis- 
ponibles para instalar el ganado. En consecuencia, muchos propieta- 
rios, en ocasiones, no hallaron a quién entregar los pasajes para emi- 
grar, incluso ofreciéndolos gratuitamente *. 

Aún cuando no existía una presión para obtener más tierras de 
pastoreo, la clase más pobre de los habitantes de las Tierras Altas no 
estaba normalmente dispuesta a emigrar, prefiriendo llevar una vida de 
opresiva pobreza en su propio entorno *, Sir John MacNeill conside- 


2 Ibidem, pp. 212-213; W. A. Carrothers, Emigration from the British Isles (London, 
1929), p. 17. 

2% Report on the Western Higblands.... 1851, P.P. 1851, XXVI, p. 61. 

2% Prebble, op. cit., p. 200; E. Richards, «Varieties of Scotish Emigration in the Ni- 
neteenth Century», AS., 21, n.* 85 (October, 1985), pp. 480-481. 


Emigración celta, 1815-1914 161 


raba que no era la clase más pobre la que emigraba, sino aquellos que 
aún poseían un modesto capital y que temían perderlo si continuaban 
allí. Acerca de un grupo de arrendatarios de Mull, quienes habían lo- 


grado obtener los medios para emigrar vendiendo sus reservas, escribió 
lo siguiente: 


Esta gente no ha emigrado por miedo a la indigencia —al menos a 
una indigencia de carácter inmediato— sino que, viendo el fracaso del 
cultivo de patatas y la caída del precio del ganado (...) resolvieron 
emigrar antes de que se agotasen sus medios de subsistencia ”, 


Aun así, algunos de los pobladores de las Tierras Altas enviados a 
Quebec por sus señores, difícilmente podían ser más pobres. El doctor 
Douglas, médico inspector en la Grosse Isle, informaba en 1851 que 
algunos de los arrendatarios del coronel Gordon, procedentes del Uist 
del Sur «durante los meses previos al viaje, habían subsistido única- 
mente a base de mariscos y algas extraídas de las rocas y las playas de 
su isla». Si bien estaban sanos a su llegada, sus vestimentas reflejaban 
su condición indigente: 


Muchos niños de nueve y diez años de edad no tenían siquiera ha- 
rapos que los cubriesen. La señora Crisp, la mujer del capitán del 
barco (...), que trajo (...) 413 [de ellos], estuvo ocupadísima en el 
transcurso de todo el viaje, convirtiendo sacos de pan vacíos, lonas 
viejas y mantas en ropas para ellos. Un hombre adulto pasó la ins- 
pección vestido exclusivamente con una falda de mujer”. 


Hasta aproximadamente 1830, los pobladores de las Tierras Altas 
constituían probablemente la mayoría de los emigrantes escoceses. Diez 
años después, el censo demuestra que aún constituían una proporción 
sustancial. De la emigración total procedente de Escocia en los prime- 
ros meses de 1841, no menos de 3.861 personas provenían de los cin- 
co condados de las Tierras Altas de Perth, Argyll, Inverness, Ross y 
Sutherland, incluyendo las islas occidentales desde Lewis a Islay. Inclu- 


27 Report on the Western Highlands, ... 1851, P.P. 1851, XXVI, p. 66. 
28. Papers relative to Emigration to the North American Colonies: Annual Report on lm- 
migration to Canada in 1851, P.P. 1852, XXXII [1474], p. 17. 
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so esta cifra puede resultar incompleta, puesto que hay que tener en 
cuenta un contingente de 1.967 emigrantes provenientes de Caithness 
y los cinco condados marítimos nororientales desde Kincardine hasta 
Nairn que, si bien no forman parte directa de las Tierras Altas, al me- 
nos están en la misma región geográfica. Las cantidades más reducidas 
de emigrantes de las Tierras Bajas procedían en su mayoría de los con- 
dados agrícolas tales como Roxburgh, Berwick y Dumfries, que, en su 
conjunto, sumaban 1.795 emigrantes. En contraste, los cinco condados 
industriales de las Tierras Bajas —Renfrew, Lanark, Edinburgh, Forfar y 
Fife—, en donde las industrias textiles y la minería del carbón tenían 
un gran arraigo, enviaron entre todas ellos tan sólo a 612 emigrantes. 
Se trata de un número sorprendentemente reducido, especialmente en 
un momento de gran depresión industrial, en donde se produjo una 
gran emigración desde los distritos textiles ingleses. Con toda seguri- 
dad, la realización de una suscripción nacional para combatir la indi- 
gencia en Paisley contribuyó a la disminución del número de partidas. 
La inmigración que se produjo desde las Tierras Bajas bien pudo haber 
sido menor, de no ser por las conversiones mormónicas. Los primeros 
misioneros mormones llegaron a Escocia en 1840, y los primeros con- 
versos se embarcaron hacia América en el mismo año; la vanguardia 
de este grupo estaba compuesta por 5.000 escoceses que emigraron en 
las décadas subsiguientes, muchos de los cuales eran obreros industria- 
les y especialmente mineros del carbón y obreros textiles ?. 

La presión para emigrar desde las zonas agrícolas en las Tierras 
Bajas en las décadas posteriores a 1815 se derivaban básicamente de las 
mismas causas que las que la producían en Inglaterra: el exceso de 
mano de obra agrícola debido a la consolidación de las granjas, el paso 
de una agricultura de arado a la conversión en terrenos de pasto y la 
rentabilidad decreciente de las actividades agrícolas. Éstas eran las cau- 
sas fundamentales que ocasionaban la emigración, mencionadas por los 
ministros a quienes los compiladores del Nuevo Informe Estadístico 
interrogaron en busca de información en los últimos años de la década 
de 1830 *, Pero he aquí que algunos ministros citaban otro factor que, 


2 D. L. Jones, «The Background and Motives of Scottish Emigration to the Uni- 
ted States of America in the Period 1815 to 1861, with Special Reference to Emigrant 
Correspondence», (Unpublished Ph.D. dissertation, University of Edinburgh, 1970); F. S. 
Buchanan, «Scots Among the Mormons», UHO, 36, n.* 4 (Fall, 1968), pp. 328-352. 
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aunque no resultaba exclusivo de Escocia, pudo haber tenido allí un 
efecto más profundo que en otras partes. Se trataba de la competencia 
por el puesto de trabajo producida por la entrada masiva de irlandeses. 
En este sentido, el ministro de Whitehorn, Wigtownshire, escribió en 
enero de 1839: 


La mayor injusticia que se abate sobre este municipio en el momento 
presente, y que perjudica tanto su respetabilidad como su progreso, 
es el considerable nivel que alcanza la emigración, así como la clase 
de gente que emigra. Nuestros trabajadores y artesanos nativos, con 
sus pequeñas propiedades y sus muchas virtudes, se dirigen al otro 
lado del Atlántico y los irlandeses, echando mano de su inagotable 
almacén, ocupan su sitio. El número de familias irlandesas que cada 
año fijan su residencia en este lugar resulta increíble. No poseen otra 
cosa que un gran número de niños desnudos y hambrientos. La ofer- 
ta de trabajadores normalmente excede con mucho la demanda y, por 
tanto, los salarios se reducen de tal manera, que los trabajadores es- 
coceses que desean alimentar, vestir y educar a sus hijos no pueden 
hacerlo y no tienen otra opción que buscar en un país extranjero 
aquello que les es negado en su propia tierra *. 


EL CARÁCTER CAMBIANTE DE LA EMIGRACIÓN ESCOCESA 


Desde 1860 en adelante el número de emigrantes escoceses creció 
aún más, en un principio de forma lenta y, posteriormente, alcanzando 
un grado de aceleración considerable. En los cincuenta años posterio- 
res, más de tres cuartos de millón de escoceses abandonaron su país 
natal. Las cotas máximas de emigración se alcanzaron en las décadas 
de 1880, 1890 y 1900-1910, en cada una de las cuales Escocia perdió 
aproximadamente el 40 por ciento de su aumento natural de la pobla- 
ción. El número de salidas fue, respectivamente, de 217.418 y 254.042. 
Muchos, escoceses se dirigieron directamente hacia Inglaterra, pero 
aquellos que escogieron embarcarse hacia el otro lado del mar, prefirie- 
ron dirigirse fundamentalmente a EEUU, si bien Australia ejerció una 
poderosa atracción en las décadas de 1860 y 1870. Asimismo, Canadá 


3 Ibidem, TV, p. 60. 
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recibía un número considerable de emigrantes, pero no resultó ser un 
serio competidor para los Estados Unidos hasta los años posteriores a 
1900, cuando experimentó un fuerte aumento de popularidad. Ade- 
más, cuando la emigración escocesa se aceleró, su carácter se modificó. 
Mientras que hasta 1860 había tenido un carácter predominantemente 
agrícola, a partir de esa fecha comenzó a incluir una cantidad impor- 
tante de obreros industriales y pobladores urbanos de las Tierras Bajas. 

Tal como ocurrió en Inglaterra, el rápido crecimiento de la pobla- 
ción impulsó la emigración. Entre 1801 y 1901, la población escocesa 
prácticamente se cuadruplicó, creciendo de poco más de 1 millón de 
habitantes a casi 4 millones. Al mismo tiempo, la población se con- 
centró fundamentalmente en el cinturón central que se extiende desde 
Ayrshire hasta Fife, y más específicamente en las Tierras Bajas del oes- 
te, centrándose en Glasgow y sus ciudades satélites, una región que ex- 
perimentó un espectacular crecimiento en las explotaciones mineras y 
en las fábricas textiles, así como en sus nuevas industrias pesadas: hie- 
rro y acero, construcción de barcos, ingeniería naval e industrias quí- 
micas. Pero he aquí que la consolidación de Escocia como una socie- 
dad industrialmente madura no permitía cobijar a todo el conjunto de 
su población. Las fluctuaciones en los ciclos comerciales producían una 
miseria social y económica recurrente y lo que influía aún más en la 
emigración en su conjunto era la diferencia que se daba entre la pobre- 
za existente en la región y la opulencia de sus vecinos ingleses. En 
1860, los salarios escoceses resultaban, por término medio, una quinta 
parte más bajos que los de los ingleses y aunque las diferencias se es- 
trecharon en los cincuenta años subsiguientes —según algunas autori- 
dades, prácticamente desapareció— los escoceses tenían que pagar más 
por el alquiler, la alimentación y el combustible *?, 

Dichos factores fueron destacados especialmente en 1886 por los 
cónsules norteamericanos en Escocia, a quienes se había requerido la 
elaboración de un informe sobre la emigración de aquel tiempo. El 
cónsul Walker de Dunfermline escribió: 


La causa principal de la emigración son sus bajos salarios (...), lo cual 
hace que todos los cabezas de familia escoceses tengan que hacer 


2% S. and O. Checkland, /ndustry and Ethos: Scotland, 1831-1914 (London, 1984), 
pp. 13, 14, 21-33. 
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equilibrios de funambulista para sobrevivir, por lo cual están siempre 
obligados a buscar mejores condiciones de vida en otras partes (...) 
No está oprimidos (...) pero siempre reciben pagas ínfimas —ínfimas 
siempre— tanto si la industria está en horas altas como en horas 
bajas. 


De esta manera, aquellos que emigraron desde Fife, eran funda- 
mentalmente «mineros del carbón y la causa principal de su marcha 
consistía en los bajos salarios que percibían por el trabajo» *. Sin em- 
bargo, tanto Walker como el cónsul Wood de Dundee pensaban que 
la falta de oportunidades y la rigidez de la estructura de clases escocesa 


suponían otro estímulo para la emigración. Según refiere el cónsul 
Wood: 


Las oportunidades para avanzar eran pocas, los cambios de una ocu- 
pación a otra no se realizaban fácilmente e, incluso, no solían ser en- 
tendidos como algo practicable (...) Las líneas que separaban las clases 
sociales estaban dibujadas con grueso trazo (...) Pasar del estamento 
social en que se nace a otro no era fácil de conseguir y el camino de 
ascenso estaba lleno de obstáculos **. 


Wood consideraba que 


de aquellos que querían establecer un hogar en los Estados Unidos 
(...), un tercio pertenecía a las clases agrícolas y dos tercios a diferen- 
tes clases de comerciantes, incluyendo obreros tejedores e hilanderos. 


Consideraba que la mayor parte de los artesanos pertenecían al 
sector de la construcción, tratándose de albañiles, enladrilladores y car- 
pinteros, mientras que las clases agrícolas se componían 


de trabajadores por cuenta ajena, y en pequeña medida, de aquellos 
que habían arrendado y dirigido pequeñas explotaciones agrícolas (...) 
En cualquier caso, traían consigo los medios suficientes como para 
empezar una nueva vida en los Estados Unidos. 


%% USCD, Reports of the Consular Officers... 1887, 49th Congress, 2nd session, Hou- 
se Ex. Doc. n.* 157, pp. 552-553. 
$ Ibidem, p. 548. 
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No resulta nada sorprendente que los sectores agrícolas no estu- 
vieran fuertemente representados entre los emigrantes. Puesto que se 
cultivaba poco trigo, Escocia quedó al margen de la terrible depresión 
de finales del siglo xix que condujo a la miseria a los agricultores in- 
gleses. Pero no fue totalmente inmune. Las regiones en que se cultiva- 
ba trigo, tales como Berwickshire, sufrieron considerablemente las con- 
secuencias de la importación de grano norteamericano y lo mismo 
ocurrió en los condados donde se practicaba una agricultura de arado, 
en las Tierras Bajas orientales que producían avena y cebada y las re- 
giones agrícolas mixtas, tales como Aberdeenshire. En 1894, un funcio- 
nario que investigaba la situación agrícola en Perth, Fife, Forfar y Aber- 
deen, informó: 


En todas partes pude comprobar que una terrible depresión se había 
abatido sobre la región en los últimos diez años (...) Todos coinci- 
dían en que las luchas que llevaron a cabo los agricultores contra las 
circunstancias adversas nunca habían sido tan duras como en el mo- 
mento presente *, 


Muchos agricultores de arado escoceses reaccionaron contra la ad- 
versidad, cambiando de ramo y dedicándose a la cría de ganado, pero 
este extremo, junto con la consolidación de las granjas, creó una po- 
blación sobrante de trabajadores agrícolas que no podían encontrar 
empleo en las ciudades. En los distritos ganaderos del sudoeste, los 
propios agricultores siguieron el camino de la emigración. En la década 
de 1880 se produjo un movimiento migratorio de considerables di- 
mensiones en el que pequeños ganaderos de Ayrshire se dirigieron a 
East Anglia, con el propósito de escapar a la terrible competencia por 
la tierra y a las duras condiciones de arrendamiento **. 

En la misma década, se produjo una depresión en la industria pes- 
quera que contribuyó a alimentar el flujo migratorio desde el vértice 
nordeste de Escocia. Durante la mayor parte del siglo xix, la pesca de 


35 Royal Commission on Agricultural Depression, First General Report, 1894, P.P. 1894 
[c.7342], XVI, Part I, p. 805, citado en M, Harper, Emigration from North-East Scotland, 
vol. 2 (Aberdeen, 1988), p. 52. 

6 3. H. Clapham, 4n Economic History of Modern Britain; Machines and National 
Rivalries (Cambridge, 1938), pp. 84-85. 
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arenques en los pequeños pueblos tales como Peterhead, Fraserburgh, 
Buckie, Lossiemouth y Wick, había sido floreciente. Pero en los años 
que siguieron a un colapso de precios que se produjo a mediados de 
la década de 1880, muchos pescadores emigraron al Canadá, especial- 
mente a la Columbia Británica, fundamentalmente a causa de la publi- 
cidad que se dio a ciertos programas para transportar habitantes de 
las Tierras Altas a la isla de Vancouver. Pero cuando la prosperidad vol- 
vió a comienzos de la década de 1890, puso fin al movimiento mi- 
gratorio ”. 

La creciente migración desde las ciudades escocesas a los Estados 
Unidos en los últimos años del siglo xIx se debió en parte a un gran 
número de «golondrinas» o emigrantes temporales. El cónsul Walker 
escribió en 1886: 


Sin duda, muchos de los emigrantes no tenían la intención de que- 
darse permanentemente en América. Pueden ir y volver por una bi- 
coca. El transporte al otro lado del Atlántico es barato y el precio de 
un pasaje en barco cuesta 4 libras esterlinas (...) Esto quiere decir que 
muchos trabajadores (...) van a los Estados Unidos, se quedan allí 


unos pocos meses, o bien, un año o dos, y posteriormente regresan a 
38 
casa *, 


Los mineros fueron los primeros escoceses que adoptaron esta 
práctica. En 1873, Alexander Macdonald, el presidente escocés de la 
Asociación Nacional de Mineros, informaba al Comité del Carbón so- 
bre el hecho de que cientos de jóvenes escoceses tenían la costumbre 
de marcharse con destino a los yacimientos carboníferos norteameri- 
canos cada primavera, volviendo a casa en el invierno *. Los canteros 
de granito de Aberdeenshire hicieron lo mismo y algunos de ellos yol- 
vieron con suficiente dinero como para comenzar su propio negocio *. 

Irónicamente, los contingentes más numerosos de obreros indus- 
triales escoceses que emigraron entre 1880 y 1914, lo hicieron en un 


7 Harper, op. cit., pp. 148-161. 

3% USCD, Reports of Consular Officers...1887, 49th Congress, 2nd Session, House Ex. 
Doc., p. 552. 

Y Report from the Select Committee on Coal, 1873, P.P. 1873, X (313), Ons. 4631- 
4639. 

Y Harper, op. cil., pp. 161-166. 
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momento en el que la industria escocesa alcanzaba su máximo nivel 
de éxito y reputación. El carbón escocés, así como la producción de 
hierro y acero, conformaba una vasta y creciente proporción de la pro- 
ducción total del Reino Unido. Posiblemente, la fabricación de algo- 
dón pudo perder terreno desde 1860, pero el hilo de Paisley, el yute 
de Dundee y el linóleo de Kirkcaldy siguieron siendo líderes mundiales 
en sus respectivos ramos. También la ingeniería y la construcción de 
barcos escocesa estaba altamente cotizada en todo el mundo. Los in- 
genieros escoceses construyeron faros, astilleros, sistemas de abasteci- 
miento de aguas, alcantarillados, vías de ferrocarril, carreteras y puen- 
tes, incluyendo el segundo puente Tay y el puente Forth. Los astilleros 
de Clydeside produjeron casi una quinta parte del tonelaje naval co- 
mercial, incluyendo la mayor parte de los excelentes barcos de pasaje- 
ros transatlánticos. Después de 1900, produjeron una importante can- 
tidad de barcos de guerra. 

Pero he aquí que la industria escocesa resultó muy afectada por la 
inestabilidad a corto plazo. Los autocráticos métodos de sus magnates 
industriales dieron lugar a huelgas periódicas y cierres, especialmente 
en lo que respecta a la minería. Además de todo esto, la construcción 
naval y la ingeniería experimentaron violentos vaivenes en lo que res- 
pecta a la demanda y hacia finales del siglo xix, comenzaron a encon- 
trar serios competidores en los mercados mundiales provenientes tanto 
de Alemania como de los Estados Unidos. En 1902, la introducción 
de la máquina remachadora en los astilleros de Clydeside condujo a 
una serie de reclamaciones por parte de aquellos que se quedaron sin 
trabajo a causa de la revolución tecnológica y en 1903-1905, así como 
en 1907-1910, la región de Glasgow fue duramente golpeada por una 
disminución brusca de la producción, la construcción naval y la inge- 
niería, así como en el ramo de la construcción en general. Por tanto, 
no resultaría nada sorprendente que la emigración escocesa hubiera al- 
canzado niveles aún más altos en aquellos tiempos dificiles. Aún en la 
década de 1920, la emigración continuó aumentando *. 


* Checkland, op. cit., p. 172. 
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Los HOMBRES DUROS DE CORNWALL 


Cornwall, a pesar de no tener derechos de carácter político o ad- 
ministrativo que le permitan constituir algo más que un simple con- 
dado inglés, posee una condición de carácter histórico y geográfico que 
lo convierten en una zona diferenciada del resto de Inglaterra. Al igual 
que ocurrió con Gales y Bretaña, Cornwall fue colonizada aproxima- 
damente en el siglo 1 a. C. por celtas que hablaban bretón procedentes 
del continente europeo y, al ser una península relativamente aislada, 
emplazada en el extremo sudoeste del territorio británico, fue capaz de 
conservar las costumbres celtas y resistir a la penetración anglosajona 
hasta el siglo x. Algunos rasgos celtas persistieron incluso durante más 
tiempo y el lenguaje de Cornwall, al igual que ocurre con el galés y el 
bretón, siguió vivo hasta el siglo xvm. En aquellos tiempos, el wesle- 
yanismo se cimentó firmemente en Cornwall y una severa variante del 
metodismo se convirtió en la religión dominante. Organizado como 
un ducado en el siglo xrv —por lo que su posesión correspondía al hijo 
mayor del monarca—, Cornwall adquirió gran fama literaria debido al 
papel que representaba en las leyendas artúricas y en las narraciones 
románticas acerca del contrabando y la piratería. 

Poseyendo ricos depósitos de minas metalíferas, Cornwall es uno 
de los centros mineros más antiguos del mundo. Al parecer, sus yaci- 
mientos de estaño ya eran conocidos por los fenicios. Posteriormente, 
gracias al descubrimiento de ricos depósitos de cobre en 1703, y la cre- 
ciente demanda de metales que produjo la Revolución Industrial, las 
minas de Cornwall tuvieron una época de gran prosperidad. En las pri- 
meras décadas del siglo xix, producían la mitad del cobre mundial, así 
como importantes cantidades de estaño, plomo y zinc y sus perspecti- 
vas parecían inmejorables. Hacia los últimos años de la década de 1850, 
la minería de Cornwall experimentó una devastadora y prolongada de- 
presión. El cobre, «la gloria de Cornwall» y fuente principal de su ri- 
queza, fue el más afectado. Los mejores yacimientos cupriferos comen- 
zaban a agotarse y las nuevas vetas, aproximadamente a unos 300 
metros de profundidad, tenían un acceso muy complicado mediante el 
anticuado sistema de escaleras y comenzaron a hacerse sentir los efec- 
tos de una mala gestión y organización, poniéndose de manifiesto la 
existencia de demasiados obreros trabajando en minas poco rentables 
y, desde el punto de vista económico, beneficios demasiado exiguos 
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como para ser reinvertidos en mejoras. Aún peor fue la dura competi- 
ción que supuso la existencia de abundantes y accesibles minas de co- 
bre en Chile y en el lago Superior, lo cual se tradujo en una catastró- 
fica caída de los precios mundiales de este metal. La minería del estaño 
continuó ocupando su puesto, pero los intentos por aumentar la pro- 
ducción fracasaron cuando se descubrieron grandes yacimientos en Bo- 
livia y en Malasia *. 

Escapando de esta sombría realidad, los experimentados y duros 
mineros comenzaron a emigrar en gran número. En un principio, se 
dirigieron fundamentalmente a los Estados Unidos, los cuales recibie- 
ron a los primeros contingentes en la década de 1830. Hacia la década 
de 1850, Michigan y California se habían convertido en los destinos 
americanos más populares, pero posteriormente, los primos Jack —so- 
brenombre que se daba a los mineros de Cornwall— se repartieron por 
todo el oeste americano. Puesto que esta espiral migratoria continuó 
aumentando firmemente, Cornwall se convirtió en un lugar de «minas 
abandonadas y pueblos empobrecidos» Y. En 1881, el Secretario Ge- 
neral informaba que la población de Cornwall había disminuido apro- 
ximadamente un 9 por ciento en el transcurso de una década y esti- 
maba que una cuarta parte de sus mineros se habían marchado. Se 
fueron «a cualquier lugar en donde se extrajeran metales preciosos o 
semipreciosos»: Australia, la Columbia Británica; Sudáfrica, Sudamérica 
y Malasia Y. Hacia finales del siglo x1x, la economía de Cornwall vol- 
vió a pasar por un período de depresión. La pesca aún continuaba sos- 
teniéndose razonablemente y lo mismo ocurría con la producción de 
caolín, pero los huertos y la floricultura apenas si comenzaban a des- 
pegar, mientras que habría que esperar aún mucho tiempo para que el 
turismo masivo constituyera una fuente importante de riqueza. En 
consecuencia, el ímpetu inicial de la emigración en Cornwall práctica- 
mente se mantuvo intacto, especialmente en lo que respecta a la mar- 
cha hacia los Estados Unidos. 


2], Rowe, The Hard-Rock Men: Cornish Immigrants and the North American Mining 
Frontier (Liverpool, 1974), pp. 2-6, 15-16, 155ff, A. C. Todd, The Cornish Miner in Ame- 
rica (Truro and Glendale, California, 1967), p. 19. 

3 Rowe, op. cit., pp. 158-161. 

“ Todd, op. cit., p. 19. 
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Los HABITANTES DE MAN Y LA EMIGRACIÓN 


Razones geográficas e históricas similares a aquellas que habían 
conformado la sociedad de Cornwall, explican la especificidad cultural 
de los habitantes de la isla de Man. Emplazada en el mar de Irlanda, 
aproximadamente equidistante de Irlanda, Gales, Inglaterra y Escocia, 
la isla fue ocupada en el siglo 1x por los vikingos y dependió de No- 
ruega hasta 1266, cuando fue cedida a Escocia. Desde el siglo xrv al 
siglo xvi, perteneció a la familia Stanley, la cual la recibió de manos 
de Enrique IV. Desde 1765, constituyó una dependencia de la corona 
británica, aunque conservó una limitada autonomía con un cuerpo le- 
gislativo elegido por el pueblo, el Tymwald, cuya historia se remonta 
mil años atrás. El idioma que se hablaba en la isla de Man, una lengua 
céltica parecida al irlandés, fue utilizado por la mayor parte de los ha- 
bitantes de la isla hasta mediados del siglo x1x. 

La emigración desde la isla de Man a América comenzó en 1825, 
cuando las malas cosechas indujeron aproximadamente a 200 granjeros 
y sus familias a abandonar la isla y marcharse a Ohio. Más tarde, en 
los primeros años de la década de 1840, un determinado número de 
conversos mormones emigraron a Illinois, y aproximadamente una dé- 
cada más tarde, el declive de la minería metalúrgica comenzó a tener 
los mismos efectos que en Cornwall. Los mineros que trabajaban el 
plomo de Foxdale, una de las minas más grandes del Reino Unido, 
con una producción anual de 4.000 toneladas, así como los de Laxey, 
se marcharon a los Estados Unidos, especialmente a Wisconsin. Pero 
la parte nororiental de Ohio continuó siendo el destino preferido de 
los habitantes de Man. En 1883, se estimaba que vivían allí entre 3.000 
y 4.000 personas nacidas en la isla de Man, o bien sus descendientes *. 


* R. H. Kinvig, «Manx Settlement in the United States of America», IMHASP 
(New Series), V, n.* iv (1953-1954), pp. 436-455. 
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LA EMIGRACIÓN ORGANIZADA Y ASISTIDA, 1815-1930 


EL PAPEL DEL GOBIERNO 


El éxodo transatlántico que tuvo lugar desde Gran Bretaña duran- 
te los siglos xix y xx fue, en gran parte, de carácter desorganizado, ca- 
reciendo de cualquier tipo de asistencia. Se trataba esencialmente de 
un desplazamiento de individuos antes que de grupos humanos, de 
personas que decidían por su cuenta si procedían a emigrar, pagando 
sus pasajes y estableciéndose en los lugares que más les atraían. Esto 
constituyó un gran cambio desde el establecimiento de las colonias 
británicas en el continente norteamericano y en las Indias Occidentales 
durante los siglos xv y xvm, realizado y estrechamente supervisado 
por los cesionistas. Estas emigraciones fueron, asimismo, distintas a las 
de las antípodas. Muchos de los desplazamientos hacia Australia y 
Nueva Zelanda, que tuvieron lugar durante el siglo xtx, fueron finan- 
ciados por el gobierno británico, gracias a los beneficios obtenidos en 
las ventas de tierras de la Colonia, o bien, por los propios gobiernos 
coloniales. No obstante, la ayuda facilitada a los emigrantes británicos 
que deseaban atravesar el Atlántico no era insignificante. A pesar de 
que el gobierno no jugó un papel importante en la emigración, las so- 
ciedades de emigrantes proliferaron y una gran cantidad de agencias, 
organizaciones benéficas, organismos religiosos, sindicatos, particulares, 
terratenientes y autoridades locales se ocuparon de promover y finan- 
ciar la emigración. Este empeño tenía diversos motivos e hizo posible 


que cientos de miles de emigrantes británicos entraran en el Nuevo 
Mundo. 
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Los experimentos de emigración asistida en pequeña escala, reali- 
zados por el gobierno de Lord Liverpool durante la década posterior a 
1815, respondieron, en primera instancia, a la preocupación por defen- 
der las colonias. La guerra de 1812 había expuesto a Canadá al ataque 
americano, mientras que en Londres persistía la desconfianza acerca de 
la lealtad de su población, cuya gran mayoría era de origen francés o 
americano. Inmediatamente después de finalizada la guerra, algunos 
soldados británicos que fueron desmovilizados a Canadá fueron indu- 
cidos a establecerse en puntos estratégicos a lo largo del río Rideau, al 
sur de Ottawa y a Drummondsville, cerca del río St. Francis, al este de 
Montreal. 

La Oficina de Asuntos Coloniales tenía proyectado establecer a 
otros 4.000 emigrantes escoceses e irlandeses en estos asentamientos 
militares, pero en realidad, sólo fueron enviados cerca de 700 escoce- 
ses, fundamentalmente granjeros y trabajadores de las Tierras Bajas y 
alrededor de 100 ingleses del norte. Finalmente, partieron en 1815, re- 
cibiendo desmesurados incentivos: pasajes gratuitos, concesiones de 
tierra, provisiones e implementos agrícolas. El Tesoro consideró que 
dichos incentivos eran totalmente excesivos y en 1816, decidió inte- 
rrumpir la entrega de pasajes gratuitos. De esta manera, las concesiones 
de tierra fueron el único ofrecimiento que recibieron alrededor de 600 
emigrantes enviados por la Oficina de Asuntos Coloniales hacia Ca- 
nadá en 1818. Aproximadamente 100 de ellos procedían de Alston, 
Cumberland, 170 eran irlandeses y más de 300 de Breadalbane, Perths- 
hire, cerca de Loch Tay. A excepción de algunos escoceses que decidie- 
ron, a su llegada a Montreal, regresar a la isla del Principe Eduardo, 
todos los emigrantes que habían recibido ayuda en 1818 se establecie- 
ron en el Alto Canadá !. 

Al modificar su política migratoria conforme a las necesidades de 
defensa de la colonia, el gobierno en ningún momento abandonó el 
antiguo principio mercantilista que afirma que las personas constituyen 
un bien nacional. Por el contrario, los ministros negaron que el hecho 
de «alentar la emigración» constituyese una práctica reprochable. De 
esta manera, la notificación oficial de marzo de 1816, sobre el cese del 
otorgamiento de pasajes gratuitos anunció que 


! Johnston, op. cit., pp. 1531; Cowan, op. cit., pp. 44-45. 
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los deseos y las intenciones del gobierno no están dirigidos a aumen- 
tar la emigración desde esta región del Reino Unido [Escocia], sino a 
encauzar el excedente de población hacia las provincias británicas de 


Norteamérica que, de otra manera, se encaminarían a los Estados 
Unidos ?. 


En el transcurso de unos pocos años, la defensa del Canadá dejó 
de constituir un factor determinante en su política migratoria. El nú- 
mero de emigrantes que viajaban al Canadá y a las Provincias Maríti- 
mas bajo su propia iniciativa, creció de una forma tan veloz que hizo 
totalmente innecesaria la creación de otros asentamientos militares. La 
razón por la cual esta asistencia continuó siendo destinada a otros pro- 
yectos migratorios se debió a consideraciones de carácter doméstico 
antes que colonial. Un precipitado descenso en la demanda exterior de 
confecciones británicas en el período inmediatamente posterior a la 
guerra ocasionó la propagación del desempleo y la miseria, mientras 
que la inconformidad, cuyos manifestantes pedían reformas parlamen- 
tarias, se vio expresada en gigantescos mítines callejeros en Londres y 
las ciudades textiles del norte. Un temor exagerado a la «turba» dio 
lugar, en agosto de 1819, a la «masacre de Peterloo», en la cual fueron 
asesinadas 11 personas y 400 resultaron heridas, cuando los magistra- 
dos intentaban arrestar al radical Henry Hunt en una aglomeración 
masiva en Manchester. Á pesar de que la necesidad de sofocar otros 
disturbios protagonizados por la clase obrera habría originado la apro- 
bación de las «seis leyes» represivas en 1819, éstos obligaron al gobier- 
no a dar otro tratamiento a la emigración asistida. En julio de 1819, 
aseguró la aprobación parlamentaria de un proyecto para enviar apro- 
ximadamente a 3.500 al Cabo de Buena Esperanza. Posteriormente, en 
abril de 1820, decidió reaccionar en favor de los tejedores desemplea- 
dos en Glasgow que habían formado sociedades de emigrantes y ha- 
bían solicitado ayuda para dirigirse al Canadá. En ambos casos, sólo 
fue suministrada una limitada asistencia. Mientras que los emigrantes 
que partieron al Cabo de Buena Esperanza recibieron pasajes gratuitos, 
mas no una ayuda en el momento de desembarcar, los tejedores de 
Glasgow tuvieron que pagar sus propios pasajes, pero, a cambio, reci- 


2 Johnston, of. cil., pp. 17-18. 
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bieron 100 acres en concesiones de tierra, semillas y préstamos en efec- 
tivo. Gracias a los esfuerzos realizados por las sociedades de emigra- 
ción y los benefactores particulares, se logró recaudar suficiente dinero 
para enviar a 2.700 tejedores de Glasgow y Lanarkshire hacia Quebec 
en 1820 y 1821. Los que partieron en 1820 se establecieron en las lo- 
calidades de Lanark y Dalhousie, entre los lagos Rideau y el lago de 
Ottawa; el grupo que partió en 1821 se estableció en las localidades de 
Ramsey y North Sherbrooke. La tierra era pobre y los colonizadores 
carecían de experiencia agrícola, sin embargo se aferraron tenazmente 
a sus concesiones de tierra, llevando una precaria existencia hasta la 
década de 1840, cuando se trasladaron a la región más fértil de las tie- 
rras de Huron, en respuesta a los incentivos de la Compañía del 
Canadá *, 

Además de establecer alrededor de 2.500 emigrantes irlandeses en 
el Alto Canadá entre 1823 y 1825, el Gobierno de Lord Liverpool 
no proporcionó más ayuda a la emigración. La sola miseria no cons- 
tituía motivo suficiente para ponerla en marcha. Durante la depre- 
sión de 1826-1827, los tejedores escoceses renovaron su solicitud de 
ayuda estatal, pero habiendo desaparecido la amenaza de disturbios 
por descontento, las autoridades hicieron caso omiso a estas peticio- 
nes. La emigración asistida aún poseía un ferviente paladín en R. J. 
Wilmot Horton, subsecretario parlamentario en la Oficina de Asun- 
tos Coloniales de 1821 a 1828, quien vio en ella tanto una manera 
de resolver el problema de la pobreza del interior del país como de 
colonizar la Norteamérica Británica; sin embargo, debió enfrentar una 
fuerte oposición. Sir James Stephen, funcionario permanente que du- 
rante muchos años había sido el verdadero arquitecto de la política 
colonial, consideraba que las colonias carecían de todo valor. Algu- 
nos economistas dudaban si la emigración era la panacea que Wil- 
mot Horton había descrito, y la consideraban costosa: el dinero bien 
podía ser utilizado en la mejora de las condiciones del interior del 
país. Wilmot Horton deseaba que el Comité para la Emigración del 
Parlamento, nombrado en 1826 y presidido por él mismo, apoyase 
sus ideas, pero George Canning, quien creía que la miseria era sim- 
plemente de carácter temporal, intervino, una vez que asumió el car- 


3 Ibidem, pp. 32, 35-37, 48-56; Cowan. op. cit., pp. 59-64. 
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go de Primer Ministro en 1827, eliminando las propuestas de ayuda 
gubernamental *. 

Durante el período posterior a 1830, la emigración y el estableci- 
miento de británicos fueron diseñados no por las teorías de Wilmot 
Horton, sino de Gibbon Wakefield (1796-1862) y sus compañeros ra- 
dicales. El programa de colonización sistemática de Wakefield estaba 
basado en la idea de que las tierras coloniales no debían ser entregadas 
gratuitamente, sino vendidas, y que los beneficios debían ser utilizados 
para el traslado de emigrantes a las colonias. El Gobierno de Lord 
Melbourne adoptó este plan, hasta el punto de aplicarlo en las colo- 
nias australianas. Pero en lo que se refiere a las colonias en América, 
el gobierno limitó su actuación a la recaudación y difusión de infor- 
mación referente a los salarios y los precios, así como a controlar la 
puesta en vigor de las leyes de pasajeros que regulaban las condiciones 
de los barcos de emigrantes. Para ser más precisos, los sucesivos go- 
biernos tomaron muy en cuenta la Norteamérica Británica a la hora de 
decretar sus leyes de pasajeros, siendo siempre muy cuidadosos de no 
crear disposiciones demasiado severas, a menos que el coste del pasaje 
fuese prohibitivo. Pero más aún, no estaban preparados para influir en 
el curso de la emigración. 


LA POLÍTICA DE «ECHAR DE CASA A LOS POBRES»: 
EL PAPEL DE LAS PARROQUIAS Y LOS TERRATENIENTES 


En un esfuerzo por desacreditar a Wilmot Horton, los críticos wa- 
kefieldianos describieron su proyecto migratorio, con cierta razón, 
como un modo de «expulsar de casa» a los pobres, es decir, un sistema 
que pretendía liberar a los contribuyentes de la ayuda social, sin tomar 
en cuenta los intereses tanto de los emigrantes como de las colonias. 
La misma actitud crítica podía aplicarse a la emigración auspiciada por 
las parroquias, así como la patrocinada por los terratenientes. Ésta sólo 
constituía una pequeña parte del total de emigrantes, pero durante las 
décadas de 1830 y 1840, alcanzó una proporción considerable en de- 


* Johnston, op. cil., pp. 58-68, 91-101; A. R. M. Lower, «Immigration and Settle- 
ment in Canada, 1812-1820», CHR, MI, n.* 1 (March, 1922), p. 37. 
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terminadas localidades. La práctica de desplazar el excedente de pobla- 
ción depauperado a expensas de la población restante tenía sus oríge- 
nes en la creciente presión que ejercía el aumento del número de 
pobres. Los gastos correspondientes a la ayuda social aumentaron pre- 
cipitadamente del siglo xvim en adelante, alcanzando su cota máxima 
de 7 millones de libras esterlinas anuales durante los comienzos de la 
década de 1830. En este sentido, algunos condados se vieron más afec- 
tados que otros. Los condados rurales se encontraron en condiciones 
mucho peores, principalmente los del sur y el este, en donde la pobla- 
ción dependía por completo de la agricultura para su subsistencia y cu- 
yas tierras de cultivo padecían, sobre todo, la caída de los precios *. El 
hecho de que, salvo en contadas excepciones, se tratara también de 
condados Speenhamland —es decir, condados que habían seguido la 
práctica iniciada en 1795 por el pueblo de Berkshire, que consistía en 
aumentar los salarios a partir de los fondos correspondientes a la ayuda 
social— parece haber constituido una simple coincidencia. Lo que im- 
portaba no era precisamente el hecho de prestar una ayuda, sino el 
coste per cápita que implicaba el sostenimiento de los desempleados. 
No fue sino hasta la enmienda de la Ley de los Pobres de 1834, 
que las parroquias adquirieron autoridad legal para utilizar las contri- 
buciones para subsidiar la emigración. Pero al menos en la década an- 
terior, muchas parroquias había reunido fondos para la emigración, fo- 
mentando la creencia de que, a la larga, resultaría más barato sufragar 
el traslado de los pobres al exterior que su permanente mantenimiento 
dentro de las fronteras. En 1823, las parroquias de Weald of Kent so- 
licitaron un préstamo sobre la ayuda social para enviar a las familias 
más necesitadas a Nueva York*. Sin embargo, puesto que el pasaje a 
Quebec era menos costoso que el de Nueva York, era el Alto Canadá 
en donde los pobres desembarcaban usualmente, cuando los condados 
circunvecinos, por su parte, decidieron seguir el ejemplo de Kentish. 
En el transcurso de algunos años, la emigración asistida por las parro- 
quias fue adoptada por un amplio sector del sur y el este de Inglaterra, 
pero ésta fue, al parecer, la práctica más común en Kent, Sussex, Wilts- 


3 M. Blaug, «The Myth of the Old Poor Law and the Making of the New», JEH, 
23 (1963), pp. 151-184. 

$. Report of the Selec Committee on Emigration, 1826, P.P. 1826, IV (404), pp. 133- 
140. 
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hire y East Anglia”. Éstos fueron también los distritos en donde los 
terratenientes proporcionaron una mayor asistencia a la emigración. 
Uno de los ejemplos más ampliamente publicitados y de mayor éxito 
fue la emigración que tuvo lugar desde Petworth en 1832-1837, cuando 
aproximadamente 500 pobres de las tierras del Conde de Egremont en 
Sussex fueron enviados a Canadá. Los emigrantes de Petworth se en- 
contraban inusualmente bien dotados: habían recibido pasajes gratuitos 
para partir en barcos especialmente acondicionados para su traslado, 
con suministros excepcionalmente abundantes de alimentos y agua du- 
rante el viaje, así como un subsidio para adquirir prendas de vestir de 
5 libras esterlinas por persona a su llegada a Montreal *. La mayor par- 
te de los emigrantes que recibían asistencia eran menos afortunados; 
los terratenientes sólo les proporcionaban pasajes gratuitos y, en algu- 
nas ocasiones —como en el caso de Coke of Norfolk, el famoso pio- 
nero de la agricultura científica—, sólo una contribución para sus pa- 
sajes. 

La cantidad de emigrantes ayudados por sus parroquias o terrate- 
nientes ascendió aproximadamente a 5.000 personas en 1832; esta cifra 
se repitió en 1836, pero en la década de 1837-1846 fueron enviados 
menos de 10.000. No resulta difícil calcular el descenso. Los granjeros 
que estaban sometidos a cortos períodos de arrendamiento eran reti- 
centes a la idea de cubrir los gastos para subsidiar la emigración, al no 
tener la seguridad de verse beneficiados por futuras reducciones en la 
ayuda social. Entonces, las parroquias se percataron nuevamente de que 
algunas de las personas que habían recibido ayuda para emigrar, regre- 
saban tras un breve período, volviendo a constituir una carga para el 
país. Ni siquiera la enmienda de la Ley de los Pobres contribuyó en la 
mejora de este asunto, al insistir que los pobres que habían recibido 
un subsidio para emigrar a partir de la ayuda social sólo podían diri- 
girse a las colonias británicas. La aplicación de este estatuto se demos- 
tró en 1835 en una parroquia de Sussex. Al enterarse de que no les era 
legalmente permitido viajar directamente a Nueva York para reunirse 
con sus amigos, tal como lo habían intentado, muchos pobres de Yap- 


? Cowan, op. cit., p. 206. 


* E, C. Guillet, The Great Migration: The Atlantic Crossing by Sailing Ship since 1770 
(Toronto, 1937), pp. 25-28. 
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ton que habían aceptado emigrar, cambiaron de opinión y rehusaron 
marchar ?. 

En la mayor parte de las localidades, al parecer, los pobres acep- 
taron amablemente la posibilidad de emigrar, pero en ocasiones, éstos 
estuvieron en desacuerdo y unos pocos fueron forzados a partir. Cier- 
tos observadores afirmaron que el subsidio a que los pobres tenían de- 
recho bajo la antigua Ley de los Pobres les condujo a rechazar la emi- 
gración. En 1832, un propietario de Kent declaró: 


Los vagos y los libertinos nunca están dispuestos a emigrar, éstos son 
mantenidos y llevan una vida ociosa en sus casas, gozando casi del 
mismo bienestar que sus vecinos trabajadores. 


Otros argumentaron que allí donde existía una antipatía popular 
hacia la emigración, esto se debía a la existencia de una confusión con 
la pena legal de deportación. Entre otras explicaciones, hubo una que 
esclareció el carácter de la actitud de los sectores populares hacia la 
emigración en general y no sólo hacia la emigración asistida: se decía 
que la población rural era temerosa del mar. «La travesía por mar», ase- 
guró el párroco de Hadleigh, Suffolk en 1834, «constituye un objeto 
universal de terror entre la gente del campo». Esto era así, especialmen- 
te en algunos lugares de Oxfordshire durante aquella época, puesto que 
muchos pobres de dicha localidad habían muerto de cólera en 1832, a 
bordo del barco destinado a trasladarles a Canadá. Similares temores 
fueron, al parecer, los agentes que desalentaron la emigración desde 
otros condados del interior, tales como Warwickshire y Worcestershire. 
Pero uno de los Comisionados de la Ley de los Pobres encontró que 
en North Devon, el mar y sus peligros habían dejado de representar 
un serio obstáculo para la emigración. C. P. Villiers declaró: 


El ejemplo dado por una gran cantidad de granjeros importantes que 
emigraron, ha contribuido enormemente a alejar los prejuicios contra 
la emigración entre los pobres '”. 


* Third Report from the Select Committee on the State of Agriculture, 1836, P.P. 1836, 
VIHN, Part 11 (465), On. 13168. 

10 Report from His Majesty's Commissioners for Inquiring... into tbe Poor Lars, 1834, 
Appendix (C), P.P. 1834, XXXVII (44), pp. 450, 452; Ibidem, Appendix (A), P.P. 1834, 
XXVIN (44), Part L, pp. 2, 376, Part Il, pp. 68-70. 
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Los SINDICATOS Y LA EMIGRACIÓN 


En la temprana década de 1840, los sindicatos comenzaban a con- 
siderar la emigración como una panacea. Los líderes sindicales invocaban 
la teoría basada en los salarios, que sostenía que mediante la disminu- 
ción de la mano de obra, era posible mejorar la condición de aquellos 
trabajadores que permanecían en el país, así como la de los emigrantes. 
De esta manera, la mayor parte de los sindicatos principales pusieron en 
práctica planes para adquirir beneficios para la emigración. Á este respec- 
to, destacaron los trabajadores textiles, los constructores, los ingenieros, 
así como los trabajadores metalúrgicos y del vidrio. En algunos sindica- 
tos como la Asociación Minera de Durham y la Sociedad de Tejedores 
del Algodón, el beneficio de la emigración se limitaba a los miembros 
que se habían convertido en personas señaladas debido a sus actividades 
sindicalistas y quienes, por lo tanto, tenían pocas probabilidades de en- 
contrar nuevamente un trabajo en Inglaterra. Sin embargo, por lo gene- 
ral, cualquier miembro que deseaba emigrar, tenía derecho a dicho be- 
neficio. En este caso, la falta de fondos limitó severamente la magnitud 
de la ayuda. De acuerdo con las teorías sindicalistas sobre la emigración, 
la necesidad de reducir la mano de obra era mayor durante los tiempos 
más dificiles, pero éste era precisamente el momento en que los fondos 
para promover la emigración —o cualquier otro proyecto— se encontra- 
ban en sus niveles más bajos. Por lo tanto, en la práctica, el mayor nú- 
mero de casos de emigración asistida tuvieron lugar en los mejores tiem- 
pos, antes que en los difíciles. Resulta imposible determinar el número 
exacto de personas que tuvieron la posibilidad de emigrar, debido a la 
inexactitud de los registros de los sindicatos. Pero, al parecer, ni las su- 
mas de dinero ni el número de emigrantes alcanzaron grandes cifras. De 
esta manera, el Sindicato de los Fundidores del Hierro —cuyos registros 
fueron realizados exhaustivamente— uno de los más activos en promover 
la emigración, dedicó menos de 5.000 libras para la emigración entre 
1854 y 1874. Con seguridad, esta suma no fue suficiente para sufragar 
los gastos de viaje de más de 1.000 miembros, es más, esta ayuda no fue 
proporcionada durante ocho años e incluso, en los años de mayor acti- 
vidad —de 1867 a 1873— el número de emigrantes asistidos en cada año 
no pudo haber excedido la cifra de 250 "'. 


1 Ch. Erickson, «Encouragement of Emigration by British Trade Unions», PS, 3 
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La fe en la eficacia de la emigración como un medio para elevar 
el nivel medio de vida se extendió por completo en algunos sindicatos. 
El Sindicato de los Fundidores del Hierro y otras uniones de trabaja- 
dores de la industria algodonera, por ejemplo, continuaron proporcio- 
nando a sus miembros la posibilidad de emigrar en las vísperas de la 
Primera Guerra Mundial. Pero, en general, esta práctica perdió fuerza 
después de 1880. Algunos líderes sindicales se percataron de que la ola 
de emigraciones voluntarias estaba adquiriendo tal velocidad en aque- 
llos momentos, que hacían innecesaria la asistencia. Otros dudaron, en 
vista de la rapidez y la facilidad que implicaban los viajes transatlánti- 
cos en barcos de vapor, si la emigración podía generar algún tipo de 
mejora permanente en las condiciones de vida de la mano de obra. Al 
existir trabajadores cualificados que realizaban frecuentemente trayectos 
en ambos sentidos entre Gran Bretaña y América, predominaba la sen- 
sación de que no existían garantías de que los miembros que habían 
emigrado no regresarían tras un breve período. La depresión de la dé- 
cada de 1880 también dio lugar a un sindicalismo aún más beligerante, 
el cual otorgaba una menor importancia al suministro de mano de obra 
de acuerdo con las necesidades del mercado y, por el contrario, se 
preocupaba más por presionar a los industriales mediante ciertas me- 
didas que afectaban su industria. Además, al desarrollarse un senti- 
miento de solidaridad entre la clase trabajadora internacional, los líde- 
res sindicales británicos demostraron una simpatía cada vez mayor a 
las protestas de los sindicalistas americanos y australianos frente a la 
emigración asistida, la cual contribuía, supuestamente, a la desarticula- 
ción de las huelgas y a la disminución de los salarios por parte de los 
empresarios. Esta nueva tendencia se manifestó en la conferencia anual 
del Congreso de Sindicatos de 1886. En este congreso se expresó una 
fuerte hostilidad hacia la emigración como solución a los problemas 
sociales, o bien, como sustituto de reformas sociales y económicas. Los 
delegados dudaban si la emigración era capaz de mitigar los problemas 
sociales en tiempos de la más aguda depresión y, tras un debate sobre 
la emigración asistida por el Estado, el congreso adoptó una resolución 
que rechazaba todo tipo de emigración, fuese asistida o no, mientras 


(1949), pp. 248-273; R. V. Clements, «Trade Unions and Emigration, 1840-80», /bidem, 
9 (1955), pp. 167-180. 
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no se implementasen reformas sobre las leyes agrarias. Se esperaba que 
esta medida creara la existencia de propietarios rurales y, de esta ma- 
nera, redujera la competencia por los puestos de trabajo en las 
ciudades ”. 

Durante la década de 1870, los sindicatos agrícolas eran las fuer- 
zas que actuaban más activamente en favor de la emigración '?. El ob- 
jetivo principal de la Unión Nacional de Trabajadores Agrícolas y or- 
ganismos similares, consistía en lograr mejores salarios y condiciones 
laborales para sus miembros. Muchos de sus líderes, sin embargo, com- 
partían la opinión de los sindicalistas industriales, que indicaba que 
una de las maneras de conseguirlo consistía en eliminar la fuerza de 
trabajo local mediante la emigración. Las huelgas locales y las disputas 
en los condados del centro y el este, que tuvieron lugar poco después 
del nacimiento del sindicalismo agrícola, a principios de la década de 
1870, creó una oportunidad para poner en práctica esta filosofía. Pero 
los sindicalistas carecían de los recursos para hacer algo distinto a ofre- 
cer asistencia parcial a los miembros que se preparaban para emigrar y, 
sólo debido a que la ayuda procedía de países ansiosos de reunir tra- 
bajadores agrícolas del exterior, la política de emigración subsidiada por 
los sindicatos pudo ser puesta en práctica. De esta manera, los grupos 
de trabajadores agrícolas que lograron partir a Brasil, Queensland y 
Nueva Zelanda, ofrecieron pasajes gratuitos al Canadá que —después 
que Joseph Arch, presidente del Sindicato Nacional de Trabajadores 
Agrícolas, había visitado el Dominio en 1873, y había realizado un in- 
forme favorable sobre las perspectivas para los emigrantes— ofrecía ta- 
rifas de viaje especialmente bajas. 

Sin embargo, era tal el grado de miseria de los que partían, que 
los sindicatos tuvieron que reunir, invariablemente, las pequeñas sumas 
necesarias para proporcionarles los arrestos de viaje o bien, sufragar el 
resto de sus pasajes. 

Los primeros contingentes que partieron fueron aquellos que se 
dirigieron a Brasil en 1872-1873 desde Warwickshire y otros condados 


2 Erickson, «Encouragement», pp. 268-269; Report from the Select Committee on Co- 
lonisation, 1889, P.P. 1889, X (274), Qns. 1796-1803; H. L. Malchow, «Trade Unions and 
Emigration in Late Victorian England: A National Lobby for State Aid», /BS, 15. n.* 2 
(Spring, 1976), pp. 92-116. 

'* P, Horn, «Agricultural Trade Unionism and Emigration, 1872-1881», HJ, 15 
(1976), pp. 92-116. 
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del centro y suroeste de Inglaterra. Sin embargo, el mayor número de 
salidas se registraron desde los nueve condados del este, en donde la 
emigración recibió un fuerte estímulo debido a las prolongadas y amar- 
gas disputas agrícolas de 1875, durante las cuales muchos miles de tra- 
bajadores, especialmente en Cambridgeshire y Suffolk, permanecieron 
fuera de sus fábricas debido al cierre patronal, en un intento por sofo- 
car el sindicato. Este éxodo no se prolongó por mucho tiempo, puesto 
que la depresión económica obligó a Canadá, Nueva Zelanda y 
Queensland, a su vez, a reducir drásticamente la asistencia, y Brasil 
dejó de ser una alternativa viable cuando la empresa de 1872-1873, 
constituyó un fracaso. En cualquier caso, los propios sindicatos sufrie- 
ron grandes pérdidas en el número de afiliados a finales de la década 
de 1870. Al principio de la década siguiente, apenas se realizaron viajes 
y la emigración auspiciada por los sindicatos llegó a su fin. 

No existen datos exactos sobre el número de trabajadores agrícolas 
que recibieron ayuda sindical para emigrar. Joseph Arch informó a la 
Comisión Richmond en 1881 que un total de 700.000 miembros sin- 
dicales y sus familias habían sido enviados a ultramar, pero al entrar 
en detalle, tuvo que admitir que sus aproximaciones superaban con 
mucho la realidad '*. El hecho de que la cifra real era mucho menor 
es sugerido por los datos que demuestran que incluso en el año pico 
de 1874, el total no alcanzó los 10.000. Todo lo que sabemos, en de- 
finitiva, es que 3.600 miembros partieron a Nueva Zelanda y un «nú- 
mero considerable» a Queensland. Quizás la aproximación más acerta- 
da para el período total de 1872-1881, fue proporcionada por Pamela 
Horn, quien dio un total —incluyendo a las familias— que oscilaba en- 
tre las 40.000 y las 45.000. 


Viaje HACIA OCCIDENTE: ZION, EL ÉXODO DE LOS MORMONES 


El mejor ejemplo de emigraciones de grupos organizados lo cons- 
tituyen los mormones. La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Úl- 
timos Días, nombre oficial con que se designaba a la iglesia mormó- 
nica, era una secta milenarista fundada en Palmyra, Nueva York, por 


> Ibidem, p. 97. 
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un pequeño agricultor llamado Joseph Smith. De acuerdo con el pro- 
pio Smith, experimentó una serie de visiones en 1827, en las cuales 
aparecía el ángel Moroni, revelándole la existencia de unas tablillas de 
oro que contenían revelaciones místicas. Estas revelaciones fueron pu- 
blicadas en su Book of Mormon (1830) —una miscelánea antología de 
preceptos religiosos en estilo bíblico, con una extraña percepción his- 
tórica que identifica a los indios americanos con las tribus perdidas de 
Israel—, que profetizaba su regreso, la reconstrucción de Zion y el Rei- 
no de Cristo en la tierra. La hostilidad manifestada por sus vecinos 
impulsaron a Smith y sus seguidores a trasladarse de Nueva York, en 
primer lugar, a Kirtland, Ohio, posteriormente a Independence, Mis- 
souri y finalmente, en 1839, a Nauvoo, Illinois, en donde alcanzó a 
reunir un gran número de adeptos, originando que, en poco tiempo, 
se convirtiera en la ciudad más poblada del estado. Pero después de 
que Smith anunciara en 1843 posteriores revelaciones divinas que san- 
cionaban la poligamia o el «matrimonio plural», tal como él prefería 
denominarlo, los mormones se dividieron y se incrementó el antago- 
nismo con sus detractores. En 1844, tuvo lugar un levantamiento con- 
tra los mormones en Illinois, Smith y su hermano Hyram fueron en- 
carcelados tras ser acusados de traición y el 27 de junio, una multitud 
irrumpió en la prisión y se abalanzó sobre ellos, provocando su muer- 
te. Á continuación, el sucesor de Smith, Brigham Young, condujo a 
sus seguidores en una emigración de carácter épico a través del conti- 
nente hacia el remoto valle de Great Salt Lake, en Utah (1846-1847), 
lugar escogido como sede para Zion. Young demostró ser un talentoso 
colonizador y, bajo su autoritario mandato, los mormones establecie- 
ron una teocracia comunal. Mediante el empleo de sistemas de irriga- 
ción, transformaron el desierto en una comunidad agrícola próspera '”. 

Una de las doctrinas distintivas de los mormones consistía en la 
«reunión». Los miembros de esta iglesia tenían el deber religioso de 
«reunirse» O emigrar a Zion. Con el propósito de alentar este proceso, 
las autoridades de la iglesia mormónica realizaron grandes esfuerzos 
para atraer seguidores, tanto dentro de los Estados Unidos como en 
Europa. Estableció una misión británica en 1837, cuando dos apóstoles 


!5 E, M. Brodie, No Man Knows My History: The Life of Joseph Smith (New York, 
1945); S. Hirshson, Lion of the Lord: A Biography of Brigham Young (New York, 1969). 
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de la Iglesia, Herber C. Kimball y Orson Hyde, junto con cinco «an- 
cianos», llegaron a Liverpool. Predicaron su evangelio en Inglaterra, Es- 
cocia y Gales, distribuyendo ejemplares del Book of Mormon, junto con 
otros que contenían su himno y tratados, así como un periódico se- 
manal, 7he Latter-Day Saints? Millennial Star. A pesar de la oposición a 
sus enseñanzas, consiguieron varios miles de fieles y, en 1840, las pri- 
meras compañías de los «santos» británicos, que superaban los 300, 
emigraron hacia Nauvoo. Constituyeron la vanguardia de un movi- 
miento que durante los tres cuartos de siglo siguientes, atrajo aproxi- 
madamente a 50.000 personas. Las emigraciones más intensas se verl- 
ficaron en la década de 1850; sin embargo, a pesar de las continuas 
sospechas sobre el proselitismo mormón en Gran Bretaña y los esfuer- 
zos del gobierno americano para lograr la colaboración europea con el 
fin de detener este movimiento, existió una constante emigración de 
fieles hacia Utah hasta la Primera Guerra Mundial **. 

Tras presenciar el embarque de un cargamento de mormones emi- 
grantes en los muelles de Londres a principios de la década de 1840, 
un episodio descrito en The Uncommercial Traveller, Charles Dickens 
concluyó que su fe sólo era de carácter superficial y lo que inducía a 
las personas a convertirse al mormonismo eran sus atractivos econó- 
micos. La realidad es, sin embargo, más compleja. Los misioneros mor- 
mones crearon una diestra mezcla de argumentos espirituales y secula- 
res con el fin de promover la emigración y, mientras los fieles se veían 
indudablemente atraídos por la promesa de un trabajo garantizado y 
toda la tierra que fuesen capaces de cultivar, respondían igualmente de 
forma entusiasta a la primitiva simplicidad de una religión que hacía 
énfasis en las profecías y los dogmas de la Biblia y que, mediante la 
promesa de la salvación universal, ofrecía garantías espirituales. 

Quizás Dickens fue escéptico en cuanto a la profundidad de las 
convicciones religiosas de los mormones, sin embargo, se encontraba 
fuertemente impresionado por su organizada y disciplinada manera de 
embarcar, en contraste con el caos que caracterizaba la salida de los 
barcos de emigrantes. Su carácter organizado y controlado era, junto 
con sus propuestas utópicas, aquello que distinguía el éxodo mormó- 


16 P. A. M. Taylor, Expectations Westiwvard: The Mormons and the Emigration of their 
British Converts in tbe Nineteenth Century (Edinburgh, 1965). 
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nico de la emigración británica en general. Las autoridades de la Iglesia 
Mormónica dirigían a los emigrantes en cada etapa del trayecto, pro- 
porcionándoles barcos especialmente acondicionados y creando grupos 
de pasajeros autosuficientes y organizados. En primera instancia, la ruta 
de los emigrantes se efectuaba entre Liverpool y Nueva Orleáns: les 
conducía por el río Mississippi en barco de vapor hasta St. Louis, pos- 
teriormente organizaban sitios de acampar en Keokuk y, finalmente, los 
mormones viajaban por tierra mediante el uso de carretas o vagones 
cubiertos, acompañados durante todo el trayecto por los guías religio- 
sos, que reunían vagones, bueyes, mulas, alimentos y tiendas de acam- 
par en las terminales de los ríos y los ferrocarriles. La ruta de las gran- 
des planicies y las pendientes del este de las Montañas Rocosas era 
prolongada, extenuante y llena de dificultades. Las enfermedades y la 
muerte se cobraron un buen número de víctimas. Hubo trece muertos 
en una compañía de 450 miembros en 1855, y otros 17 de un total de 
400 en 1865. El cólera se desató en 1854, y dos años más tarde, una 
gran cantidad de compañías de carretas que habían partido al final del 
invierno desde lowa, se vieron atrapadas por la nieve y se produjo casi 
un centenar de muertos. No obstante, la sustitución de los barcos de 
vela por los barcos de vapor en el Atlántico, a finales de la década de 
1860, y la construcción de los primeros ferrocarriles transcontinentales 
en 1869, facilitaron en gran medida el trayecto. En 1870, la duración 
del viaje desde Inglaterra hasta el valle de Great Salt Lake que, hasta 
entonces era de 6 a 9 meses, se vio reducida aproximadamente a 27 
días y los sufrimientos y riesgos del pasado habían sido eliminados ”. 
La ayuda financiera para la emigración de los mormones provino 
del Fondo Perpetuo para la Emigración, creado en 1849 bajo la inicia- 
tiva de Brigham Young. El fondo consistía en una suma total de rota- 
ción, gracias a las contribuciones de los miembros de la Iglesia. Su fun- 
ción consistía en adelantar el dinero para el pasaje a aquellos que no 
estaban en capacidad de hacerlo. Las personas que recibían dicha ayu- 
da, una minoría del total, debían comprometerse a restituir dicha can- 
tidad al fondo «en forma de trabajo o de cualquier otra», en cuanto las 
circunstancias se lo permitieran. Pero una vez en Utah, algunos bene- 


7 Ibidem, chs. 10 and 11: Ch. Dickens, «Bound for the Great Salt Lake», en The 
Uncommercial Traveller (London, Glasgow, c.1934), pp. 258-273. 
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ficiarios no podían restituir el préstamo y en 1877, el fondo había con- 
traído una deuda superior a un millón de dólares. 

La controversia caracterizó por mucho tiempo a los emigrantes 
mormones. Los críticos contemporáneos alegaban generalmente que los 
misioneros mormones reclutaban sistemáticamente un gran número de 
mujeres jóvenes que supuestamente servían de «esposas plurales» para 
los ancianos mormones. Esta creencia era, en gran parte, responsable 
de la antipatía que había despertado el proselitismo mormónico y, en 
particular, por la agitación antimormónica que se desató en Inglaterra, 
Gales y Escocia, poco antes de la Primera Guerra Mundial. Pero las 
listas de pasajeros de los barcos de emigrantes mormones revelan que 
los prejuicios populares carecían de fundamento. Lejos de existir un 
predominio de mujeres jóvenes, el número de personas de ambos se- 
xos se encontraba equilibrado y había exponentes de todas las edades. 
La sorprendentemente elevada proporción de niños, que ascendía a al- 
rededor de una tercera parte del total, así como el número de emigran- 
tes adultos y de edad avanzada, demuestran que la emigración mor- 
mónica se realizó fundamentalmente en grupos familiares. Asimismo, 
no existe un acuerdo sobre la filiación religiosa anterior de los fieles. 
Los contemporáneos creían que se trataba en su mayoría de antiguos 
metodistas, lo cual ha sido sostenido por algunos historiadores, pero, 
en efecto, el mormonismo atrajo adeptos que no sólo pertenecían a la 
iglesia metodista, sino a las iglesias baptista, independiente y presbite- 
riana, y en la misma medida, a la Iglesia de Inglaterra *. 

Los historiadores han demostrado de forma convincente los orí- 
genes urbanos de la clase trabajadora de los emigrantes mormones. Los 
misioneros mormones alcanzaron su mayor éxito en las áreas más ur- 
banizadas e industrializadas: Londres, las tierras de los Midlands del 
oeste, el sur de Gales, Lancashire, el East Riding de Yorkshire y el cen- 
tro de Escocia. La gran mayoría pertenecía a la clase de trabajadores 
industriales, especialmente, los mineros del carbón y los obreros texti- 
les, aunque todas las capas de la sociedad británica estaban representa- 
das: desde los trabajadores no cualificados hasta los pastores, los 


!8 Taylor, op. cit., pp. 146-148; G. O. Larsen, «The Perpetual Emigration Fund», 
MVAHR, XUI (1931), pp. 184-194; M. R. Thorp, «The Religious Background of Mormon 
Converts in Great Britain, 1837-1852», JMH, 4 (1977), pp. 51-65. 
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almaceneros y los profesionales. En vista de sus antecedentes mayori- 
tariamente urbanos e industriales, no es sorprendente que los emigran- 
tes mormones británicos tendieran a congregarse en las dos áreas me- 
tropolitanas más extensas y sus alrededores, en Utah, Salt Lake City y 
Ogden. Así pues, el censo de 1870, demostró que de los 20.772 resi- 
dentes en Utah nacidos en Gran Bretaña, casi un treinta por ciento 
habitaba en el condado de Salt Lake. Aquellos que demostraban co- 
nocimientos industriales eran capaces de continuar con sus antiguas 
ocupaciones: los albañiles y los carpinteros, por ejemplo, encontraron 
un gran número de empleos en los amplios programas públicos de em- 
pleo desarrollados por la Iglesia. Sin embargo existieron pocas oportu- 
nidades en el sector de la confección y la minería. Se realizaron inten- 
tos para establecer fábricas textiles y herrerías sin éxito alguno y los 
líderes mormones rechazaron la idea de proceder a la extracción mi- 
nera de metales preciosos —que constituían parte de las riquezas del 
territorio de Utah— puesto que era incompatible con los ideales de la 
Iglesia. De esta manera, dentro de una sociedad planeada por una igle- 
sia dominante, algunos fieles británicos que habían desempeñado tra- 
bajos de minería y tareas industriales en las fábricas de su tierra natal, 
se vieron obligados, tras la insistencia de Brigham Young, a convertirse 
en granjeros pioneros, un cambio que para muchos constituía, al me- 
nos, una causa de descontento. Pero, si los inmigrantes varones encon- 
traban dificultades para adaptarse al cambio de oficio, las mujeres 
tenían un problema mucho mayor, que consistía en tener que recon- 
ciliarse con las enseñanzas mormónicas acerca del matrimonio. Mien- 
tras que algunas esposas de los mormones británicos presentaban una 
actitud aparentemente imperturbable ante la perspectiva de formar par- 
te de una «familia plural», otras experimentaban una gran angustia. 
«Oh, Ann», fueron las palabras de una mujer galesa a una amiga, tras 
su regreso en 1862, «este horror [de la poligamia] me ha hecho tan 
miserable en el pasado, que, en ocasiones, he deseado encontrarme en 
el fondo del mar y no en Utah» ”. 


'* Taylor, op. cit., pp. 149-151; A. Conway, ed., The Welsh in America: Letters from 
the Immigrants (Minneapolis, 1961), p. 318. 


190 El Reino Unido y América 
FILANTROPÍA Y EMIGRACIÓN 


A principios de la década de 1870, el interés público se centró 
cada vez más en el problema de la indigencia urbana. Más de un mi- 
llón de personas vivían gracias a la ayuda social y otro millón lo hacía 
en condiciones de subsistencia muy precarias. La miseria que padecían 
los desempleados en las grandes ciudades, especialmente en Londres, 
generaban un sentimiento generalizado que buscaba dar salida al exce- 
dente de población. Se organizaron asociaciones con el fin de promo- 
ver la emigración y, en febrero de 1870, una delegación de la Liga Na- 
cional para la Emigración esperó a Gladstone para manifestarse sobre 
la emigración masiva a expensas del gobierno. Más adelante, fue lleva- 
do por primera vez al Parlamento el asunto de la emigración asistida 
por el estado, desde la gran hambruna padecida en Irlanda, siendo ta- 
jantemente rechazado. El gobierno se oponía totalmente a esta pro- 
puesta, argumentando que la emigración debía ser una elección 
individual ?. Este asunto no volvió a tratarse durante más de una dé- 
cada, sin embargo, la profunda depresión de mediados de 1880 lo lle- 
vó nuevamente a la palestra. Viéndose alarmada por los enfrentamien- 
tos y las emigraciones en las grandes ciudades, la opinión de la clase 
respetable estuvo nuevamente auspiciada por el estado. Ésta constitui- 
ría una válvula de escape para el descontento y un medio para dismi- 
nuir la ayuda social, así como una manera de aprovechar los inmensos 
recursos naturales del Imperio. Sin embargo, el gobierno, presidido 
nuevamente por Gladstone, continuó negándose a la utilización del 
fondo público para promover la emigración o la colonización. Salis- 
bury, quien asumió el poder en 1886, estuvo más a favor de esta pro- 
puesta, pero en realidad no hizo más que desarrollar un proyecto li- 
mitado y experimental de colonización en Canadá. En 1889, se 
nombró un Comité para la Colonización, pero dos años después, su 
informe demostró que habían llegado tiempos mejores, en sus decla- 
raciones sobre el estado generalizado de bonanza, por lo cual no era 
necesario realizar ningún tipo de proyecto de emigración asistida por 
el gobierno ”. 


% H. L. Malchow, Population Pressures: Emigration and Government in Late Nine- 
teentb Century Britain (Palo Alto, California, 1979), pp. 18-41. 
2 Ibidem, chs. 7 and 8; S. C. Johnson, Emigration from the United Kingdom to North 
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Aquello que los gobiernos se negaron a asumir del todo, fue in- 
tentado por filántropos individuales, organismos benéficos y socieda- 
des migratorias locales. Se realizaron tareas organizadas, dirigidas espe- 
cialmente al problema de la indigencia en Londres, en particular, la de 
los barrios bajos y densamente poblados del East End. Una de las pri- 
meras organizaciones de este tipo fue el Fondo para la Emigración Fa- 
miliar de East End, fundada en 1868 por un grupo de filántropos acau- 
dalados dirigidos por la honorable Mrs. Hobart. Este organismo se 
ocupaba, en primer lugar, de mitigar la miseria causada por el cierre de 
dos astilleros frente al Támesis y en 1869, brindó asistencia a 1.035 
personas para emigrar principalmente desde Poplar, Bow, la Isla de los 
Perros, Limehouse, Stepney, Mile End, Whitechapel, Bethnal Green, 
Clerkenwell, Shadwell, el este de St. George y Spitalfields ?. Otras or- 
ganizaciones limitaron aún más sus actividades; una de ellas fue la So- 
ciedad para la Emigración de Clerkenwell, fundada por un clérigo lo- 
cal, el reverendo A. Styleman Herring, y organizada de acuerdo con el 
principio de auto-ayuda. Entre 1868 y 1872, dicho organismo apoyó la 
emigración de más de 3.000 personas *. Sin embargo, la organización 
que atrajo la mayor subvención pública fue el Fondo para la Emigra- 
ción Británica y Colonial, presidida por el alcalde de Londres, que in- 
cluía en su comité a filántropos destacados como Shaftesbury y Sir 
Thomas Fowell Buxton ”. A pesar de que muchas de las sociedades 
migratorias locales se desarticularon con la reactivación del comercio, 
la mayor parte de los organismos benéficos, constituidos a fines de la 
década de 1860, continuaron promoviendo la emigración activamente. 
La depresión de la década de 1880 dio lugar a la reanudación de dicha 
labor. Además, durante esa misma década, nuevos organismos se su- 
maron a esta tarea, entre los cuales se encuentra la Sociedad para la 
Organización de la Beneficencia, la Sociedad de Auto-Ayuda para la 
Emigración y la Sociedad Eclesiástica para la Emigración. 

Muy pocos emigrantes asistidos por dichos organismos fueron en- 
viados a los Estados Unidos. El cónsul general Waller informó desde 
Londres en 1888: 


America, 1763-1912 (London, 1913), pp. 29-30, 240-243; Report from the Select Committee 
on Colonisation, 1891, P.P. 1890-91, XI (152), pp. 4, 14, 15. 
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Tras llevar a cabo (...) diligentes encuestas, no estoy en capacidad de 
mencionar un solo caso de emigración asistida conforme a ninguno 
de los estatutos ingleses, regulaciones locales o municipales que hu- 
biesen tenido lugar durante los últimos dos o tres años; tengo cono- 
cimiento de que ninguno de mis compañeros consulares en este Rei- 
no han citado un caso de este tipo en sus informes ”. 


Creía que esto —tomando en cuenta, asimismo, a los emigrantes 
asistidos por la beneficencia privada— se debía a la atención que me- 
recían en Gran Bretaña las leyes estatales y federales que prohibían la 
entrada a los inmigrantes sin recursos. Canadá estaba igualmente preo- 
cupada en no permitir la entrada a los pobres, pero al garantizarse que 
la masa de indigentes dejaría de ser enviada, la Ley de Emigración del 
Dominio de 1869 hizo una excepción a favor de los emigrantes patro- 
cinados por organizaciones benéficas aprobadas ”. De esta manera, el 
Canadá fue el principal destino de la emigración asistida; sin embargo, 
algunos de los emigrantes enviados encontraron, finalmente, la manera 
de establecerse en los Estados Unidos. Entre 1869 y 1871, aproxima- 
damente un total de 20.000 emigrantes asistidos llegaron a Quebec y, 
a pesar de que esta afluencia no se mantuvo en las décadas de 1870 y 
1880, las distintas agencias benéficas comprometidas con la emigración 
hicieron que ésta fuera constante. 

Finalmente, la agencia más importante de este género fue el Ejér- 
cito de Salvación, fundado en 1878, por el reverendo William Booth, 
predicador evangelista que había dedicado más de una década al tra- 
bajo en las misiones del East End de Londres. En 1890, el General 
Booth, tal como se hacía llamar, publicó ln Darkest England and the 
Way Out, obra que desarrollaba una vívida descripción de la pobreza 
urbana, en donde Booth proponía un plan para elevar el nivel de vida 
de los pobres mediante el entrenamiento en las tareas agrícolas en las 
comunidades rurales, en primera instancia en Inglaterra y, posterior- 
mente, en las colonias. Este proyecto no se puso en práctica totalmen- 
te, sin embargo, la colonia del Ejército de Salvación en Hadleigh, Es- 


25 USCD, Reports of Diplomatic and Consular Officers... 1888, 50 Congress, 1st Ses- 
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sex, fundada en 1891, proporcionó un entrenamiento rudimentario en 
las labores agrícolas a varios miles de niños y jóvenes, algunos de los 
cuales emigraron posteriormente a Australia o al Canadá. Además, el 
plan del General Booth para solventar la miseria urbana inspiró a su 
yerno, Frederick Booth-Tucker, comandante del Ejército de Salvación 
en los Estados Unidos, a establecer allí varias colonias agrícolas en 
1898. Estas colonias estaban situadas en Fort Amity, Colorado, en Fort 
Romie, en el valle Salinas de California y en Fort Herrick, Ohio; esta 
última se convirtió en un centro de recuperación para alcohólicos ”. 

Las colonias de Booth-Tucker no tuvieron resultados excesivamen- 
te favorables: resultaron proyectos muy costosos para el Ejército de 
Salvación, algunos de ellos se vieron afectados por la sequía y todos 
tuvieron una vida muy limitada. Sin embargo, en 1905, tras la insisten- 
cia del Ejército de Salvación, el gobierno británico envió al novelista 
H. Rider Haggard a los Estados Unidos, con el fin de que realizase un 
informe sobre la expedición. El informe de Haggard, titulado Los po- 
bres y la tierra (1905), era altamente favorable y, valiéndose de las ex- 
periencias americanas, propuso un proyecto más ambicioso que debía 
ser financiado por el gobierno británico, constituyendo un programa 
de colonización a gran escala, auspiciado por el Imperio y supervisado 
por el Ejército de Salvación. Sin embargo, un comité del Parlamento 
que examinó la propuesta afirmó: 


Consideramos que este proyecto es susceptible a tantas objeciones 
que, incluso si estuviésemos en capacidad de abogar, en un principio, 
por la colonización, no recomendaríamos este plan en particular *. 


Si bien estaba contrariado por tal decisión, el General Booth ja- 
más abandonó la esperanza de que su modelo de colonización fuese 
realizado. Mientras tanto, alentó la expansión de las labores del Depar- 
tamento de Emigración, iniciadas en 1885, que consistían en la pro- 
moción de la emigración en general. En noviembre de 1905, trazó las 
directrices para realizar un plan de emigración que resolviera «el recu- 


27 C. C. Spence, The Salvation Army Farm Colonies (Tucson, Arizona, 1985), chs. 
1-vi. 

28 Report of the Departmental Committee Appointed to Consider Mr. Rider Haggard's 
Report on Agricultural settlements in British Colonies, P.P. 1906, LXXVI (Cd. 2978), p. 1. 


194 El Reino Unido y América 


rrente problema del desempleo». En lugar de proceder a un traslado 
indiscriminado de personas a otro país, en donde, tras su llegada, eran 
abandonadas a su suerte, propuso una cuidadosa selección de gente 
cuya partida fuese «benéfica para la persona, aceptable para el país de 
origen y ventajosa para el país de llegada». Los elegidos permanecerían 
a cargo de los agentes del Ejército de Salvación hasta establecerse en 
sus nuevos hogares. Unos pocos meses antes, en abril de 1905, el pri- 
mer barco de emigrantes organizado por el Ejército de Salvación, par- 
tió desde Liverpool con otros 1.000 ciudadanos al Canadá. A partir de 
ese momento, dichos contingentes partieron con mayor frecuencia. Á 
pesar de que la Primera Guerra Mundial interrumpió esta labor, el nú- 
mero de emigrantes establecidos en ultramar con ayuda del Ejército de 
Salvación ascendió a 250.000 en 1938. Canadá acogió a la cantidad de 
personas más elevada, pero especialmente después de 1927, Australia, 
Nueva Zelanda y Sudáfrica adquirieron popularidad ?. 


LA EMIGRACIÓN DE MUJERES Y NIÑOS 


El crecimiento de un movimiento organizado que promovió la 
emigración de mujeres surgió a partir de la preocupación pública por 
la creciente desproporción existente entre los sexos en la población del 
país. El censo de 1851 demostró que, de una población total de 27 
millones en el Reino Unido, las mujeres superaban en cantidad a los 
hombres en 650.000. Diez años más tarde, esta disparidad aumentó a 
800.000 y en 1911, hasta 1.300.000. Las razones de este «excedente» de 
mujeres respondían a un índice de mortandad más elevado entre los 
hombres durante la primera infancia y la niñez y al hecho de que los 
hombres emigraban en mayor medida que las mujeres. El desequilibrio 
entre los sexos constituía una característica de la sociedad británica en 
general, pero los primeros en señalar este problema en la década de 
1860 atribuyeron el hecho a que las mujeres pertenecientes a la clase 
trabajadora, sin importar su número, podían encontrar trabajo con ma- 
yor facilidad, mientras que las solteras de clase media —«damas indi- 
gentes», según los estereotipos de la época— no lo encontraban. En vis- 


2% R. Sandall, History of the Salvation Army (London, 1947), vol. MI, pp. 154-158. 
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ta de que su educación sólo les hacía útiles para el matrimonio, su 
incapacidad para encontrar consorte a menudo les generaba una pér- 
dida de status social y la amenaza de caer en la miseria. Para filántro- 
pos como Jane Lewin y María Rye, quienes fundaron la Sociedad para 
la Emigración de las Mujeres de Clase Media (FMCES) en 1862, una 
de las soluciones se vislumbraba en las frecuentes protestas de las co- 
lonias por el desequilibrio de carácter opuesto al existente en Inglate- 
rra, es decir, la fuerte escasez de mujeres. No obstante, aquello que las 
colonias deseaban fundamentalmente, no eran damas educadas, versa- 
das en materias tales como las buenas maneras o el bordado, sino jó- 
venes robustas capaces de realizar labores agrícolas y domésticas, sin 
importar si ingresaban en calidad de sirvientes o de esposas. Debido a 
esta condición, tan sólo 302 mujeres, en su mayoría maestras e insti- 
tutrices, recibieron la ayuda para emigrar de la FMCES entre 1862 y 
1886, la mayoría de las cuales partió hacia Australia y Sudáfrica. Pero 
la aparición, a principios de la década de 1880, de un nuevo grupo de 
sociedades en torno a la emigración de mujeres que atendía a todas las 
clases sociales —no sólo a las damas— dio un vuelco a esta situación. 
Estas sociedades, como la destacada Sociedad para la Emigración de 
Mujeres Británicas, fundada en 1884 por Louise Hubbard, Adelaide 
Ross y Elaine Joyce, demostró ser mucho más efectiva que la EMCES. 
Tras realizar una cuidadosa selección de las aspirantes, establecieron al- 
bergues en los puertos de salida, así como puertos de entrenamiento 
en las colonias, con el fin de enseñar a las mujeres los conocimientos 
domésticos y agrícolas necesarios. Además de asistirles con el coste del 
pasaje, las sociedades proporcionaron matronas que acompañaban a las 
mujeres a sus destinos. Entre 1894 y 1918, aproximadamente 20.000 
mujeres recibieron ayuda para emigrar, de las cuales una enorme y cre- 
ciente proporción se destinó a Canadá, especialmente a las provincias 
de la pradera del oeste y la Columbia Británica, en donde los hombres 
superaban en cantidad a las mujeres, en algunos casos en una propor- 
ción de dos contra uno y, en determinados casos, de veinte contra uno. 
No resulta sorprendente que una cantidad mínima de inmigrantes per- 
manecieran solteras mucho tiempo después de su llegada ””. 


3% A. J. Hammerton, Emigrant Gentlewomen: Genteel Poverty and Female Emigration, 
1830-1914 (London, 1979); U. Monk, New Horizons: A Hundred Years of Women's Emi- 
gration (London, 1963). 
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Entre 1869 y 1941, decenas de miles de niños británicos sin la 
compañía de sus padres fueron enviados a ultramar en distintos puntos 
del Imperio para comenzar una nueva vida. El grupo más numeroso, 
que ascendía a más de 100.000, fue enviado al Canadá para trabajar 
bajo contrato, aportando su mano de obra en el sector agrícola o bien, 
en calidad de sirvientes domésticos. Los niños y las niñas, que proce- 
dían de las populosas ciudades de la Gran Bretaña victoriana, no te- 
nían más de 14 años y, por tanto, no estaban en edad de abandonar 
las aulas. Ciertamente, algunos de ellos apenas tenían 3 ó 4 años. 
Aproximadamente una tercera parte estaba constituida por huérfanos, 
pero la mayoría eran niños abandonados en las calles por sus padres y 
acogidos por muchos asilos creados a finales del siglo xix. Estas imsti- 
tuciones, junto con otra variedad de organismos voluntarios, fueron los 
principales patrocinadores de la emigración juvenil. 

Los 100 niños emigrantes enviados a Virginia en 1618 constituye- 
ron el primero de estos contingentes que partieron a América y a las 
Indias Occidentales durante el siglo xvm. Esto ocurrió, al parecer, hasta 
1700, pero a comienzos del siglo xix, la emigración de niños indigen- 
tes pasó a manos de una serie de agencias privadas tales como la So- 
ciedad para la Supresión de la Indigencia Juvenil (denominada poste- 
riormente Sociedad de Amistad con los Niños) y la Unión Escolar de 
Harapientos, cuyo presidente era Lord Shaftesbury, famoso por su lu- 
cha contra el trabajo infantil. Entre 1830 y 1853, dichas organizaciones 
enviaron cargamentos de niños a Cape Colony, el sur de Australia y el 
Canadá, pero dejaron de hacerlo cuando el gobierno denegó a Shaftes- 
bury una petición de financiación del proyecto. Sólo a finales de la 
década de 1860, los niños comenzaron a ser enviados en masa. Esta 
nueva emigración debió su nuevo impulso a un grupo de filántropos 
evangélicos que se denominaban los «herederos de Shaftesbury» y 
quienes veían en la financiación un medio para apartar a los niños de 
la inmoralidad y los males de la vida urbana, así como para proporcio- 
narles un nuevo comienzo en las colonias ”*. 

Si bien el origen de estas expediciones residía en una filantropía 
desinteresada, el flujo migratorio juvenil adquirió un apoyo generaliza- 


1 J. Parr, Labouring Children: British Immigrant Apprentices to Canada, 1869-1924 
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do por otras razones, entre ellas, los intereses personales. La Junta de 
Tutores, tomando en cuenta los factores económicos y encargada del 
cuidado de los indigentes, encontró que era menos costoso el envío de 
los niños a Canadá que su mantenimiento en casa. Las clases gober- 
nantes, por su parte, estaban convencidas de que la emigración infantil 
constituía una válvula de escape para el desempleo y el descontento 
social. En la década de 1880, el Imperio dio un impulso adicional a 
este proyecto: se argumentaba que los niños emigrantes contribuirían a 
mantener la bandera británica ondeando en los territorios escasamente 
poblados del Imperio. Estas consideraciones se ajustaban perfectamente 
a la insaciable demanda de mano de obra en Canadá y, posteriormente 
en Australia. Jamás hubo una cantidad suficiente de niños emigrantes 
para satisfacer las necesidades de los granjeros canadienses y tanto el 
Dominio como las provincias consideraron necesario ofrecer incenti- 
vos financieros a las agencias patrocinadoras *. 

Los pioneros de la emigración infantil fueron dos mujeres desta- 
cadas, María Rye (1829-1903), hija de un importante procurador lon- 
dinense, y Annie Macpherson (1833-1904), una cuáquera (?) nacida en 
Escocia. La señorita Rye había partido hacia Nueva Zelanda en 1862, 
junto a un grupo de mujeres emigrantes enviadas por la Sociedad para 
la Emigración de Mujeres de la Clase Media, que había sido fundada 
por ella recientemente. La señorita Macpherson, una comprometida re- 
vivalista, se había dedicado al trabajo social en los barrios bajos del 
East End en los tiempos en que los clubes para la emigración estaban 
en pleno surgimiento, y ella misma acompañó a un grupo de mujeres 
y niños al Canadá en 1867. Además, ambas visitaron los Estados Uni- 
dos y regresaron sumamente impresionadas por la labor de la Sociedad 
para la Ayuda de los Niños de Nueva York, así como la de la Liga 
Infantil Howard, dedicadas a alojar niños indigentes de las ciudades en 
casas de familias agrícolas en el Cercano Oeste. En 1869, estas dos mu- 
jeres empezaron a enviar de manera independiente grupos de niños in- 
digentes al Canadá. El primer contingente organizado por la señorita 
Rye estaba formado por niñas procedentes de distintos orfelinatos de 
distintos lugares de Inglaterra, mientras que el grupo de la señorita 
Macpherson estaba formado por niños de los Hogares Revivalistas, 


2 Ibidem, chs. vi and vii. 
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fundados por ella en el East End. En 1874, ambas enviaban a varios 
cientos de niños al extranjero cada año. Sin embargo, en aquel mo- 
mento, el sistema que ellas habían iniciado comenzó a ponerse en 
duda. El Consejo Gubernamental Local, encargado de la ayuda social 
desde 1871, decidió que, al asumir la seria responsabilidad de enviar 
niños indigentes al Canadá, era necesario mandar un inspector para 
que les vigilase durante el viaje. Andrew Doyle, el hombre escogido 
para esta misión, extendió un informe que abundaba en críticas. En 
éstas expresaba que, a pesar de la buena intención de la señorita Macp- 
herson y la señorita Rye, los niños eran alojados en hogares que des- 
conocían y posteriormente les supervisaban de forma tan inadecuada, 
que los niños recibían una importante sobrecarga de trabajo, por no 
mencionar los malos tratos. «El hecho de enviarles en calidad de emi- 
grantes», concluyó Doyle, «puede ser considerado una manera de me- 
Jorar su situación, pero en realidad constituye una forma de deshacerse 
de ellos al más bajo coste *. 

La Casa de los Comunes del Canadá creó inmediatamente un 
Comité para la Inmigración, con el propósito de analizar los cargos 
efectuados por Doyle. Tras rechazarlos, el comité concluyó que 


el trabajo realizado por la señorita Macpherson y la señorita Rye es 
totalmente satisfactorio y sus resultados, con muy contadas excepcio- 
nes, constituyen una permanente ventaja para los niños emigrantes, 
así como para el país que les recibe. 


En marzo de 1875, sin embargo, el Consejo Gubernamental Local 
decidió, a la luz del informe realizado por Doyle, suspender las emi- 
graciones de indigentes, aunque unos años más tarde, cambió de pare- 
cer. Mientras tanto, la señorita Macpherson y la señorita Rye continua- 
ron reuniendo niños emigrantes procedentes de los hogares que ellas 
mismas habían fundado en Londres, así como de otras instituciones 
similares establecidas en otros lugares del país por otros evangelistas. 
Entre ellos se encuentra el Hogar para la Emigración, de John Midd- 
lemore, en Birmingham, fundado en 1872; el Hogar-Refugio de Liver- 
pool, fundado por Louisa Birt, hermana de la señorita Macpherson; 


3 Ibidem, pp. 33-52, 81-87. 
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los Hogares Nacionales Metodistas para la Infancia de Wesley, funda- 
dos por el reverendo Bowman Stephenson; dos hogares escoceses, el 
primero de los cuales fue fundado por William Quarrier en Bridge of 
Weir y el segundo, por la señora Blaikie en Edimburgo. Y por último, 
pero no por ello menos importantes, están los Hogares del Dr. 
Barnardo *, 

Thomas John Barnardo, quien estaba destinado a convertirse en la 
personalidad más famosa del movimiento migratorio juvenil, quien 
presidiera la mayor de las organizaciones para la emigración infantil, 
nació en Dublin en 1845, de padre prusiano y madre irlandesa. Tras 
experimentar una profunda vocación religiosa a la edad de 17 años, 
aspiró a convertirse en misionero en China, pero previamente inició 
sus estudios en el Hospital de Londres para estudiar Medicina. Una 
vez concluidos, se vio impulsado a trabajar en obras de rescate con los 
niños de los barrios bajos, fundando posteriormente la Misión Juvenil 
del East End en Stepney. Le absorbió de tal manera esta nueva voca- 
ción, que no le permitió graduarse en Medicina. El Doctor Barnardo, 
tal como insistía en que le llamasen, había fundado una red de asilos 
infantiles, el primero de los cuales había sido creado en 1870. Al mis- 
mo tiempo, realizó experimentos relacionados con la emigración, en- 
viando a más de 1.000 niños al Canadá entre 1870 y 1882, utilizando 
las facilidades proporcionadas por la organización de la señorita Macp- 
herson. Posteriormente, decidió desarrollar su propio proyecto de emi- 
gración y a su muerte, en 1905, enviaba a más de 1.000 niños por año 
al Canadá. En 1928, el Doctor Barnardo había enviado a 26.790 niños, 
el doble de la cifra alcanzada por cualquier otra agencia y más de un 
cuarto del total de aquel período. A diferencia de otros, Barnardo con- 
taba con numerosos asilos y, por lo tanto, una mayor cantidad de ni- 
ños que seleccionaba para la emigración. Desde el principio, éste había 
decidido enviar solamente a «la flor y nata de la bandada», niños a 
quienes él consideraba física y mentalmente sanos, absolutamente in- 
tachables, honrados y virtuosos y entrenados para desempeñar trabajos 
industriales o domésticos. Los agentes de Barnardo siempre acompa- 
ñaban a los niños durante el trayecto hacia Canadá, les reunían tem- 
poralmente en asilos de distribución y posteriormente, les situaban en 
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granjas previamente inspeccionadas y aprobadas. Asimismo, Barnardo 
estipulaba que era necesaria una continua supervisión de los niños en 
el Canadá que consistía, por una parte, en visitas sistemáticas y, por 
otra, en una correspondencia regular. También tomó las medidas ne- 
cesarias para garantizar que las adopciones se realizasen en términos 
absolutamente legales y que los niños que superaban la edad escolar, 
recibiesen un salario *. 

Sin embargo, tras el humanitarismo de Barnardo existía un fondo 
de suma crueldad. Mientras que otros lideres de las misiones no per- 
mitían la emigración de aquellos niños que no contaban con el con- 
sentimiento de al menos uno de sus padres, Barnardo practicaba lo que 
él solía llamar «rapto filantrópico», que consistía en separar arbitraria- 
mente a los niños de sus parientes y enviarles rápidamente al extranje- 
ro, cuando él lo consideraba conveniente. Éste era, sin embargo, un 
ejemplo extremo de los métodos empleados no sólo por Barnardo sino 
por otros importantes promotores de la emigración. La emigración in- 
fantil fue, según los últimos análisis, un movimiento forzado. Con o 
sin el consentimiento de los padres, a los niños nunca se les preguntó 
si deseaban emigrar y existen pruebas de casos en que éstos se negaron 
a hacerlo. No se ponía ningún empeño en evitar separar a los herma- 
nos de sus hermanas o bien, en facilitarles el contacto. Muchos simple- 
mente desaparecieron en las remotas granjas canadienses **. 

Muy pocos niños fueron enviados a las regiones del Lejano Oeste 
de Manitoba y Saskatchewan, pero la gran mayoría fueron situados al 
sur de Ontario, al oeste de Quebec y en los Municipios Orientales, al 
sur de Montreal; todas estas áreas padecían escasez de mano de obra 
agrícola debido a que la población emigraba a las ciudades y al tamaño 
menguante de las familias. Estas regiones requerían fuertes trabajadores 
agrícolas, sin embargo sólo contaban con niños callejeros en edad de 
crecimiento, o bien, procedentes de las casas residenciales de Gran Bre- 
taña. Para los emigrantes, ésta constituía una transición abrupta y ago- 
tadora. Al no contar con conocimientos previos de agricultura, a su 
llegada les era indispensable aprender a ordeñar, construir cercos de 
madera, arrear las manadas de caballos o, en el caso de las mujeres, 


5 Wagner, op. cit., pp. 104-119. 
1 Ibidem, pp. 138-149; Parr, op. cit., pp. 62ff. 
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realizar una serie de labores agrícolas y domésticas. El tratamiento que 
ellos recibían era totalmente variable. Algunos eran aceptados como 
miembros de la familia y tratados con amabilidad. Otros, no obstante 
las periódicas inspecciones realizadas por las agencias promotoras, eran 
golpeados, trabajaban en exceso y prácticamente, pasaban hambre. En 
cualquier caso, todos solían quejarse por el aislamiento de las granjas 
canadienses. Ésta es posiblemente la razón por la cual, al alcanzar la 
madurez, muy pocos se convirtieron en fuertes e independientes gran- 
jeros o mujeres de granjeros, tal como los promotores ingleses hubie- 
ran deseado. Aquéllos, en su lugar, se convirtieron en trabajadores in- 
dustriales, obreros en general, o bien, sirvientes domésticos en las 
ciudades y pueblos de Canadá o Norteamérica. Una importante pro- 
porción consiguió regresar a Inglaterra, algunos mediante el pretexto de 


unirse a las Fuerzas Expedicionarias Canadienses durante la Primera 
Guerra Mundial ”. 


9 Ibidem, pp. 47-48, 82-83, 124-134. 
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VII 


LA TRAVESÍA DEL ATLÁNTICO, 1803-1914 


COMERCIO TRANSATLÁNTICO Y TRÁFICO MIGRATORIO 


Si bien las restricciones legales que pesaban sobre la emigración 
británica desaparecieron a comienzos del siglo xtx, el éxodo a gran es- 
cala sólo fue posible gracias a una revolución en el comercio trans- 
atlántico que proporcionara un medio barato, accesible y relativamente 
seguro para alcanzar el Nuevo Mundo. En el transcurso del período 
colonial, un viaje a América constituía una empresa totalmente azarosa 
y, a menudo, los emigrantes sufrían grandes apuros en el transcurso del 
mismo. Una de las razones que explicaba esto era el reducido tonelaje 
de los barcos que cruzaban el Atlántico. El Arbella, con sus 350 tone- 
ladas, que llevó al grupo de John Winthrop a la bahía de Massachusets 
en 1630, era inusualmente grande. La mayor parte de sus escoltas ape- 
nas si tenían la mitad del tonelaje e, incluso en muchos casos, no so- 
brepasaban las 25 o 30 toneladas '. Aún 150 años más tarde, la gran 
mayoría de los barcos encargados del comercio con las colonias tenían 
sólo entre 200 y 400 toneladas, con una eslora de poco más de 30 
metros. El cruce del Atlántico en una de estas frágiles embarcaciones, 
incluso en condiciones favorables, podía suponer entre dos y tres me- 
ses de viaje y cuando había que enfrentarse a vientos contrarios o 
cuando el barco empezaba a hacer agua, podían transcurrir hasta seis 
meses antes de llegar a América. 


| D. Cressy, Coming Over: Migration and Communication between England and New 
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En tales circunstancias, los efectos del mareo típico de la navega- 
ción se acentuaban conjuntamente con la escasez de agua y provisio- 
nes que invariablemente aparecía en los viajes que se prolongaban ex- 
cesivamente. En ocasiones, se evitaba el desastre tan sólo por el 
encuentro casual con otro barco, o bien, por el cambio repentino de 
las condiciones meteorológicas. A veces, los pasajeros sucumbian al 
hambre y en otros casos —como ocurrió con el balandro Seaflower, que 
llegó a Boston en 1741 tras dieciséis semanas de navegación desde Bel- 
fast— murieron de hambre 46 personas mientras estaban en el mar y 
los supervivientes tan sólo alcanzaron a subsistir mediante la práctica 
del canibalismo ?. Asimismo, los viajes largos también comportaban el 
riesgo siempre presente de la aparición del escorbuto, causado por la 
falta de vegetales frescos e igualmente, el riesgo de la aparición de nu- 
merosos desórdenes estomacales como resultado de la ingestión de co- 
mida podrida. Incluso existía un peligro aún más grande de contagios 
infecciosos, puesto que las enfermedades encontraban terreno abonado 
en los compartimientos de tercera clase, completamente atestados y mal 
ventilados. En el siglo xvu, la viruela constituyó el principal azote de 
los emigrantes. Un caso célebre es el del barco Welcome que llevó a 
William Penn a Philadelphia en 1682, el cual perdió a 30 de sus pasa- 
jeros a causa de esta enfermedad. Sin embargo, con el tiempo, los emi- 
grantes parecieron haber desarrollado cierto grado de inmunidad a la 
viruela y en el siglo xvnr fue el tifus, o fiebre marina —una enfermedad 
presta a desarrollarse en todos aquellos sitios en donde hubiese gente 
encerrada en condiciones insalubres durante largos períodos de tiem- 
po— el mal que supuso la peor amenaza. En esos tiempos, la mortali- 
dad de emigrantes a causa de esta enfermedad fue espantosamente alta. 
Así, en 1738, tuvieron lugar no menos de 1.600 muertes entre los pa- 
sajeros que se dirigían a Philadelphia y sólo dos de los quince barcos 
que llegaron al puerto en el transcurso del verano, desembarcaron a 
sus pasajeros en perfectas condiciones de salud *. Los males de esta cla- 
se eran, hasta cierto punto, imposibles de tratar, debido al estado de 
los conocimientos médicos en aquella época, pero en ocasiones, el su- 


2 R. J. Dickson, Ulster Emigration to Colonial America, 1718-1775 (London, 1966), 
pp. 208-209. 
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frimiento y la muerte se debían a la desidia y la crueldad de los capi- 
tanes de los barcos. Uno de estos casos fue recogido en 1773 por Ezra 
Stiles, el futuro presidente de Yale, quien escribió en su diario que en 
un barco que había llegado recientemente desde Escocia, el capitán ha- 
bía maltratado a los pasajeros hasta tal punto —fundamentalmente es- 
catimando la comida— que 100 personas habían muerto en el transcur- 
so del viaje *. 


BARCOS MADEREROS Y PAQUEBOTES 


Durante la era de la emigración masiva esta clase de escándalos 
estaban a la orden del día. La masificación del pasaje, los malos tratos, 
los naufragios y las enfermedades continuaron siendo características in- 
separables del tráfico migratorio bien entrado el siglo xix. Pero el es- 
pectacular crecimiento del comercio maderero con la Norteamérica 
Británica y el comercio del algodón con los Estados Unidos proporcio- 
naron a los emigrantes facilidades de transporte inéditas. Las dificulta- 
des experimentadas por los barcos implicados en esta clase de inter- 
cambio para obtener mercancías que transportar al oeste y el hecho de 
que cuando éstas estaban disponibles, consistían en productos manu- 
facturados que eran mucho menos voluminosos que la madera o el al- 
godón, suponía que el viaje al oeste implicaba la existencia de espacio 
libre que podía ser utilizado para transportar emigrantes. Hasta media- 
dos del siglo xix, cuando las Leyes de Pasajeros se volvieron más res- 
trictivas, no era preciso realizar grandes gastos para equipar una embar- 
cación con el propósito de transportar emigrantes. Bastaba con colocar 
temporalmente literas de madera en los espacios vacíos que existían 
entre las cubiertas y, puesto que los emigrantes traían consigo sus pro- 
pias provisiones, abastecerles de agua y combustible para que cocina- 
ran sus alimentos. Las ganancias que proporcionaba el transporte de 
emigrantes eran altas y, si se podía llenar el barco con éstos, dichas 
ganancias llegaban, incluso, a superar a las que proporcionaba el trans- 
porte de madera o algodón. 


3 A. E. Smith, op, cit., p. 216. 
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El acontecimiento que resultó más dramático fue la expansión del 
comercio maderero. En 1800, cuando las importaciones procedentes de 
la Norteamérica Británica se habían limitado a pequeñas cantidades de 
trigo, caza, pesca y pieles, menos de 100 barcos, con tan sólo 40.000 
toneladas, partieron cada año desde los puertos británicos hacia el Ca- 
nadá y las Provincias Marítimas. Hacia la década de 1840, el número 
de barcos se incrementó a más de dos millares y, puesto que durante 
este tiempo el tamaño de los barcos se había multiplicado por dos, el 
tonelaje total excedía el millón de toneladas. La naturaleza estacional 
del comercio maderero sirvió de gran ayuda a la emigración. Debido a 
la crudeza del invierno norteamericano, los barcos madereros abando- 
naban Gran Bretaña en el transcurso de la primavera y el verano, cuan- 
do había una mayor demanda de pasajes para emigrar. Además del de- 
seo de evitar cruzar el Atlántico en invierno, los emigrantes preferían 
llegar a América lo más pronto posible en el año, de forma que pudie- 
sen obtener un empleo y un lugar donde vivir antes de la llegada del 
frío. El crecimiento del comercio maderero, asimismo, supuso otra gran 
ventaja para los emigrantes. Puesto que los barcos que se dirigían a 
Norteamérica para comerciar con maderas partían prácticamente de to- 
dos los puertos de las Islas Británicas, los emigrantes rara vez tenían 
que viajar demasiado para poder embarcarse. 

Ciertamente, los barcos madereros estaban pobremente equipados 
como para transportar emigrantes de forma cómoda y segura. Un co- 
mité parlamentario que estaba investigando los naufragios en 1839, 
afirmaba que si bien 


existían algunos buenos barcos en el comercio colonial de madera (...) 
éstos constituían una excepción. Lo normal era que se tratara de bar- 
cos de baja categoría, incluso cuando se trataba de naves reciente- 
mente construidas. 


Estas críticas se aplicaban particularmente a los barcos construidos 
en las colonias, pero incluso aquellos que habían sido hechos en los 
astilleros británicos no eran mejor que éstos, siendo, normalmente, 
barcos que estaban fuera de uso y que se habían empleado para otra 
clase de comercios e incluían «algunas de las peores naves que se en- 
contraban a flote». Cuando los barcos comenzaban a hacer agua y es- 
taban incapacitados para transportar mercancías secas, o bien, cuando 
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llegaban a un punto en que requerían considerables reparaciones, cons- 
tituía una práctica normal hacer que terminaran sus días en el comer- 
cio maderero. Ciertamente, el carácter de los barcos madereros era tan 
deficiente, que aquellos que los conocieron afirmaban que resultaba 
digno de señalar que los naufragios producidos en la ruta de Quebec, 
que, por otra parte, estaba mal señalizada en las cartas marinas y care- 
cia de las boyas adecuadas, no ocurriesen con mayor asiduidad *. 

A pesar del carácter prácticamente innavegable de muchos barcos 
madereros, éstos ejercían una gran atracción a los ojos de los emigran- 
tes pobres, puesto que les proporcionaban el medio más barato para 
llegar al Nuevo Mundo. Si bien los precios de los billetes transatlánti- 
cos descendieron después del año 1815, cabe señalar que fue el coste 
de los pasajes al Canadá y las Provincias Marítimas el que cayó aún 
más. En principio, esto fue así porque las primeras leyes de pasajeros 
británicas fueron enunciadas con el propósito de dirigir la emigración 
que se encaminaba a los Estados Unidos hacia la Norteamérica Britá- 
nica y, en consecuencia, permitieron a los barcos coloniales transportar 
una proporción mayor de pasajeros. Mientras que la Ley de Pasajeros 
aprobada por el Parlamento a partir de 1823, abandonó esta distinción, 
las disposiciones sobre el tonelaje y los pasajeros siguieron siendo mu- 
cho menos restrictivas que las que aplicaba la Ley Americana de Pasa- 
jeros de 1819 y, de esta manera, las diferencias en lo que respecta a la 
capacidad de transporte siguieron existiendo. Los barcos coloniales aún 
tenían capacidad para llevar más pasajeros y, de esta manera, ofrecer 
precios más bajos que los de los barcos que se dirigían a los Estados 
Unidos. Esto explica por qué numerosos emigrantes, cuya primera in- 
tención era establecerse en los Estados Unidos, se dirigieron inicial- 
mente a las colonias británicas de Norteamérica y, posteriormente, via- 
jaron hacia el sur, ya fuese por tierra o por mar. 

Sin embargo, aquellos emigrantes que podían permitirse pagar en- 
tre 3 y 4 libras por pasaje —el coste de un pasaje para los Estados Uni- 
dos, que era aproximadamente el doble de lo que costaba uno a la 
Norteamérica Británica— preferían invariablemente los barcos nortea- 


7 M. A. Jones, «The Role of the United Kingdom in the Transatlantic Emigrant 
Trade, 1815-1870», Unpublished D. Phil. dissertation, Oxford, 1956, pp. 54-60; Report of 
the Select Commiltee on Shipwrecks of Timber Ships, 1839, P.P. 1839, 1X (333), Ons. 106, 
112, 139, 181-184, 403, 493-494. 
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mericanos, que dominaban el comercio algodonero, centrado funda- 
mentalmente en el puerto de Liverpool. La primera mitad del siglo x1x 
fue un período de apogeo de la construcción de barcos de madera 
americanos. La superioridad de los barcos americanos sobre los britá- 
nicos era algo mundialmente conocido. Tal como se comentaba en 
1824, nadie que caminase por los muelles de Liverpool podía evitar 
comprobar las diferencias que existían entre los barcos que pertenecían 
a ambos países. 


Verá los barcos americanos, grandes, bien construidos, bien pintados 
y aparejados, sobresalientes por su esbeltez y su blanco velamen. Lue- 
go verá los barcos ingleses, de corta eslora, redondos y sucios, que se 
asemejan a grandes tubos negros *. 


Los barcos americanos no solamente eran más atractivos por su 
aspecto: estaban más sólidamente construidos, eran más resistentes, más 
rápidos y estaban tripulados y capitaneados de forma mucho más 
competente ”. En las décadas de 1820 y 1830, prácticamente todos los 
barcos norteamericanos que se encontraban en Mersey, hacían la ruta 
del «triángulo del algodón». Traían algodón hasta Liverpool, proceden- 
te de puertos tales como Nueva Orleáns, Mobile y Savannah, poste- 
riormente transportaban productos británicos y emigrantes a Nueva 
York y otros puertos del norte, y finalmente, se dirigían nuevamente 
hacia el sur, completando el tercer vértice del triángulo, para volver a 
cargar algodón. La mayor parte de estos barcos que transportaban al- 
godón eran robustos y sólidos y, en ocasiones se les conocía como 
«fondos de olla» debido a su casco liso, lo que les permitía atravesar 
los bancos de arena que se encontraban a escasa profundidad a la en- 
trada de los puertos sureños. Pero he aquí que su estructura hacía que 
se bambolearan incluso en el más llano de los mares y, aunque los 
barcos algodoneros tenían más espacio en las cubiertas que los made- 
reros, carecían igualmente de ventilación y luz en los compartimientos 
de tercera clase *. 


* S. E. Morison, H. S. Commager and W. E. Leuchtenburg, The Growth of the 
American Republic, 7th ed. (Oxford, 1980), L, 450. 

7 Report form. the Select Committee on the Causes of Shipirecks, P.P. 1836, XVII (567), 
p. 11, 
* R. G. Albion, The Rise of New York Port, 1815-1860 (New York, 1939), pp. 95-96; 
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Las condiciones que reinaban en las clases inferiores de los paque- 
botes norteamericanos no eran muy diferentes. Se trataba de barcos or- 
ganizados en líneas tales como la Black Ball Line, perteneciente a 
C. H. Marshall £ Co. y la White Diamond Line, de Enoch Train, las 
cuales realizaban viajes regulares entre Liverpool y Nueva York o Bos- 
ton. En un principio desdeñosas con el tráfico de emigrantes, las com- 
pañías de paquebotes se dedicaron cada vez más a esta actividad 
después de 1840, cuando la aparición de las nuevas líneas de trans- 
atlánticos a vapor les hicieron perder el monopolio del que habían dis- 
frutado hasta entonces sobre el transporte del correo, el transporte de 
mercancías valiosas y de pasajeros de pago. Lo que más impresionaba 
a los emigrantes al ver los paquebotes era su tamaño. Siendo sustan- 
cialmente más grandes que los fletes de algodón y los barcos madere- 
ros, ofrecían un grado de seguridad mayor y, asimismo, un grado de 
comodidad superior para los pasajeros, puesto que los barcos de gran 
tonelaje tenían una altura mayor que la de los pequeños y, por tanto, 
sus cubiertas estaban más resguardadas de las aguas cuando éstas esta- 
ban agitadas. En el transcurso de la primera mitad del siglo xix, el ta- 
maño de los paquebotes aumentó espectacularmente. Desde un pro- 
medio aproximado de 400 toneladas en 1820, aumentaron a 800 hacia 
1840, y alcanzaron las 1.200 toneladas hacia 1854. Un gran número de 
paquebotes, así como diferentes clases de barcos que, aunque no eran 
estrictamente paquebotes, pertenecían a la misma clase general, fueron 
construidos en los astilleros norteamericanos en los últimos años de la 
década de 1840 y los primeros de 1850. Considerados simplemente 
como ejemplos de arquitectura marítima, estos barcos estaban entre los 
mejores jamás construidos. De línea más cargada y por tanto, menos 
ágiles que los famosos clipers, tenían, sin embargo, un tamaño compa- 
rable al de éstos y, en muchos casos, habían sido construidos por los 
principales constructores de clipers, como Donald Mackay y William 
H. Webb en sus famosos astilleros de Maine o en el East River de 
Nueva York. A pesar del hecho de que no habían sido proyectados 
para alcanzar gran velocidad, eran capaces de realizar rápidas travesías, 
tardando aún menos del tiempo que empleaban los barcos normales. 


H. HALL, «Report on the Shipbuilding Industry of the United States», United States Tenth 
Census, 1880, vol. VII (Washington, 1884), pp. 64-65. 
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Mientras que la duración media del viaje de un paquebote desde Li- 
verpool a Nueva York en esta época era aproximadamente de 35 días, 
el Yorkshire de Black Ball en 1846, y el Harvest Oueen en 1857, lo rea- 
lizaron en tan sólo 16 días”. 

Si bien se tenía la intención de que estos barcos fueran a un tiem- 
po barcos de carga y de transporte de pasajeros, estos grandes paque- 
botes de mediados del siglo habían sido proyectados especificamente 
con el propósito de transportar emigrantes. Se trataba de un desarrollo 
acentuado por el hecho de que el transporte de emigrantes se había 
convertido en la principal fuente de ingresos para los propietarios de 
los paquebotes. Normalmente, dichos barcos estaban ahora equipados 
con tubos de ventilación de hierro, ojos de buey de vidrio y armazo- 
nes: de camas provistos de bisagras, en lugar de las literas de madera, 
que habían constituido la norma hasta entonces. Asimismo, había mu- 
cho espacio entre las cubiertas —en ocasiones, hasta dos metros y me- 
dio— aunque esto se debía más a la necesidad de obtener un espacio 
máximo para almacenar las balas de algodón en el viaje hacia el este, 
que a una preocupación por la comodidad de los emigrantes. Pero in- 
cluso en barcos tan bien construidos como éstos, el emplazamiento de 
los pasajeros de tercera clase continuaba siendo seriamente deficiente, 
como habrian de demostrar las investigaciones realizadas a comienzos 
de la década de 1850 por el Parlamento británico y el Congreso de los 
Estados Unidos. Tanto la ley británica como la americana aún permi- 
tían que una cantidad máxima de 500 personas pudieran ser colocadas 
juntas en literas de forma indiscriminada en un único compartimiento 
de aproximadamente 50 metros de largo por unos 12 metros de ancho. 
En cierta medida, las condiciones en que estaban los pasajeros de ter- 
cera clase en los paquebotes de mediados de siglo eran aún peores que 
sus condiciones en el pasado. La Ley de Pasajeros americana de 1848, 
considerando el espacio, antes que el tonelaje como medida para de- 
terminar el número de pasajeros que los barcos podían transportar, 
tuvo el efecto, no deseado, de animar a los constructores de barcos a 
sustituir los barcos de dos cubiertas por otros de tres cubiertas, obte- 


? R. G. Albion, Square-Riggers on Schedule: The New York Sailing Packets to England, 
France and the Cotton Ports (Princeton, 1938), pp. 77-105; J. G. B. Hutchins, The American 
Maritime Industries and Public Policy, 1789-1914 (Cambridge, MA, 1941), pp. 283-284, 289- 
291. 
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niendo así dos compartimientos de tercera clase, uno encima del otro. 
Esta transformación permitía a los barcos transportar aún más pasaje- 
ros —el más grande de todos, el Calhoun de 1.743 toneladas, podía 
transportar casi 1.000 pasajeros—. Pero esto contribuyó a agudizar el 
problema del hacinamiento y a incrementar las dificultades de ventila- 
ción, especialmente cuando hacía mal tiempo y las escotillas debían ser 
cerradas. Por otra parte, la infraestructura destinada a cocinar y asearse, 
incluso en los mejores barcos, era totalmente inadecuada '”. 

Cuando el volumen de embarcaciones implicadas en el comercio 
maderero y algodonero aumentó en las décadas posteriores a 1815, el 
transporte de emigrantes se desarrolló como una rama del comercio al- 
tamente competitiva y organizada. En un principio, los emigrantes úni- 
camente podían obtener su pasaje mediante un trato personal con el 
capitán de la nave en la cual deseaban embarcarse. Pero en Liverpool, 
según un informe escrito en 1834, solían buscar a menudo informa- 
ción sobre los barcos, interrogando a los propietarios de las casas de 
huéspedes cercanas a los muelles, en las cuales se hospedaban antes de 
embarcar, y ya en 1817, se convirtió en una práctica habitual el hecho 
de que los capitanes de los barcos recompensaran a los propietarios de 
las casas de huéspedes por conseguirles pasajeros, proporcionándoles 
una comisión sobre el precio del billete. Pero cuando el número de 
emigrantes que llegaban a Liverpool aumentó, algunos individuos em- 
prendedores se comprometieron a suministrar un número fijo de pasa- 
jeros a los barcos mediante el pago de una comisión y finalmente, 
estas personas, conocidas como «intermediarios de pasajeros», comen- 
zaron a fletar las entrecubiertas completas, o bien, una parte de ellas, 
con el propósito de embarcar a los emigrantes, corriendo ellos mismos 
el riesgo de completar todas sus plazas y buscando su beneficio en la 
diferencia a su favor que existía entre el dinero de sus pasajes y la can- 
tidad que debían pagar a los propietarios del barco por el uso de las 
entrecubiertas. Inmediatamente después, intermediarios tales, como la 
firma pionera de Fitzhugh y Grimshaw, crearon redes de agentes que 
tenían el propósito de concertar negocios y, asimismo, se anunciaron a 


19 Report from the Select Commiltee on the Passenger's Act, 1851, P.P. 1851, XIX (632), 
Qns. 2260-2262, 3387-3392; USCD, Report of the United States Senate on Sickness and Mor- 
tality on board Emigrant Ships, 1854, 331d Congress, 1st Session, Senate Report n.” 386, 
pp. 10-12, 13-14, 16, 21. 
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bombo y platillo en la prensa. La dura competencia que se estableció 
entre los intermediarios de pasajeros posibilitó la bajada de los precios 
hasta niveles sin precedentes, pero muchos de éstos no eran otra cosa 
que pícaros sin principios que, sin vergiienza alguna, explotaban y es- 
tafaban a los emigrantes ''. 


EL PROBLEMA DE LA REGULACIÓN 


En el transcurso de los siglos xvu y xvi el tráfico de emigrantes 
procedentes de las Islas Británicas no estaba, virtualmente, sujeto a re- 
gulación alguna. En los puertos británicos, la inspección de los barcos 
de emigrantes se hacía —si llegaba a realizarse— de forma muy negli- 
gente. En los barcos que transportaban sirvientes, dicha revisión iba di- 
rigida fundamentalmente a comprobar que los contratos estuviesen en 
orden y que nadie hubiera sido llevado a las colonias en contra de su 
voluntad. El gobierno británico no hizo esfuerzo alguno por limitar el 
número de pasajeros, ni para asegurarse de que hubiese cantidades ade- 
cuadas de provisiones a bordo. En lo que respecta a los gobiernos co- 
loniales, la mayor parte no hizo otra cosa que crear una serie de nor- 
mas de cuarentena para salvaguardarse contra los barcos de inmigrantes 
que pudieran introducir epidemias. La única colonia que hizo un in- 
tento por regular las condiciones del propio viaje fue Pensilvania, que 
promulgó una ley en 1750 requiriendo una cantidad mínima de espa- 
cio en las cubiertas para cada pasajero y otra ley en 1765, que señalaba 
que en cada barco de emigrantes debía haber al menos un cirujano y 
que, además, debían ser fumigados y aseados a intervalos regulados en 
el transcurso del viaje. Pero, al parecer, no hubo intentos por imponer 
ninguna de estas leyes ””, 

La Ley de Pasajeros adoptada por el Parlamento en 1803 fue la 
primera de una serie de medidas al respecto '*. En 1872, se habían pro- 
mulgado 29, la mayor parte de las cuales suponían tan sólo pequeñas 


1 Third Report... on the State of the Irish Poor in Great Britain, Appendix (G), P.P. 
1836, XXXIV [40], pp. 508-509. 

1 A. E. Smith, op. cit., p. 211; O. Seidensticker, Geschichte der Deutschen Gesellschaft 
von Pennsylvanien (Philadelphia, 1917), p. 86. 

2 Jones, «The Role of the U.K. ...», Appendix VII, p. 516. 
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enmiendas a las leyes existentes, pero también existían algunas que 
comportaban reformas de envergadura. La Ley de Pasajeros de 1803 su- 
puso el modelo que siguieron las medidas que se tomaron posterior- 
mente. Esta ley limitaba el número de pasajeros en relación con el to- 
nelaje del barco y estipulaba que los barcos de emigrantes debían llevar 
consigo una determinada cantidad de alimentos y agua y, asimismo, 
aquellos barcos que llevasen más de cincuenta pasajeros a bordo de- 
bían incluir un cirujano. Sin embargo, como hemos visto en el capí- 
tulo III, el propósito de la ley de 1803 estaba dirigido fundamental- 
mente a controlar la emigración, antes que a proteger a los emigrantes. 
Tampoco fueron las razones puramente humanitarias las que inspira- 
ron la adopción de las leyes de pasajeros de 1816 y 1817: su propósito 
principal consistía en desviar la emigración que se dirigía a Estados 
Unidos, hacia la Norteamérica Británica y, al mismo tiempo, favorecer 
a la Marina Británica en la competencia por el transporte de emigran- 
tes. Posteriormente, en 1827, cuando el Parlamento fue persuadido sú- 
bitamente de la necesidad de eliminar todas las restricciones existentes 
con respecto a la emigración, las medidas que siguieron, anulando to- 
das las leyes que controlaban el transporte de pasajeros, lógicamente 
tenían poco que ver con la protección de los emigrantes en el trans- 
curso del viaje. A pesar de que un flujo constante de quejas acerca del 
estado de los barcos de emigración que llegaban a la Norteamérica Bri- 
tánica pusieron de manifiesto que era necesario cierto control legislati- 
vo, la Ley de Pasajeros de 1828 reguló la situación de forma absoluta- 
mente tímida, temiendo que las medidas de carácter restrictivo hicieran 
subir el precio de los billetes y, por tanto, contuvieran la emigración. 
Ésta siguió siendo fundamentalmente la política británica en la década 
de 1830 y en los primeros años de la década siguiente. De esta manera, 
cuando las Leyes de Pasajeros entraron en vigor en 1835 y 1842, 
reduciendo la proporción de pasajeros en relación con el tonelaje de 
los barcos e incrementando las cantidades de provisiones que debían 
ser llevadas a bordo, dichas leyes pararon en seco la revisión radical 
que era considerada un elemento esencial por aquellos que estaban 
preocupados por los persistentes informes que hacían referencia al ha- 
cinamiento y las enfermedades que se extendían en los barcos de emi- 
grantes. 

Resulta exagerado declarar, como han hecho algunos historiado- 
res, que las primeras leyes de pasajeros constituyeron prácticamente pa- 
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pel mojado. Los límites que marcaron el número de pasajeros parecen, 
al menos, haber sido observados en una gran mayoría de casos. Pero 
las normas que regulaban los suministros de agua y comida no acaba- 
ron de imponerse en toda su extensión. La dificultad residía en que la 
maquinaria para hacer cumplir las leyes de pasajeros tenía un carácter 
rudimentario y grandes dosis de improvisación. Las responsabilidades 
relacionadas con el hecho de que los barcos de emigrantes cumplieran 
la ley antes de la partida, estaban en un principio en manos de los 
funcionarios de aduanas de los puertos. Pero he aquí que esto nunca 
se cumplía de manera satisfactoria puesto que, tal como informaba un 
observador en Liverpool en 1832, 


los funcionarios de aduanas (...) estaban normalmente ocupados en 
comprobar aquellas cuestiones que ellos consideraban fundamentales 
para la administración, de manera que las piezas del barco, las provi- 
siones y los barriles de agua (...) pasaban una revisión muy superficial. 


En un esfuerzo por cambiar la situación, las responsabilidades de 
hacer cumplir la Ley de Pasajeros en los principales puertos de emi- 
grantes fue transferida en 1833 y 1834, de los funcionarios aduaneros 
a un cuerpo especial de funcionarios de emigración, especialmente de- 
signados para esta tarea. Dicho cuerpo consistía en un grupo de te- 
nientes de navío con media paga ”. 

El primero de estos funcionarios, el teniente Robert Low, R. N., 
asumió sus deberes como funcionario de la agencia gubernamental para 
la emigración en Liverpool, sin duda el puerto de emigrantes más im- 
portante del país, en mayo de 1833. En primer lugar, tenía instruccio- 
nes precisas para hacer cumplir que los barcos no embarcaran un nú- 
mero mayor de pasajeros de los que permitía la ley y que llevasen 
consigo las cantidades de provisiones especificadas por la ley. En se- 
gundo lugar, su tarea consistía en proteger a los emigrantes contra el 
fraude y los abusos, asegurándose particularmente de que todos los 
compromisos contraídos con los intermediarios de pasajeros fueran 
fielmente observados. Pronto, Low descubrió que, en esas circunstan- 


$“ Third Report... on the Irish Poor...Appendix (G), P.P. 1836, XXXIV [40], p. 508; 
F. H. Hitchins, The Colonial Land and Emigration Commission, 1840-1878 (Philadelphia, 
1931), pp. 19-27. 
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cias, ninguno de sus deberes podría ser cumplido de forma adecuada. 
En principio, estaba encargado de supervisar el embarque de más de 
20.000 emigrantes en un año, una tarea que claramente está muy por 
encima de las capacidades de un solo individuo. Además, la Ley de 
Pasajeros existente —es decir, la de 1828— resultaba considerablemente 
deficiente en numerosos aspectos. No se aplicaba a los barcos que se 
dirigían a los Estados Unidos —si bien era allí hacia donde se encami- 
naba la gran mayoría de los emigrantes que embarcaban en Liverpool— 
sino que sólo aquellos que se embarcaban hacia la Norteamérica Bri- 
tánica entraban dentro de su jurisdicción. Incluso, con respecto a estos 
últimos, según se quejó el propio Low, la ley era inadecuada. En este 
sentido, no se controlaba la navegabilidad de un barco, con el resulta- 
do de que «muchos barcos inferiores y de segunda clase eran fletados 
con el expreso propósito de transportar emigrantes». Asimismo, la ley 
tampoco insistía en la cantidad de espacio necesaria para el emplaza- 
miento de los pasajeros, y de esta manera, en ocasiones, los emigrantes 
se encontraban rodeados de grandes cantidades de hierro, sal, objetos 
de barro y otras mercancías. Finalmente, el permitir a los barcos trans- 
portar tres pasajeros por cada cuatro toneladas de carga del barco y 
considerar a dos niños menores de catorce o a tres menores de siete 
como un único pasajero —tal como contemplaba la ley—, consistía sim- 
plemente, en opinión de Low, en una forma de hacinamiento legali- 
zada. «Esto no podía hacer», insistía, si mo era «hacinando a la gente 
como si se tratara de ganado», e incluso cuando en el compartimiento 
de tercera clase no se llevaba ninguna clase de carga, los barcos con su 
carga legal y completa de pasajeros otorgaban a cada emigrante y a su 
equipaje tan sólo 0,45 metros cuadrados de espacio en la cubierta. 

En otro orden de cosas, Low sólo pudo dar fe de los fraudes prac- 
ticados por los intermediarios de pasajeros con los emigrantes. Muy 
pronto se dio cuenta de que el gobierno no tenía la intención de hacer 
frente a los altos costes legales que significaría el perseguirlos. Asimis- 
mo, se vio incapacitado para remediar uno de los males más comunes, 
que consistía en la retención de los emigrantes en el puerto por espa- 
cio de considerables períodos de tiempo posteriores al día señalado 
para la partida. Esta clase de retrasos se debían, en ocasiones, a los 
vientos adversos, pero fundamentalmente la razón estaba en la conduc- 
ta despiadada de los intermediarios, quienes podían rechazar embarcar 
a aquellos que ya habían reservado sus pasajes si los precios habían 
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subido en el intervalo transcurrido desde su compra o, alternativamen- 
te, cuando se hallaban en dificultades para asegurar una carga comple- 
ta. Los emigrantes retenidos por cualquier razón veían estrecharse sus 
recursos por la necesidad de pagar un hospedaje, quizás por un perío- 
do de dos o tres semanas y, en ocasiones, abandonaban el proyecto del 
viaje y regresaban a casa. Aunque Low realizó esfuerzos para obtener 
reparaciones para estos individuos, dichos esfuerzos fueron desbarata- 
dos por el hecho de que la Ley de Pasajeros no contemplaba estas con- 
tingencias y los emigrantes no podían permitirse el lujo de costearse 
un proceso judicial '*. 

Las críticas de Low, conjuntamente con las que hizo Alexander 
Carlisle Buchanan, que había sido agente residente para la emigración 
en Quebec desde 1828, a la larga convencieron a la oficina colonial de 
la necesidad de una reforma de la ley de pasajeros existente. La ley que 
siguió, adoptada en 1835, representaba un intento por remediar algu- 
nos de los defectos que estos hombres habían expuesto. En primer lu- 
gar, se aplicaba a todos los barcos que transportaban pasajeros desde el 
Reino Unido a los lugares que estuvieran fuera de Europa, no sola- 
mente a las colonias norteamericanas como hiciera la Ley de Pasajeros 
de 1828. Asimismo, reducía el número de pasajeros por tonelada a una 
proporción de tres pasajeros por cada cinco toneladas (antes era de tres 
por cada cuatro toneladas, y estipulaba que debería haber al menos 0,9 
metros cuadrados de espacio en cubierta para cada pasajero y que, asi- 
mismo, no debería de haber más de dos hileras de camarotes. La can- 
tidad de provisiones que debían llevar los barcos que se dirigían a Nor- 
teamérica fue elevada de 50 a 70 libras por cada pasajero, todos los 
barcos de emigrantes debían ser inspeccionados concienzudamente para 
comprobar su estado antes de embarcar y, finalmente, cuando los emi- 
grantes estuvieran retenidos en el puerto en días posteriores a la fecha 
fijada en sus billetes por razones que no fuesen el mal estado del tiem- 
po, los capitanes debían pagarles un chelín por día como retén. 

Tanto para Low como para otros críticos, la Ley de Pasajeros de 
1835 supuso una gran decepción. Su incapacidad para lograr mejoras 
sustanciales se debió, en parte, al hecho de que no era suficientemente 
radical y, asimismo, había una falta de cuidado en la redacción, que 
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dejaba muchos espacios legales libres que podían ser aprovechados por 
individuos sin escrúpulos. De esta manera, la cláusula que hablaba del 
dinero que se debía pagar a aquellos pasajeros que estuvieran detenidos 
en el puerto, en la práctica se mostró inaplicable, puesto que los inter- 
mediarios escaparon al control legal, simplemente omitiendo una fecha 
definitiva de salida en el contrato del billete. Puesto que la ley aún no 
abordaba otras formas de fraude y explotación en los puertos de em- 
barque, ni los funcionarios de emigración ni los magistrados fueron ca- 
paces de comprobar estos abusos. En 1839, The Times describía el trá- 
fico de emigrantes en Liverpool como «simplemente un sistema de 
robo infame». En el transcurso del año anterior, según declaró el pro- 
pio teniente Low, había recibido al menos 1.827 quejas de inmigrantes 
que alegaban fraude o incumplimiento del contrato por parte de los 
intermediarios de pasajeros o sus agentes, pero habían sido capaces de 
obtener una reparación en tan sólo 520 casos. Era «una completa far- 
sa», puesto que sobre el papel se señalaban una serie de tareas que de- 
bian cumplir los funcionarios de emigración, pero la propia ley no les 
proveía de los instrumentos necesarios para llevarlas a cabo **. 

De esta manera, la ley lo único que hizo para mejorar las condi- 
ciones de los pasajeros de tercera clase, fue eliminar los abusos come- 
tidos en los puertos de embarque, lo cual resulta evidente a partir del 
famoso informe realizado por Lord Durham acerca de los asuntos del 
Territorio Británico de Norteamérica, publicado en 1839. Dicho infor- 
me contiene una formidable acusación sobre las leyes ya existentes re- 
feridas al tráfico de emigrantes. Charles Buller, quien ayudó a Durham 
a compilar la parte del informe relacionada con la emigración, conclu- 
yó que habían dejado «incólumes» algunos de los principales males de 
la emigración y que, incluso para aquellos a los que habían prestado 
una mayor atención, los remedios que se proponían resultaban 
incompletos '”. El propio Lord Durham, si bien admitía que la desig- 
nación de funcionarios de emigración gubernamental en los puertos de 
embarque y la redacción de una nueva Ley de Pasajeros en 1835 había 
producido «una considerable mejora en relación a las prácticas [...] ile- 
gales de tiempos anteriores», concluía que 


16 The Times [London], 2 May 1839. 
17 Ch. P. Lucas, ed., Lord Durham's Report on the Affairs of British North America, 3 
vols. (Oxford, 1912), MI, p. 121. 
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todos los antiguos problemas de suciedad, emplazamiento inadecua- 
do, comida insuficiente y de calidad inferior y escasos suministros de 
agua malsana (...) continúan existiendo en el momento presente **, 


Durham y Buller llegaron a estas conclusiones después de haber 
oído pruebas acerca del estado en el cual llegaban frecuentemente los 
barcos de emigrantes a San Lorenzo *”. El doctor Joseph Morin, el ins- 
pector médico de Quebec, describía cómo entre 1826, cuando asumió 
su cargo, y 1832, cuando se creó la estación de cuarentena en Grosse 
Isle, los emigrantes eran traídos inmediatamente a Quebec. Afirmaba 
que: 


con pocas excepciones, el estado de los barcos era tan abominable 
que los patrones de los barcos que estaban en la bahía no tenían di- 
ficultad alguna —tanto cuando soplaba el viento en dirección a ellos 
como cuando estaba en calma— para distinguir a la distancia de un 
tiro de fusil un barco abarrotado de emigrantes tan sólo por el olor 
que despedía. 


En el transcurso de aquel período, se supo de casos en los cuales 
habían llegado barcos transportando entre 500 y 600 pasajeros que ha- 
bían sufrido entre 20 y 40 bajas debido al tifus en el transcurso del 
viaje y que, tras su llegada a Quebec, habían tenido que enviar más de 
cien pasajeros afectados al hospital. La creación de la estación de cua- 
rentena, según el doctor Charles Poole —el inspector médico de aquel 
lugar— había tenido un efecto positivo puesto que el simple hecho de 
saber que debían pasar una atenta inspección médica había inducido a 
los capitanes de los barcos a prestar más atención al estado de salud y 
a la comodidad de los pasajeros, así como a la limpieza y a la ventila- 
ción en sus barcos. Aún así, las condiciones distaban mucho de ser las 
deseables. Aún había muchas enfermedades en el transcurso de los via- 
jes y cientos de emigrantes llegaban anualmente a San Lorenzo enfer- 
mos de tifus, aunque los capitanes, en ocasiones, intentaban ocultar su 
existencia. 


18 C.O. 42/284, Durham to Glenelg, 20 October, 1838. 
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Los testigos atribuyen estas condiciones, en primer lugar, al estado 
de hacinamiento. Según Henry Jessopp, el recaudador de las aduanas 
de Quebec, muchos barcos, especialmente procedentes de Irlanda, lle- 
gaban con una cantidad de pasajeros superior a lo permitido por la ley, 
pero cuando se acusaba a los capitanes de los barcos, normalmente re- 
clamaban su inocencia, afirmando que el exceso de pasajeros se debía 
al elevado número de polizones, cuya presencia no había sido detec- 
tada hasta varios días después de haber zarpado. Pero cuando el exceso 
de pasajeros sumaba un número tan alto como 40 o 50 personas, Jes- 
sopp consideraba dificil de creer que hubiesen viajado tantos polizo- 
nes. Estaba convencido de que algunos capitanes incumplían la ley de 
forma deliberada, puesto que encontraban beneficioso el hacerlo, in- 
cluso aunque tuviesen que enfrentarse a la justicia, ya que la Ley de 
Pasajeros prescribía una multa máxima de tan sólo veinte libras para 
esta clase de delitos. Otra de las causas del hacinamiento, añadía Jes- 
sopp, era la reducción deliberada de las edades de los niños con el 
propósito de evadir a un tiempo las limitaciones impuestas por la ley 
y el pago completo del impuesto de inmigración canadiense que gra- 
vaba a las personas de acuerdo con su edad. Estos incumplimientos, 
según creía, probaban una falta de atención a los requisitos que con- 
templaba la Ley de Pasajeros por parte de los funcionarios inspectores 
en los puertos de embarque. 

Según la opinión del doctor Poole, sin embargo, la causa funda- 
mental de la extensión de la enfermedad en los barcos de emigrantes 
consistía en que muchos barcos no recibían adecuados suministros de 
agua y comida en el transcurso del viaje. En ocasiones, el agua resul- 
taba insuficiente, debido a que era transportada en viejos barriles de 
roble que podían agujerearse fácilmente, o que incluso, se rompían en 
pedazos cuando atravesaban mar gruesa. Sobre la falta de comida, cul- 
paba fundamentalmente a un sistema que permitía a los emigrantes 
traer sus propios alimentos consigo. Muchos emigrantes no traían can- 
tidades suficientes y, aunque se suponía que los funcionarios de emi- 
gración debían asegurarse de que esto fuese así, cumplían con su deber 
de manera muy negligente, de forma que saltarse la ley era relativa- 
mente sencillo. Había veces en las que «la misma bolsa de harina u 
otra clase de provisiones era mostrada como perteneciente a diferentes 
personas sucesivamente». Incluso cuando los emigrantes llevaban con- 
sigo la cantidad de provisiones marcada por la ley, esto seguía siendo 
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insatisfactorio, puesto que la dieta contemplada por la ley, consistente 
tan sólo en cereales y patatas, no era observada en los períodos en los 
que los emigrantes estaban demasiado mareados como para comer 
cualquier alimento sólido. 

Según el doctor Poole, existía otra causa de la extensión de la en- 
fermedad en los barcos de emigrantes, que era la ausencia de una su- 
pervisión médica. La ley no obligaba a los emigrantes a ser examinados 
por un médico antes de embarcarse, de manera que personas que ya 
tenían enfermedades contagiosas podían subir a los barcos libremente. 
Por otra parte, puesto que la Ley de Pasajeros no obligaba a los barcos 
a llevar cirujanos consigo, muy pocos optaban por hacerlo y, en raras 
ocasiones conseguían un hombre cualificado. Tras dar algunos ejem- 
plos sorprendentes de la incompetencia de los llamados «cirujanos», el 
doctor Poole declaraba que la mayoría de ellos eran 


estudiantes aún no licenciados y aprendices, o bien, farmacéuticos, 
que carecían de suficientes conocimientos médicos como para poder 
prestar cualquier clase de servicio a los emigrantes ”. 


La Oficina Colonial, aunque admitía la existencia de abusos reales 
y persistentes, fue en un principio contraria a aceptar las pretensiones 
de Durham, que consideraba que estos problemas debían ser solucio- 
nados por el propio gobierno. Existía un límite, afirmaba uno de sus 
funcionarios, T. F. Elliott, el representante general para la emigración, 
en lo que se refiere a lo que la ley puede hacer para proteger a los 
emigrantes en el transcurso de los viajes. Una determinada cantidad de 
inconvenientes y sufrimientos, eran 


una cuestión inseparable de la emigración independiente y desasistida 
de personas indigentes que, probablemente, estaban mal vestidas y 
carecían de costumbres higiénicas ”. 


Pero más tarde, Lord John Russell, secretario colonial en 1839, 
contribuyó a reformar la Ley de Pasajeros y, asimismo, a hacer más 
estricto su cumplimiento. En 1840, designó un cuerpo especial, la Co- 


2% Ibidem, pp. 87-90. 
21 C.O. 384/52, T. F. Elliott to J. Stephen, 5 January 1839. 
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misión para los Territorios Coloniales y la Emigración, con el propó- 
sito de supervisar todas las cuestiones relacionadas con la emigración, 
incluyendo el cumplimiento de las leyes de pasajeros, y les dio instruc- 
ciones para que elaboraran nuevas medidas. Sin embargo, siguió el 
ejemplo de sus predecesores, previniendo a los miembros de la comi- 
sión de que no realizaran enmiendas que tuvieran el efecto de aumen- 
tar el coste de los pasajes excesivamente y, de esta manera, contuvieran 
la emigración ”. 

Teniendo en cuenta esta advertencia, los miembros de la Comi- 
sión elaboraron una serie de cambios que podían haber sido adopta- 
dos. Entre ellos destaca el hecho de que el gobierno debía preocuparse 
por el alojamiento de los emigrantes en los puertos de embarque, los 
emigrantes debían ser inspeccionados por las autoridades sanitarias an- 
tes de zarpar y, asimismo, los barcos de emigrantes habrían de llevar 
cirujanos a bordo, así como funcionarios de emigración, cuya tarea 
consistiría en observar el cumplimiento de la ley. Las medidas que ela- 
boraron, que se normalizaron con la Ley de Pasajeros de 1842, dieron 
lugar a cambios sustanciales. Entre las diferentes medidas de seguridad 
para prevenir el hacinamiento estaba la fijación de una altura mínima 
de separación entre las cubiertas que oscilaba entre 1,50 y 1,80 metros, 
un incremento del tamaño de los compartimientos, una reducción en 
el número de niños que podían incluirse como un solo pasajero y tam- 
bién una subida de las multas aplicadas a aquellos que excedieran el 
límite impuesto de pasajeros. Asimismo, los barcos de emigrantes de- 
bían llevar botes salvavidas a bordo y una cantidad adecuada de me- 
dicinas. Pero el cambio más significativo se dio en el hecho de que, en 
lugar de dejar que los emigrantes tuviesen la opción de traer consigo 
sus propios alimentos, los barcos tendrían la obligación de transportar 
los suministros necesarios para una pensión básica, fijada en siete libras 
de provisiones por semana, que consistía en pan, galletas y patatas. Fi- 
nalmente, la ley prescribía una serie de medidas adicionales para pre- 
venir los fraudes cometidos con los emigrantes antes del embarque, 
fundamentalmente en lo que se refiere a los permisos concedidos a los 
intermediarios de pasajeros. 

Durante muchos años después de que la Ley de 1842 entrase en 
vigor, sus creadores consideraban que se trataba de medidas efectivas y 
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razonables y que no serían necesarios cambios radicales en un próximo 
futuro. Incluso después del comienzo de las grandes hambres en Irlan- 
da, que supusieron un grado sin precedente de sufrimiento y mortali- 
dad en los barcos de emigrantes, los miembros de la comisión conti- 
nuaban pensando que la ley era una medida eficiente. La mejora en 
las condiciones en el transcurso de los últimos años, escribían en abril 
de 1847, está ampliamente demostrada por el diferente tono de los in- 
formes realizados por los funcionarios de las oficinas de emigración y 
de salud en Canadá. Anteriormente, estos funcionarios habían estado 
«obligados continuamente a describir los males y los abusos que ellos 
mismos presenciaban», pero desde 1842, «tuvieron que admitir los be- 
neficios que habían supuesto las enmiendas a la ley implementada para 
su cumplimiento». La travesía del Atlántico, concluyeron, «ha cambia- 
do su carácter por completo» *, 


«LOs HORRORES DE LA TERCERA CLASE»: EPIDEMIAS Y NAUFRAGIOS 


La plaga que causó los sucesivos desastres en las cosechas de pa- 
tatas, entre los años de 1845 y 1849, privó a los campesinos irlandeses 
de la base de su dieta y trajo el hambre —a unos niveles sin preceden- 
tes— y la pestilencia a toda Irlanda. Un millón de personas —posible- 
mente más— murió a causa de las fiebres, y en el transcurso de la dé- 
cada siguiente, otro millón emigró, algunos dirigiéndose al territorio 
británico y la gran mayoría, hacia América. La precipitada huida a tra- 
vés del Atlántico de verdaderas hordas de emigrantes irlandeses ham- 
brientos y dominados por las fiebres que se desarrollaron en el trans- 
curso de 1847, provocaron verdaderos horrores. Miles de emigrantes 
murieron a causa del tifus en el transcurso del viaje a los territorios 
británicos de Norteamérica y a los Estados Unidos. Una vez que las 
hambrunas de Irlanda y las epidemias que comportaban hubieron re- 
mitido, el tifus comenzó a perder protagonismo, pero durante los últi- 
mos años de la década de 1840 y los primeros de la década de 1850, 
hubo repetidas quejas sobre serios abusos cometidos en el transporte 


2-5 and 6 Vict., c. 107; Seventh General Report of the CLEC, 1847, XXXUI (809), 
p. 3. 
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de emigrantes. Estas quejas alcanzaron su punto más álgido en los años 
1853-1854, cuando el cólera atacó fuertemente varios barcos de emi- 
grantes que hacían la ruta Liverpool-Nueva York, causando un gran 
número de muertos. Sin embargo, en el transcurso de la década pos- 
terior a las grandes hambres, las condiciones de los pasajeros de tercera 
clase constituían un tema preocupante para la opinión pública a ambas 
orillas del Atlántico y hubo repetidas peticiones para que se instrumen- 
tase una legislación de pasajeros más efectiva. No obstante, sólo de 
mala gana y de forma parcial, los miembros del Parlamento y el Con- 
greso podían ser persuadidos para que realizaran cambios radicales en 
sus respectivas leyes de pasajeros. 

De manera periódica, desde el siglo xvm en adelante, hubo casos 
de tifus en los barcos que se dirigían desde los puertos británicos hacia 
Nueva York y Filadelfia —por ejemplo, baste citar los casos de 1802, 
1827 y 1837—. Tal como reveló el informe de Durham, brotes simila- 
res tuvieron lugar frecuentemente en la ruta de San Lorenzo en las dé- 
cadas de 1820 y 1830. Pero hasta 1847, sólo una pequeña proporción 
de barcos había sido afectada y el índice de mortalidad entre los pasa- 
jeros y el número de aquellos que debían ser puestos en cuarentena 
eran relativamente bajos. De esta manera, en 1837, de una emigración 
total hacia Quebec de 22.462 personas, hubo 237 muertos entre los 
pasajeros y 57 de ellos debieron ser puestos en cuarentena, haciendo 
una suma total de 294, lo que significa un 1,31 por ciento del total %. 
Posteriormente, esta tasa cayó abruptamente: desde 1841 a 1846 inclu- 
sive, cuando la emigración a Quebec totalizó 173.564 personas, la 
mortandad entre los pasajeros y los puestos en cuarentena hacían un 
total de 1.107 personas, o lo que es lo mismo, el 0,63 por ciento ”. 
Pero en 1847, los «barcos infestados» constituían la norma antes que 
una excepción: de 408 barcos de emigrantes que zarparon del Reino 
Unido en dirección a Quebec, sólo 122 llegaron a su destino sin per- 
der pasajeros a causa del tifus. Por otro lado, en los barcos en los cua- 
les la epidemia se había extendido considerablemente, el número de 
victimas resultaba mucho más importante que en el pasado. Así, el caso 


2% Report on the Affairs of British North America... P.P. 1839, XVII (3), Appendix A, 
p. 87. 
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del barco Virginius mo tenía precedentes. Se trataba de un barco que 
zarpó de Liverpool en dirección a Quebec en mayo de 1847 con 476 
pasajeros a bordo, de los cuales 158 murieron en el transcurso del viaje 
y otros 106 fueron desembarcados en Grosse Isle, en el puesto de cua- 
rentena contagiados por las fiebres. Acerca de los supervivientes, el su- 
perintendente médico de Grosse Isle, el doctor Douglas, escribió: 


Los pocos que eran capaces de salir a cubierta parecían cadáveres, es- 
pectros amarillentos, sin afeitar y con las mejillas hundidas y sin duda 
alguna, se trataba de los pasajeros en peor estado que yo había visto 
nunca % 


El Virgínius fue el peor de todos los casos, pero el estado de mu- 
chos otros barcos no le iban a la zaga. Sólo al final de 1847, cuando 
llegaron los cómputos procedentes de Canadá, Inglaterra comprendió 
la magnitud del desastre. Las cifras mostraban que de 89.738 emigran- 
tes que abandonaron el Reino Unido en dirección a Quebec, 5.293 ha- 
bían muerto en el viaje y 30,265 estaban tan enfermos a su llegada, 
que hubieron de ser internados en un hospital. De estos últimos, 3.452 
murieron en Grosse Isle, y otros 6.585 fallecieron en hospitales dise- 
minados por diversas partes del Canadá, computando un número total 
de muertes, tanto en el mar como en los hospitales, de 15.330 perso- 
nas, lo que representa un 17,08 por ciento de aquellos que habían em- 
barcado. Además, de los 17.074 pasajeros que se embarcaron hacia 
Nuevo Brunswick, 2.115 —el 12,39 por ciento— murieron en el trans- 
curso del viaje, o bien, estando en cuarentena ”. 

Los barcos que se dirigían a los Estados Unidos compartían la ho- 
rrible suerte que afectaba a los emigrantes que viajaban a los territorios 
británicos de Norteamérica. Los emigrantes más pobres —aquellos que 
estaban más predispuestos a enfermar— habían preferido durante mu- 
cho tiempo los barcos que se dirigían a las colonias debido a lo barato 
de sus precios y esta preferencia se acentuó mucho más en 1847, des- 
pués de que el Congreso promulgara una nueva ley de pasajeros, re- 
duciendo el número de viajeros por barco y, asimismo, las legislaciones 


2% Further Papers relative to Emigration to ... British... North America, P.P. 1847- 
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de varios estados americanos pusieron en práctica medidas para evitar 
en lo posible la emigración de gentes paupérrimas. A pesar de ello, to- 
dos los puertos de inmigrantes desde Boston a Nueva Orleáns contem- 
plaron la llegada de barcos de inmigrantes atenazados por las fiebres 
que procedían del Reino Unido. El número total de emigrantes que 
murieron en el transcurso del viaje a los Estados Unidos se desconoce, 
pero puede estar en torno a los 2.000. Lo que sí se sabe es que los 
centros de cuarentena de Nueva York admitieron 6.932 casos de tifus, 
de los cuales 847 murieron, mientras que en Boston se daban unas ci- 
fras de 2.230 admitidos y 347 fallecidos ”, 

Cuando los detalles de la tragedia llegaron a Inglaterra, el gobier- 
no, como cabía esperar, no vio en un principio la necesidad de cam- 
biar la legislación, Consideraban que el número excesivamente alto de 
mortalidad debía atribuirse más a las espantosas condiciones que se da- 
ban en Irlanda, que a las posibles deficiencias de la Ley de Pasajeros. 
Este punto de vista fue el que mantuvieron los comisionados de emi- 
gración en un informe fechado en noviembre de 1847. Según argu- 
mentaron, la enfermedad conocida como fiebre marina, era idéntica a 
la forma de tifus que asoló Irlanda durante las grandes hambres. Y esto 
suponía una clara prueba de que la enfermedad había sido introducida 
en los barcos por gente que había sido infectada antes de embarcar. 
Resultaba muy significativo, añadían, que la mortalidad fuera más 
grande, no en aquellos barcos en los que había un hacinamiento ma- 
yor, sino en aquellos que habían zarpado en puertos como Liverpool 
o Cork, en donde la fiebre se había extendido considerablemente. Pun- 
tos de vista similares a los de los miembros de la comisión fueron los 
defendidos por los funcionarios inspectores en los territorios británicos 
de Norteamérica ?. 

El informe de la comisión en un principio persuadió al gobierno 
de que una regulación más estricta no acabaría con las tragedias y que, 
por tanto, no era necesario realizar drásticos cambios en la Ley de Pa- 
sajeros. Pero su punto de vista cambió cuando oyeron el testimonio de 
Stephen E. de Vere, un propietario irlandés, quien «por motivos hu- 


28 Second Report of the Select Committee... on Colonization from Ireland, 1848, P.P. 1847- 
1848, XVII (593), Ons. 3.188-3.191, 3.204-3.207, 3.232. 

2 Papers relative to Emigration... to British North America, P.P. 1847-48, XLVII (50), 
pp. 31-39. 
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manitarios» zarpó hacia el Canadá en un compartimiento de tercera 
clase de un barco de emigrantes en 1847. Mientras que De Vere coin- 
cidía en que la gran extensión de la terrible enfermedad se debía, en 
parte, indudablemente, a «la miseria y, por tanto, la enfermedad im- 
perante en Irlanda», insistía que el sufrimiento de los emigrantes se ha- 
bía agravado enormemente por las condiciones de los barcos. Según 
argumentó, éstas eran tan malas, que la gran extensión de la enferme- 
dad era algo inevitable. En este sentido, escribió: 


Antes de que el emigrante pasase una semana en el mar, se convertía 
en un hombre alterado. ¿Cómo podía ser de otro modo? Cientos de 
pobres, hombres, mujeres y niños, de todas las edades (...) apiñados 
sin luz, sin aire, revolcándose en la mugre y respirando una atmósfera 
fétida, los pacientes afectados por las fiebres colocados junto con los 
que estaban sanos (...), la comida generalmente está mal seleccionada 
y rara vez estaba bien cocinada debido a la insuficiencia y a la mala 
construcción de los lugares reservados para la cocina. Los suministros 
de agua no bastaban para cocinar y beber y, por lo tanto, era impo- 
sible lavar. En muchos barcos, las mugrientas camas, manchadas con 
toda clase de porquerías, nunca eran llevadas a la cubierta para ser 
aireadas, asimismo, el estrecho espacio entre los compartimientos y 
las pilas de cajas munca se lavaba (...) hasta el día anterior a la esta- 
ción de cuarentena, cuando se requerían todas las manos libres para 
«fregar a conciencia» y dar al barco un buen aspecto para pasar la 
inspección médica y gubernamental *”. 


Este electrizante testimonio convenció al gobierno de su error al 
pensar que pocas cosas habrían de cambiar con una regulación más 
estricta y condujo a la adopción de nuevas leyes de pasajeros en 1848 
y 1849, la primera de ellas, un verdadero sustituto y la segunda una 
medida de carácter más tibio. La ley de 1848 redujo la proporción de 
pasajeros en relación al tonelaje a un pasajero por cada dos toneladas 
e incrementó el espacio autorizado por pasajero en las entrecubiertas a 
un metro cuadrado. Los barcos con más de 100 pasajeros debían llevar 
un cirujano a bordo, o si no, aumentar el espacio permitido a 1,2 me- 
tros cuadrados. Las autoridades tenían la obligación de realizar una ins- 


1 First Report... on Colonization from Ireland, P.P. 1847-48, XLVII (415), pp. 45-48. 


228 El Reino Unido y América 


pección médica de los emigrantes antes del embarque y proceder a la 
detención de aquellos que estuviesen enfermos. Finalmente, fueron 
promulgadas leyes para asegurar la limpieza y la ventilación de los bar- 
cos. La ley de 1849, además de incluir nuevas especificaciones acerca 
de la ventilación, incrementó sustancialmente la cantidad de provisio- 
nes que debían ser suministradas por el barco en altamar *'. 

Tan pronto como estas reformas entraron en vigencia, la comisión 
de emigración volvió a su acostumbrada complacencia. La ley de 1849, 
según afirmaban posteriormente, a su entrada en vigor, parecía ser to- 
talmente adecuada para garantizar la seguridad y el bienestar de los 
emigrantes en altamar en la medida en que la ley puede controlar estos 
asuntos. Para apoyar esta tesis, dispusieron en los siguientes años de 
datos que indicaban que la tasa de mortandad entre los pasajeros que 
se dirigían a los territorios británicos de Norteamérica, había descendi- 
do a los niveles anteriores a las grandes hambres y, asimismo, había un 
reducido número de procesos por las infracciones cometidas contra la 
Ley de Pasajeros. Pero muy poco tiempo después, aparecieron datos fi- 
dedignos que hablaban de continuos escándalos y abusos en los barcos 
de emigrantes que se dirigían a los Estados Unidos. En febrero de 
1850, el cónsul británico destacado en Nueva Orleáns, William Mure, 
informaba acerca de frecuentes violaciones de la Ley de Pasajeros. Los 
pasajeros habían sido engañados antes de embarcar, habían sido sujetos 
a malos tratos por los capitanes de los barcos en altamar y se les había 
suministrado comida de calidad inferior a la estipulada y deficiente en 


cantidad. En uno de los barcos recientemente llegados, el capitán se 
había 


conducido de la más impropia de las maneras con los pasajeros de 
sexo femenino (...), tratando de seducir a dos mujeres que estaban 
prácticamente muertas de hambre mediante la promesa de la entrega 
de raciones más abundantes, esperando a cambio que accedieran a 
sus infames propósitos ”. 


Un año más tarde, Mure informó que dos barcos que habían 
partido de Liverpool, cuyos capitanes habían sido multados por la 


31 1] and 12 Vict., c. 6; 12 and 13 Vict,, c. 33. 
Y Tenth General Report of the CLEC...1850, P.P. 1850, XXI [1204], p. 12; C.O. 
384/88, William Mure to Lord Palmerston, 4 February 1850. 
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Corte estadounidense por transportar un excesivo número de pasajeros, 
habían llegado con tantos casos de fiebre marina a bordo, que durante 
varios días se les había denegado el permiso para entrar en el puerto. 
Según el responsable sanitario, su pésimo estado de salud era funda- 
mentalmente el resultado de la abominable calidad de las provisiones 
consumidas por los pasajeros. En los barcos de emigrantes que zarpan 
de Liverpool, escribía, 


el pan consiste fundamentalmente en una mezcla de pan podrido 
junto con una pequeña cantidad de harina en buen estado, azúcar y 
bicarbonato. Dicha combinación mataría a un caballo *, 


Los informes de Mure reforzaron la impresión desfavorable crea- 
da por una carta escrita por un propietario filántropo irlandés, Vere 
Foster, a la cual se le dio mucha publicidad, y que describía el trata- 
miento a que habían sido sometidos él mismo y 900 compañeros de 
viaje, a bordo de un barco de emigración norteamericano, el Washing- 
ton, realizando la travesía de Liverpool a Nueva York en octubre de 
1850. Acerca del Washington en sí mismo y la manera en que se aco- 


modaban a bordo los emigrantes, Vere Foster no tenía queja alguna. 
Se trataba 


de un magnífico barco de 1.600 toneladas de carga (...) de reciente 
construcción, muy sólido y seco y, probablemente, equipado como 
uno de los mejores barcos de emigrantes que hacían la ruta Liver- 
pool-Nueva York (...) Tenía dos espaciosas cubiertas de pasajeros bien 
ventiladas y el espacio entre cada una de ellas oscilaba entre dos me- 
tros y dos metros y medio. 


Pero Foster tenía muchas quejas que hacer acerca de lo inadecua- 
do de los suministros de los pasajeros y la abusiva conducta de los 
oficiales y la tripulación del barco. En el transcurso de los primeros 
cuatro días del viaje, únicamente se repartió agua entre los pasajeros y, 
aunque posteriormente, las provisiones se repartieron de forma regular, 
las cantidades estipuladas jamás se alcanzaron. Por otra parte, si bien 


2 Ibidem, Mure to Palmerston, 5 April 1851, enclosing Frederick W. Hart to Mure, 
29 March 1851. 
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se les suministraba alimentos, los pasajeros eran «insultados y se abu- 
saba de ellos (...), eran abofeteados y pateados por sus propios compa- 
ñeros», mientras que los marineros siempre estaban dispuestos a meter- 
los en aprietos, a menudo, golpeándolos caprichosamente, sin la más 
mínima provocación. Asimismo, Vere Foster se quejaba del favoritismo 
empleado por el cocinero del barco con aquellos que le sobornaban 
con dinero o whisky. Estos pasajeros podian obtener hasta cinco o seis 
comidas cocinadas diariamente, mientras que aquellos que no poseían 
los medios o que no querían pagar por este servicio, recibían una úni- 
ca comida cocida durante el día e incluso, en algunos casos, una en 
días alternos *, 

Como resultado de la carta de Vere Foster, la Casa de los Comu- 
nes votó, en marzo de 1851, la designación de un comité especial para 
investigar el cumplimiento de la Ley de Pasajeros. Este comité interro- 
gó a más de 30 testigos, incluyendo propietarios de barcos, intermedia- 
rios de pasajeros y funcionarios de emigración del Gobierno y extendió 
un largo y detallado informe *. En su mayor parte, estaba referido a 
los avatares del transporte de emigrantes en Liverpool, desde donde 
partían la gran mayoría de emigrantes. Allí, como pudo comprobar el 
comité, habían reaparecido los fraudes y los abusos practicados contra 
los emigrantes en períodos anteriores, de forma más acentuada. En lo 
que respecta al tratamiento de los emigrantes en altamar, el comité se 
concentró fundamentalmente en dos aspectos, los suministros de pro- 
visiones y la cocción de los alimentos, y por otra parte, todo aquello 
concerniente a la estructura de los compartimientos. Así, comprobaron 
que si bien la Ley de Pasajeros estipulaba que los barcos de emigrantes 
debían transportar ciertas cantidades especificadas de provisiones en 
perfecto estado, no existían multas legales para los infractores de dicha 
norma. Como resultado de todo ello, hubo constantes intentos de sus- 
tituir las provisiones por artículos de menor calidad, práctica que, en 
muchas ocasiones, escapaba a su posible detección debido a la impo- 
sibilidad práctica de examinar los contenidos de cada barril. Pero inclu- 
so cuando las provisiones estaban en buen estado y eran repartidas de 


* A Copy of a Letter...from Mr. Vere Foster... detailing the treatment to which he was 
subjected... on board the Emigrant Ship Washington..., P.P. 1851, XL (198), pp. 1-7. 
15 Report of the Select Committee on the Passengers* Act, 1851, P.P. 1851, XIX (632). 
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forma regular en las cantidades estipuladas en el transcurso del viaje, la 
deficiente cocción de los mismos, como señaló Vere Foster, implicaba 
que a menudo los pasajeros estaban medio muertos de hambre. En un 
principio, se suponía que los propios pasajeros cocinarían sus propios 
alimentos y la tarea del cocinero consistiría en supervisar dichas tareas, 
pero los espacios reservados a las cocinas resultaban insuficientes para 
la enorme cantidad de personas a bordo. De esta manera, 


aquellos que poseían los medios necesarios contrataban al cocinero 
para situarse en primer lugar, pero en muchas ocasiones, estallaba una 
verdadera lucha, en la cual los más fuertes se apoderaban de dichos 
lugares en detrimento de los más débiles. Por consiguiente, muchos 
no alcanzaban a obtener un alimento cocinado hasta la noche y, en 
ocasiones, los alimentos que tomaban se reducían a comida cruda o 
harina, una dieta que muy frecuentemente producía disentería. 


Otro de los males que acosaban a los emigrantes era la manera en 
que éstos eran alojados en sus respectivos compartimientos. Ciertos 
testigos nos describen cómo, en los barcos norteamericanos de emi- 
grantes que zarpaban de Liverpool, constituía una práctica habitual el 
no efectuar ninguna clase de divisiones en el compartimiento de ter- 
cera clase. Mientras que la Ley de Pasajeros de 1849 había estipulado 
que, a excepción de las familias, las personas de diferentes sexos no 
debían ser ubicadas en el mismo compartimiento, este requisito se ob- 
viaba muy a menudo, bien porque los compartimientos habían sido 
asignados apresuradamente poco antes de que el barco abandonara los 
muelles, o bien, porque los propios emigrantes insistían en ocasiones 
en permanecer juntos, incluso cuando no estuviesen casados y fuesen 
de sexos opuestos. Y puesto que, en cualquier caso, los compartimien- 
tos estaban separados entre sí tan sólo por una plancha de unos 22 
centímetros de alto, en realidad no existía división de ninguna clase 
cuando dichos compartimientos estaban llenos de camas, de manera 
que «allí se encontraban hombres, mujeres y niños en una absoluta 
promiscuidad, extendiéndose de un extremo al otro del barco un sis- 
tema», según observó el comité, «que no podía conducir ni a la decen- 
cia ni a la moralidad» *, 


36 Ibidem, pp. 21-30. 
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Las recomendaciones del comité constituyeron la base para una 
ley de pasajeros revisada, promulgada en 1852. Las principales medidas 
que adoptó dicha ley son las que se refieren a los suministros de ali- 
mentos cocidos para los pasajeros, en lugar de provisiones crudas, la 
subdivisión de los compartimientos, de manera que éstos no alberga- 
ran a más de dos personas, la separación de los hombres solos del res- 
to de los pasajeros, y se tomaron las medidas oportunas para evitar la 
presencia de contrabandistas en los muelles en los que embarcaban los 
emigrantes *. Pero tan sólo un año después de que la ley entrara en 
vigor, se produjeron nuevas protestas referidas al sufrimiento de los 
emigrantes. La principal causa que precipitó dichas protestas fue la te- 
rrible epidemia de cólera que afectó a un gran número de barcos de 
emigrantes que hacían la ruta Liverpool-Nueva York en el otoño de 
1853 y los primeros meses de 1854, que causó una mortandad entre 
los emigrantes más alta que en cualquiera de los años anteriores, a ex- 
cepción de 1847. Pero aún la opinión pública resultó más conmocio- 
nada por una serie de naufragios de barcos de emigrantes que supusie- 
ron la pérdida de muchas vidas. 

El cólera asiático comenzó a extenderse a partir de su lugar de 
origen en la década de 1820, alcanzando las Islas Británicas por vez 
primera en 1831-1832, y causando cientos de muertes. Tras una pro- 
longada tregua, la enfermedad reapareció de forma más virulenta en 
1848-1849. En ambas ocasiones, la enfermedad fue traída a bordo de 
barcos por emigrantes infectados y, tras un período de incubación, la 
enfermedad hacía acto de presencia en la travesía. Sólo unos pocos 
barcos fueron afectados y ninguno de ellos tuvo una tasa de mortali- 
dad comparable a las «plagas marinas» de tifus que se declararon en 
1847. Sin embargo, en el transcurso de la epidemia de cólera de 1853- 
1854, las cosas fueron diferentes. De los 77 barcos de emigrantes que 
abandonaron Liverpool en dirección a Nueva York entre el 1 de agos- 
to y el 31 de octubre de 1853, 46 fueron atacados por el cólera y mu- 
rieron 1.328 emigrantes. El barco Washington —la nave que Vere Foster 
había criticado tres años antes—, alcanzó el número más alto de muer- 
tes, perdiendo 100 pasajeros de un total de 898 (10,84 por ciento). Pero 
he aquí que en otros tres barcos, el porcentaje de mortalidad era aún 


37 15 and 16 Vict., c. 44. 
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más alto. El Winchester fue el peor de todos, con 79 muertes de un 
pasaje total de 490 pasajeros (16,12 por ciento) *. 

La preocupación que supusieron estas calamidades se intensificó 
por la pérdida de varios barcos de emigrantes debido a naufragios o 
incendios. Durante la época de la navegación a vela, el naufragio cons- 
tituía una terrible y azarosa realidad y los barcos de emigrantes cum- 
plieron su cuota con creces. En 1834, por ejemplo, al menos 17 barcos 
de emigrantes habían naufragado en la ruta de San Lorenzo y 731 emi- 
grantes se habían ahogado. Por otra parte y, puesto que virtualmente 
todos los barcos de vela de aquella época estaban construidos de ma- 
dera, existía un riesgo constante de incendio a bordo y cuando esto 
ocurría, se cobraba muchas vidas de emigrantes. Así, cuando el paque- 
bote Ocean Monarch se incendió en la bahía de Liverpool en agosto de 
1848, murieron 178 emigrantes. Cuando el Caleb Grimshaw, barco per- 
teneciente a la línea Black Star, se hundió envuelto en llamas a la al- 
tura de las Azores en 1849, 101 personas se quemaron o se ahogaron. 
Asimismo, cuando el St. George, barco perteneciente a la línea Red 
Cross, sufrió el mismo destino en medio del Atlántico en la víspera de 
Navidad de 1852, murieron 51 personas. Posteriormente, en el período 
comprendido entre 1853-1854, al menos 8 barcos de emigrantes nau- 
fragaron. Afortunadamente, no hubo prácticamente pérdidas humanas 
en cinco de estos barcos que naufragaron en la ruta de Liverpool a 
Nueva Orleáns o Nueva York, pero en los tres restantes, que también 
habían zarpado de Liverpool, las pérdidas fueron cuantiosas. Se trata 
del Annie Jane, en el cual murieron 291 emigrantes cuando se hundió 
en las Hébridas, en route hacia Quebec; el paquebote Staffordshire, que 
se dirigía a Boston, en el cual tan sólo se salvaron 25 personas de los 
198 pasajeros, cuando se hundió en la bahía de Fundy, y el Taylenr, 
que se dirigía a Australia, embarrancó cerca de Dublin y murieron un 
total de 330 emigrantes, tan sólo dos días después de haber zarpado de 
Liverpool >. 

El comité parlamentario que había sido seleccionado en 1854, para 
investigar las causas de estos desastres, dedicó la mayor parte de su 


> Fourteenth General Report of the CLEC, 1854, P.P. 1854, VVXIH (?) [1833], p. 16. 
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atención a las muertes producidas por el cólera. Los datos recogidos al 
respecto reflejan el hecho de que, en aquella época, la patología del 
cólera no se comprendía correctamente. La opinión médica, no siendo 
consciente de que la enfermedad constituía una consecuencia de la 
contaminación de los alimentos y las aguas por microbios procedentes 
de las heces, generalmente consideraban como causa de la misma una 
suerte de miasma procedente de la materia en descomposición que se- 
ría propagada por el viento. Sin embargo, algunos testigos culparon 
fundamentalmente al mal estado y a la saturación excesiva de los bar- 
cos. Pero las investigaciones del comité rechazaron esta última expli- 
cación, puesto que encontraron que lejos de ser innavegables, los bar- 
cos implicados estaban especialmente bien hechos y, asimismo, la 
saturación de pasajeros no podía ser considerada una causa plausible, 
puesto que en viajes anteriores, los mismos barcos habían transportado 
cantidades igualmente importantes de pasajeros con una pérdida de vi- 
das mínima y que, por otra parte, los porcentajes de mortalidad más 
altos no eran aquellos que afectaban a los barcos que transportaban la 
mayor cantidad de pasajeros. Un razonamiento similar dejó a un lado 
como causas de la epidemia la falta de ventilación, la ausencia de ci- 
rujanos a bordo y el transporte de emigrantes en dos cubiertas. Según 
concluyó el comité, la única posibilidad que quedaba era que la epi- 
demia se debía a alguna particularidad no de los barcos, sino de los 
emigrantes que transportaban y, en este contexto, el hecho de que la 
mayor parte de los barcos afectados transportasen a muchos alemanes 
que habían llegado a Liverpool procedentes de puertos continentales, 
en donde el cólera atacaba con fuerza, aparecía como un hecho signi- 
ficativo. En realidad, se trataba de la verdadera explicación, pero aun 
negando que los defectos de los barcos tuviesen la culpa, el comité se 
dio cuenta de que la mortandad de pasajeros resultaba angustiosamen- 
te alta incluso cuando no había ninguna epidemia en la costa y cuan- 
do las posteriores medidas que se tomaron redujeron su significación *. 

En lo que respecta a naufragios de barcos de emigrantes, el comité 
consideró que la causa fundamental de ello era el transporte de hierro, 
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que por entonces estaba siendo exportado en grandes cantidades a los 
Estados Unidos para la construcción de ferrocarriles. La Ley de Pasaje- 
ros de 1852 había limitado las cantidades de hierro que podían trans- 
portarse, pero los testimonios mostraban ahora que el peligro también 
podía provenir de un almacenamiento impropio. Si el hierro estaba al- 
macenado a granel en la bodega, podía provocar el escoramiento del 
barco en altamar y podía llegar a forzarlo de tal manera que podían 
abrirse vías de agua o llegar a arrancar los mástiles, como ocurrió con 
el Annie Jane. Pero en este caso en particular, así como en lo que res- 
pecta a otros barcos, existía una segunda causa de su hundimiento, que 
era la inexistencia de una tripulación suficiente a bordo *. 

El informe del comité resultó muy notable en lo que respecta a 
su rechazo del principio que había guiado durante mucho tiempo las 
leyes británicas de pasajeros, que tendía a garantizar que las leyes no 
llegasen a producir un alza incontrolada del precio de los billetes y, 
por consiguiente, contribuyeran a contener la emigración. Según decla- 
ró este informe, 


la seguridad de la vida humana es una cuestión que está por encima 
de cualquier otra consideración (...) y todas aquellas leyes referidas a 
la salud, la comodidad y al número de pasajeros deberán enunciarse 
sin tener en cuenta el efecto que podrían causar sobre la emigración. 


La Ley de Pasajeros de 1855 estaba influenciada por esta filosofía. 
Se aumentó la superficie de cubierta permitida por cada pasajero, se 
añadió carne de vacuno, de cerdo y guisantes a la dieta de los mismos 
y se redujo de 500 a 300 el número de pasajeros que comportaría la 
presencia de un cirujano a bordo. Asimismo, concedió a los funciona- 
rios de emigración una mayor autoridad para proceder al control del 
almacenamiento de las cargas pesadas y asimismo otorgó poderes es- 
peciales al Consejo de la Reina para que dictara medidas excepcionales 
en el transcurso de las epidemias para prevenir la extensión de la en- 
fermedad en los barcos de emigrantes. 


“Ibidem, pp. 4-5. 
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INTENTOS DE CONSTRUIR NORMAS INTERNACIONALES 


La Ley de Pasajeros de 1855, la sexta que pasó por el Parlamento 
en un período inferior a una década, ha sido denominada «la Carta 
Magna» del emigrante. Difícilmente merecería aquel título. No intro- 
dujo cambios radicales, sino que fue una mera continuación del pro- 
ceso de enmiendas graduales que se había puesto en marcha desde que 
los acontecimientos de 1847 revelaron por primera vez el carácter ina- 
decuado de la ley en vigor. Consideradas como un todo, las sucesivas 
leyes de pasajeros de 1847 a 1855 introdujeron un grado de control 
mucho más estricto e, indudablemente, mejoraron en gran medida las 
condiciones de los pasajeros de tercera clase. Pero uno de los mayores 
problemas que aún quedaban por resolver era que no importaba cuán 
bien dispuestas estuvieran las mormas adoptadas por el Parlamento, 
puesto que éstas se convertían en papel mojado en los barcos de emi- 
grantes que se dirigían a los Estados Unidos —que, en su mayor parte, 
pertenecían a propietarios norteamericanos— cuando éstos se encontra- 
ban en altamar. Una estricta inspección realizada en los puertos de 
partida podía atestiguar que, en tales barcos, el número de pasajeros no 
excedía los límites legales y que, asimismo, había cantidades suficientes 
de alimentos saludables y suministros de agua a bordo, pero no había 
forma de asegurarse de que, una vez en altamar, estos alimentos serían 
repartidos según las cantidades prescritas, o bien, castigar otras infrac- 
ciones, tales como la violencia o los malos tratos que infligían los 
miembros de la tripulación al pasajero. Fundamentalmente, se trataba 
de un problema jurisdiccional y de obtención de pruebas. A excepción 
de aquellos barcos que llegaban a puerto en una situación miserable, 
el castigo de las infracciones a la Ley de Pasajeros cometidas en los 
barcos que se dirigían a América no podían procesarse en las cortes 
británicas, puesto que los únicos testigos competentes —los emigran- 
tes— se encontraban en los Estados Unidos. De esta manera, como los 
comisarios de emigración señalaron en su informe anual de 1860, la 
dificultad residía en que 


cuando existía la prueba, estaban fuera de nuestra jurisdicción y cuan- 
do estaban dentro, no había pruebas *. 


2 H. E. Egerton, A Short History of British Colonial Policy, 1606-1909, 9th ed. (Lon- 
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El problema del cumplimiento de las leyes británicas en los bar- 
cos que se dirigían a los Estados Unidos, había sido considerado por 
un comité especialmente elegido para dicho propósito, tanto en lo que 
respecta a la Ley de Pasajeros de 1851, como en las normas que afec- 
taban a los barcos de emigrantes en 1854. Una solución sugerida por 
el comité que se reunió en 1851, consistía en que la autoridad debía 
ser otorgada a los cónsules británicos en los puertos estadounidenses 
para que procedieran adecuadamente contra los infractores. Muy pron- 
to se comprobó el carácter impracticable de esta sugerencia. Puesto que 
los cónsules británicos no tenían poderes para inspeccionar los barcos 
de emigrantes a su llegada a los Estados Unidos, la única forma en que 
podían obtener información acerca de los abusos cometidos era cuan- 
do los emigrantes decidían visitar el consulado y formular una queja 
formal. E incluso, cuando lo hacían, raramente podía instruirse un 
proceso, puesto que los emigrantes en muy pocos casos accedían a 
quedarse para presentar alegaciones como testigos de aquellos a quie- 
nes habían maltratado. Otra de las recomendaciones hechas por el co- 
mité reunido en 1851, que fue reiterada en 1854 por el comité para 
los barcos de emigrantes, consistía en que tanto el gobierno británico 
como el de los Estados Unidos accediesen a asimilar sus respectivas 
leyes de pasajeros. Pero si bien el gobierno británico propuso dicha 
medida a los Estados Unidos en dos ocasiones, en 1852 y 1854, sólo 
recibió vagas respuestas. Para los norteamericanos, la dificultad residía 
en que los emigrantes que venían a los Estados Unidos no procedían 
sólo de Gran Bretaña, sino de diferentes países europeos, cada uno de 
los cuales tenía sus propias leyes de pasajeros, que, a su vez, diferían 
entre sí y frecuentemente estaban sujetas a enmiendas y, por tanto los 
Estados Unidos tan sólo podían asimilar su propia Ley de Pasajeros 
mediante diversos y numerosos decretos de carácter legislativo *. 

El hecho de que el gobierno británico no persistiera en la cues- 
tión se debió a la creencia de que el remedio real para los abusos co- 
metidos en los barcos que se dirigían a Norteamérica consistía en que 


don, 1932), p. 308; Tawentieth General Report of the CLEC, 1860, P.P. 1860, XXIX [2696], 
p. 21. 

*% Report of the Select Committee on the Passengers” Act 1851, P.P. 1851, XIX, (632), 
p. 32; USCD, Report of the Select Committee... on Sickness and Mortality on board Emigrant 
Ships, 1854, 33rd Congress, 1st Session, Senate Report, n.” 386, p. 17. 
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los Estados Unidos reforzaran de forma más consistente el control que 
ejercían sus propias leyes de pasajeros *. La primera de éstas, promul- 
gada en 1819, era una medida de carácter extremadamente modesto. Se 
conminaba a los capitanes de los barcos que llegaban a los Estados 
Unidos procedentes desde el extranjero a que entregaran listas de los 
pasajeros que transportaban y que limitaran su número a una propor- 
ción de dos por cada cinco toneladas. Pero la única norma que parece 
haber sido cumplida de forma razonable en el transcurso de los 28 
años en los que la ley estuvo en vigor era la que se refería a la elabo- 
ración de las listas de pasajeros. Ciertamente, los capitanes fueron pro- 
cesados por transportar más pasajeros que los que permitía la ley, pero 
los infractores, alegando ignorar las leyes americanas, o bien, con cual- 
quier otra clase de excusas, escapaban generalmente tras el pago de 
multas de carácter nominal. En todo-caso, las limitaciones de pasajeros 
con respecto al tonelaje se mostraron totalmente ineficaces en lo que 
se refiere a prevenir el hacinamiento, puesto que el almacenamiento de 
mercancías en los compartimientos de tercera clase —lo cual reducía la 
cantidad de espacio disponible para los pasajeros— constituía una prác- 
tica habitual realizada por los capitanes de los barcos. Con el propósi- 
to de terminar con estas prácticas, la Ley de Pasajeros norteamericana 
de 1847 amplió la limitación de las normas que se referían a la canti- 
dad de pasajeros con respecto al tonelaje con un mandamiento que 
establecía que, cada pasajero, debía tener un espacio mínimo en cu- 
bierta de 1,2 metros cuadrados. Asimismo, especificaba el número, ta- 
maño y características estructurales de los compartimientos. 

La Ley de 1847 fue complementada un año más tarde por una 
medida de carácter más general que introducía muchas reformas nece- 
sarias, incluyendo normas acerca de la necesidad de que los barcos de 
emigrantes estuviesen equipados con ventiladores y cocinas. Pero con- 
juntamente con estas reformas y, en gran medida, anulando su valor, 
se produjo un cambio en el método para calcular la capacidad de 
transporte de pasajeros. La Ley de Pasajeros de 1848 suprimió el con- 
trol del tonelaje que se había fijado en 1819, dejando como única me- 
dida de capacidad el espacio de la cubierta, una innovación que per- 
mitió a muchos astilleros americanos construir barcos con tres cubiertas 


 C.O. 384/92, Commissioners to H. U. Addington, 28 January 1854. 
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de pasajeros, capaces de transportar aproximadamente el doble de los 
pasajeros a los permitidos bajo las legislaciones anteriores. Si el control 
del tonelaje se abandonó con el propósito de ayudar a los barcos ame- 
ricanos a tener una presencia más activa en el transporte de emigrantes 
del que poseían, no aparece del todo claro. Sin embargo, éste fue el 
efecto que produjo. Cuando la emigración creció hasta alcanzar niveles 
extraordinarios en la década posterior a 1846, los paquebotes america- 
nos prácticamente monopolizaban el transporte de pasajeros proceden- 
tes de Liverpool y Le Havre. En el transcurso de este período, no se 
manifestó la intención de hacer más estrictas las leyes de pasajeros, 
a excepción de aquellos casos en los que llegaban barcos con numero- 
sos pasajeros infectados por el tifus o el cólera e incluso, en estos casos, 
la mayoría de los procesos se realizaban contra la menguante minoría 
de barcos de emigrantes bajo bandera británica o de otros países ex- 
tranjeros. 

Tanto en los Estados Unidos como en Gran Bretaña, las altas ta- 
sas de mortandad debidas al cólera a bordo de los barcos de emigran- 
tes, durante los años 1853-1854, provocaron una investigación legisla- 
tiva para determinar sus causas. Un comité del Senado, encabezado por 
Hamilton Fish, criticó duramente las condiciones existentes y redactó 
un proyecto de ley, entre otras medidas, para que los barcos de emi- 
grantes procedieran a mejorar la ventilación, el suministro de alimentos 
cocidos, proporcionasen camarotes separados para cada sexo e incre- 
mentaran el número de instalaciones para la higiene. Asimismo, se 
mencionaba que el control del tonelaje, abandonado en 1848, debía 
ser restaurado sin causar una disminución de las necesidades de super- 
ficie por pasajero que habían sido adoptadas. Pero el lobby de patrones 
de barcos de Nueva York obligó a la adopción de medidas mucho más 
moderadas que aquéllas propuestas por el comité de Fish, en particu- 
lar, dichas medidas no restauraron las limitaciones de pasajeros en re- 
lación al tonelaje *. 

Esta norma, la Ley de Pasajeros americana de 1855, estuvo nomi- 
nalmente en vigor hasta 1882. Pero debido a su descuidada redacción, 


6 USCD, Reports of the United States Immigration Commission, 1910-1911, vol. 40, 
Steerage Legislation, 1819-1908, 61st Congress, 3rd Session, Senate Docs. n.” 795, 
pp. 339-389. 
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virtualmente fue papel mojado desde su entrada en vigor. En la década 
de 1860, dos decisionez judiciales anularon sus disposiciones más im- 
portantes. La primera de ellas fue adoptada en 1861, implicando al va- 
por británico Kangaroo, que fue procesado en Nueva York por trans- 
portar un excesivo múmero de pasajeros procedentes de Liverpool. 
Desestimando los cargos, la Corte falló que si bien una cláusula de la 
Ley de 1855 limitaba el número de pasajeros tanto en lo que se refiere 
a barcos que abandonasen los Estados Unidos como aquellos que en- 
trasen en dicho territorio, existía otra cláusula que castigaba el incum- 
plimiento de los casos citados, es decir, de aquellos barcos que aban- 
donaban los Estados Unidos. De esta manera, los capitanes infractores 
invariablemente se libraban de los cargos que se les imputaban cuando 
la acusación estaba referida al transporte de un excesivo número de pa- 
sajeros en dirección al oeste y, en el plazo de unos pocos años y re- 
conociendo su futilidad, esta clase de procesos dejó de celebrarse. El 
segundo golpe de carácter judicial se produjo en 1868, cuando, en un 
súbito recrudecimiento de la actividad legal provocado por la llegada 
de dos veleros alemanes infectados de tifus, el Departamento del Te- 
soro de los Estados Unidos ordenó el procesamiento de varios vapores 
por haberse saltado la ley en lo que respecta a la superficie de los ca- 
marotes especificada en la Ley de 1855. Pero he aquí que, en lo que 
respecta al más famoso de los casos, el del s.s. Manhattan, los abogados 
de las compañías navieras fueron capaces de persuadir a la corte de 
que debido a la descuidada redacción de la cláusula referida a los ca- 
marotes, ésta se aplicaba tan sólo a los barcos de vela *, 

Si bien la revisión de la Ley de 1855 constituía en este momento 
una urgente necesidad, dicha tarea fue pospuesta, en espera de la re- 
solución de las negociaciones que iban a llevarse a cabo en la Conven- 
ción de Barcos de Emigrantes, entre los Estados Unidos y otras dos 
naciones —Gran Bretaña y Alemania— cuyos barcos de vapor domina- 
ban en aquel momento el mercado del transporte de emigrantes. En 
aquellos momentos, aparecía claro a todas luces que sólo un acuerdo 
de carácter internacional podría traducirse en una regulación efectiva 


* M. A. Jones, «Aspects of North Atlantic Migration; Steerage Conditions and 
American Law, 1819-1909», in K. Friedlan, ed., Maritime Aspects of Migration (Kóln u. 
Wien, 1989), pp. 326-337. 


La travesía del Atlántico, 1803-1914 241 


de las condiciones de los pasajeros de tercera clase. La jurisdicción so- 
bre los delitos cometidos en los barcos de vapor que navegaban bajo 
bandera británica y alemana, pertenecía exclusivamente al ámbito ju- 
dicial de las cortes de aquellos países, pero no podían ser llevadas a 
cabo de forma efectiva, puesto que los testigos del caso se encontraban 
al otro lado del Atlántico. Incluso en los Estados Unidos no existía 
una autoridad competente que pudiese investigar los sucesos acaecidos 
en altamar en buques con bandera extranjera. Las negociaciones tripar- 
titas que comenzaron en 1868 se centraron inicialmente en la posibi- 
lidad que había planteado en primer término Gran Bretaña en 1852, a 
saber, la asimilación de las leyes de pasajeros de los Estados Unidos, 
Gran Bretaña y Alemania. Pronto se hizo evidente que el marco pro- 
puesto para elaborar normativas comunes sería inútil en tanto que no 
se pusiesen de acuerdo en un procedimiento para observar el cumpli- 
miento de la ley. A partir de este momento, la atención se centró no 
solamente en la asimilación y la conjunción de las diferentes leyes na- 
cionales, sino también en la creación en los puertos norteamericanos 
de llegada de tribunales internacionales conocidos como «Cortes de 
Emigrantes», que poseerían jurisdicción sumaria. La composición y las 
funciones de estas cortes se convirtieron en el punto clave de las ne- 
gociaciones. Los Estados Unidos se oponían a que británicos y alema- 
nes —al mismo tiempo que ciudadanos norteamericanos— formaran 
parte de los tribunales, puesto que era anticonstitucional que los ex- 
tranjeros participasen en los tribunales con jurisdicción en los Estados 
Unidos. Gran Bretaña y Alemania, por su parte, se negaron de forma 
inflexible a conceder ninguna clase de jurisdicción a tribunales en los 
cuales no estuviesen representados. Estas diferencias mostraron la exis- 
tencia de dos partes irreconciliables, y si bien las negociaciones se de- 
sarrollaron interminablemente por espacio de seis años, finalmente, 
quedaron bloqueadas ”. 


Y M. A. Jones, «Immigrants, Steamships and Governments: The Steerage Problem 
in Transatlantic Diplomacy, 1868-1874», in H. C. Allen and Roger Thompson, eds., 
Contrast and Connection: Bicentennial Essays in Anglo-American History (London, 1876), 
pp. 178-209. 
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De Los BARCOS DE VELA A LOS BARCOS DE VAPOR 


La caída de la supremacía de los barcos de vela en lo que respec- 
ta al transporte transatlántico de pasajeros comenzó a hacerse notar 
en 1838, cuando dos vapores británicos, el Sirius y el Great Western, 
procedentes de Cork y Bristol respectivamente, llegaron a Nueva York 
con pocas horas de diferencia uno de otro, siendo los primeros bar- 
cos impulsados por vapor en cruzar el Atlántico de este a oeste. Dos 
años más tarde, la navegación oceánica impulsada por vapor entró en 
una nueva fase cuando la compañía de vapores-correo británica y nor- 
teamericana de Samuel Cunard inauguró la primera línea de vapores 
transatlánticos regular con cuatro vapores de ruedas construidos de 
madera. Financiados mediante un generoso subsidio de correos por 
parte del gobierno británico, los vapores de la línea Cunard zarpaban 
desde Liverpool con dirección a Halifax y Boston una vez cada quin- 
ce días durante ocho meses del año y una vez por mes en el invierno. 
En 1848, el subsidio fue incrementado con el propósito de poder do- 
blar el número de viajes y la inclusión de travesías a Nueva York. En 
1850, una compañía rival norteamericana, la línea Collins, a la cual 
el Congreso había adjudicado un contrato postal, puso en marcha un 
servicio de frecuencia similar entre Liverpool y Nueva York que tam- 
bién utilizaba barcos de vapor con ruedas. En un principio, la apari- 
ción de los barcos de vapor afectó al transporte de emigrantes de for- 
ma indirecta. Los paquebotes de vela, privados del monopolio que 
hasta el momento habían ejercido en el transporte de corresponden- 
cia, de especies, en lo referente a las cabinas de pasajeros y el trans- 
porte de mercancías de calidad, por primera vez comenzaron a trans- 
portar pasajeros de tercera clase a gran escala. Los primeros barcos de 
línea tanto de la Cunard como de la compañía Collins, rechazaron 
de plano tomar parte en esta tarea, puesto que debido al tamaño de 
sus motores, poseían una capacidad de carga limitada, tanto en lo re- 
ferente a los pasajeros como a las mercancías. Por otra parte, como 
declaró Cunard en 1860, 


la seguridad en el transporte de la correspondencia entraba en contra- 
dicción con la seguridad de los emigrantes en el caso de que éstos 
estuviesen en el barco, 
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puesto que en caso de incendio u otro accidente, los barcos de salva- 
mento habrían de utilizarse para salvar a los pasajeros y la correspon- 
dencia se perdería. Por esta razón, declaró, 


en el transcurso de los 20 años en que hemos prestado este servicio 
(...) nunca hemos transportado ni un solo emigrante. 


Finalmente, como el socio de Cunard, John Burns, declaró en 
1860, las responsabilidades legales existentes convertían el transporte de 
emigrantes en una empresa muy arriesgada para la mayor parte de los 
propietarios navieros británicos. Según constaba en la ley de Lord 
Campbell de 1846, la compañía se hacía cargo de las indemnizaciones 
a los parientes por los daños y perjuicios causados cuando se produ- 
cían pérdidas de vidas humanas en altamar *, 

Aun así, las compañías de vapores transatlánticos británicos que 
no disfrutaban de subsidios —que comenzaron a proliferar en la década 
de 1850— no podían permitirse el lujo de adoptar la desdeñosa actitud 
de Cunard hacia el comercio de emigrantes, si bien compartían sus te- 
mores acerca de la responsabilidad de los propietarios. Sin subsidio 
postal, los propietarios vieron que era imposible negarse al transporte 
de emigrantes. La primera línea de vapores que lo hizo fue la fundada 
en 1850 por la compañía de Liverpool de Richardson Brothers, con el 
nombre de Compañía de Vapores de Liverpool, Nueva York y Filadel- 
fia, más tarde conocida como línea Inman. El hecho de que hacia 1860 
se convirtiese en el principal competidor de la línea Cunard, se debió, 
en primer lugar, a la decisión que se tomó desde un principio, de em- 
plear vapores con hélices de hierro en lugar de ruedas de madera y, en 
segundo lugar, a la visión comercial de uno de los socios, William In- 
man, al darse cuenta de que la falta de un subsidio postal podía cu- 
brirse explotando la fuente de emigrantes. Después de hacer la travesía 
del Atlántico junto con su mujer en un barco de vela, con el propósito 
de estudiar las condiciones en que viajaban los pasajeros de tercera cla- 
se, concluyó que existía una clase de emigrantes dispuesta a pagar un 


18 Report from the Select Committee on Packet and Telegraphic Contracts, P.P. 1860, XIV 
(328), Qns. 3302-3323, 3484; Reports from the Select Committee on Merchant Shipping, P.P. 
1860, XIII (530), Qns. 1978, 1995. 
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precio extra por viajes más rápidos, lo cual podía realizarse mediante 
el empleo de barcos de vapor *, 

En mayo de 1852, el City of Manchester, perteneciente a la com- 
pañía Inman, zarpó en dirección a Filadelfia con el primer conjunto 
de pasajeros de tercera clase que atravesaban el Atlántico en un vapor. 
A pesar del naufragio de dos de sus barcos en 1854 —uno fue el City 
of Glasgow, que desapareció sin dejar rastro con una pérdida de 480 
vidas humanas— la línea Inman creció y prosperó. Después de trasladar 
su terminal norteamericana a Nueva York y asumir las travesías que 
anteriormente hacían los barcos de vela de la línea Collins, cuando la 
compañía norteamericana quebró en 1858, su flota había crecido hacia 
1860, poseyendo ocho barcos y en disposición de efectuar un servicio 
transatlántico semanal. Dos años más tarde, Inman podía jactarse de 
que sus barcos transportaban más pasajeros que cualquiera de las líneas 
de paquebotes de vela norteamericanas y más de una tercera parte del 
conjunto total de pasajeros que atravesaban el Atlántico en barcos de 
vapor. Su entrada en el transporte de emigrantes fue seguida muy de 
cerca por la Compañía Oceánica de Barcos de Vapor de Montreal o 
línea Allan, como era comúnmente conocida. Con la ayuda de un 
contrato postal con el gobierno canadiense, inauguró un servicio de 
correos quincenal de Liverpool a Quebec y Portland en 1856. Dicha 
compañía sobrevivió gracias al transporte de emigrantes, a pesar de las 
pérdidas ocasionadas por los naufragios de ocho de sus doce vapores 
en el transcurso de la siguiente década *. 

En 1862, si bien la compañía de vapores Inman transportó 18.451 
emigrantes y la línea Allan a 10.041, el conjunto total de emigrantes 
que transportaba ambas compañías suponía aproximadamente el 38 por 
ciento de los emigrantes que cruzaban el Atlántico procedentes de 
Gran Bretaña. Sin embargo, a partir de entonces, la balanza se inclinó 
considerablemente en favor del sistema de vapor. Hacia 1865, la pro- 
porción de emigrantes que utilizaban barcos de vapor había aumenta- 
do al 73,05 por ciento y en 1867, alcanzó un 92,86 por ciento. Tres 
años más tarde, al menos en lo que concernía al transporte de emi- 


** DNB, X, 457; D. B. Tyler, Steam Conquers the Atlantic (New York, 1939), p. 197. 
0 Ibidem, pp. 243, 261-262; Henry FRY, The History of North Atlantic Steam Navi- 
gation (London, 1896), pp. 138-140, 143-144. 
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grantes, la era de la navegación a vela constituía una historia pasada. 
Cabe establecer dos motivos que explican esto último. Uno de ellos 
fue la Guerra Civil Americana, que produjo la desaparición de los ve- 
leros norteamericanos de la navegación en altamar. A pesar de ello, no 
habría tardado mucho tiempo en sucumbir en la competencia con los 
vapores de hélices de hierro británicos, pero la destrucción de los bu- 
ques comerciales confederados aceleró enormemente el proceso *. La 
otra razón fue la enmienda de la Ley de Navegación Mercantil de 
1862, que limitaba la responsabilidad de los propietarios navieros y les 
permitía transportar emigrantes sin que tuvieran que temer que un ac- 
cidente individual pudiese arruinarles definitivamente. 

En mayo de 1863, menos de tres semanas después de que la me- 
dida entrase en vigor, el primer barco de la línea Cunard que transpor- 
taba emigrantes zarpó de Liverpool en dirección a Nueva York. Se tra- 
taba del Sidom, uno de los seis vapores de hélices de hierro que 
conformaban una línea auxiliar para navegar junto a los vapores-co- 
rreo. Su partida supuso el comienzo de un período de expansión cuando 
los patrones británicos se esforzaron para sacar ventaja de las dificulta- 
des por las que atravesaban los transportes navieros norteamericanos. 
La compañía Inman, la Cunard y la línea Allan construyeron nuevos 
barcos e incrementaron la frecuencia de los viajes. Al mismo tiempo, 
comenzaron a aparecer nuevas líneas de vapores transatlánticos prácti- 
camente de forma anual, siendo la más importante la National Line, 
fundada en 1863, la Warren Line (1865), la Guion Line (1866), la Do- 
minion Line (1870) y la White Star Line (1871). Juntas, estas compa- 
ñías eran capaces de efectuar salidas casi diarias, al menos en el trans- 
curso del verano, de Liverpool a Nueva York, así como a otros puertos 
norteamericanos ”, 

En la década de 1870, los vapores transatlánticos aún conservaban 
ciertas características de la navegación a vela, conservaban la proa y el 
vauprés del cliper y, asimismo, llevaban mástiles capaces de desplegar 
las velas en el caso de que el barco perdiese su única hélice, como 
ocurría en ocasiones. Habría de pasar aún otra década, cuando comen- 


*% Jones, «The Roleof the U.K»., pp. 470-471; George W. Dalzell, The Flight from 
the Flag (Chapel Hill, N.C. 1940), p. 239. 
3% Tyler, op. cit., pp. 307, 338, 344, 358, 360. 
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zaron a implementarse las proas rectas tras la sustitución de los cascos 
de hierro por los cascos de acero y cuando la adopción de hélices ge- 
melas convirtió el velamen en un elemento superfluo; fue entonces 
cuando los barcos de vapor asumieron su aspecto moderno. Pero in- 
cluso antes de que esto sucediera, los riesgos que comportaba una tra- 
vesía del Atlántico habían sido apreciablemente minimizados por la ca- 
pacidad de los barcos de vapor de realizar la travesía en un periodo 
comprendido entre 10 y 14 días, aproximadamente una tercera parte 
de su duración anterior. Este cambio fue acompañado por una consi- 
derable caída en la tasa de mortandad de los emigrantes en altamar. 
De esta forma, en 1864, cuando 74.208 emigrantes cruzaron el Atlán- 
tico en barcos de vela y 85.555 lo hicieron en barcos de vapor, hubo 
326 muertes entre los pasajeros que viajaban en la primera clase de 
barcos (0,44 por ciento) y tan sólo 51 entre los que habían escogido 
los barcos de vapor (0,06 por ciento). Hacia 1870, cuando práctica- 
mente todos los emigrantes viajaban en barcos de vapor, la tasa de 
mortandad se había estabilizado en aproximadamente el 0,05 por 
ciento >. 

Sin embargo, estas mejoras aún no se extendían a los períodos en 
los que se desataban las epidemias en los puertos de embarque. En el 
transcurso de la epidemia de cólera de 1866, algunos pasajeros que 
emigraban en barcos de vapor, experimentaron sufrimientos más terri- 
bles que los que aquejaron a los barcos de vela más afectados durante 
la epidemia de 1853-1854. De los cinco barcos de vapor británicos en 
los que se declaró el cólera entre los emigrantes alemanes en 1866, los 
peores casos fueron los que afectaron al Virginia, de la National Line, 
en el cual murieron 116 pasajeros, entre los que estaban a bordo y los 
que fueron internados en cuarentena, el Peruvian, barco de vapor de la 
Warren, que tuvo 115 fallecidos y el England, también de la línea Na- 
tional, de cuyos 1.185 pasajeros de tercera clase, cuarenta murieron en 
la travesía y otros 200, tras su llegada a Halifax. Pero siguiendo la ad- 
vertencia de los comisarios de emigración que ponía en guardia acerca 
del peligro de transportar emigrantes de países en donde el cólera se 


% Twenty-Fifih General Report of the Emigration Commissioners, 1865, P.P. 1865, XVII 
[3526], p. 15; Twenty-Seventh General Report of the Emigration Commissioners, 1867, P.P. 
1867, XIX [3855], p. 9. 
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había extendido considerablemente, los patrones británicos suspendie- 
ron el transporte de alemanes y, a partir de entonces, no se declararon 
más epidemias en barcos procedentes de puertos británicos. La epide- 
mia de cólera de 1866 iba a ser la última en afectar a barcos británicos. 
Dondequiera que la enfermedad apareciera en el continente, como 
ocurrió en 1892, la reglamentación sanitaria británica bastaba para pre- 
venir su importación. 

El reemplazo de la madera y las velas por hierro y vapor prácti- 
camente eliminó el peligro de incendio: tras el que se declaró en el 
Austria —barco perteneciente a la línea Hamburg-Amerika— en 1858, 
no hubo ningún otro barco de emigrantes que sufriese tal destino. Asi- 
mismo, los naufragios se convirtieron en algo menos habitual, si bien 
cuando ocurrían, las pérdidas en vidas humanas eran aún mayores. 
Cuando el vapor Atlantic, perteneciente a la White Star, embarrancó 
en medio de un temporal cerca de Halifax, en abril de 1873, el buque 
se partió en pedazos y murieron más de 500 emigrantes. También los 
icebergs continuaban siendo un gran peligro. El 14 de abril de 1912, 
en el peor desastre de la historia de la navegación atlántica, el insumer- 
gible barco de línea Titanic se hundió, llevando consigo las vidas de 
825 pasajeros, muchos de ellos emigrantes. 

A pesar de ello, puede decirse que la introducción de barcos de 
vapor supuso una cierta liberación de los emigrantes del peligro, la du- 
reza y la incomodidad que anteriormente implicaba cruzar el Atlánti- 
co. Esta fue la conclusión que alcanzaron los comisarios de emigración 
en fecha tan temprana como 1867, así como por la comisión sanitaria 
del periódico médico The Lancet, que llevó a cabo una investigación en 
1863 acerca del transporte de emigrantes desde el puerto de Liverpool. 
La comisión encontró que si bien aún podían llevarse a cabo muchas 
mejoras en los barcos de emigrantes, particularmente en lo que respec- 
ta a la ventilación, en términos generales, los emigrantes recibían un 
buen trato tanto en lo que respecta a los lugares que se les asignaba en 
el transcurso del viaje como al aumento de la cantidad y la calidad de 
los alimentos suministrados en el transcurso del mismo. 


Observando a los ocupantes de un barco de emigrantes de forma muy 
superficial, cuando éste se encuentra en pleno Atlántico —concluye- 
ron—, pronto el observador se convencerá de que en la mayoría de 
los casos, el ampliamente citado «pasaje medio» recibe un trato muy 
decente. 
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Ese mismo año, un equipo de investigadores del Departamento 
del Tesoro de los Estados Unidos alabó de forma similar las grandes 
mejoras que habían supuesto la entrada en funcionamiento de los bar- 
cos de vapor. Dicho informe contrastaba la situación de los pasajeros 
de tercera clase en los antiguos barcos de vela, con «compartimientos 
abiertos por completo», con los barcos de vapor, que estaban divididos 
en secciones por mamparos de hierro con puertas herméticas que su- 
ponían una importante medida de seguridad en el caso de que se de- 
clarara un incendio a bordo o cualquier otro accidente, así como «una 
conveniente separación entre las personas de distinto sexo». Asimismo, 
los investigadores criticaron la falta de ventilación, mientras que con- 
sideraron que los alimentos que se daban a los emigrantes «aunque 
eran de la clase más sencilla y barata», eran saludables y se repartían 
en cantidades suficientes. En vista de estas conclusiones favorables, 
cuando el Departamento del Tesoro estaba redactando una nueva Ley 
de Pasajeros en 1873, se inspiró en las regulaciones que se aplicaban a 
las mejores líneas de vapores británicas, si bien el Congreso no la con- 
virtió en ley hasta 1882 *. 

En el Parlamento británico no se realizó ningún cambio radical en 
las leyes que afectaban a los pasajeros, una vez que los barcos de vapor 
desplazaron a los veleros. En 1872, se consideró que las normas que 
afectaban al transporte de emigrantes podían ser competencia del mi- 
nisterio de Comercio y, en lo que respecta a la Ley de Navegación 
Mercantil de aquel año, las responsabilidades de los comisionados de 
emigración fueron transferidas a dicho departamento. Más tarde, si bien 
de cuando en cuando se enunciaron fuertes cargos contra las condicio- 
nes de los compartimientos de tercera clase, invariablemente resultaban 
ser exagerados e incluso, infundados. Un importante funcionario del 
ministerio de Comercio, tras investigar uno de dichos cargos en 1881, 
se mostró más que satisfecho acerca de las condiciones reinantes en los 
barcos de emigrantes. Thomas Gray escribió: 


En una gran mayoría de casos, los propietarios de los barcos, acerta- 
damente y por propia voluntad, actuando en favor de sus propios in- 


A Report on Emigrant Ships, by tbe Sanitary Commission of «The Lancet» (London, 
1873), p. 26; USCD, Letter from the Secretary of the Treasury communicating... information in 
relation to the space allowance to each steerage-immigrant on board ship, 1873, 43rd Congress, 
1st session, Senate Ex. Doc. n.* 23. 
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tereses, cumplen con mucho los requisitos que marca la ley y (...) 
constantemente están estudiando y perfeccionando el acondiciona- 
miento de los lugares reservados a los emigrantes en sus barcos *, 


En el transcurso del siguiente cuarto de siglo, los vapores de emi- 
grantes se desarrollaron enormemente en lo que respecta a su tamaño, 
velocidad y equipamiento. Hacia la década de 1890, los barcos de 
12.000 a 15.000 toneladas constituían un hecho común y los viajes ha- 
cia el oeste tardaban poco más de una semana. Diez años más tarde, 
con la propulsión de turbinas, velocidades de 25 nudos y superestruc- 
turas de tres compartimientos, en ciertos barcos, la ubicación habitual 
de los emigrantes comenzó a convertirse en los compartimientos de 
«Tercera Clase», con cabinas familiares, comedores y salas de fumado- 
res. Tanto en Gran Bretaña como en los Estados Unidos, los funcio- 
narios comenzaban a compartir el punto de vista favorable de Gray 
acerca de las condiciones del transporte de emigrantes. De esta manera, 
en 1906, al tiempo que daba fe de que 


en lo que se refiere a varios aspectos, las características de los com- 
partimientos de tercera clase de muchos vapores transoceánicos exce- 
dían los requisitos que marca la ley, 


el director de la Agencia Americana para la Navegación señalaba que 
los grandes avances producidos en la tecnología de construcción de 
barcos y la intensa competencia entre las diferentes líneas de vapores 
reducían considerablemente el campo de aplicación de dichas leyes *. 


5 Reports with regard to the accommodation and treatment of emigrants on board Atlan- 
tic steamsbips,... 1881, P.P. 1881, LXXXIL, [2995], p. 18. 

% USCD, Annual Report of the Commissioner of Navigation for the fiscal year ending 
June 30, 1905 (Washington, 1906), p. 51. 
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LOS BRITÁNICOS EN NORTEAMÉRICA, 1815-1914 


MODELOS DE DISTRIBUCIÓN 


Como emigrantes procedentes de cualquier otro sitio, los británi- 
cos normalmente cruzaban el océano Atlántico con propósitos y pla- 
nes definidos y con claras ideas respecto a la parte del Nuevo Mundo 
en que deseaban establecerse. Probablemente, una minoría indigente, 
no tuvo otro pensamiento que el de alcanzar la tierra de las oportuni- 
dades, pero una vez allí fueron incapaces de desplazarse más allá del 
puerto al que arribaron. Algunos otros se conformaron con viajar a 
donde les guiasen las rutas transatlánticas. La suerte (y los errores de 
concepto sobre geografía americana) determinó el asentamiento de al- 
gunos otros. Pero para la gran mayoría no fue una vaga e indiferencia- 
da entidad denominada América, la que los atrajo, sino una ciudad, un 
pueblo o una localidad específica. Muchos emigrantes británicos po- 
nían rumbo a los lugares en donde sabían que sus habilidades y co- 
nocimientos podían resultar útiles, o bien a aquellas zonas donde la 
tierra era ofrecida como invitación, o incluso, en el caso de aquellos 
que pertenecían a un grupo de emigración organizado, al lugar que eli- 
giese el cuerpo patrocinador del grupo. Pero la influencia más habitual 
en los modelos de distribución, especialmente durante la primera mi- 
tad del siglo xix cuando la mayor parte de los emigrantes pretendía 
establecerse en granjas, era la familia y la comunidad local; los emi- 
grantes iban al encuentro de los parientes o amigos que habían emigra- 
do anteriormente. 

Los lugares exactos de asentamiento de los emigrantes británicos 
durante la primera mitad del siglo xix son en su mayor parte conjetu- 
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ras, dado que por aquel entonces ni los censores americanos ni los ca- 
nadienses, registraban los países de origen de la población extranjera. 
Sin embargo, el registro de posibles enemigos extranjeros completado 
por las autoridades americanas tras el estallido de la Guerra de 1812, 
muestra que los británicos varones que vivían en los Estados Unidos 
estaban en su mayoría concentrados en el nordeste: una tercera parte 
vivía en Nueva York, un quinto en Pensilvania y un décimo en 
Massachusetts '. Dado que las listas de Conecticut y New Hampshire 
desaparecieron, es evidente que la proporción de británicos en el nor- 
deste era incluso mayor de lo que indican las listas que han sobrevivi- 
do. Esta concentración, de alguna forma, se había debilitado cuando, 
en 1850, se realizó el primer censo completo de población americana 
nacida en el extranjero. La proporción en Nueva Inglaterra y en los 
estados de la costa atlántica central, había disminuido desde más o me- 
nos dos tercios hasta algo menos de la mitad; por el contrario, pasan- 
do los Apalaches, en los cinco estados del Antiguo Noroeste, la pro- 
porción de británicos se encontraba bastante por encima de la cuarta 
parte ?. Consecuentemente, un sector cada vez mayor se asentó en los 
estados agrícolas de las Grandes Llanuras (Great Plains), en los estados 
de las Rocosas y en la Costa del Pacífico. A pesar de todo, incluso en 
1890, el nordeste industrial comprendido entre el Atlántico y el Missis- 
sippi todavía mantenía la mayor proporción de británicos. A lo largo 
del siglo los emigrantes británicos, como los de cualquier otra parte, 
evitaban en lo posible el Sur, en parte debido a su clima caluroso y en 
parte debido a una aversión a la esclavitud y a la población de color, 
pero principalmente porque la región ofrecía menos oportunidades que 
el Norte, tanto en lo que se refiere a agricultura como a las industrias. 

Entre los diferentes elementos étnicos en la población británica 
había algunas variaciones en las distribuciones de asentamientos. Los 
galeses y escoceses de las Tierras Altas (a los que su lengua les propor- 
cionaba un principio de identidad) se mantuvieron más agrupados que 
los ingleses y los escoceses de las Tierras Bajas. En 1890, en los Estados 
Unidos, no menos del cuarenta por ciento de los galeses se concentra- 
ban en Pensilvania, y otro treinta por ciento en Ohio, Nueva York, 


! Heaton, loc. cit., p. 1. 
* Ch. Erickson, «English», HEAEG, p. 326. 
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Illinois, Wisconsin y lowa. El principal asentamiento de los escoceses 
del Norte se localizaba en las Provincias Marítimas del Canadá: Nueva 
Escocia, Nueva Brunswick, Isla del Príncipe Eduardo y Cabo Bretón, y 
en menor medida en el sur de Ontario. En Canadá el grueso de ingle- 
ses y escoceses del Sur siempre se localizó en Ontario, pero a medida 
que la frontera comenzó a moverse hacia occidente, a finales del si- 
glo xix, una proporción creciente comenzó a establecerse en las provin- 
cias de las praderas y, más concretamente, en la Columbia Británica. 


GRANJEROS BRITÁNICOS EN Los Esrapos UniDOS Y CANADÁ 


Para muchos inmigrantes británicos, el vacío Oeste, con su abun- 
dancia de tierra gratuita o barata, era la principal atracción que Amé- 
rica podía ofrecer. Estas gentes consideraban la independencia personal 
como su más alto ideal y estaban convencidos de que llegar a ser la- 
bradores de sus propias tierras era la forma más segura de alcanzarlo. 
Éste era el tema central de las cartas de muchos inmigrantes a lo largo 
del siglo. James y Betty Rous, por ejemplo, escribieron desde su granja 
de 165 acres en Ohio en 1817, a sus parientes en Inglaterra: 


Podríais preguntaros si estamos tan bien aquí como en nuestra tierra 
natal, a lo que os respondería: si yo estuviese seguro de una buena 
vida y de un buen porvenir para mis hijos en Inglaterra, preferiría la 
compañía de mis antiguos amigos y de mi entorno natal. Pero... aquí 
con la industria y con una vida frugal, un hombre puede conseguir 
pronto una buena granja de su propiedad y ser tan independiente 
como los terratenientes de tu país, pero no tan vago ?. 


El ideal de independencia era un bien preciado, no sólo para los 
inmigrantes con tradición granjera. No resultaba extraño, especialmen- 
te antes de la Guerra Civil, que los antiguos empleados de fábricas tu- 
viesen esta pretensión, de forma que normalmente, tras emigrar, se de- 
dicasen a la agricultura. Este es el caso de Edwin Bottomley, que 


3 J, Knight, Important Extracts from Original and Recent Letters Written by Englishmen 
in the United States of America to their Friends in England, 2nd series (Manchester, 1818), 
pp. 45. 
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trabajó como diseñador en una fábrica de tejidos de algodón, en 
Yorkshire. Otra indicación de la intensidad de la pasión por la tierra la 
constituye el hecho de que los inmigrantes que carecían de medios 
para comprarla inmediatamente se dedicasen a veces a otras ocupacio- 
nes durante un tiempo para conseguir su propósito. La minería, el tra- 
bajo en fábricas y las labores agrícolas fueron tan sólo algunos de los 
empleos que sirvieron de estación en el tránsito hacia la posesión de 
tierra *. 

A juzgar por las cartas de algunos inmigrantes, en concreto aque- 
llas recogidas en publicaciones ulteriores, las expectativas de aquellos 
inmigrantes británicos que escogieron el cultivo de tierras americanas, 
fueron ampliamente cumplidas. En este sentido, un volumen de cartas 
publicadas en 1818, relata entusiasmado las virtudes de la abundancia 
americana. Edward Conner, que cultivaba 134 acres en Indiana, escri- 
bió a su familia en Inglaterra: 


Hay caza en abundancia... ciervos, pavos salvajes, faisanes, perdices, 
conejos, palomas salvajes por millares. La tierra es un lecho de tierra 
fértil y cualquier cosa crecería aquí ?. 


Samuel Crabtree, refiriéndose a Ohio, Indiana y al Territorio de 
Missouri, fue incluso más lírico: 


Puedes ver praderas de 96 km de longitud y 16 km de ancho, sin 
palo o piedra alguna, a dos dólares el acre, eso podría producir desde 
setenta a cien bushels de maíz indiano por acre: demasiado rico para 
cualquier otra clase de grano. El pasado septiembre, en Ohio, pude 
medir el maíz indiano, tenía más de cuatro metros de altura y algu- 
nas espigas contenían de cuatrocientos a setecientos granos. Creo ha- 
ber visto tantos melocotones y manzanas pudriéndose en el suelo que 
podrían hundir a la flota británica *. 


No deberíamos, sin embargo, aceptar como valoraciones objetivas 
los relatos que los inmigrantes describían por carta a sus hogares. El 


* Erickson, Invisible Immigrants, pp. 41-42; M. M. Quaife, ed., An English Settler in 
Pioneer Wisconsin: The Letters of Edwin Bottomley, 1842-1850 (Madison, Wisconsin, 1918). 

Knight, op. cil., pp. 6-7. 

* E. Abbott, Historical Aspects of the Immigration Problem: Select Documents (Chicago, 
1926), p. 40. 
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deseo de justificar su decisión de emigrar a veces les llevaba a hiper- 
bolizar. Ejemplo de ello son las cartas de Conner y Crabtree. El culti- 
vo en América planteaba más dificultades de las que estaban dispues- 
tos a reconocer. Para empezar, el bajo precio de la tierra no constituía 
una referencia del desembolso que ésta suponía: se necesitaba un ca- 
pital extra para comprar ganado, semillas y complementos para la gran- 
ja, además de enfrentarse a los gastos de manutención hasta la recogida 
de la primera cosecha. Ni siquiera el Antiguo Noroeste era una región 
uniforme de praderas verdes, sin árboles. Muchas de las tierras más fér- 
tiles estaban densamente pobladas por árboles, y aunque este tipo de 
terreno era bastante familiar para los pioneros temporeros de Kentucky 
y Tennessee, presentaba serios problemas a los inmigrantes. Sin nin- 
guna experiencia en el sometimiento de los terrenos salvajes, carecían 
de las habilidades con el hacha y el rifle que poseían los hombres de 
la frontera americana, además no contaban con sus conocimientos so- 
bre el despejado de los bosques, la construcción de cabañas de madera, 
el vallado de la tierra y caza para el alimento. 

Se ha discutido a menudo que debido a su ignorancia sobre las 
técnicas de la frontera, los inmigrantes prefiriesen comprar terrenos que 
hubiesen sido ya despejados. Pero al menos algunos inmigrantes britá- 
nicos, como John Fisher, que se estableció en la frontera de Michigan 
en 1830, y Edwin Bottomley, que hizo lo mismo en Wisconsin en 
1842, compraron una tierra virgen que requería una ingente labor de 
limpieza y preparado para el cultivo. Dichas personas aprendieron que 
para triunfar era necesario no sólo adquirir las habilidades de las fron- 
teras sino reconocer, como diría Fisher, que no podrían cultivar la tie- 
rra a la «manera inglesa». Aunque él se estaba refiriendo en concreto 
al uso de novillos en lugar de caballos, otros, en efecto, llegaron a la 
misma conclusión aceptando que algunas prácticas acostumbradas de 
cultivo (dragado, zanjado, abonado del terreno, engordado en establo 
de los animales) no sólo eran innecesarias en América sino que eran 
positivamente dañinas ?. 

Muchas cartas de inmigrantes en localizaciones rurales nos mues- 
tran sus sufrimientos: el primitivo uso de cabañas de madera erigidas 
en un sólo día, inadecuadas para resistir el frío intenso del invierno 


7 Erickson, Invisible Immigrants, pp. 47-51, 111-112, 121. 
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americano, a veces, sirviendo al mismo tiempo de hogar y establo; el 
rudo mobiliario, con pedazos de madera a modo de sillas y usando 
montones de paja como cama. También relatan muchas de sus priva- 
ciones menores, como la de no tener azúcar para el té. A veces había 
que soportar mucho más que la mera falta de comodidad; la fiebre y 
el ague, términos populares para denominar la malaria, terminaron con 
las vidas de un gran número de colonos en todo el Oeste Central. La 
cita de la madre del Presidente Garfield: «Nos poníamos regularmente 
enfermos cada primavera», fue una de las frases que muchas familias 
de inmigrantes debieron repetir. En 1846, Edwin Bottomley y su es- 
posa estuvieron postrados durante casi un mes con «fiebres frías» y 
«fiebres biliosas»; cuatro años mas tarde, la familia entera contrajo las 
fiebres tifoideas y perecieron *. 

Tras la Guerra Civil, mientras avanzaba la frontera a lo largo de 
las grandes planicies, los inmigrantes, y el resto de los colonos, se en- 
contraron con un mayor número de dificultades. Si la agricultura era 
posible en esta árida región sin ningún árbol, se debía a la mejora de 
la maquinaria agrícola. La invención del alambre de espinos para el va- 
llado, los pozos más profundos y los molinos de viento para el abas- 
tecimiento de agua, así como la adopción de la técnica conocida como 
«cultivo de secano», que llevaba consigo la instalación de profundos 
surcos en el arado y la frecuente gradación. Sin embargo, incluso en- 
tonces, este tipo de empresa era un negocio arriesgado e incierto. Los 
precios de las principales clases de productos de las cosechas cayeron 
catastróficamente en las décadas subsiguientes a la Guerra Civil y los 
agricultores sufrieron periódicas sequías, feroces granizadas, incendios y 
plagas de saltamontes. Algunas de estas irregularidades de la naturaleza 
pudieron haber destruido el trabajo de un año en tan sólo unas pocas 
horas. En cualquier caso las condiciones de vida eran muy severas. Con 
el único refugio de una choza hecha de arbustos excavada en la tierra 
y con los vecinos más cercanos quizás a kilómetros de distancia, las 
familias llevaban una existencia aislada y primitiva. De todos modos 
un número considerable de inmigrantes británicos emprendieron tareas 
agrícolas en el Middle Border (Límite Central), tal y como se conocía 
a la zona norte de las Grandes Llanuras. Los dos estados de las llanuras 


$ Quaife, op. cit., pp. 41, 133, 136. 
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más conocidos y apreciados eran lowa y Kansas, los cuales en 1890 
tenían una población oriunda inglesa de 29,806 y 20.568 personas res- 
pectivamente. La mayor parte de la misma vivía en las zonas rurales ?. 

En algunas áreas rurales de los Estados Unidos y Canadá, había 
un agrupamiento natural de inmigrantes británicos. En Racine Country, 
Wisconsin, por ejemplo, muchos de los vecinos de Edwin Bottomley 
eran compañeros de su país de origen, de modo que la región era co- 
nocida como el asentamiento inglés. En el sur de Ontario muchas lo- 
calidades tenían un marcado color inglés o escocés, mientras que en 
las Provincias Marítimas de Canadá había abundantes enclaves de es- 
coceses del norte. Pero en general, los labradores inmigrantes ingleses 
“y escoceses se mezclaron rápida y completamente con la población na- 
tiva, de modo que es dificil distinguir exactamente el lugar de asenta- 
miento de cada uno de estos grupos. 

Los inmigrantes agrarios galeses, por el contrario, se asemejaban 
a cualquier otro grupo de lengua extranjera dado que normalmente se 
reunían en círculos cerrados. Los granjeros de las Tierras Altas que 
conformaron la vanguardia del éxodo rural galés al final del siglo xvi, 
se asentaron en las tierras de Pensilvania, Nueva York y Ohio; tierras 
que, en algunos casos, acababan de dejar de ser fronterizas. Alrededor 
de estos asentamientos pioneros, cuyas colinas y valles evocaban el 
hogar galés a los recién llegados, se desarrolló una próspera comuni- 
dad agrícola que resultó especialmente provechosa en el Condado de 
Oneida (Nueva York), Condado de Cambria (Pensilvania) y los Con- 
dados de Jackson y Gallia (Ohio). Posteriormente, entre las décadas 
de 1830 y 1860, se produjo una diseminación de asentamientos gale- 
ses en el Alto Valle del Mississippi y en las Grandes Llanuras. En la 
década de 1840, los recién creados estados de lowa y Wisconsin cons- 
tituyeron sus favoritos y tanto en estos enclaves como en el Lejano- 
Oeste, los galeses cultivaron con tanto éxito que hicieron dudar del 
viejo tópico sobre la incapacidad europea de llevar a cabo la experien- 
cia de sobrevivir al salvaje medio americano. Como otros grupos emi- 
grantes, los galeses a menudo bautizaban sus asentamientos con nom- 
bres de su antigua patria. En Wisconsin, por ejemplo, se podían 


? Erickson, «English», p. 327; O. O. Winther, «English Migration to the American 
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encontrar galeses en el Condado de Waukesha y cambrios en el Con- 
dado de Columbia. En Missouri, donde el terreno barato para el fe- 
rrocarril, atrajo a los colonos galeses en los años 1860; había una 
Nueva Cambria y un lugar llamado Dawn (lo que significa, «regalo» 
en galés). También fue fundada otra Cambria en el Condado de Blue 
Earth, Minnesota, densamente poblada por galeses justo antes de la 
Guerra Civil. Junto con sus vecinos alemanes en Nueva Ulm, la co- 
munidad galesa de Blue Earth tuvo que hacer frente al levantamiento 
sioux de 1862, donde murieron un cierto número de galeses. A pesar 
de esta calamidad y de una serie de plagas de saltamontes en los se- 
tenta, el Condado de Blue Earth jugó un papel importante en lo que 
respecta a que Minesota se convirtiera en la primera productora de 
trigo del país en 1889”. 

En Kansas comenzaron a aparecer sobre 1850 pequeños grupos 
de galeses, en la época en que el territorio fue desgarrado por san- 
grientas luchas entre grupos rivales de colonos a causa de la cuestión 
de la esclavitud. Otros grupos mayores llegaron, a finales de 1860, en 
respuesta a los anuncios de los ferrocarriles y las compañías de terre- 
nos. Hacia 1870, la población galesa del estado estaba compuesta por 
unos 1.750 individuos, muchos de los cuales se asentaron alrededor 
de Emporia. Algunos trabajaron en las minas de carbón, pero la ma- 
yoría gravitaba en torno a los enclaves agrícolas galeses de Arvonia, 
Powys y Bala. Muchos tenían suficiente capital como para comprar 
granjas completas y al principio esta gente practicó el cultivo mixto. 
Pero la década de 1880 trajo consigo un ansia mayor por la obtención 
de beneficios. El vallado de las abiertas dehesas con alambre de espi- 
nos y el tránsito a las leyes estatales de cuarentenas acabaron con los 
días del Long Drive (Gran viaje), sin embargo, los ferrocarriles hice- 
ron posible que siguiera existiendo la industria del pastado transeúnte 
de ganado, que se estableció con la ayuda de los rancheros galeses. 
Esto posibilitaba que en verano se realizase el engorde de las reses 
tejanas en las praderas de Flint Hills (Kansas), antes de que éstas fue- 
sen embarcadas en tren hacia los mataderos de Minneápolis, St. Paul 
y Chicago. Los ganaderos ingleses y escoceses se encontraban tradi- 


10 Conway, «Welsh», HEAEG, p. 10112; Hartmann, op. cit., ch. iv; Th. E. Hughes 
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cionalmente ligados a compañías con amplios beneficios financiadas 
por prósperos capitalistas. Las empresas de ganado galesas, sin embar- 
go, tendían a establecerse como pequeños negocios familiares que 
funcionaban mediante la especulación y los negocios muy arriesga- 
dos. Utilizaban la red social galesa para facilitar la compra-venta den- 
tro de la comunidad, invirtiendo mucho más dinero en la tierra y el 
capital que en la construcción de lujosas granjas, haciendo honor a lo 
que se conocía como «el carácter galés», que no era otra cosa que una 
disponibilidad excepcional a trabajar largas horas con una austeridad 
llevada al límite '”. 


VARIEDADES DE ASENTAMIENTOS RURALES 


A lo largo del siglo xix hubo muchos intentos de establecer colo- 
nias agrícolas inglesas en los Estados Unidos y Canadá. Uno de los 
primeros y de los más conocidos promotores fue Morris Birkbeck 
(1764-1825), el hijo de un predicador cuáquero. En 1817, Birkbeck ven- 
dió su granja situada en Surrey y emigró al Territorio de Illinois, lle- 
vando consigo ganado de valor. Junto a otro rico poseedor de tierra, 
George Flower, Birkbeck se estableció en los asentamientos ingleses de 
Wanborough y Albion, en las praderas al oeste del río Wabash, en el 
Condado de Edwards. La publicación en Inglaterra de los relatos de 
sus viajes, junto con los del padre de Flower, Richard, un cervecero de 
Hertford, consiguieron convencer a otros para seguir sus pasos. Pero, 
tras un cierto período de tiempo, las críticas de Cobbett y otros escri- 
tores pusieron en jaque al movimiento, y la empresa acabó arruinando 
a ambos fundadores. Birkbeck murió ahogado en el río Fox en 1825, 
cuando volvía de visitar New Harmony, un asentamiento comunitario 
fundado por Robert Owen, el transformador social galés. Tras la muer- 
te de Birkbeck, cierto número de colonos abandonó Albion para unir- 
se a la aventura de Owen, pero New Harmony, contradiciendo su 
nombre, se vino abajo tras distensiones en 1828. Flower intentó sin 
éxito hipotecar su tierra y fue finalmente forzado a abandonar la co- 


113, V. Hickey, «Welsh Cattlemen of the Kansas Flint Hills: Social and Ideological 
Dimensions of Cattle Entrepreneurship», 4H, 63, n.” 4 (Fall, 1989), pp. 56-71. 


Los británicos en Norteamérica, 1815-1914 261 


lonia que había intentado fundar, acabando como tabernero en India- 
na, donde murió en 1862 *?. 

La misma suerte corrieron dos empresas de colonización a modo 
de cooperativas inauguradas en la década de 1840. Una de ellas fue la 
British Temperance Emigration Society, que fue fundada en 1842, 
agrupando a unos mil socios, principalmente de la West Riding de 
Yorkshire. Durante su breve existencia y bajo sus auspicios, emigraron 
a Wisconsin unos setecientos accionistas. Aproximadamente la mitad 
se dirigieron a Gorstville (denominada así tras la estancia de uno de 
los miembros fundadores) en el Condado de Dane, cerca de Madison. 
Pero cuando comenzaron a aparecer desacuerdos entre los colonos, 
aproximadamente la mitad de ellos regresaron a casa. Otro grupo con 
grandiosos planes centrados en Wisconsin era el denominado Potters 
Joint Stock Emigration Society, fundado en las alfarerías de Staffords- 
hire en 1844. Esta sociedad fue creación de William Evans, un signifi- 
cativo miembro del Potters Union y editor de su periódico, The Potters 
Examiner. Evans llegó a convencerse de que la emigración era la pana- 
cea para el problema del desempleo y los bajos salarios, causantes de 
problemas en la industria. Logró convencer a suficientes miembros de 
la unión como para establecer un fondo de emigración que permitiese 
la adquisición de cuatro mil acres de terreno en lo que llegó a ser el 
Condado de Columbia, Wisconsin. Pero sólo un puñado de familias 
fueron enviadas a la colonia proyectada en Pottersville, por lo que 
pronto se arruinó debido a opiniones enfrentadas y a la falta de fon- 
dos. En 1850, la Sociedad, la unión y el periódico habían dejado de 
existir *, 

Posteriormente, en el mismo siglo, hubo intentos renovados de 
colonización, esta vez en los estados agrícolas de las Grandes Llanuras 
y en el Noroeste Canadiense. Algunos de ellos nacieron del ansia de 
las compañías de ferrocarriles del Oeste y de los distintos estados por 
poblar sus territorios vacios. Entre otras, la Nothern Pacific Railroad, 
la Santa Fe, la Burlington Missouri y la Canadian Pacific, dirigieron 
vigorosas campañas de colonización en Gran Bretaña entre las décadas 


1 Ch. Boewe, ed., Prairie Albion: An English Settlement in Pioneer Illinois (Carbon- 
dale, IL, 1962). 
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de 1870 y 1880, utilizando cientos de agentes, publicando periódicos 
para emigrantes e inundando el país con anuncios. Los estados más 
occidentales de Estados Unidos, las provincias de Canadá y el gobier- 
no del Territorio (Dominion), adoptaron estas técnicas, compitiendo en 
el carácter extravagante de su propaganda. Algunos ingleses evidente- 
mente tomaron toda esta información en serio. En 1870, el estado de 
Kansas convenció a unos trescientos emigrantes de Sussex para que se 
establecieran en el Condado de Geary. Al año siguiente un grupo de 
escoceses decidió fundar una colonia en Minnesota Occidental para 
criar ganado de pura raza. En 1873, la Nothern Pacific Railroad atrajo 
a varios cientos de campesinos ingleses y artesanos al Condado de 
Clay, en Minnesota, donde fundaron la colonia de Yeovil. Pero los re- 
sultados de la propaganda de los estados y las compañías de ferrocarril 
apenas fueron suficientes para compensar el esfuerzo. En total, sólo 
unos pocos cientos de británicos se asentaron en las diferentes colo- 
nias. 

De las muchas colonias agrícolas del Oeste, establecidas por ini- 
ciativa individual, una de las primeras fue Wakefield en el Condado 
de Clay, Kansas. Fue fundada en 1869, y posteriormente bautizada por 
el Reverendo Richard Wake, un ministro metodista que ya había esta- 
do anteriormente vinculado a la promoción de proyectos de coloniza- 
ción en Nebraska. Los colonizadores que reclutó, principalmente de 
Hampshire y Oxfordshire, tuvieron que enfrentarse a sequías y plagas 
de saltamontes. Hacia 1874, la mayoría de estos colonos había desisti- 
do. Mientras Wakefield se diseñó para trabajadores del campo, otro 
grupo de colonias se establecieron con la declarada intención de atraer 
a inmigrantes de niveles sociales más elevados: graduados de universi- 
dad, colegiales de escuelas públicas, funcionarios del estado y los hijos 
más jóvenes de las familias acomodadas para quienes se cerraban puer- 
tas del gobierno, el ejército y la iglesia, que tradicionalmente habían 
estado abiertas para ellos. Alguno de estos «señoritos emigrantes» (gent- 
leman emigrants) como se les solía llamar, cruzaron el Atlántico en bus- 
ca de aventura, otros fueron como aprendices en granjas, para aprender 
las artes de la agricultura y de la obtención de beneficios y otros, in- 
cluso, eran personas a las que se les pagaba una pensión con tal de que 
viviesen alejados de la patria. Estos últimos solían ser las molestas ove- 
jas negras de las familias adineradas. Pero los intentos de convertir es- 
tos caballeros de pura casta británica en pioneros siempre resultaron 
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vanos. Carecian de experiencia como labradores y de la capacidad de 
adaptación a la vida de la frontera *. 

Una de las colonias de «caballeros ingleses» mejor conocidas fue 
la de Rugby, en Tennessee, fundada en 1880 por Thomas Hughes, au- 
tor de Tom Brown's Schooldays, la famosa novela que ensalza los hitos 
de los días de escuela. Pero el terreno resultó ser estéril, y tanto los 
jóvenes colonos de clase alta como otros que participaron en experien- 
cias similares, demostraron estar más interesados en el deporte que en 
el trabajo duro. No es sorprendente, pues, que la aventura pronto ter- 
minara. Lo mismo ocurrió con la colonia aristócrata de Le Mars, lowa, 
fundada en 1879 por tres hermanos, antiguos remeros de Cambridge. 
Aquí «se podía ver a los herederos de viejas fortunas inglesas, segando 
los terrenos del condado, ayudados por los dos hijos de un vizconde», 
y «observar cómo el hermano de un conde alimentaba una trilladora». 
Pero la novedad de ser pionero agrícola pronto perdió su encanto y en 
unos cuantos años muchos de los colonos habían vendido todo y se 
habían marchado. Otras dos colonias de Kansas también tuvieron una 
corta duración: se trata de Victoria y Runnymede. Victoria, en el Con- 
dado de Ellis, fue la creación de George Grante, un comerciante de 
seda retirado que compró sesenta mil acres de la Kansas Pacific Rail- 
road y condujo allí a un grupo de jóvenes patricios en 1873. Hicieron 
un estrafalario intento de recreación del modo de vida de los caballe- 
ros ingleses en las llanuras de Kansas. Construyeron un club náutico 
en un pantano cercano y organizaron un club de caza, el Victorian 
Hunt Club, cuyos miembros vestían un modelo de montería «elegan- 
tísimo» y se pavoneaban con su jauría de perros sabuesos traidos por 
la mismísima reina Victoria de sus perreras reales. Sin embargo, el me- 
dio ambiente de Kansas pronto minó el inicial entusiamo por el culti- 
vo y tras la muerte del fundador en 1879, la mayoría de los colonos 
regresaron, poniendo a la venta sus tierras. Finalmente fueron próspe- 
ramente cultivadas por emigrantes rusos y alemanes. Runnymede, fun- 
dada en 1889 y situada al sur de Wichita, cerca del límite de Oklaho- 
ma, tuvo una existencia aún más breve. Antes de que se viniera abajo 


1“ Berthoff, op. cit., pp. 114-117; B. M. Taylor, «The English Colonies in Kansas, 
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en 1891, fue poblada por unos cien jóvenes ingleses, muchos de ellos 
exiliados de su país a cambio de una pensión. Éstos adoptaron la ima- 
gen de cowboys y solían ir fuertemente armados, sin embargo, gasta- 
ban la mayor parte de su tiempo en actividades tan refinadas como las 
de jugar al polo, en las carreras de obstáculos y en las monterías (ca- 
cerías con perros). 

El fracaso de las colonias de «gente bien» en Estados Unidos no 
bastó para descorazonar otros intentos en Canadá Occidental **. Sin 
embargo, una vez más, la inexperiencia en las actividades agrícolas y la 
excesiva dedicación a las actividades deportivas pronto demostraron ser 
fatales. Cannington Manor en Saskatchewan, fundado en 1882 por un 
terrateniente de Somerset, Edward Mitchell Pierce, se fue a pique tras 
su muerte ocurrida seis años después y terminó por desaparecer en 
1900 tras la ansiada instalación de un ramal de la línea del Canadian 
Pacific Railroad que debía pasar por su comunidad. La última de tales 
colonias, Walhachin en la Columbia Británica; fundada en 1910 por 
un grupo de prósperos inversores británicos dirigidos por el cervecero 
Sir William Bass con el objetivo de crear un pomar, tuvo problemas 
desde el comienzo debido a que el valle del río Thompsom en el que 
se encontraba era demasiado seco para el cultivo de frutales. El golpe 
final llegó en 1914, cuando la mayoría de los hombres regresó a casa 
para luchar en la Gran Guerra. 

Virtualmente, la única excepción a este catálogo de desastres (ex- 
cepción sólo en parte) fue la colonia Barr o Britannia, enclavada en el 
límite de Saskatchewan y Alberta y creada en 1902. Su fundador, el 
Reverendo 1. M. Barr, convenció al gobierno del Territorio (Domi- 
nion) para que le donase una porción de tierra donde se establecería 
un asentamiento inglés. Posteriormente consiguió reclutar a casi dos 
mil colonos, la mayoría de ellos respetables ciudadanos. Sin embargo, 
Barr resultó ser un líder incompetente y fue depuesto en favor del ar- 
chiduque George E. Lloyd, tras lo cual la colonia fue rebautizada, en 
1903, con el nombre de Lloydminster. El gobierno canadiense no dis- 
puso ningún plan de ayuda para la colonia, pero ésta logró sobrevivir 
debido principalmente a que no cometió ninguno de los errores en que 
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obstinadamente habían incurrido las diversas colonias de «jóvenes ca- 
balleros» ingleses. Sus habitantes consistían principalmente en familias, 
en lugar de jóvenes y se agrupaban en una variedad de clases sociales 
y ocupaciones que incluían artesanos y agricultores '*. 


Los BRITÁNICOS EN LA AMÉRICA INDUSTRIAL 


Tal y como han venido haciendo desde el principio de este siglo, 
los inmigrantes especializados procedentes de Gran Bretaña gravitaban 
en torno a los centros americanos de producción asociados a sus res- 
pectivas ocupaciones. Las cooperativas textiles de Lancashire y Yorks- 
hire se congregaron en las ciudades industriales de Massachusets: Fall 
River, la capital del algodón de Estados Unidos, y Lawrence, una ciu- 
dad industrial fundada en 1845 por un grupo de capitalistas de Boston 
que se convirtió rápidamente en el centro líder de manufactura del al- 
godón. Este fenómeno se dio también en otro tipo de oficios cualifi- 
cados. Los trabajadores de la seda en Macclesfield se encaminaron a 
Paterson, Nueva Jersey, donde un tejedor de Macclesfield fue el pionero 
de la industria de la seda en 1840. Entre 1870 y 1893, unos quince mil 
ciudadanos simpatizantes decidieron seguirle e instalarse allí. Del mis- 
mo modo acaudalados ceramistas se dirigieron directamente a East Li- 
verpool, Ohio, donde, en 1841, cuatro hermanos Derbyshire constru- 
yeron el primer horno de la ciudad. El primer tejedor de alfombras de 
Kilmarnock había llegado a la ciudad industrial de Connecticut, pro- 
cedente de Thompsonville; hacía ya mucho tiempo, en 1825, sus su- 
cesores la convirtieron en un poderososo emporio escocés. La minería 
también desarrolló distintos patrones de asentamiento; los obreros pro- 
cedentes de Escocia y Durham se dirigían principalmente a Illinois 
mientras que los galeses preferían Pensilvania. Los inmigrantes de las 
minas de Cornwall se esparcieron en un rango más amplio de terreno. 
«Si quieres ver a nuestros mineros de Cornwall», comentaban a un vi- 
sitante americano, en 1881, «debes ir a Pensilvania, al Lago Superior, a 
Nevada, encontrarás muy pocos de ellos en Cornwall». Después de 
1830, aproximadamente, las colonias de Cornwall crecieron en donde- 
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quiera que estuviesen los centros mineros de Estados Unidos y Cana- 
dá: las regiones mineras por excelencia en Illinois y Wisconsin, las zo- 
nas de extracción de hierro y cobre en Michigan, la zona norte de la 
península de Ontario, la rica región cuprífera de Butte en Montana, y 
las explotaciones auríferas de California y del río Fraser en la Colum- 
bia Británica. «Los primos Jacks» (Consin Jacks), como se les solía lla- 
mar, se agrupaban también en un gran número de campamentos mi- 
neros situados en las Rocosas, las Sierras altas y el suroeste de los 
desiertos. Allí permanecían perforando, dinamitando y excavando en 
lugares con reputación de violentos y disolutos como Virginia City 
(Nevada), Deadwood (Dakota del Sur) y Tombstone (Arizona). Los 
hombres de Cornwall llegaron a ser tan ubicuos a lo largo de la fron- 
tera minera que se decía que afirmaban, que allí donde hubiese un 
agujero en América, podría encontrarse un primo Jack en su fondo ”. 

Las ciudades que fueron inundadas por cargamentos enteros de 
inmigrantes especializados británicos, eran a menudo muy similares a 
las que ellos habían abandonado. Esto era particularmente cierto en el 
caso de las ciudades pobladas por obreros textiles. Levantados de la 
cama a las seis de la mañana por el familiar sonido del silbato de la 
fábrica, los inmigrantes de Lancashire y Yorkshire contemplaban bos- 
ques de chimeneas, acres de fábricas de ladrillo y granito, e hileras de 
casas. Entre los husos y las lanzaderas se encontraban rodeados de vie- 
jos vecinos que hablaban dialectos familiares. Para ellos debió ser pro- 
bablemente dificil darse cuenta de que ya no estaban en Inglaterra. Un 
nativo de Yorkshire que visitó Lawrence en 1880 encontró las fábricas 
repletas de reparadores de telares, clasificadores de lanas, gerentes y 
maquinaria de Bradford; muchos de los tenderos y taberneros también 
venían de allí. No es de extrañar que este visitante denominara a Law- 
rence el «Bradford de América». Cinco años más tarde el humorista 
Ben Brierley, que hablaba en dialecto de Lancashire, tuvo la misma 
experiencia cuando visitó Fall River y encontró una gran cantidad de 
tejedores e hilanderos de las ciudades industriales de Lancashire. Fall 
River, concluyó, era un bastión de la cultura de Lancashire, con inmi- 
grantes que todavía daban rienda suelta a su pasión por el football y los 
recitales populares, y aún demostraban sus preferencias por los platos 
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tradicionales como el black pudding, el pork pie (pastel de cerdo), los 
callos y el cowheel '*. 

Siempre que los inmigrantes poseyeran las habilidades industriales 
que América precisaba en aquel momento, normalmente les resultaba 
fácil establecerse y vivir junto a los de su misma clase social en un 
entorno que no les era en absoluto desconocido. No siempre estaban 
satisfechos con sus muevos trabajos pues aunque los salarios eran su- 
periores en América, también lo eran las horas de trabajo y los acci- 
dentes. Además, en el Lejano Oeste, el calor y el polvo del subsuelo 
daban lugar a más casos de tisis (conocida familiarmente como Miners 
Con) de los que solían producirse en Gran Bretaña. Los mineros del 
carbón británicos hicieron escuchar sus quejas. Un minero de Gales del 
Sur que en el antiguo continente hubiese trabajado cincuenta y cuatro 
horas a la semana, encontraba a su llegada a Pensilvania en 1872 que 
los mineros de la hulla trabajaban entre sesenta y cien horas. Recibían 
un dólar extra a la semana, pero «no podían decir que sus condiciones 
de vida fuesen en absoluto mejores que las de los mineros británicos» 
debido al alto coste de la vida en América. Los obreros textiles, por su 
parte, se quejaban de la febril marcha de la industria americana. Ade- 
más de trabajar más horas, sufrían mayor presión en el trabajo debido 
a que la maquinaria operaba a una mayor velocidad y debían, por tan- 
to, atender a más telares de los que estaban acostumbrados en Inglate- 
rra. «Mi trabajo requiere una constante concentración y rapidez de mo- 
vimientos», declaraba, en 1872, un obrero inglés de una fábrica de 
alfombras en Massachusetts, «no hay descanso.» Otros se quejaban de 
la rudeza de los patronos americanos: «Yo siempre pensé que eran ti- 
ranos cuando estaba trabajando en casa», dijo un hilandero, «pero 
cambié de opinión cuando vine aquí. ...Allí siempre podíamos realizar 
una queja o ponernos en huelga, pero aquí... se nos tiene dicho que si 
no nos gusta esto podemos irnos». Para abreviar, los inmigrantes britá- 
nicos descubrieron que los efectos deshumanizantes de la industriali- 
zación eran a veces peores en América de lo que lo habían sido en 
Inglaterra. 

Pero para muchos inmigrantes el descubrimiento de que en Amé- 
rica no había clase trabajadora industrial, en el sentido europeo del tér- 


15. Ibidem, pp. 35, 53-54; Third Annual Report of the Massachusetts Bureau of Statistics 
of Labor, 1872 (Boston, 1872), pp. 388-400. 
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mino, justificó su decisión de abandonar el hogar. Se dieron cuenta de 
que los americanos no pretendían permanecer como asalariados inde- 
finidamente y todavía menos que sus hijos siguiesen sus pasos. Además 
la mayor equidad social a la que se podía aspirar en América consistía 
en que los asalariados disfrutasen de una mejora de su estatus de vida. 
El inglés radical George Jacob Holyoake, viajando por América en 
1880, se quedó atónito con el cambio que vio en los trabajadores in- 
migrantes: 


Ya no eran los mismos hombres... En Lancashire nunca entraría en 
sus cabezas el presentarme a sus patronos. Pero cuando fui a América 
me propusieron instantáneamente el presentarme al jefe como un 
«amigo suyo»... de una manera natural y confiada, como si un caba- 
llero hablase con otro caballero *. 


En las últimas décadas del siglo xix entraron menos trabajadores 
cualificados en los Estados Unidos. La mecanización y la mejora de los 
métodos de producción permitió a la industria americana la admisión 
de mano de obra más barata, no cualificada, procedente del sureste eu- 
ropeo. En estas circunstancias los empresarios americanos fueron aún 
menos tolerantes con el apego británico a los sagrados métodos de tra- 
bajo de su antiguo país, así como con la pretendida tendencia británica 
a darse a la bebida, el absentismo y las huelgas. Los británicos empe- 
zaron a ser depuestos de una industria tras otra. En las fábricas textiles 
de Massachusetts, los ingleses, junto con los irlandeses, habían cedido 
el paso, en los 1890 a franceses, canadienses, sirios, griegos, italianos y 
portugueses. En 1910, se decía que mientras hubiese suficientes galeses 
en las minas de antracita de Pensilvania como para «levantar una gran 
Eisteddfod», no habría suficientes en las minas de bitumen del estado 
como para «organizar una reunión evangélica». Pero a medida que se 
estrechaba el espectro de oportunidades para los inmigrantes cualifica- 
dos, la proporción de obreros creció. Entre 1873 y 1918, los inmigrates 
británicos suponían tan sólo un cuarto del total de inmigrantes en Es- 
tados Unidos. Víctimas de la miseria urbana en su propia casa, estas 
gentes debían sostener una dura lucha para conseguir establecerse, dán- 


1% G. J. Holyoake, Among the Americans (Chicago, 1881), pp. 219-220, cited in 
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dose cuenta de que eran otras las nacionalidades preferidas para la ob- 
tención de derechos. Los oficinistas y los libreros también encontraron 
limitadas demandas de sus talentos. Pero tal fue el alcance del desarro- 
llo en Estados Unidos y, después de 1900 en Canadá, que la mayor 
parte de las cosas parecían ir bien y prosperar. A todos ellos se les iba 
a encontrar, en una gran proporción, en los trabajos mejor pagados ”. 

Tan sólo podemos hacer conjeturas sobre el éxito económico y 
social de los inmigrantes británicos como grupo. Pero muchos de 
aquellos que fueron desplazados de las minas, las fábricas y las facto- 
rías por la introducción de las máquinas y la mano de obra barata no 
cualificada, se establecieron en puestos de dirección y superintenden- 
cia. Además, los inmigrantes británicos y sus hijos avanzaban hacia las 
ocupaciones burocráticas y los empleos profesionales más rápidamente 
que otros grupos. Un pequeño puñado de ellos incluso ejemplificaba 
el tópico del salto a la riqueza popularizado en las novelas de Horatio 
Alger Jr., que hablaban sobre muchachos de origenes humildes que lle- 
gaban a alcanzar la fama con valor y perseverancia. El ejemplo clásico 
era el de Andrew Carnegie, el hijo de un tejedor de Dunfermline que 
fue un activista en las peticiones Chartistas de reforma democrática. 
Carnegie vino a América con sus padres en 1848, cuando tenía trece 
años; tras trabajar como muchacho encargado del carrete en una fábri- 
ca de algodón de Pensilvania y como operador de telégrafos en el fe- 
rrocarril, avanzó rápidamente hasta convertirse en superintendente de 
división de la Pennsylvania Railroad. En 1865, centró su atención en 
la creciente industria del hierro y unos años más tarde, ya millonario, 
en la construcción de acero. Aunque fue un autodidacta y carecía de 
ningún tipo de conocimientos de ingeniería y tecnología, Carnegie fue 
rápido en captar el significado de los nuevos métodos Bessemer de 
producción masiva de acero y en entender cómo podrían éstos aplicar- 
se a la dirección y la contabilidad del ferrocarril. Gracias a este genio 
para los negocios, a su implacabilidad con los competidores y los sin- 
dicatos y a su visión en la elección de colaboradores eficaces, fue capaz 
de crear un enorme monopolio vertical, uniendo minas de carbón, de- 
pósitos de hierro, barcos de mena, ferrocarriles y hornos de coque, y 
llegar a convertirse en la figura dominante de la industria del acero 


2% Berthoff, op. cil., pp. 34, 58, 65-67, 86-87, 118. 
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americano y uno de los hombres más ricos del mundo. En 1901, des- 
pués de que su compañía se fundiese a otras para formar la United 
States Steel Corporation, Carnegie se retiró para dedicarse a la filantro- 
pía. Regaló cuantiosas sumas de dinero para fundar bibliotecas e insti- 
tuciones educativas y para crear compañías y fundaciones que apoya- 
sen la investigación científica, las humanidades y las relaciones 
internacionales. En su retiro, disfrutaba de la amistad de hombres fa- 
mosos como Gladstone, Theodore Roosevelt y Mark Twain. Además 
se convirtió en el orgulloso propietario de un castillo en su nativa Es- 
cocia. 

Aunque los espectaculares logros de Carnegie fueron verdadera- 
mente únicos, otros inmigrantes británicos también ascendieron desde 
la pobreza casi absoluta hasta el grado de ricos hombres de negocios. 
Robert Watchorn (1858-1945), que había comenzado a trabajar en una 
mina de carbón de Derbyshire a la edad de diez años, tras emigrar a 
Pensilvania se convirtió sucesivamente en funcionario de sindicato, ins- 
pector de fábrica y funcionario federal de inmigración, para posterior- 
mente crecer hasta llegar a ser un multimillonario del aceite california- 
no y también un filántropo *'. John Percival Jones (1830-1908) hizo una 
fortuna en una mina de plata de Nevada. John Henry Puleston (1830- 
1908), miembro de una familia galesa de antiguo linaje pero recursos 
limitados, abandonó su carrera de medicina en Londres para emigrar a 
los Estados Unidos en 1855. Tras un difícil comienzo como periodista 
en Nueva York, se convirtió en coronel en la Guerra Civil y posterior- 
mente en avezado financiero, antes de regresar a Londres como socio 
de una rama del importante Jay Cooke's Philadelphia Banking House. 
Finalmente, fue elegido miembro del Parlamento. En otros niveles de 
éxito, de alguna manera inferiores pero todavía significativos, los em- 
presarios británicos que habían comenzado como mano de obra cuali- 
ficada, escalaron puestos hasta llegar a ser importantes entre las nuevas 
industrias americanas con presupuestos relativamente más modestos. 
De este modo en las crecientes industrias de locomoción, de hierro y 
recambios de maquinarias de Paterson, Nueva Jersey, casi todas las em- 
presas líderes pasaron a ser propiedad de inmigrantes británicos (espe- 
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cialmente de Lancashire) que habían comenzado como artesanos o 
mecánicos %. Para los inmigrantes escoceses la sección de almacén y 
ultramarinos constituía la vía favorita para la obtención de riqueza. En- 
tre aquellos que se trasladaron al nuevo continente estaban David Ni- 
cholson y Dugald Crawford en St. Louis, Adam Borthwick en Buffalo 
y Robert Dey en Syracusa, todos ellos nacidos en Escocia en ambien- 
tes con distintos grados de pobreza *. 

Para ser justos, muchos empresarios inmigrantes británicos tenían 
en común con la mayoría de sus semejantes americanos un origen aco- 
modado e incluso pudiente. Éste fue el caso de ese grupo de escoceses 
comerciantes, banqueros y capitalistas que consiguieron un claro do- 
minio en la vida económica de Canadá y las Provincias Marítimas. 
Todo esto provenía ya de la época de la Revolución Americana, cuan- 
do cientos de comerciantes escoceses trasladaron sus operaciones desde 
Virginia y Nueva York hasta el norte de Canadá, Nueva Escocia y Nuevo 
Brunswick. Inmersos en esta corriente se encontraban personajes como 
Simon McTavish, «el rey sin corona del comercio de pieles de Mon- 
treal», James Dunlop, que llegó a ser el máximo poseedor de barcos y 
tierras y el líder en exportación en Montreal, y William Forsyth, que 
adquirió una posición equivalente en Halifax. Una generación poste- 
rior de escoceses tomó la voz cantante en la fundación de los primeros 
bancos canadienses, el Banco de Montreal (1817) y el Banco de New 
Brunswick (1820). Durante el resto del siglo la influencia escocesa en 
el comercio, la banca y las compañías de seguros canadienses se ha 
mantenido fuerte y distinguiéndose especialmente en la construcción 
del ferrocarril transcontinental. Dos financieros de Montreal de origen 
escocés fueron los responsables de la finalización del trazado del ferro- 
carril de la Canadian Pacific Railroad en 1885: Donald Alexander 
Smith (1820-1914), posterior Lord Strathcona, y Mount Royal y su pri- 
mo, George Stephen (1829-1921), posterior Lord Mountstephen. Ade- 
más otros dos escoceses, Sir William Mackenzie (1849-1923) y Sir 


2 BDAC, p. 1138; DWB, p. 818; H. Gutman, «The Reality of the Rags-to-Riches 
Myth: The Case of the Paterson, New Jersey, Locomotive, Iron and Machinery Manu- 
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Donald Mann (1853-1924), organizaron y construyeron el ferrocarril ri- 
val del anterior: el Canadian Nothern Railroad. En el mundo de la 
prensa canadiense, George Brown, nacido en Edimburgo (1818-1880), 
fundó el influyente Toronto Globe en 1844, y combinó su editorial con 
un puesto en el Parlamento canadiense. Otros relevantes editores es- 
coceses son: John Ross Roberstson del Toronto Telegraph, P. D. Ross del 
Ottawa Journal, Hugh Graham del Montreal Star y J. J. Stewart del Ha- 
lifax Herald Y. 

El legado escocés en la política canadiense ha sido probablemente 
más importante. Escoceses radicales como William Lyon Mackenzie 
(1795-1861), que dirigió la rebelión de 1837 en Canadá del Norte, y 
Robert Fleming Gourlay jugaron un papel esencial en el movimiento 
en pos de un gobierno responsasble. Sir John Alexander Macdonald 
(1825-1891) fue el principal arquitecto de la Confederación Canadiense 
en 1867, y se convirtió en el primer Primer Ministro del Territorio 
(Dominion) de Canadá. La generación posterior a la de 1867 también 
tuvo un gobierno encabezado por escoceses, el Partido Conservador de 
Macdonald se alternaba con el Liberal de Alexander Mackenzie (1822- 
1892). En las provincias canadienses, los escoceses también ostentaron 
muchos cargos dirigentes. A finales del siglo x1x, Ontario, New Bruns- 
wick, la Isla Prince Edward y Nueva Escocia tuvieron todas, en algún 
momento, a escoceses en los puestos de primer ministro. Y cuando Al- 
berta y Saskatchewan consiguieron el estatus de provincia en 1905, sus 
primeros máximos dirigentes fueron también escoceses ?. 


Los INMIGRANTES BRITÁNICOS Y EL SINDICALISMO AMERICANO 


Los inmigrantes británicos jugaron un importante papel en el de- 
sarrollo del sindicalismo americano. Junto con los irlandeses, que ha- 
bían adquirido experiencia en Inglaterra y Escocia, constituían una par- 
te sustancial de los funcionarios y organizadores de los sindicatos, 
especialmente en las minas de carbón, hierro y acero y en las fábricas 
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textiles. Habían sido ya miembros de los sindicatos en sus antiguos 
países y en algunos casos hasta agitadores experimentados, por tanto 
estaban muy cualificados para llevar las riendas del movimiento obrero 
en América. De este modo en St. Louis en 1861, dos inmigrantes mi- 
neros, Daniel Weaver de Staffordshire y Thomas Lloyd de Gales, am- 
bos antiguos cartistas, fundaron la Asociación Americana de Mineros, 
la primera organización nacional de su clase. Su líder más importante 
durante la década de la Guerra Civil fue John Hinchcliffe de Bradford 
en el West Riding de Yorkshire. Emigró en 1897 a Illinois y pasó sus 
primeros años como comerciante, pero posteriormente se convirtió en 
abogado y editor de un periódico de Belleville. Entonces, tras un largo 
período como influyente editor del periódico de la Asociación de Mi- 
neros, The Weekly Miner, fue sustituido por un rival galés, William Bo- 
wen, y pasó a ser el tesorero del National Labour Union. A principios 
de la década de 1870, dos mineros escoceses estuvieron también invo- 
lucrados en la formación de otra organización minera americana, la 
Miners National Union. Uno de ellos, Daniel McLaughlin, había emi- 
grado siendo ya primer lugarteniente del más famoso líder minero, 
Alexander Macdonald; el otro, John James, también antiguo colabora- 
dor cercano de Macdonald, fue el encargado de escribir la constitución 
de la recién fundada unión. Los inmigrantes británicos también con- 
trolaron el liderazgo de la United Mine Workers of America, durante 
un tiempo, tras su formación en 1890. Su primer presidente, John Rae, 
era escocés, y su primer tesorero, Robert Watchorn (nombrado por el 
anterior), había sido miembro de las Uniones Mineras de Derbyshire y 
Nottinghamshire *. 

Igualmente adiestrado en el sindicalismo británico, encontramos a 
John Jarret, un galés pudelador de hierro, que tras emigrar a los Esta- 
dos Unidos en 1872, llegó a ser sucesivamente vice-presidente de la or- 
ganización Sons of Vulcan y el presidente de la Amalgamated Associa- 
tion of Iron and Steel Workers. En los primeros sindicatos textiles 
descolló como lider Robert Howard, que comenzó a trabajar a la edad 
de ocho años en una fábrica de seda de Macclesfield y llegó a ser pre- 
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sidente de la Spinners Union (Unión de Hilanderos) de su antiguo 
país, antes de emigrar a Fall River, Massachusetts, en 1874, donde se 
convirtió, por último, en funcionario de la National Cotton Spinners 
Union. En contraste, el más conocido líder sindicalista, también inmi- 
grante británico, Samuel Gompers, nació en Londres en 1850 y se tras- 
ladó a América siendo un muchacho de trece años de edad. Fue un 
miembro importante de la Cigarmakers Union y posteriormente, en 
1886, presidente de la recién formada American Federation of Labor. 
Consiguió renovar este puesto (que suponía el liderazgo de todo el 
movimiento laborista americano) todos los años que se presentó, me- 
nos uno. Murió en 1924, ostentando este mismo cargo. 

Algunos sindicalistas de origen británico, especialmente en la mi- 
nería, se involucraron en la política del estado. Desde puestos de legis- 
lación, lucharon por la transición a unas leyes con mayor seguridad 
laboral. Entre los elegidos para la legislatura del estado de Illinois es- 
taban por ejemplo Hinchcliffe, McLaughlin, y dos antiguos mineros de 
Inglaterra, William Scaife y el «padre de las leyes mineras en Illinois», 
Walter Rutledge. Habían luchado por una legislación (la mayor parte 
basada en modelos británicos) que amparase los seguros de accidentes 
laborales, por tanto, normalmente se les encargaba también la tarea de 
hacer cumplir las leyes laborales. De este modo en Illinois, más de 
veinte de los veinticuatro inspectores de minas nombrados entre 1883 
y 1900, habían sido originariamente mineros británicos, entre ellos 
Walter Rutledge. El primer inspector de minas de Ohio, nombrado en 
1874, fue Andrew Roy, minero escocés también conocido como histo- 
riador de la minería americana ”. 

Sería, sin embargo, incorrecto suponer que todos los inmigrantes 
británicos en Estados Unidos hayan sido simpatizantes del laborismo. 
Andrew Carnegie, por ejemplo, era justo lo contrario, a pesar de la tra- 
dición Chartista de su familia. Aunque se encontraba en Escocia cuan- 
do, en 1872, se produjo una encarnizada huelga contra las reducciones 
de los salarios en las fábricas de acero de Homestead (cerca de Pitts- 
burgh), fue responsable del duro trato que recibieron los huelguistas. 
Terminó contratando detectives armados, en un sangriento pero vano 
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intento de desalojar a los huelguistas de la planta. Irónicamente, fue 
Allan Pinkerton (1819-1884), un antiguo amigo suyo escocés (también 
con pasado Chartista), el que había fundado la agencia de detectives 
que proporcionó los hombres encargados de reventar la huelga. Este 
último, tras establecerse en Illinois en la década de 1840, volvió a fun- 
dar una agencia de detectives, la primera en los Estados Unidos. Tras 
resolver unos cuantos robos en trenes y expresos y organizar un depar- 
tamento de servicios secretos para el ejército de la Unión durante la 
Guerra Civil, su agencia se especializó en una variedad de campos de- 


tectivescos pero llegó a ser famosa por las infiltraciones y minado de 
los sindicatos. 


INSTITUCIONES DE EMIGRANTES 


Al ser los británicos culturalmente semejantes a las clases domi- 
nantes de los Estados Unidos y Canadá y al estar muy bien represen- 
tados en las profesiones cualificadas (que eran las mejor pagadas) fue- 
ron mejor aceptados por la población indígena que ningún otro grupo 
de inmigrantes. La mayor parte eran vistos como iguales (excepto los 
galeses). Al no tener que enfrentarse con barreras lingúísticas sentían 
menor necesidad de establecer una vida institucional separada donde 
mantener su identidad y preservar sus costumbres. Por tanto no hicie- 
ron ningún esfuerzo por fundar sus propias iglesias: no había necesi- 
dad de hacer eso en tanto todas las denominaciones y ramas de la igle- 
sia inglesa tenían una contrapartida en América que practicaba un 
mismo culto y celebraba idénticos oficios. Además, como los periódi- 
cos americanos eran fácilmente asequibles y comprensibles e incluso 
regularmente traían numerosas noticias de Inglaterra, no hubo apenas 
demanda de periódicos exclusivos para los lectores de origen inglés. Los 
que aparecieron, o bien no circularon lo suficiente, o bien no duraron 
demasiado; el Albion (1822-1876) pertenece al primer grupo, y el Emi 
grant and Old Countryman (1833-1840) y el Anglo American (1847-1897) 
al segundo. 

Los inmigrantes ingleses trasladaron con cierto éxito las casas fra- 
ternales y las sociedades benéficas que habían conocido en Inglaterra; 
los Oddfellows, en concreto, llegaron a establecerse permanentemente 
en los Estados Unidos y agrupar a numerosos socios. Pero como a los 
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nativos americanos les estuvo siempre permitida la inscripción, muy 
pronto perdieron su antiguo carácter inglés %. Las Sociedades de San 
Jorge (St. George's Societies) fundadas en Nueva York y en otras ciu- 
dades del Este, consistían en pequeñas reuniones de comerciantes y 
profesionales que no tenían otro cometido que el de celebrar cenas 
anuales en honor del santo patrón de Inglaterra. 

Los escoceses mantuvieron un fuerte sentido de separación cultu- 
ral, normalmente eran muy reacios a que se les considerase «simples 
británicos»; no es extraño, por tanto, que tuviesen una mayor tenden- 
cia que los ingleses a establecer instituciones sociales autónomas. Entre 
ellos, el gaélico de las Tierras Altas era el lenguaje que proporcionaba 
la cohesión cultural. Todavía en 1930, el gaélico se hablaba en los 
asentamientos de Carolina del Norte y se mantuvo como lenguaje de 
culto incluso hasta más tarde. En los enclaves de habla gaélica de Ca- 
nadá y las Provincias Marítimas, especialmente en Cabo Bretón, este 
idioma fue conservado incluso más tenazmente. Sin embargo, para 
muchos angloparlantes, la religión escocesa significaba un lazo todavía 
más perdurable. Es generalmente cierto que la parte de los inmigrantes 
escoceses que se convirtió en católica y episcopal, perdiese su identi- 
dad en las parroquias irlandesas y americanas respectivamente. Pero, los 
mucho más numerosos presbiterianos no se sentían como en su casa 
en las iglesias presbiterianas americanas y se encontraban descuidados 
doctrinalmente. En concreto en Nueva Inglaterra, insistieron en cons- 
truir iglesias separadas donde practicar su propia y austera rama calvi- 
nista, que se adhirió estrictamente a la Confesión de Westminster. 
Mientras, tanto en Estados Unidos como en Canadá aparecieron una 
multitud de sociedades caritativas y festivas. La primera que apareció 
en el panorama fue la Scots Charitable Society of Boston, fundada ya 
en el temprano año de 1657. La primera de las muchas St. Andrews 
Societies que ahora existen se fundó en Nueva York, pero sus cenas 
anuales del 30 de noviembre fueron suspendidas ya que siempre se 
veían eclipsadas por las cenas en honor de Burns, celebradas el 25 de 
enero, día del cumpleaños de Robert Burns, el poeta nacional escocés. 
Los inmigrantes escoceses también tenían sus propios periódicos y pu- 
blicaciones periódicas; el mejor conocido era el The Scottish-American 
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Journal, que fue publicado en Nueva York desde 1857 hasta 1919, y 
llegó a tener una tirada máxima de quince mil ejemplares. Durante el 
segundo tercio del siglo xIx, los escoceses establecieron cientos de Ca- 
ledonian clubs que organizaban juegos tradicionales de las Tierras Altas; 
no sólo eventos atléticos o de acción sino también concursos de gaita 
y de baile tradicional. Pero los juegos llegaron a ser tan populares entre 
los americanos y los canadienses como lo eran entre los escoceses, y 
las competiciones pronto se abrieron a todos, aunque en este proceso 
de apertura, algunas competiciones típicamente escocesas como la de- 
nominada tossing the caber, fueron poco a poco abandonadas. El juego 
escocés del curlimg, uma rudimentaria variante del hockey sobre hielo, 
introducida por primera vez en América del Norte, en Montreal en 
1807, se jugaba en muchos asentamientos escoceses pero nunca tuvo 
mucha popularidad. El golf, por el contrario, introducido por los es- 
coceses (quienes, en 1887, fundaron el primer club americano en Yon- 
kers, Nueva York) rápidamente se convirtió en el deporte de la clase 
adinerada americana ”. 

Dado que la mayoría de los inmigrantes galeses hablaba galés, este 
grupo étnico se ciñó a los patrones clásicos de conducta, desarrollando 
una vida institucional separada del resto. Las capillas con denomina- 
ción galesa, los periódicos en lengua galesa o los festivales de canción 
galesa y los eisteddfodan, fueron sólo algunas de las características de las 
vida inmigrante galesa, que se mantuvieron vivas a lo largo del siglo 
xix y en algunos lugares incluso a lo largo del xx. Éste es el caso de 
una editorial de lengua galesa. Utica, en Nueva York, la capital cultural 
de la América galesa, publicaba libros en galés, panfletos, himnos, tra- 
tados y memorándums teológicos, además de publicaciones periódicas. 
Cada institución religiosa galesa publicaba una revista mensual, la más 
vieja de ellas y la que más ha durado es la metodista calvinista titulada 
Y Cyfaill or Hen Wlad (El Amigo del Viejo País), fundada en 1838. De 
una docena de periódicos semanales, el que tuvo más éxito fue Y Drych 
(The Mirror) que comenzó en 1851, y aún hoy se sigue publicando, 
aunque sólo conserve una columna en galés. 

La religión era la esfera donde los galeses parecían encontrar su 
forma de expresión más particular. Aunque en Gales había minoría, 


* Ibidem, pp. 127, 152-153, 156-158, 166-170; G. Donaldson, «Scots», HEAEG, 
pp. 914-916. 
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nada despreciable, que estaba inscrita en la Iglesia de Inglaterra, la gran 
masa eran inconformistas o disidentes. Las sectas a las que pertenecían, 
sin embargo, se habían creado todas en Inglaterra y allí permanecieron 
siempre indistinguibles de la política y la doctrina de las iglesias oficia- 
les de las que se habían desgajado. La única diferencia, desde luego, 
entre los baptistas galeses, los congregacionalistas o los metodistas de 
Wesleyan y su contrapartidas inglesas, consistía en que los primeros 
usaban la lengua galesa en las homilías. Tampoco pudieron los calvi- 
nistas metodistas (la única secta propiamente de Gales) exigir un cuer- 
po de creencia distintivo o un sistema de gobierno propio de sus 
iglesias; la lengua, realmente, era lo único que les separaba de los pres- 
biterianos. 

Para muchos inmigrantes galeses el uso de su antigua lengua era 
parte integrante de sus creencias religiosas y por tanto estaban realmen- 
te empeñados en conservarla en sus nuevos hogares. Ya en 1839, había 
cuarenta y seis iglesias galesas en los Estados Unidos, a finales de siglo 
casi quinientas, más o menos igualmente repartidas entre calvinistas 
metodistas, congregacionalistas y baptistas. Tomando nombres como 
Bethania, Peniel, Rehoboth y Bethel, las capillas galesas trajeron un sa- 
bor de Viejo Testamento a las áreas de los asentamientos galeses. En 
los enclaves más pequeños, sin embargo, la carencia de feligreses im- 
pedía la posibilidad de que cada secta pudiese soportar los gastos de 
una iglesia propia. Ésta fue la razón de la aparición de las union chur- 
ches (iglesias unidas), cuyas congregaciones consistían en personas de 
diferentes creencias unidas por un común deseo de oficiar en la misma 
lengua. Este hecho no fue, sin embargo, prueba del mantenimiento del 
poder de la religión. En efecto, el historiador de la comunidad baptista 
de Denver, Colorado, resaltó el hecho de que 


algunos se convirtieron en miembros de iglesias inglesas, otros se 
unieron a los metodistas calvinistas galeses y varios se desviaron al 
ateísmo. 


La pérdida de fe fue, en efecto, un resultado de la migración que 
constituía un fenómeno bastante frecuente. La gente de Gales que vi- 
sitaba las esparcidas fronteras de las comunidades galesas se sorpren- 
dían a menudo por la situación de abandono de la religión a que ha- 
bía conducido la carencia de clérigos. En algunos lugares, sin embargo, 
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la religión no se moría tanto por esta carencia de líderes religiosos 
como por un rechazo consciente. Un visitante de la colonia galesa de 
Cambria, Wisconsin, en 1898, señaló que la razón que normalmente 
se daba al declive de las iglesias galesas, que entonces ya comenzaba a 
ser aparente, era que la conservación del idioma galés en los oficios 
alienaba a la segunda generación de inmigrantes que ya mo lo habla- 
ban. Pero el lenguaje constituía a menudo un pretexto para justificar el 
escepticismo religioso y para dar rienda al deseo de romper con una 
atmósfera religiosa que algunos encontraron rígida e insatisfactoria *. 


AJUSTES CULTURALES: INGLESES, GALESES Y ESCOCESES 


Al comienzo del siglo xx los inmigrantes británicos se habían 
americanizado por completo. Los recuerdos de su viejo país se desva- 
necían y con la caída del flujo de inmigración, había cada vez menos 
recién llegados con los que participar de una vida institucional separa- 
da. El proceso por el cual se establecían sociedades de amistad y casas 
fraternales de origen inglés, perdió por completo su orientación étnica. 
En el contexto americano las formas de hablar típicas de los lancas- 
trians, geordies, cockneys, cornishmen y de los escoceses comenzaron 
a desvanecerse y fueron cubriéndose con los giros y entonaciones ame- 
ricanas. En las comunidades galesas la segunda generación creció ha- 
blando inglés. Además, a juzgar por los calurosos debates sobre la con- 
servación del idioma en la prensa galesa-americama, incluso había 
galeses que se mostraban indiferentes hacia su legado cultural y que 
asumían el «acento yanqui» desde el mismo momento que bajaban del 
barco. La mayoría de las iglesias galesas se convirtieron en inglesas so- 
bre 1910, y por tanto perdieron su identidad. Incluso el característico 
eisteddfodau galés se había perdido: los solistas normalmente cantaban 
en inglés y los competidores debían incluir cánticos irlandeses y pola- 
cos. De un modo similar el gran culto, ampliamente comercializado, 
hacia los clanes y tartanes escoceses se dirigía mo sólo a los mismos 
escoceses sino a gente que no tenía ningún ancestro escocés. 


3% A. Conway, «Welsh», HEAEG, pp. 1014-1017; M. A. Jones, «From the Old 
Country to the New: The Welsh in Nineteenth Century America», FHSCP, 27 (1975- 
1976), pp. 85-100. 
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La separación étnica por lugares de residencia que hasta entonces 
habia venido existiendo había desaparecido. Como ejemplo se puede 
mencionar a la ciudad de Columbus, Ohio, donde los galeses se ha- 
bían agrupado inicialmente en vecindarios, apodados como Welshburg 
y Jonesborough. En 1913, un investigador encontró que se hallaban 
esparcidos a lo largo de la ciudad. 

Los casamientos entre miembros de la comunidad británica e im- 
dividuos pertenecientes a otros grupos, constituían un hecho habitual, 
cuya frecuencia aumentaba de generación en generación. A comienzos 
del siglo xx, de la totalidad de residentes ingleses en la ciudad de Nue- 
va York, tan sólo el 45 por ciento contrajo matrimonio con personas 
pertenecientes a su mismo grupo y en la generación posterior, la can- 
tidad apenas ascendía al 17 por ciento. Entre los galeses residentes en 
Columbus, las proporciones en 1913 resultaban aún más bajas: 38,8 
por ciento y 10,8 por ciento, respectivamente. 

Pero he aquí que una de las cuestiones en las que los británicos 
se mostraban dubitativos era la adquisición de la nacionalidad del país 
en el que residían. No compartían la ansiedad que mostraban la mayor 
parte de los inmigrantes por adquirir la nacionalidad norteamericana. 
Orgullosos de ser británicos, eran conscientes de que provenían del co- 
razón del imperio más poderoso del mundo y de hallarse en un país 
que, a pesar de su rápido desarrollo, había sido una colonia británica. 
Bajo su punto de vista —en ocasiones expresado abiertamente— su ver- 
tiginoso crecimiento estaba estrechamente relacionado con esta cir- 
cunstancia. Algunos británicos no veían contradicción alguna en el he- 
cho de considerar América como un lugar en el que trabajar y hacer 
dinero. No veían la necesidad de convertirse en ciudadanos americanos 
y se irritaban cuando se les presionaba en este sentido. «Cuando un 
americano reside en Gran Bretaña, no se le acosa para que se convierta 
en un súbdito británico», expresaba un caballero inglés en 1915, «por 
consiguiente, ¿por qué razón un inglés habría de ser importunado para 
que se convirtiese en ciudadano americano?». 

Para muchos, la raíz del problema residía en el hecho de que to- 
dos aquellos que optaran a la nacionalización no solamente tenían que 
jurar la Constitución americana, sino que, al mismo tiempo, tenían que 
rechazar sus lealtades anteriores. Esta cuestión no supuso ningún pro- 
blema para los emigrantes que no se encontraban estrechamente liga- 
dos a la corona, pero constituía un importante impedimento para 
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aquellos británicos cuyo apego a su tierra natal se expresaba, a menu- 
do, por medio de un gran fervor monárquico. Los dos jubileos de la 
reina Victoria, que tuvieron lugar en 1887 y 1897, produjeron una ver- 
dadera explosión de lealtad hacia la corona por parte de los británicos 
residentes en América —incluso de los galeses, que en ocasiones se ha- 
bían enfrentado a la monarquía—. Esta lealtad de carácter residual, 
conjuntamente con cierta reluctancia a sentirse implicados en los con- 
flictos armados en los que pudieran involucrarse los Estados Unidos 
—hay que tener en cuenta que durante mucho tiempo, Gran Bretaña 
fue el enemigo potencial número uno— hizo que los inmigrantes bri- 
tánicos se mostraran poco decididos a adquirir la ciudadanía america- 
na. John Spargo, el escritor nacido en Cornwall que se convirtió en 
una figura prominente del Partido Socialista Americano, redactó en 
1908, un agrio informe que daba cuenta de todos los obstáculos que 
había tenido que superar para adquirir la nacionalidad. En un princi- 
pio, el funcionario encargado del asunto, sobre quien pesaba una acu- 
sación de fraude electoral aún no resuelta, le trató de forma insolente. 
Posteriormente, su disgusto aumentó cuando supo que había tenido 
que esperar a que aquél atendiera a otras personas que habían sido en- 
viadas por ciertos políticos que pretendían obtener sus votos. Teniendo 
que contestar preguntas sobre cuestiones tales como la poligamia y el 
anarquismo, Spargo se preguntaba si el cambio de nacionalidad ¡ba a 
aportarle algún beneficio. ¿Acaso debería renunciar a la libertad britá- 
nica para adquirir la nacionalidad de un país en el cual no puedo leer 
los libros que me apetezca? —se decía—. Finalmente se decidió a ter- 
minar el proceso, pero mostraba sus simpatías con la actitud de un es- 
cocés entrado en años, que la semana anterior había devuelto su certi- 
ficado de naturalización con genuino desprecio, exclamando: «Aquí 
tenéis este papel. No lo quiero para nada. Estoy harto de ver hasta qué 
punto la corrupción y el favoritismo se han adueñado de este país. No 
tengo ninguna intención de convertirme en ciudadano de una nación 
en la que la justicia simplemente no existe». 

Lo cierto es que los británicos no siempre se encontraban a gusto 
con su condición de inmigrantes. «No nos sentimos extranjeros», afir- 
maba un súbdito de la Corona afincado en América. Por consiguiente, 
no se mostraban demasiado dispuestos a renunciar a las viejas costum- 
bres para adquirir otras. Incluso en un país cuya cultura se asemejaba 
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sobremanera a la inglesa, les resultaba difícil reprimir la nostalgia por 
el lugar en donde habían venido al mundo. 


Nota sobre «Red Scare»: Dicha expresión denota la «epidemia» de 
miedo histérico al radicalismo extranjero y a la revolución que atenazó 
a los Estados Unidos durante los años 1919 y 1920. 


IX 


BRITÁNICOS EN LATINOAMÉRICA, 1810-1915 


AMÉRICA LATINA Y LA COMPETENCIA POR CAPTAR INMIGRANTES 


Al igual que otros países recientemente independizados y escasa- 
mente poblados, las repúblicas latinoamericanas intentaron, en el 
transcurso del siglo xtx, activar la inmigración y promover los asenta- 
mientos en las tierras desocupadas. Por medio de concesiones de tierra 
y otros incentivos, así como extensas campañas publicitarias, en los úl- 
timos tiempos habían tenido éxito atrayendo a millones de europeos 
continentales, fundamentalmente italianos, españoles, portugueses, ale- 
manes y eslavos, así como un número considerable de japoneses. Pero 
sus esfuerzos por atraer emigrantes británicos produjeron pobres resul- 
tados. Sólo en los casos de Argentina y Brasil, la emigración británica 
resultó estadísticamente significativa, e incluso en aquellos dos países, 
su número resulta relativamente limitado. En Argentina, que había es- 
timulado la emigración desde el momento en que se independizó de 
España en 1810, y que muy pronto se convirtió en un mercado im- 
portante para las firmas británicas, los naturales de Gran Bretaña nunca 
llegaron a superar el 3 por ciento de la emigración anual y tan sólo 
representaban el 1 por ciento de los 6 millones de inmigrantes que lle- 
garon durante el período de la inmigración masiva, que va de 1857 a 
1915. En Brasil, la proporción era aún menor: los británicos tan sólo 
sumaban 23.745 (0,06 por ciento) de los 4.158.717 inmigrantes que lle- 
garon con anterioridad al año 1939. Incluso hay que tener en cuenta 
que estas cifras están infladas, puesto que tanto Argentina como Brasil 
al igual que otros países latinoamericanos en lo que respecta a este 
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tema, incluían a los inmigrantes irlandeses en el cómputo total de ciu- 
dadanos británicos '. 

No resulta sorprendente que Latinoamérica tuviera un atractivo 
menor para los británicos. En los tiempos de la colonia española y 
portuguesa, la inmigración extranjera había sido prohibida y no habían 
existido contactos culturales y económicos con los habitantes de Gran 
Bretaña como para que se produjera un gran movimiento de pobla- 
ción. La incertidumbre política y los levantamientos militares que ca- 
racterizaron los 50 años que siguieron a la independencia de Latinoa- 
mérica prolongaron su aislamiento y no favorecieron en modo alguno 
la inmigración masiva de europeos. Asimismo, existían pocas oportu- 
nidades para encontrar trabajo. Había pocas ciudades grandes y la in- 
dustria estuvo escasamente desarrollada hasta las últimas décadas del 
siglo xix; en lo que respecta a la agricultura, el sistema existente de 
grandes propiedades dejaba escasas posibilidades para la instalación de 
los pequeños granjeros. Por si esto fuera poco, los emigrantes británi- 
cos que se dirigían a Latinoamérica debían enfrentarse a barreras lin- 
gúísticas y religiosas que no existían ni en los Estados Unidos ni en el 
Canadá: la mera presencia en aquellos dos países de millones de habi- 
tantes de raza británica constituía un potente imán que atraía a sus 
compatriotas y colocaba a Latinoamérica en una posición de desven- 
taja permanente. Asimismo, la distancia también era importante. Mien- 
tras que la ciudad de Liverpool se encuentra a 4.200 km de Quebec y 
4.800 km de Nueva York, es preciso recorrer 8.480 km para alcanzar 
Río de Janeiro y 10.000 km para llegar a Buenos Aires. Esto significa 
que el viaje desde Gran Bretaña a Sudamérica era proporcionalmente 
más largo y más costoso y, además, los viajes eran menos frecuentes. 
Por otro lado, los gobiernos de los países latinoamericanos siempre es- 
taban en desventajas en el empeño por atraer a emigrantes británicos 
por el hecho de que habitualmente les ofrecían tan sólo billetes bara- 
tos y alojamiento gratuito en los puertos de llegada por períodos de 
tiempo limitados, mientras que en Canadá y Australia a menudo les 
ofrecían transporte o tierra gratuitos y, en ocasiones, ambas cosas. Asi- 


' M. R, Davie, World Immigration: With Special Reference to the United States (New 
Haven, 1949), pp. 447-451; E. Willems, «Brazib», in Oscar Handlin, ed., The Positive Con- 
tribution of Immigrants (Paris, 1955), p. 121. 
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mismo, hay que tener en cuenta la hostilidad oficial británica hacia la 
emigración a América Latina. Las agencias gubernamentales, tales como 
la Comisión para las Tierras Coloniales y la Emigración nunca se can- 
saron de recordar a los posibles emigrantes a Sudamérica las caracteris- 
ticas especiales del clima, poco familiares para los británicos, la existen- 
cia de epidemias recurrentes y la inestabilidad política. Asimismo, les 
advirtieron en contra de la participación en los numerosos proyectos 
de colonización agrícola promovidos por los gobiernos latinoamerica- 
nos, O bien, por propietarios individuales. Desafortunadamente, como 
veremos más adelante, estas advertencias estaban, en la mayoría de los 
casos, completamente justificadas ?. 


PROYECTOS COLONIALES ESCOCESES: MONTE GRANDE, Topo Y PoYArs 


En el transcurso del siglo xix se realizaron muchos intentos de 
crear colonias agrícolas británicas en Latinoamérica. La mayor parte de 
ellas tuvieron una existencia muy corta y su historia, según un especia- 
lista, constituyen «una marca aún no batida de desastres continuos» ?. 
Mientras que la mayoría estaban emplazadas en Argentina y Brasil, los 
tres primeros programas de colonización, todos ellos escoceses, estaban 
más dispersos: se trata de la colonia de Monte Grande de los Rober- 
tson, situada en Argentina; la colonia de la Asociación Agrícola Co- 
lombiana de Topo, en lo que hoy es Venezuela, y la colonia Poyais, 
de Gregor McGregor, situada en Centroamérica. Creadas en la década 
de 1820, estas tres colonias ejemplifican las dificultades que afectaban 
de manera general a las colonias agrícolas británicas. John Parish Ro- 
bertson había sido cofundador de la primera colonia escocesa. Robert- 
son, siendo un niño de 14 años, había estado presente en el Río de la 
Plata cuando las fuerzas británicas atacaron Buenos Aires infructuosa- 
mente en los años 1806-1807. Unos pocos años después, él y su her- 
mano William, un director del Banco de Buenos Aires, fundaron un 
importante negocio para aprovechar las nuevas oportunidades comer- 


2 Davie, op. cit., pp. 444-447; Fred H. Hitchens. 
3 D.C.M. Platt, «British agricultural colonization in Latin America, Part l», Z4EA, 
Vol. XVII, n.* 3 (Winter, 1964), p. 4. 


Británicos en Latinoamérica, 1810-1915 287 


ciales creadas por el colapso del monopolio comercial español. El líder 
de la nueva República Argentina, Bernardino Rivadavia, estaba espe- 
cialmente interesado en promover la inmigración y, a comienzos de 
1824, los hermanos Robertson firmaron un contrato con él que supo- 
nía el permiso para fundar una colonia en Monte Grande, municipio 
situado en un fértil distrito aproximadamente a 30 kilómetros de Bue- 
nos Aires. Posteriormente, los Robertson procedieron a instalar al me- 
nos a 200 familias europeas, a quienes el gobierno argentino les había 
prometido tierras, herramientas y el libre ejercicio de la religión protes- 
tante. 

El primer grupo de pobladores, procedentes de los distritos gran- 
jeros del nordeste de Escocia, zarparon de Leith en mayo de 1825. En 
un principio, Monte Grande prosperó. Los pobladores ocuparon 16.000 
acres de terreno en los cuales pacía el ganado y cultivaron árboles fru- 
tales y granos. Hacia 1828, la población había crecido, hasta alcanzar 
la cifra de 514 personas. Pero he aquí que las convulsiones políticas 
pronto resultaron fatales para la colonia. Tras la revolución de Lavalle, 
el nuevo gobierno argentino repudió el contrato que habían firmado 
con Rivadavia, Luego, en 1829, el movimiento secesionista de la Ban- 
da Oriental culminó en una guerra civil, en la cual Brasil intervino, 
poniéndose del lado de los rebeldes. El bloqueo brasileño del Río de 
la Plata arruinó el negocio de los Robertson, que fueron incapaces de 
continuar financiando la colonia, en la cual ya habían invertido la 
suma de 60.000 dólares. Esto ocasionó la disolución de la colonia y la 
partida de los pobladores bien hacia Buenos Aires, bien hacia los dis- 
tritos rurales del interior del país *, 

La Asociación Agrícola Colombiana fue fundada por la firma lon- 
dinense de Herring, Graham y Powles, una de las principales casas co- 
merciales británicas que suministraban armas y realizaban grandes prés- 
tamos a Colombia durante sus años de lucha por la independencia, así 
como posteriormente. El propósito de la asociación consistía en colo- 
nizar 300.000 acres de terreno baldío, que habían sido garantizados por 
un gobierno colombiano extremadamente interesado en promover la 
inmigración con el propósito de desarrollar la agricultura y la minería. 


* Loc. cit., pp. 6-7; C. Grierson, Colonia de Monte Grande, Provincia de Buenos Aires: 
Primera y única colonia formada por escoceses en la Argentina (Buenos Aires, 1925). 
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Según un acuerdo firmado con el gobierno en noviembre de 1823, la 
asociación emprendió la tarea de colonizar su concesión con inmigran- 
tes europeos a quienes se otorgó, o bien, se les permitió adquirir tie- 
rras, se les garantizó la exención del servicio militar y, asimismo, se les 
permitió el ejercicio privado, aunque no público, de religiones distintas 
al catolicismo. Se planificaron dos asentamientos en la parte de Co- 
lombia que pronto pasaría a convertirse en territorio de Venezuela: Gi- 
braltar, cerca del lago Maracaibo, y Topo, al oeste de Caracas. Sin em- 
bargo, solamente Topo llegó a ser colonizada. Los primeros pobladores, 
que sumaban 198 personas, llegaron el 2 de diciembre de 1825. Se tra- 
taba de escoceses pobladores de las Tierras Altas, la mayor parte de 
ellos soldados desmovilizados, de religión presbiteriana y de lengua 
gaélica. La decisión de la asociación de reunir gente en Escocia para 
colonizar el nuevo territorio, se debió probablemente al hecho de que 
su jefe era Sir James Mackintosh (1765-1832), el famoso historiador y 
filósofo escocés que también era miembro del Parlamento. Los trabajos 
de selección fueron llevados a cabo por John Ross, un antiguo minis- 
tro de la iglesia de Escocia, que fue nombrado superintendente de la 
colonia de Topo ?. 

Después de seis meses de trabajo, los colonos sólo alcanzaron a 
producir maíz y judías negras en escasas cantidades y resultaba eviden- 
te que Topo constituía un fracaso. Su suelo era demasiado pedregoso 
y árido para la práctica de la agricultura. Por si esto fuera poco, Ross 
resultó ser un líder muy débil y los pobladores que él mismo había 
escogido eran completamente incompetentes. El cónsul británico en 
Caracas, Sir Robert Kerr Porter, los describió en 1826 como 


un grupo de hombres inútiles, borrachos, la mayor parte de ellos te- 
jedores y mecánicos. Escasamente diez de todos los hombres que 
constituían el grupo tenían alguna noción de agricultura *. 


La gota que colmó el vaso en lo que respecta a la asociación fue 
la quiebra y la muerte de sus principales valedores, León A. Goldsch- 


% Platt, «British agricultural colonization ..., Part Il», /4E4, Vol. XIX, n.? 1 (Sum- 
mer, 1965), pp. 30-31. 

* H. P. Rheinheimer, Topo: the story of a Scottish colony near Caracas (Edinburgh, 
1988), pp. 115-116. 
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midt, seguida de la crisis del Banco de Londres de 1825-1826, un su- 
ceso que produjo el desencanto generalizado en Gran Bretaña en lo 
que respecta a Latinoamérica en general, y a Colombia en particular. 
Hacia finales de 1826, la compañía dejó de enviar suministros a los 
colonos y les abandonó a su propia suerte. Éstos experimentaron va- 
rios meses de grandes privaciones y ciertamente, habrían perecido de 
hambre, a no ser por la ayuda proporcionada por las autoridades lo- 
cales y los 5.000 dólares con los que contribuyó el propio Bolívar. Al- 
gunos de los pobladores de Topo encontraron trabajo en Caracas, otros 
regresaron a su casa y los restantes fueron enviados a expensas del go- 
bierno británico al Canadá. Llegaron allí en 1827, y se instalaron en 
tierras pertenecientes a la Compañía Canadiense de John Galt en 
Guelph, 60 kilómetros al oeste de Toronto, donde finalmente prospe- 
raron ?. 

La historia de la colonia de Poyais tuvo un final aún más desas- 
troso. Su mentor fue Sir Gregor McGregor, un mercenario escocés que 
había jugado un papel importante en la victoria de Bolívar en la cam- 
paña de Venezuela en 1816-1819. En 1820, obtuvo de manos del rey 
de los indios mosquitos, un terreno de 182.000 km cuadrados que se 
extendía hacia el interior del territorio desde la desembocadura del Río 
Negro, situado en la frontera que divide los actuales estados de Hon- 
duras y Nicaragua. Había habido anteriores intentos de realizar asen- 
tamientos en la región, hechos, en primer lugar, por los británicos y, 
posteriormente, por los españoles, pero no quedaba nada de todo esto. 
Puesto que las montañas desde las cuales manaba el Río Negro estaban 
ocupadas por la tribu Poyer, de los indios mosquitos, se dio el nombre 
de Poyais a la propiedad de McGregor. Habiéndose proclamado a sí 
mismo «Gregor l, Príncipe Soberano del Estado Independiente de Po- 
yais (...) y Cacique de la Nación Poyer», McGregor lanzó un emprésti- 
to de 200.000 libras en el mercado de dinero londinense y puso a la 
venta la tierra a la razón de 1 chelín por acre, en lo que él describía 
«su reino». Como resultado de la manía especulativa que rodeaba a to- 
das las empresas relacionadas con Latinoamérica en aquellos tiempos, 


7 Ibidem, pp. 123-125; E. Vaughan, «The Guayrians at Guelph in Upper Canada. 
Scottish settlers for Canada from Venezuela. A bureaucratic problem, 1827», Historic 
Guelph, Vol. 18. 
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los inversores se precipitaron a suscribir el empréstito y cerca de 300 
escoceses, fundamentalmente pobladores de las Tierras Altas, suscribie- 
ron la oferta. Entre febrero y agosto de 1823, partieron de Leith y Lon- 
dres cuatro barcos de carga, pero cuando llegaron al Río Negro, los 
colonos comprobaron que habían sido engañados. Lejos de ser un «rei- 
no» floreciente, como describía McGregor en sus folletos publicitarios, 
Poyais no era otra cosa que una densa jungla. Para empeorar las cosas, 
el rey de los mosquitos quitó a McGregor la concesión de la tierra. 
Probablemente, la empresa habría fracasado de todas maneras, puesto 
que los emigrantes eran de la peor calaña posible. El supervisor del 
asentamiento de Poyais que los acompañaba en el transcurso del viaje, 
describió de la siguiente manera a sus camaradas colonos: 


Muchos de ellos se conducían de la forma más alborotadora, licen- 
ciosa y pendenciera posible de imaginar (...) Ciertamente, la mayor 
parte de los individuos de las clases más bajas conforman asimismo 
la clase de individuos más viciosos de la sociedad, pero aun así, difi- 
cilmente hubiera acertado a creer que todo el territorio escocés hubie- 
se sido capaz de producir esta clase de vagabundos, holgazanes e 
inútiles *, 


McGregor, por su parte, no hizo ningún intento por abastecer a 
aquellos que en un principio había convencido para venir a sus tierras, 
sino que, por el contrario, los abandonó totalmente a su suerte. Como 
resultado de todo ello, una gran parte de estos pobladores desmorali- 
zados murieron de fiebre y los supervivientes fueron evacuados por mar 
en dirección a la colonia británica de Belice. En total, murieron más 
de 200 emigrantes en el intento de colonizar Poyais y tan sólo 45 vol- 
vieron a Gran Bretaña. Muy pronto, el propio McGregor se declaró en 
bancarrota y, de vuelta en Sudamérica, persuadió al gobierno venezo- 
lano de que le restaurase su antiguo rango de general y le concediese 
una pensión. Se estableció en Caracas y murió allí en 1845?, 


$ A. Hasbrouck, «Gregor McGregor and the Colonization of Poyais», HAHR, VII 
(1927), pp. 438-459. 
? Ibidem, p. 458. 
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EL FRACASO DE LA COLONIZACIÓN AGRÍCOLA INGLESA 


Hubieron de pasar cerca de 40 años antes de que los ingleses 
siguieran la ruta de los escoceses en un intento de fundar colonias agrí- 
colas en Sudamérica. Sus esfuerzos, que abarcaron el período compren- 
dido entre 1860 y 1930, y se dirigieron sucesivamente a territorios per- 
tenecientes a Argentina, Brasil, Paraguay y Chile, tuvieron un final 
catastrófico. El primer asentamiento inglés fue fundado en los años 
1863-1864 en Fraile Muerto, en la provincia argentina de Santa Fe. Si 
bien los colonos poseían medios, encontraron que las labores agrícolas 
comportaban múltiples dificultades y algunos de ellos se encaminaron 
en 1870 a un nuevo territorio en los alrededores de Rosario. En 1875, 
aún permanecían aproximadamente 100 pobladores ingleses en Fraile 
Muerto, pero en aquel tiempo, la gran afluencia de italianos y pobla- 
dores pertenecientes a otras nacionalidades privó a la colonia de su ca- 
rácter genuinamente inglés. Mientras tanto, la desgracia había alcanza- 
do a otra pequeña colonia británica en Argentina. Se trataba de una 
colonia que había sido fundada en 1868 en Sauce Grande, cerca de 
Bahía Blanca. En un momento determinado, llegó a tener una pobla- 
ción de 150 personas, pero el número decreció cuando los ataques de 
los indios obligaron a muchas familias a abandonarla. Dichos ataques 
provocaron que la comisión para los territorios coloniales y la emigra- 
ción advirtiese a los emigrantes británicos en 1870 que no se encami- 
naran hacia la Argentina. Tal yez debido a estas advertencias, por es- 
pacio de casi veinte años no hubo intentos por construir allí colonias 
agrícolas británicas. En todo caso, el resultado no fue muy diferente 
cuando la colonización se reanudó en los últimos años de la década 
de 1880, como respuesta a los intentos del gobierno argentino por 
atraer europeos nórdicos, con el reconocido propósito de «contrarrestar 
la total preponderancia de las razas sureñas». Una tras otra, esta nueva 
hornada de colonias fracasaron después de muy poco tiempo, siendo 
la mayor de todas ellas la de Napostá, en las cercanías de Bahía Blan- 
ca, fundada en 1889 por 1.800 inmigrantes irlandeses. Sin embargo, in- 
cluso esta sucesión de fracasos no fue suficiente para disuadir a un gru- 
po de optimistas que hicieron un intento final por establecer una 
colonia británica en la Argentina. Esto se produjo en la década de 
1930, cuando un londinense llamado Schwelm trajo una veintena de 
ingleses de clase media a la colonia Victoria, situada en Misiones. Pero 
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viendo que el cultivo de naranjas no resultaba muy rentable, la mayor 
parte de ellos, salvo un pequeño número, ya se habían marchado a 
comienzos de la Segunda Guerra Mundial '”. 

Brasil presentaba dificultades aún mayores que la Argentina en lo 
que respecta a la atracción que podía suponer para los agricultores bri- 
tánicos. Si bien presentaba una situación política estable durante el Im- 
perio, al menos una vez que las guerras civiles de la década de 1830 
hubieron concluido, su clima subtropical, lo accidentado de su terre- 
no, a excepción de una estrecha franja costera y el hecho de que la 
esclavitud aún en 1888 no había sido abolida por completo, consti- 
tuían factores cuya combinación actuaba como un freno para nuevos 
inmigrantes. Aun así, el gobierno brasileño, fuertemente respaldado por 
el emperador Pedro II, mostraba una gran energía en lo que respecta a 
promover y conceder subsidios a proyectos de colonización. A pesar 
de la existencia de la recurrente controversia acerca de si la coloniza- 
ción debía ser sufragada por el estado, o bien dejada en manos de em- 
presas privadas, así como acerca de la nacionalidad, religión y clase so- 
cial de los emigrantes que había que buscar, los esfuerzos brasileños 
alcanzaron un éxito considerable especialmente en lo que respecta a 
inmigrantes procedentes de Inglaterra, Portugal y España. Más sorpren- 
dente, tal vez, resulta el considerable flujo de inmigrantes alemanes que 
se establecieron allí en fecha tan temprana como 1818, y aproximada- 
mente 100 años después, llegaron otros 200.000 alemanes y la mayoría 
de ellos se establecieron en los tres estados sureños de Río Grande do 
Sul, Santa Catarina y Paraná. 

Con la excepción de dos colonias irlandesas que tuvieron muy 
corta vida, una de ellas situada en Bahía (ahora Salvador), fundada en 
1828, y la otra en Monte Bonito, en Río Grande do Sul, fundada en 
la década de 1850, los proyectos de colonización brasileña no atrajeron 
pobladores procedentes de las Islas Británicas hasta después de la pu- 
blicación del decreto de 1867, que ofrecía una recompensa sustancial a 
los agentes que se ocuparan de introducir inmigrantes europeos. Al año 
siguiente, la firma británica de Meadows and Christopher entró en 
contacto con el gobierno brasileño y reunió a un total de 1.000 emi- 


0 Platt, «British Agricultural Colonization, Part l», loc. cit, Vol. XVII, n.* 3, 
pp. 6-9, 16, 20. 
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grantes. Estas gentes, procedentes de Inglaterra e Irlanda, fueron reci- 
bidos a su llegada por el emperador en persona y, asimismo, fueron 
ubicados en una nueva colonia llamada «Príncipe Dom Pedro». Pero 
tras unas pocas semanas, las lluvias torrenciales barrieron literalmente 
sus chozas y, a partir de entonces, la fortuna de la colonia declinó rá- 
pidamente. En agosto de 1869, la situación volvió a empeorar y la ma- 
yoría de los supervivientes fueron repatriados por el gobierno brasi- 
leño *, 

Mientras tanto, como resultado de una inmensa campaña publi- 
citaria efectuada por el cónsul general brasileño en Liverpool, se fun- 
daron otras dos colonias agrícolas inglesas. Una estaba situada en Ca- 
nanéia, en la costa brasileña, aproximadamente a 250 kilómetros al sur 
de Sáo Paulo, y la otra en Assunguy, en Paraná. Ambos asentamientos 
estaban poblados fundamentalmente por granjeros y sus familias, mo- 
vimiento que fue promovido por la Unión Nacional de Trabajadores 
Agrícolas. Dicho organismo veía en la emigración una panacea para el 
exceso de mano de obra agrícola y, como se describió en el capítu- 
lo VI, promovió la emigración hacia un determinado número de des- 
tinos de ultramar en los primeros años de la década de 1870. Las pri- 
meras partidas se dirigieron al Brasil en 1872. Atraídos por las genero- 
sas propuestas brasileñas, que incluían un adelanto para el dinero del 
pasaje, pagos en efectivo, semillas y el derecho al uso de herramientas 
hasta la recogida de la primera cosecha, llegaron a sumar en total apro- 
ximadamente 1.000 personas. Provenían fundamentalmente de conda- 
dos situados en el centro y en el sudoeste de Inglaterra, especialmente 
de Warwickshire, Oxfordshire, Gloucestershire, Dorset y Wiltshire. La 
colonia de Cananéia sólo duró unas pocas semanas. De los 253 emi- 
grantes que se instalaron allí, 30 murieron poco después de llegar, de- 
bido a los efectos de un clima que les resultaba extraño y a causa de 
haber ingerido alimentos contaminados. Algunos de los sobrevivientes 
fueron enviados a los Estados Unidos a expensas del gobierno brasile- 
ño, otros regresaron a Inglaterra, pero la mayoría fueron transferidos a 
la colonia de Assunguy. Allí se encontraron con contingentes de emi- 
grantes recién llegados de Inglaterra, pero Assunguy resultó ser tan ina- 
decuado para fundar un asentamiento como lo era Cananéia y los co- 


1 Ibidem, pp. 21-24. 
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lonos fueron abatidos por las fiebres y la falta de alimento. Sus 
sufrimientos, tal como describe Thomas Hardy en su novela Tess of the 
D'"Urbervilles, provocaron que, en 1873, cesara la emigración al Brasil 
apoyada por la unión. Gracias a fondos aportados por gentes afines a 
la causa en Brasil y en Inglaterra, tanto como por el gobierno británi- 
co, algunos colonos se encaminaron a los Estados Unidos, mientras 
que otros regresaron a casa. Pero una minoría, de carácter más firme 
que el resto, permaneció aún en la colonia, De esta manera, en 1888 
aún permanecían 100 inmigrantes británicos en Assunguy, pero des- 
pués de una década, su número había sido totalmente superado por 
una población cosmopolita de franceses, brasileños, alemanes, holan- 
deses, polacos y suecos ”. 

Otros proyectos brasileños que databan de los primeros años de 
la década de 1870, o bien fracasaron en su intento de ir más allá de lo 
planeado en primer término, o bien terminaron de forma desastrosa 
tras un breve período de tiempo. Entre los casos pertenecientes a esta 
última clase, se encuentra el grandioso plan confeccionado por Charles 
William Kitto, un comerciante de Bristol con experiencia en la colo- 
nización australiana, que consistía en asentar a 30.000 colonos británi- 
cos en un territorio situado en el interior de la provincia de Paraná. 
En realidad, el puñado de pobladores que fue enviado a «Kittoland» 
en 1876 fue el único y muy pronto, la mayor parte de ellos se encon- 
traba nuevamente en Inglaterra, habiendo descubierto que el promo- 
tor, que pronto se declaró en bancarrota, los había engañado de la peor 
de las maneras. Tras esto, no hubo más intentos significativos de fun- 
dar colonias agrícolas británicas en el Brasil, si bien algunos de los 
aproximadamente 2.000 británicos atraídos por los renovados esfuerzos 
promocionales que el gobierno brasileño realizó entre 1888 y 1892, 
fueron ubicados en colonias organizadas, en las cuales predominaban 
miembros de otras nacionalidades. En diciembre de 1890, aproxima- 
damente una veintena se establecieron en la colonia poblada funda- 
mentalmente por polacos y alemanes de María Pimental, aproximada- 
mente a 70 kilómetros de Port Alegre y al año siguiente, otros 200 
fueron conducidos a la colonia de ascendencia eslava de Busque, situa- 


2 Ibidem, pp. 24-29; P. Horn, «Agricultural Trade Unionism and Emigration, 1872- 
1881», AJJ, XV (1972), pp. 87-102. 


Británicos en Latinoamérica, 1810-1915 295 


da en la provincia de Santa Catarina. A partir de aquí se produjeron 
muchas muertes debido al abandono, las fiebres y los alimentos en mal 
estado y la mayor parte de los supervivientes huyeron hacia las ciuda- 
des. Allí se encontraron con otros inmigrantes británicos que habían 
encontrado trabajos en la construcción del ferrocarril en el norte del 
país y que obtenían salarios tan bajos que ni siquiera podían sobrevivir 
y terminaron por hallarse en un estado de miseria. Aún cabe hablar de 
otro grupo de británicos que buscó refugio en las ciudades brasileñas. 
Se trataba de los obreros textiles evacuados de las fábricas de algodón 
cariocas en el transcurso de las virulentas epidemias de fiebre amarilla 
de 1892. Como resultado de estas múltiples desgracias, los cónsules 
británicos en Río y Santos informaron que estaban siendo asediados 
por una verdadera masa de inmigrantes británicos harapientos y ham- 
brientos que vivían al día, algunos de ellos practicando la mendicidad 
y la prostitución con el propósito de sobrevivir *”. 

Todos los intentos que se realizaron en el conjunto del territorio 
latinoamericano con el propósito de reunir inmigrantes británicos para 
desarrollar proyectos estatales de colonización, siguieron el mismo des- 
tino calamitoso. Paraguay recurrió a la colonización en un intento de 
recuperarse de sus terribles pérdidas de la Guerra de la Triple Alianza 
de 1865-1870, y entre los que se dirigieron allí, cabe destacar un grupo 
de 1.200 inmigrantes británicos que fueron emplazados en la denomi- 
nada «Colonia de Granjeros de Lincolnshire», situada en Itapé. A su 
llegada al Paraguay en 1870, los colonos estuvieron todo el verano en 
tiendas montadas sobre tierras bajas y pantanosas y fueron consiguien- 
temente diezmados por la fiebre y la malaria. En 1873, más de un cen- 
tenar habían muerto y los supervivientes, que estaban medio muertos 
de hambre, fueron enviados a casa cuando los residentes británicos en 
Buenos Aires tuvieron a bien suscribir un fondo de ayuda. Mientras 
que los colonos extranjeros de Chile eran de nacionalidad alemana casi 
en su totalidad, se hicieron dos intentos de introducir ciudadanos de 
raza británica en el país. El primero de estos intentos, que implicaba 
el asentamiento de 1.082 personas en Traiguén, situado a 240 kilóme- 
tros al norte de Valdivia, que se llevó a cabo entre los años 1883 y 
1890, tuvo problemas desde un principio. Las operaciones para limpiar 


1% Platt, «British Agricultural Colonization, Part 1», loc. cit, XVIUL, pp. 29-35. 
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el terreno de vegetación comportaban muchas dificultades, los títulos 
de propiedad de la tierra eran falsos y se produjeron repetidos ataques 
de bandidos. Durante un tiempo, prosperaron unos pocos colonos, 
pero hacia 1897, la mayor parte había abandonado el territorio. El otro 
proyecto formaba parte de la política de colonización que inició el go- 
bierno chileno en el año 1895, para ocupar el interior de la isla de 
Chiloé. Dicha isla tenía un régimen de lluvias extraordinariamente 
acentuado, lo cual favorecía el crecimiento de bosques muy densos, y 
las 85 familias británicas que se asentaron allí fundamentalmente pro- 
cedentes de Escocia, llevaron a cabo la tarea de talar los árboles para 
crear espacio para la práctica de la agricultura. Poco después de su lle- 
gada, prácticamente todos los colonos habían abandonado el lugar para 
instalarse en otras localidades chilenas, o bien, para regresar a casa **, 
El total fracaso de la gran cantidad de intentos que se proponían 
llevar a cabo proyectos colonizadores de agricultores británicos tuvo 
varias causas. Los propios colonos, profundamente amargados por sus 
experiencias, normalmente consideraban culpables a la mala gestión y 
al engaño a que habían sido sometidos por parte de aquellos que los 
habían reunido. Sin duda, esta causa era muy plausible, puesto que, a 
menudo, los agentes de inmigración describían un cuadro general muy 
positivo que no guardaba ninguna relación con la realidad. Un ejem- 
plo típico de esto último era la puesta en circulación por parte de 
agentes brasileños de prospectos que describían a Cananéia como una 
región que poseía minas de cobre, plata y oro, piedras preciosas y car- 
bón y que producía té, café y caña de azúcar en abundancia. Sin em- 
bargo, Cananéia de hecho no poseía ningún otro recurso mineral que 
el que consistía puramente en la explotación de la selva virgen. Tam- 
bién la estructura de los lugares en donde se alojaban en un principio 
los emigrantes, normalmente resultaba defectuosa e incluso algunos se 
encontraban con que no se había hecho ningún preparativo para reci- 
birles, Por otra parte, y contrariamente a lo que, en ocasiones, se había 
hecho creer a los inmigrantes, no había escuelas, los alimentos eran 
caros y el transporte y el acceso a los mercados resultaban muy difíci- 


> Ibidem, Part U, vol. XIX, pp. 23-30; J. C. Herken-Krauer, «La inmigración en el 
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les. Aún resultaba más importante el hecho de que, habitualmente, era 
muy difícil obtener un empleo. En parte, esto ocurría debido a que los 
agentes, a pesar de tener instrucciones precisas para reclutar sólo a 
aquellos que tenían experiencia en los trabajos agrícolas, comúnmente, 
terminaban de cubrir sus cuotas asignadas aceptando a emigrantes que 
claramente no tenían la más mínima noción de agricultura. Sin embar- 
go, hay que tener en cuenta que muchos inmigrantes eran responsables 
de sus propios problemas laborales, puesto que habían falseado sus 
verdaderos oficios, engañando a los agentes de inmigración, 

Aun así, incluso teniendo en cuenta la importancia del fraude y 
la mala gestión de los promotores de la colonización, una gran parte 
de la culpa del fracaso de estos colonos reside en el carácter y la for- 
mación de los propios inmigrantes. Después de todo, las colonias es- 
tablecidas en Latinoamérica estaban pobladas por gentes de otras na- 
cionalidades —italianos, españoles, portugueses, alemanes, eslavos y 
judíos y, como se verá próximamente, galeses— que alcanzaron el éxito 
tanto en lo que respecta al bienestar económico como a la preserva- 
ción de sus identidades étnicas. El hecho de que los emigrantes ingle- 
ses y escoceses podían llegar a alcanzar el éxito desempeñando faenas 
agrícolas en las nuevas tierras, queda demostrado por los resultados ob- 
tenidos en el Canadá, los Estados Unidos y Australia. Pero aquellos 
que se dirigieron a América Latina entraban en otra categoría. Cabe 
citar entre los menos cualificados para las labores agrícolas a los «gran- 
jeros de Lincolnshire» enviados al Paraguay en 1870, muchos de los 
cuales, según un atento observador de Asunción, procedían de grandes 
ciudades inglesas y tenían entre sus filas a 


sastres, zapateros, relojeros, fabricantes de bastones y chapuceros de 
todas clases, excepto en lo que se refiere a la agricultura» *. 


En otras ocasiones, había entre los colonos gentes procedentes de 
la ciudad que resultaban totalmente inadecuadas para derribar árboles 
y preparar los terrenos de cultivo. Incluso aquellos que procedían de 
entornos agrícolas, demostraban en ocasiones ser totalmente insatisfac- 
torios a causa de vicios personales. De esta manera, en lo que respecta 


'5 Quoted in Platt, loc. cit., Part II, p. 25. 


298 El Reino Unido y América 


a los colonos de Cananéia, que en su totalidad habían desempeñado 
tareas agrícolas en Inglaterra, una considerable proporción fue descrita 
en 1874 por un coronel brasileño como borrachos habituales, al tiem- 
po que eran menos trabajadores y ahorradores que sus vecinos 
alemanes '*, Ciertamente, en toda Latinoamérica, los colonos agrícolas 
británicos adquirieron una invariable fama de inútiles y borrachos. En 
este sentido, el cónsul británico destacado en Río de Janeiro describía 
en 1892 a un conjunto de individuos llegados recientemente de Ingla- 
terra como pertenecientes 


a una clase de personas no capacitadas para llevar a cabo las tareas 
propias de un colono, que preferían andar vagando y mendigar antes 
que establecerse en un lugar y realizar un esfuerzo para obtener su 
propio sustento. 


En el mismo año, otro observador informaba que los británicos 
que se habían dirigido a una colonia situada en Santa Catarina habían 
vendido sus vestimentas para poder comprar comida y bebida y afir- 
maba que «nunca había visto tantos borrachos, ni siquiera en Ingla- 
terra» ", 


Los GALESES EN LA PATAGONIA 


La única excepción que cabe destacar de este catálogo deplorable 
de engaños y fracasos fue el duro éxito, ganado a pulso, de la colonia 
galesa situada en Chubut, en la región patagónica. Los galeses hubie- 
ron de enfrentarse a muchas dificultades, pero el fuerte sentido de 
identidad cultural que había inspirado sus movimientos migratorios les 
permitió sobrevivir y finalmente, prosperar. El sueño de construir un 
asentamiento exclusivamente galés en el Nuevo Mundo tenía una larga 
historia. Ya estaba presente en las mentes de los cuáqueros galeses, que 
constituían los primeros pobladores de Pensilvania en la década de 
1680. De forma más tenue, motivó la fundación que llevó a cabo 


1 Quoted in /bidem, part L, p. 26. 
17 Quoted in /bidem, p. 37. 
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Morgan John Rhys, del pueblo de Beulah, en el condado de Cambria, 
Pensilvania, en 1796. Pero su concreción más explícita tuvo lugar a 
mediados del siglo xix de la mano de un joven ministro congregacio- 
nal, el reverendo Michael Daniel Jones (1822-1898), que ha sido con- 
siderado uno de los padres del nacimiento nacionalista en Gales. En 
1847, mientras estaba a cargo de una iglesia galesa en Ohio, Jones se 
alarmó de la rapidez con la cual los inmigrantes galeses resultaban asi- 
milados por la sociedad norteamericana. No se trataba tan sólo de la 
pérdida de su lenguaje y su cultura, sino que, en opinión de Jones, 
deterioraba su moralidad. En los Estados Unidos, afirmaba, los galeses 
se convertían en seres más mundanos, más frívolos y menos honrados 
de lo que habían sido en su lugar de origen; asimismo, habían apren- 
dido a hablar mal, a fumar, a vestir con ostentación y a emplear «tru- 
cos yankees» en los negocios. Según argumentaba Jones, la única ma- 
nera de que los emigrantes preservaran las virtudes galesas una vez que 
abandonaban sus hogares, era que se establecieran en remotas colonias 
en donde pudiesen mantener su cultura y su sentido nacional, libre del 
daño que pudieran producirles influencias extranjeras '*. 

A su regreso a Gales en 1850, Jones contribuyó a la fundación de 
una sociedad para la emigración galesa que analizó una serie de desti- 
nos para establecer la clase de colonia que Jones había descrito. Dichos 
destinos incluían California, la Columbia Británica y Australia. Pero fi- 
nalmente, la elección recayó sobre la Patagonia, una región inexplorada 
y barrida por los vientos, situada en la Argentina, más allá de los 42 
grados de latitud sur. El naturalista Charles Darwin, que visitó dicha 
región en 1833 y 1834, escribió acerca de ella: la maldición de la este- 
rilidad pesa sobre esta tierra. Podría parecer una exageración, pero cabe 
entenderla, puesto que el área escogida por los galeses consistía en un 
desierto, montes bajos y pampa, con un régimen de lluvias mínimo. 
Entonces, Michael Daniel Jones se había convertido en el director de 
un colegio teológico en Bala y la puesta a punto de los temas referidos 
a la colonia se dejaron en manos de otros miembros de la sociedad de 
emigración. En 1862, dos de ellos, Lewis Jones y Sir Love Jones Parry, 
se dirigieron a Buenos Aires y alcanzaron un acuerdo con las autori- 
dades argentinas para establecer una colonia galesa en el valle de Chu- 


1 A. Davies, «Michael D. Jones a'r Wladfa», THSC (1966), Part L, pp. 73-87. 
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but, a 640 kilómetros al sur del asentamiento blanco más próximo. 
Mientras que el gobierno argentino no veía con buenos ojos el estable- 
cimiento de una colonia protestante de gran tamaño en un país total- 
mente católico, al mismo tiempo, estaban ansiosos de atraer europeos 
a un territorio deshabitado, cuya propiedad estaba en disputa con Chi- 
le. Por consiguiente, se alcanzó un acuerdo en términos extremada- 
mente generosos. No sólo se les concedieron tierras, caballos y ovejas 
y suministros de maiz y trigo, sino que se les otorgó un estatuto de 
autogobierno y una exención del servicio militar por espacio de diez 
años. Cuando la población alcanzara las 20.000 personas, se les con- 
cedería un status de carácter provincial. 

El primer grupo de pobladores galeses, 153 en total, conducidos 
por Lewis Jones y un galés-norteamericano, Edwin C. Roberts, zarpó 
de Liverpool hacia Sudamérica a bordo del barco Mimosa, el 24 de 
mayo de 1865. Si bien muchos de ellos habían residido en los alrede- 
dores de las minas del sur de Gales, no todos ellos eran mineros, sino 
que procedían de variados entornos ocupacionales. Una gran propor- 
ción había nacido en distritos rurales y, aunque carecían de experiencia 
agrícola, el principal motivo que les impulsaba a emigrar era la obten- 
ción de tierra para cultivar. Tras un viaje de 61 días de duración, los 
pioneros desembarcaron en una playa desolada conocida actualmente 
como Puerto Madryn y, tras pasar varias semanas resguardándose en 
cuevas de las inclemencias del tiempo, se encaminaron por tierra y por 
mar hacia su futuro hogar, situado en el valle de Camwy ”. 

Los primeros años de existencia de la colonia resultaron muy du- 
ros. Los períodos de sequía e inundación se alternaban regularmente y 
las cosechas habitualmente fracasaban. La joven colonia habría naufra- 
gado a no ser por la ayuda que le proporcionó el Gobierno argentino, 
que les suministró alimentos, y la que prestaron los indios tehuelches 
a los galeses, enseñándoles a cazar y a pescar. Después de algún tiem- 
po, comenzaron a obviarse las dificultades que presentaba la práctica 
de la agricultura mediante la construcción de kilómetros de canales de 
irrigación y la utilización de moderna maquinaria agrícola, fundamen- 
talmente, arados de acero construidos en Estados Unidos. La produc- 
ción de trigo de alta calidad creció con pulso firme y hacia la década 


% R. B. Williams, Y Wiadfa (Cardiff, 1962), pp. 66-110. 
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de 1890, comenzó a exportarse en cantidades considerables. Asimismo, 
se introdujo el cultivo de la alfalfa y se construyeron granjas lecheras. 
La creación del ferrocarril del Chubut, en 1888, supuso una mejora 
importante en la infraestructura de las comunicaciones. Esto último 
permitió a los pobladores transportar las mercancías de forma más sen- 
cilla entre Puerto Madryn y los tres centros principales de población: 
Rawson, Trelew y Gaiman. Asimismo, la actividad económica experi- 
mentó un auge debido a la formación de la Sociedad Cooperativa que 
organizó la producción, el procesamiento, el transporte y la venta de 
los artículos agrícolas producidos en la colina ”. 

Los avances económicos atrajeron a más inmigrantes procedentes 
de Gales. Hacia 1880, había 800 galeses instalados en el valle del Chu- 
but, en 1885, aproximadamente el doble. En 1896, sumaban un total 
de 2.500. Existía un segundo asentamiento galés que había sido funda- 
do a mediados de la década de 1880 en Cwm Hyfryd (Valle Placentero), 
situado a unos 640 kilómetros al este de Chubut en las estribaciones 
de los Andes. Allí residían un total de 200 galeses. La inmigración 
procedente de Gales continuó a escala limitada hasta la ruptura de 
hostilidades de la Primera Guerra Mundial que interrumpió las co- 
municaciones marítimas y la mayor parte de los pobladores que via- 
jaron después del año 1900, procedían de los condados del norte de 
Gales. Muchos de ellos habían trabajado en las canteras de Caernar- 
vonshire, pero puesto que resultaba muy común que estas gentes in- 
crementaran sus ingresos mediante la explotación de pequeñas propie- 
dades, poseían una cierta experiencia en lo que respecta a las faenas 
agrícolas. 

Aproximadamente una década después de la fundación de la co- 
lonia galesa, se produjeron una serie de interferencias en la relación 
con Buenos Aires. El gobierno argentino tenía cosas más urgentes que 
atender. La Guerra de la Triple Alianza contra el Paraguay (1865-1870) 
(N. del T.: el original, página 214, dice 1865-1872, lo cual es incorrec- 
to) fue seguida de la Conquista del Desierto, la cruel campaña que lle- 
vó a cabo el general Julio Roca con el propósito de subyugar a los 


2% J. E. Baur, «The Welsh in Patagonia: An Example of Nationalistic Migration», 
HAHR, XXXIV, n.* 4 (Nov. 1954), pp. 468-492; G. Williams, The Desert and the Dream: 
A Study of the Welsh Colony in Chubut, 1865-1915 (Cardiff, 1975); B. Martínez Ruiz, La 
colonización galesa en el valle del Chubut (Buenos Aires, 1977). 
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indios. A consecuencia de estos problemas con los que se enfrentaba 
el gobierno, los galeses disfrutaron de una gran autonomía y, mediante 
la existencia de una constitución de carácter inusualmente democráti- 
co, redactada por el Comité de Emigración en Liverpool, que suponía 
la participación de cada miembro de la colonia en la elección de los 
funcionarios públicos. No importaba si se era hombre o mujer y la 
edad mínima para participar en dichos comicios se situaba en 18 años. 
Pero los años que siguieron a 1875 fueron testigos de una expansión 
gradual del poder del gobierno central argentino y la consiguiente fric- 
ción que se produjo entre los funcionarios argentinos y los pobladores 
galeses. La educación constituía uno de los puntos conflictivos. En un 
principio, las escuelas del Chubut enseñaban en galés, pero la conce- 
sión de un status territorial trajo consigo la aparición de escuelas na- 
cionales y, siguiendo las prerrogativas que establecía la nueva ley esco- 
lar de 1896, los maestros hispanohablantes reemplazaron a los galeses. 
Asimismo, hubo fricciones cuando la amenaza de la ruptura de hosti- 
lidades con Chile en la Patagonia, condujo al gobierno argentino a la 
imposición del servicio militar obligatorio en 1892. Esto resultaba es- 
pecialmente odioso para quienes la instrucción militar realizada en do- 
mingo ofendía sus principios sabáticos, y una determinada cantidad de 
pobladores fueron perseguidos y conducidos a prisión por el incumpli- 
miento de dicha tarea. El descontento alcanzó una tesitura tal, que los 
colonos se dirigieron al gobierno británico en busca de apoyo e inclu- 
so, en 1899, enviaron emisarios a Londres con la esperanza de conver- 
tir a Chubut en un protectorado británico. Sin embargo, el apoyo que 
prestó el gobierno de Salisbury a los galeses resultó ser muy escaso, 
puesto que éste se hallaba preocupado por el deterioro de la situación 
en Sudáfrica que habría de traducirse en breve en la guerra de los 
bóers. Probablemente con el propósito de controlar las tendencias se- 
paratistas galesas, el presidente Roca enmendó la ley militar con el fin 
de que los ciudadanos quedaran exentos de la instrucción dominical 
cuando esto supusiera una afrenta para sus creencias religiosas ”'. 

Sin embargo, los galeses pronto tuvieron problemas más urgentes 
de los que ocuparse, puesto que las inundaciones devastadoras parecie- 


2% Baur, loc. cit, pp. 487-488; G. Williams, op. cit., p. 151. G. Williams, «Cwm 
Hyfryd: a Welsh settlement in the Patagonian Andes», WAR, vol. 9, n.? 1, pp. 57-83. 
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ron suponer una amenaza para la existencia de la colonia. Las grandes 
inundaciones de 1899 convirtieron la totalidad del valle en un gran 
lago, destruyendo las casas y los canales de irrigación, arruinando las 
cosechas y contaminando la tierra, de manera que los habitantes hu- 
bieron de buscar refugio en las colinas. Apenas se habían comenzado 
a recuperar de estas calamidades, cuando tuvo lugar una segunda inun- 
dación en 1901, que produjo casi tantos daños como la primera. Estos 
desastres, que se produjeron cuando se había alcanzado el punto álgi- 
do de la política asimilacionista del gobierno argentino, tuvo un efecto 
desmoralizante sobre los pobladores y comenzó a hablarse del traslado 
de la colonia en su totalidad hacia otro país, posiblemente Sudáfrica. 
Finalmente, la gran mayoría decidió quedarse, pero un porcentaje con- 
siderable atendió a los requerimientos de los agentes de inmigración 
canadienses, que buscaban la manera de poblar las praderas del Do- 
minio. En el propio Gales hubo un comité que organizó la constitu- 
ción de un fondo con el propósito de financiar el traslado desde la 
Patagonia al Canadá y en 1902, un grupo de 234 galeses procedentes 
de la Patagonia se establecieron en Saltcoat, Manitoba, en donde se 
habían reservado tierras para ellos. Los galeses fueron recibidos de un 
modo un tanto descuidado y algunas familias descontentas volvieron a 
la Patagonia e incluso, a Gales, pero la gran mayoría permaneció en 
Manitoba y finalmente, prosperó. En el país de Gales, el éxodo de 
1902 dañó considerablemente la reputación de la Patagonia y tuvo una 
influencia directa en la disminución del volumen de la emigración 
galesa ?. 

Hasta ese momento, Chubut había conservado su carácter galés. 
Aunque ya no constituía el lenguaje de instrucción en las escuelas, el 
galés siguió siendo la lengua hablada en los hogares y en las iglesias, 
así como en las cortes. Las capillas galesas aún constituían los centros 
de la comunidad social y de actividades culturales tales como los en- 
cuentros de oración y el canto de himnos. Los eisteddfodan anuales 
—Hestivales competitivos de poesía y música— atraían entusiasmadas au- 
diencias. Los billetes de banco escritos en galés estaban en circulación 
y se publicaban libros en dicho idioma, así como varios periódicos ga- 


22 G. Williams, Desert and the Dream, pp. 143-151; Lewis H. Thomas, «Welsh Sett- 
lement in Saskatchewan, 1902-1910», WHO, vol. 4, n.? 4, pp. 435-449. 


Británicos en Latinoamérica, 1810-1915 305 


leses, tales como el y Drafod (La discusión), fundado en 1891 por Lewis 
Jones, uno de los padres de la colonia. Pero la llegada de numerosos 
contingentes de inmigrantes procedentes de España, Italia y otras par- 
tes, que se produjo en las primeras décadas del siglo xx, así como el 
cese virtual de la emigración desde Gales después de 1914, acabó con 
la exclusividad galesa y produjo una declinación de las instituciones 
culturales galesas, así como de su lengua. Los miembros más jóvenes 
de la comunidad comenzaron a casarse con personas de otros grupos 
e, incluso, se trasladaron desde el Chubut a otras partes más prósperas 
del territorio argentino. Aún en el día de hoy, los habitantes de edad 
más avanzada se expresan en galés al tiempo que en español y la exis- 
tencia de fuertes lazos culturales con Gales se puso de manifiesto cuan- 
do la colonia celebró su centenario en 1965 ?, 


COMERCIANTES INGLESES Y CONSTRUCTORES DEL FERROCARRIL 


Si bien el resultado de la colonización agrícola británica en Lati- 
noamérica constituye un claro fracaso —con la única excepción de la 
comunidad galesa en la Patagonia—, la cuestión cambia completamen- 
te, en lo que se refiere a los miles de inmigrantes británicos que lleva- 
ron consigo a la región sus conocimientos en el terreno comercial y 
tecnológico. Fundamentalmente en Argentina, Brasil, Chile y Paraguay, 
los comerciantes británicos, los banqueros, ingenieros, mineros, mecá- 
nicos, ganaderos y profesionales en general, jugaron un papel primor- 
dial y, en ocasiones, decisivo, en lo que se refiere al desarrollo y la 
modernización de la economía. Un informe realizado por el secretario 
de la Embajada Británica en el transcurso de la guerra de la Triple 
Alianza, referido únicamente al Paraguay, resulta muy significativo en 
lo que respecta al alcance del rol desempeñado por los británicos en el 
territorio latinoamericano considerado como un todo: 


Durante muchos años, Paraguay ha dado empleo de forma casi exclu- 
siva a ciudadanos ingleses. El servicio médico de su ejército estaba 


2 M. Stephens, ed., The Oxford Companion to the Literature of Wales (Oxford, 1956), 
p. 464. 
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confiado a cuatro cirujanos ingleses y un boticario inglés. Los traba- 
jos desarrollados en su arsenal eran llevados a cabo por un reducido 
número de dibujantes y mecánicos ingleses. Los ingenieros ingleses 
tenían a su cargo las máquinas de vapor. Sus ferrocarriles, gran parte 
de sus edificios públicos y el formidable sistema defensivo que duran- 
te tanto tiempo desafió a los ejércitos aliados habían sido construidos 
bajo la supervisión de tres ingenieros civiles ingleses. Finalmente, sus 
minas eran explotadas bajo la dirección de un ingeniero de minas 
inglés ?. 


Prácticamente en todos los países de Latinoamérica cabe encontrar 
ciudadanos británicos. Uno de los contingentes más numerosos era el 
de los británicos que sirvieron en los ejércitos de Bolívar. De los apro- 
ximadamente 7.000 soldados procedentes de Gran Bretaña e Irlanda, 
unos 1.000 decidieron quedarse en los países que habían ayudado a 
liberar: la Gran Colombia (más tarde Venezuela, Colombia, Ecuador y 
Panamá), Perú y Bolivia. Desde comienzos de la década de 1820, las 
empresas mineras británicas que habían obtenido concesiones en dife- 
rentes partes de Sudamérica, enviaron allí a una cantidad considerable 
de mineros, especialmente procedentes de Cornwall. Dicha práctica 
continuó en todos aquellos lugares en que se hacían nuevos descubri- 
mientos mineros y en las últimas décadas del siglo x1x, se desarrollaron 
colonias de gentes procedentes de Cornwall de tamaño considerable en 
torno a las minas de oro de Morro Velho, en Brasil, las minas de plata 
de Real del Monte de México y las minas de nitrato de Tocapillo, que 
Chile arrebató a Bolivia en el transcurso de la Guerra del Pacífico 
(1879-1883). La presencia de mercaderes y banqueros británicos que se 
aprovecharon del colapso del monopolio comercial español en la dé- 
cada de 1820, y que se establecieron en Sudamérica, especialmente en 
Argentina, Brasil, Chile y México, resulta aún más habitual. Más tarde, 
especialmente después del comienzo de la era de la construcción del 
ferrocarril en la década de 1850, los ingenieros británicos se convirtie- 
ron en una figura familiar en todo el continente. En Brasil, según 
refiere un historiador, había tantos ingenieros británicos, que «los bra- 
sileños consideran la nacionalidad británica como sinónimo de inge- 


2 Quoted in Josefina Pla, The British in Paraguay, 1850-1870 (Richmond, Surrey, 
1976), p. 7. 
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niero». Tan sólo una minoría de los británicos emigró de forma per- 
manente, muchos de ellos, sujetos a contratos a corto plazo, pero a 
menudo, se trasladaban conjuntamente con sus familias y un número 
considerable se instaló constituyendo el inicio del desarrollo de comu- 
nidades británicas que llegaron a alcanzar un tamaño considerable con- 


juntamente con una clase especial de instituciones sociales y culturales 
británicas *. 


LA «COLONIA» BRITÁNICA EN LA ARGENTINA 


La Argentina constituyó el territorio en el cual la presencia britá- 
nica resultó ser más penetrante. Los primeros pobladores ingleses que 
se establecieron allí eran cirujanos que llegaban al Virreinato español 
del Río de la Plata en el siglo xvi a bordo de barcos de esclavos. Uno 
de ellos era Thomas Falkner (1707-1784), el misionero y escritor acerca 
de temas médicos e historia natural de Sudamérica que fue expulsado 
de la región en 1768, a causa de ser un jesuita. Pero la consecución de 
una comunidad británica permanente en la Argentina no se llevó a 
cabo hasta 1807, cuando una determinada cantidad de soldados que 
habían participado en la desastrosa expedición del Río de la Plata per- 
manecieron en Buenos Aires. Durante los años que siguieron a la in- 
dependencia argentina, la mayor parte de sus oficiales navales y una 
cantidad considerable de la oficialidad en el ejército, eran de origen 
británico o irlandés, la mayor parte de ellos, mercenarios reclutados por 
San Martín en el transcurso de su exilio en Londres. Asimismo, varios 
propietarios de compañías comerciales se establecieron en Buenos Ai- 
res inmediatamente después de la Revolución de 1810, con el propó- 
sito de aprovechar al máximo las nuevas oportunidades comerciales 
disponibles. Hacia la década de 1820, los residentes británicos habían 
alcanzado un número situado entre 2.000 y 3.000 y muchos de ellos 


25 R. Greenhill, «Merchants and the Latin American trades: an introduction», in 
D. C. M. Platt, ed., Business imperialism, 1840-1930: an inquiry based on British experience 
en Latin America (Oxford, 1977), pp. 159-197; M. Mórner, Adventurers and Proletarians: 
The Story of Migration to Latin America (Paris, 1979), pp. 22-25, 56, 73, 85; R. Graham, 
Great Britain and tbe onset of] modernization in Brazil, 1850-1914 (Cambridge, 1969), 
pp. 137-138. 


308 El Reino Unido y América 


se habian convertido en figuras prominentes de la vida comercial de la 
ciudad. Uno de los campos comerciales en los que los británicos de- 
sempeñaron un papel pionero fue la actividad bancaria. William 
Cartwright, un residente británico, fue el fundador del banco de Ar- 
gentina, el Banco de Buenos Aires, creado en 1822. El alcance de la 
actividad comercial británica se refleja en la carrera de Samuel Fischer 
Lafone, que llegó a la Argentina en 1825, a la edad de 25 años, y pos- 
teriormente se trasladó al Uruguay, en donde se convirtió en un po- 
deroso propietario, cofundador del Banco Comercial del Uruguay, pro- 
pietario de una industria de salazón de carne y de varias explotaciones 
mineras ?. 

En la siguiente generación, los británicos tomaron la iniciativa en 
lo que se refiere a la financiación y construcción de los ferrocarriles 
argentinos. Los trabajos para crear el primer ferrocarril —entre Buenos 
Aires y Floresta— comenzaron en 1855 bajo la supervisión de William 
Bragg, a quien se había encargado la realización del trabajo junto a 160 
«peones camineros» británicos. En 1870, las empresas británicas habían 
terminado la construcción de los dos ferrocarriles principales de Argen- 
tina, el Central Argentina Railway Ltd. y el Buenos Aires Great Sout- 
hern Railway Ltd. y, en ambos casos, los raíles, el material rodante y 
las locomotoras fueron importados de Inglaterra. Asimismo, los britá- 
nicos destacaron en la construcción de obras públicas, la creación de 
compañías de seguros y el establecimiento de compañías de navega- 
ción. En 1884, comenzaron a realizarse experimentos con el transporte 
marítimo de carne congelada desde la Argentina a Inglaterra, pero hubo 
que esperar hasta después de 1900 para que el espacio de las cámaras 
refrigeradas de los barcos fuera suficiente y resultara fiable para que el 
comercio de la carne congelada se expandiera hasta llegar a constituir 
una parte importante del comercio británico. En 1900, el 80 por ciento 
del capital extranjero era británico y 14 años después, el número de 
residentes británicos en Buenos Aires había crecido hasta alcanzar el 
número de 30.000 ”. 

A pesar de su importante contribución al desarrollo económico de 
la Argentina, los inmigrantes británicos, y particularmente los ingleses, 


2£ A, Graham-Yooll, The Forgotten Colony: A History of the English-Speaking Commu- 
nities in Argentina (London, 1981), pp. 69, 87, 102, 118, 258; Vera B. Reber, British me- 
rantile houses in Buenos Altres, 1810-1880 (Cambridge, MA, 1979). 

27 Graham-Yooll, op. cit., pp. 220-226, 232. 
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hicieron pocos esfuerzos para adaptarse a su nuevo entorno o bien, 
asumir las costumbres y la perspectiva de las gentes entre las cuales 
habían escogido vivir. Asimismo, realizaron escasos esfuerzos para 
aprender español e insistieron en conservar sus propias y exclusivas ims- 
tituciones de carácter social y cultural. En fecha tan temprana como la 
década de 1820, la comunidad británica en Buenos Aires poseía su 
propia iglesia (la Iglesia Episcopaliana de St. John the Baptist), sus pro- 
pias escuelas inglesas y el primero de una serie de periódicos en lengua 
anglosajona, el British Packet and Argentine News, fundado en 1826 por 
Thomas George Love. Más tarde, esta clase de instituciones prolifera- 
ron acentuando cada vez más su carácter británico. De esta manera, 
cuando el Buenos Aires Highschool abrió sus puertas en 1884, su fun- 
dador escocés, Alexander Watson Hutton, introdujo un sistema de en- 
señanza británico, así como un plan de estudios igualmente británico 
que incluía asignaturas deportivas. Esta última innovación resulta par- 
ticularmente significativa, puesto que muchos deportes que posterior- 
mente adquirieron un carácter masivo en la Argentina, fueron intro- 
ducidos por los británicos. La Asociación de Fútbol se enorgullecía del 
puesto que ocupaba desde el momento en que Thomas y James Hogg 
fundaron el Buenos Aires Football Club en 1867. La Liga de Fútbol 
Argentina tuvo como primer presidente a Alexander Watson Hutton, 
«el padre del fútbol argentino» y su primer presidente y cada uno de 
sus sucesores en el cargo, hasta 1911, fueron británicos. El cricket, que 
los británicos trajeron en 1831, nunca alcanzó una gran proyección en 
Argentina, pero el rugby, el polo, el tenis, el golf y el hockey, intro- 
ducidos sucesivamente por los británicos entre los años 1873 y 1905, 
ganaron extensa popularidad. Aun enseñando a los argentinos estos 
nuevos juegos, los británicos no perdieron ni por un momento su ca- 
rácter reservado, prefiriendo jugar entre ellos antes que con la gente del 
país en que vivían. La vida cultural y social de los británicos en la Ar- 
gentina alcanzó su cenit en los años inmediatamente anteriores a la 
Primera Guerra Mundial, y comenzó a declinar cuando creció la in- 
fluencia norteamericana. La nacionalización de los ferrocarriles que lle- 
vó a cabo el presidente Juan Perón en 1948, motivó la marcha de mu- 
chos británicos, pero la comunidad aún poseía entre 15.000 y 20.000 
miembros y aún conservaba su carácter distintivamente británico cuan- 
do estalló el conflicto armado entre Gran Bretaña y la Argentina en 
1982, acerca de la posesión de las islas Falkland o islas Malvinas, nom- 
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bre con el cual se denominan de manera universal en Latinoamérica. 
Para los ciudadanos británicos que vivían en la Argentina, la contienda 
constituyó un motivo de debate y conflicto interior *. 


CRIADORES DE OVEJAS EN LAS ISLAS MALVINAS 


En el transcurso del siglo x1x, ninguna de las posesiones británicas 
en las Indias Occidentales atrajeron inmigrantes. Las altas tasas de mor- 
talidad en las islas caribeñas y una falta de voluntad generalizada para 
llevar a cabo trabajos que hasta el año 1833 eran realizados por los 
esclavos, hizo que tan sólo se dirigieran allí un puñado de británicos. 
Lo mismo puede aplicarse a Belice (Honduras Británica) y la Guayana 
Británica. El asentamiento creado en las islas Malvinas en 1833 tenía 
poca envergadura. Se trata de un episodio aislado nacido de antiguas 
rivalidades internacionales. La reivindicación británica de las islas —de- 
solados territorios, páramos rocosos y pantanosos situados en el Atlán- 
tico sur, 480 kilómetros al este del estrecho de Magallanes— se deriva 
del hecho de que fueron avistadas por vez primera por los navegantes 
ingleses John Davis en 1592, y Sir John Hawkins, en 1594. Francia fue 
la primera nación en fundar una colonia en las Malvinas, pero en se- 
guida la vendió a España. En la década de 1770, los británicos se apo- 
deraron de las islas durante un corto espacio de tiempo. Sin embargo, 
los pobladores españoles permanecieron allí hasta que fueron evacua- 
dos a Montevideo después de la revolución que tuvo lugar en Buenos 
Aires en 1810. Acto seguido, Argentina reclamó las islas, puesto que 
éstas pertenecían a España. En 1833, después de que una expedición 
de castigo realizada por los Estados Unidos en respuesta a la captura 
de un barco de vela americano destruyese el asentamiento, los británi- 
cos proclamaron nuevamente su soberanía con el propósito de prote- 
ger sus factorías pesqueras, y las islas comenzaron a estar colonizadas 
de forma permanente. Unos pocos centenares de pobladores, funda- 
mentalmente escoceses, se establecieron en la isla Soledad, la más gran- 
de de las dos y, en poco tiempo, prosperaron de forma razonable gra- 


2% Ibidem, pp. 185-195; John P. Bailey, «Inmigración y relaciones étnicas: los ingle- 
ses en la Argentina», DEC, 18/72 (1979), pp. 539-558. 
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cias a la caza de ballenas y de focas, la recolección de algas, la pesca 
y, fundamentalmente, la cría de ovejas. Si bien prácticamente toda la 
población era británica, muy pocos emigrantes abandonaron Inglaterra 
para instalarse allí. La población creció muy lentamente, de 287 habi- 
tantes en 1851, hasta un máximo de 2.392 en 1931, sufriendo un de- 
clive en los años siguientes, de forma que en 1980 había 1.812 habi- 
tantes. Á pesar de la creciente conciencia británica acerca de la 
existencia de las islas tras los acontecimientos de 1982, los británicos 
muestran poca disposición a emigrar a las Malvinas ”. 


LA PRESENCIA BRITÁNICA EN CHILE 


La creación de la comunidad británica en Chile se remonta a los 
tiempos de la guerra de independencia, en la cual dos de los máximos 
líderes chilenos, Bernardo O”Higgins y Lord Cochrane, tenían orígenes 
y conexiones británicos. O”Higgins, el «Libertador de Chile», era hijo 
de un irlandés y, habiendo vivido y estudiado en Inglaterra, era un an- 
glófilo convencido. Lord Cochrane, el heterodoxo y rebelde oficial na- 
val que había sido injustamente expulsado de la marina británica en 
1816, estaba al mando de la flota de Chile —y posteriormente, hizo lo 
mismo en Grecia—. En 1819 y 1820, contribuyó de forma fundamental 
a la causa de la independencia chilena, neutralizando el escuadrón es- 
pañol de la costa oeste de Sudamérica. La marcha de los españoles 
abrió nuevas oportunidades que los británicos, al igual que otros ex- 
tranjeros, estaban prestos a aprovechar. Particularmente, gracias al in- 
terés de O”Higgins, que estaba deseoso de lograr un rápido reconoci- 
miento británico de la Independencia chilena proclamada en 1818, y 
que así mismo pretendía conservar una relación amistosa con la flota 
británica, muy pronto se desarrollaron comunidades británicas de ta- 
maño considerable en las principales ciudades chilenas. En fecha tan 
temprana como 1822, la viajera británica María Graham señalaba que 


la preponderancia del inglés hablado sobre cualquier otra lengua en 
las calles principales, podría hacer pensar tranquilamente que Valpa- 
raíso es una ciudad costera de Gran Bretaña. 


% H. Foulkes, Los Kelpers en las Malvinas y en la Patagonia (Buenos Aires, 1983). 
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Asimismo, mientras señalaba que 


los sastres, zapateros y guarnicioneros ingleses habían dejado marcas 
de su presencia por todas partes, y la minería había atraído a otros 
inmigrantes, de hecho eran los comerciantes ingleses, «fundamental- 
mente los intermediarios», quienes tenían una presencia más deter- 
minante en las comunidades inglesas de las ciudades y quienes juga- 
ban un papel fundamental en el desarrollo económico chileno *. 


En los diez años que van de 1808 a 1818, un total de 28 de los 
más importantes mercaderes establecidos en Chile eran españoles, pero 
en la siguiente década, el total de comerciantes españoles disminuyó 
hasta 3, mientras que el total de los británicos creció de ninguno a 16. 
Entre los primeros comerciantes que llegaron al país austral se encon- 
traban nombres como Waddington, Edwards y Brunster, que fundaron 
las dinastías anglo-chilenas que conservaron su riqueza y su influencia 
bien entrado el siglo xx. Y de esta manera, habiéndose adelantado, sus 
casas de representación continuaron excediendo en número a las de 
otros países extranjeros, a pesar de la fuerte competencia que plantea- 
ban los alemanes y los franceses *'. 

La modernización de la república, que tuvo lugar a partir del año 
de 1850 en adelante, permitió a los británicos consolidar y expandir su 
posición. Al tiempo que controlaban un porcentaje fundamental del 
comercio de importación y exportación del país, comenzaron a ocupar 
puestos importantes en la banca, las empresas de seguros y la construc- 
ción de ferrocarriles. En un principio, la presencia británica en lo que 
respecta a la minería chilena era limitada, aunque posteriormente, a 
partir de la década de 1840 en adelante, intermediarios tales como Wi- 
lliam Gibbs £ Co. obtuvieron grandes ganancias gracias al transporte 
naval de cobre, plata y otros minerales. Por otra parte, en 1871, se im- 
formaba que la mayor parte de los capataces y supervisores de una gran 
mayoría de explotaciones mineras chilenas eran frecuentemente ingle- 


30 3. Kinsbruner, «The Political Influence of the British Merchants Resident in Chi- 
le during the O”Higgins Administration, 1817-1823», 74M, XXVIL, n.* 1 (July, 1970), 
p. 27. 
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ses O norteamericanos *. Posteriormente, al establecerse la soberanía 
chilena sobre grandes yacimientos de nitrato como resultado de la 
Guerra del Pacífico (1879-1883), se abrió un nuevo e importante cam- 
po a donde podían dirigirse los esfuerzos británicos. Especuladores in- 
gleses como John Thomas North, Robert Harvey y John Dawson, hi- 
cieron grandes fortunas adquiriendo minas de nitrato a muy bajo 
precio y posteriormente vendiéndolas a compañías capitalistas londi- 
nenses *, 

A lo largo de este período de expansión económica, la población 
británica en Chile siguió siendo relativamente pequeña. De acuerdo 
con el censo chileno, sumaban 1.934 personas en el año 1854, 3.092 
en 1865, 4.109 en 1875 y 5.184 en 1885, e incluso estos totales estaban 
inflados, puesto que incluían a los irlandeses como británicos. Aproxi- 
madamente entre una cuarta parte y un tercio de los miembros de la 
comunidad británica eran navegantes o comerciantes y la mayor parte 
del resto eran artesanos o profesionales. Sus ocupaciones explicaban de 
qué manera estaban distribuidos geográficamente los pobladores britá- 
nicos en Chile. Los contingentes más grandes se encontraban siempre 
en Valparaiso, el puerto principal de la nación y su segunda ciudad 
(después de Santiago) y, asimismo, terminal de un ferrocarril transan- 
dino. También había unos cientos de residentes británicos en Santiago, 
la capital de Chile, y en Concepción, que transportaba por vía maríti- 
ma los productos procedentes de la región triguera que circundaba di- 
cha ciudad. Hacia el norte, los centros mineros de Atacama y Coquimbo 
y, después de 1880, Tarapacá y Antofagasta, atrajeron una importante 
cantidad de artesanos británicos **. 

En los años inmediatamente posteriores a la independencia, una 
gran parte de los comerciantes ingleses que se establecieron en Chile 
lo hacían con la intención de quedarse en el país. Aun manteniendo 
sus lazos ingleses, aprendieron español, trabaron relación libremente 
con sus colegas chilenos e incluso, en algunos casos, se casaron con 
mujeres del país. Tal es el caso de Joshua Waddington (1792-1876), un 
socio de la firma intermediaria de Waddington, Templeman, que al- 


2 Ibidem, chs. 4, 5. 
> Ibidem, pp. 181-183. 
3 Ibidem, pp. 12-13. 
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canzó un éxito comercial en los negocios relacionados con la minería 
y el comercio y que en la década de 1850 se convirtió en ministro del 
Tesoro. Asimismo, una figura igualmente prominente en la sociedad 
chilena fue Bartholomew G. Browne de Huth, Grining, que llegó al 
Perú en 1822, contrajo matrimonio con una mujer perteneciente a una 
de las familias más poderosas del Perú y se trasladó en 1836. Entre los 
fundadores de las dinastías anglo-chilenas resulta fundamental señalar 
a George Edwards, un médico inglés, cuyo hijo, José Agustín de Dios 
Edwards Ossandón (1815-1878), se convirtió en el hombre más rico de 
Chile *, 

Pero como señalaba John Mayo, la mayor parte de británicos que 
vinieron posteriormente «consideraban el viaje como un mero tránsito 
y no tenían el propósito de establecerse de manera permanente». El 
hecho de ir a Chile simplemente para hacer dinero y después regresar 
a casa —cosa que hicieron muchos emigrantes— no implicaba que per- 
dieran «la conciencia de ser británicos». Tan sólo una pequeña minoría 
se convirtieron en ciudadanos chilenos, puesto que, por ejemplo, en 
1855, poco más del dos por ciento de la población británica del país 
se había naturalizado. Asimismo, resultaba muy extraño el casamiento 
con naturales de Chile. En lo que respecta a su lugar de residencia, 
estaban segregados en distritos tales como el Cerro Gordo de Valparaí- 
so, conocido como «colina inglesa». Asimismo, tenían pocos contactos 
sociales con los chilenos y preferían desarrollar su propia vida institu- 
cional. Incluso antes de 1850, comenzaron a aparecer escuelas en don- 
de la enseñanza se impartía en lengua inglesa y, a partir de 1867, la 
comunidad inglesa tuvo su propio periódico, en un principio el Val 
paraíso West Coast Mail y, posteriormente, el Chilean Times *. 

Sin embargo, los británicos tuvieron más dificultades para estable- 
cer sus propias iglesias. La constitución chilena no solamente reconocía 
el catolicismo como la religión nacional, sino que prohibía la celebra- 
ción de servicios de distinto credo en público. En la práctica, existía 
un grado de tolerancia considerable. Ya en 1819, O'Higgins había ac- 
cedido a los requerimientos de la comunidad británica para la compra 
de tierras con el propósito de establecer un cementerio propio y el per- 


35 Ibidem, pp. 6, 31, 59. 
36 Ibidem, pp. 13-14, 32-37, 47. 
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miso de enterrar sus muertos siguiendo los ritos protestantes. Por otra 
parte, hacia la década de 1840, dos iglesias protestantes inglesas —una 
anglicana y la otra, iglesia unionista disidente—, comenzaron su exis- 
tencia en suelo chileno. Pero aun así, sólo se concedía autorización a 
sus congregaciones para realizar servicios en hogares privados, tales 
como la residencia del cónsul británico. Incluso en 1856, cuando los 
anglicanos de Valparaíso decidieron construir una nueva iglesia, se les 
conminó a que rodearan el edificio con paredes de madera, de manera 
que quedara oculto su carácter religioso a ojos de los paseantes. Esta 
fuente de roces y problemas siguió existiendo hasta 1865, cuando el 
Congreso promulgó una ley que permitía a los no-católicos celebrar 
oficios religiosos de forma pública y fundar escuelas para la educación 
de sus niños en los preceptos que marcaban su propia fe ”. 


COMUNIDADES BRITÁNICAS EN EL BRASIL 


Brasil, a pesar de ser el país más grande y más poblado de Lati- 
noamérica, y durante gran parte del siglo x1x, el más próspero y polí- 
ticamente el más estable, atrajo menos inmigrantes británicos que la 
Argentina y tan sólo unos pocos más que Chile. El hecho de que la 
esclavitud persistiese por más tiempo en Brasil que en ninguna otra 
parte del hemisferio Occidental, probablemente sirvió de impedimento 
para que los británicos se dirigiesen allí en grupos más numerosos. Bra- 
sil prohibió el tráfico de esclavos en 1850, y decretó una emancipación 
gradual en 1871. Pero hasta 1888, la institución no fue abolida total- 
mente. Además, el clima subtropical, la devastadora epidemia de fiebre 
amarilla de 1889, y las barreras de carácter lingúístico y religioso, refor- 
zaron la llegada de grandes contingentes de emigrantes procedentes de 
Italia, Portugal y España, que conjuntamente conforman las tres cuar- 
tas partes de los inmigrantes que se dirigieron al Brasil en el período 
comprendido entre 1884 y 1939. Por contra, esto mismo contribuyó a 
hacer que la mayor parte de los emigrantes británicos se dirigieran ha- 
cia otros destinos. 


7 Ibidem, pp. 20, 28. 
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Aun en número muy reducido, los británicos que decidieron es- 
tablecerse en el Brasil, ejercieron una influencia económica y cultural 
impresionante. Desde comienzos del siglo x1x, un porcentaje importan- 
te del comercio de importación y exportación brasileño estaba dirigido 
por firmas comerciales británicas. Hacia mediados de la década de 
1840, las exportaciones brasileñas de azúcar, café y algodón estaban 
siendo controladas por firmas británicas tales como Saunders Brothers, 
Phipps Brothers and Co. y Edward Johnston and Co. La última de es- 
tas tres, fundada en 1842 por un londinense que había llegado a Río 
en 1821, y había contraído matrimonio con la hija de un plantador 
holandés, se convirtió a comienzos de la década de 1850 en la casa 
importadora más importante de Río de Janeiro dedicada a manufactu- 
ras de algodón procedentes de Gran Bretaña y, posteriormente, abrió 
sucursales en Bahía y Santos. Por otra parte, hacia mediados del siglo, 
el comercio anglo-brasileño comenzó a utilizar barcos de transporte ex- 
clusivamente británico. Los clipers americanos, que hasta el momento 
habían jugado un papel primordial en el comercio, perdieron terreno 
una vez que la Real Compañía de Vapores Correos inauguró la pri- 
mera línea de vapores regular entre Inglaterra y Brasil en 1850, ejemplo 
seguido a principios de la década de 1860 por la compañía de Liver- 
pool, Lamport and Holt. Determinados cambios producidos en las le- 
yes comerciales inglesas permitieron ampliar el margen de maniobra de 
las firmas comerciales británicas para ofrecer facilidades crediticias, de 
las cuales dependía el negocio de importación y exportación. Esto fa- 
cilitó la creación de una serie de bancos anglo-brasileños —comenzan- 
do con London and Brazilian Bank (1862) y el English Bank of Rio 
de Janeiro (1863)— con los cuales los comerciantes británicos estaban 
en estrecho contacto. Asimismo, la construcción del ferrocarril atrajo 
una considerable inversión de capital británico: por ejemplo, los prin- 
cipales ferrocarriles que interconectaban las áreas productoras de café 
habían sido financiados por los británicos que, al mismo tiempo de- 
tentaban su propiedad. Muchos sistemas de abastecimiento de aguas, 
alcantarillados y gaseoductos brasileños fueron construidos por inge- 
nieros británicos y, a comienzos del siglo xx, se encargaron de moder- 
nizar los muelles de Rio de Janeiro. Asimismo, los británicos contri- 
buyeron de forma sustancial a la industrialización brasileña, invirtiendo 
su capital en minas, compañías azucareras, fábricas de zapatos, fábricas 
de harina y plantas textiles, además de aportar una cantidad conside- 
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rable de maquinaria y, al mismo tiempo, los conocimientos necesarios 
para manejarlas. Ciertamente, como había ocurrido en los Estados 
Unidos, los mineros, ingenieros, mecánicos, técnicos y cargos de esta 
clase que habían llevado consigo sus conocimientos tecnológicos al 
Brasil, jugaban un papel vital en la instrucción y la supervisión de las 
funciones que realizaba la población local en la aplicación de las nue- 
vas técnicas de trabajo. 

Al igual que ocurrió en otros países latinoamericanos, la comuni- 
dad británica en Brasil constituía una élite que materialmente vivía 
muy por encima de las posibilidades de aquellos con los que trabaja- 
ban y, asimismo, detentaban un puesto en la escala social mucho me- 
jor que el que ocupaban en Inglaterra, con altos salarios, grandes casas 
y numerosa servidumbre. La comunidad, británica más numerosa esta- 
ba situada en Río de Janeiro, y en 1850, se estima que contaba con 
400 residentes. Cuarenta años más tarde sumaban 1.300 personas. En 
otros puertos del Brasil, tales como Sáo Paulo, Santos y Recife, tam- 
bién resulta posible encontrar comunidades británicas de tamaño con- 
siderable. Existe un grupo mucho menos numeroso, pero que ejempli- 
fica una gran parte de las características propias de las comunidades 
británicas en el Brasil, que fue la próspera colonia que se desarrolló en 
el interior de Brasil en torno a la mina de oro más rica de Sudamérica, 
la Morro Velho en Nova Lima, Minas Gerais, cerca de la capital del 
actual estado de Belo Horizonte. Al contrario de lo que ocurrió con la 
gran mayoría de los inversionistas británicos que emplearon su dinero 
en financiar explotaciones mineras en Sudamérica, los propietarios de 
Morro Velho, la compañía minera de St. John d'el Rey, fundada por 
un grupo de comerciantes londinenses en 1830, alcanzó el éxito y du- 
rante 125 años, fueron los propietarios que proporcionaron más pues- 
tos de trabajo en la región de Minas Gerais. El grueso de la mano de 
obra era predominantemente de origen brasileño y, durante varias dé- 
cadas, consistía fundamentalmente en grupos de esclavos blancos y 
mulatos. Pero los puestos de supervisión y dirección eran ocupados 
fundamentalmente por blancos, en su mayor parte traídos de Inglaterra 
por la propia compañía. En 1850, el número de empleados británicos 
sumaba 100 y en 1867, alcanzó los 165. Puesto que las familias britá- 
nicas eran animadas a acompañar a los trabajadores al Brasil, el tama- 
ño de la comunidad se duplicó. Sus miembros procedían de todas las 
comarcas del Reino Unido y, especialmente, destacaban los proceden- 
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tes de las regiones mineras, tales como Cornwall. Después del desastro- 
so incendio de 1867, la mina de Morro Velho tuvo varios años malos 
y la compañía envió de vuelta a casa a algunos mineros británicos. Pero 
el nombramiento para el cargo de superintendente en 1884, de un na- 
tural de Cornwall, descendiente de escoceses, George Chalmers, signi- 
ficó un cambio fundamental. Chalmers revitalizó la mina y en los cua- 
renta años siguientes la convirtió en una de las más rentables de todo 
el mundo. 

Al igual que ocurría con sus compañeros dispersos por el conti- 
nente sudamericano, los británicos establecidos en Morro Velho eran 
fundamentalmente expatriados antes que inmigrantes, permaneciendo 
al margen de la sociedad brasileña y procurando mantener su herencia 
lingúística y cultural. La naturaleza dual de la sociedad que se formó 
en Morro Velho, se reflejaba en el hecho de que a los empleados bri- 
tánicos se les pagaba en libras esterlinas, mientras que los trabajadores 
brasileños recibían sus salarios en la moneda local. En lo que respecta 
al alojamiento, también éste se hacía de manera separada, y los britá- 
nicos generalmente estaban hospedados todos juntos en la Casa Gran- 
de y el Retiro. Sus vecinos se referían a ellos como la «colonia inglesa». 
Asimismo, la existencia de la iglesia anglicana, la compañía escolar in- 
glesa para los hijos de los empleados británicos y una serie de equipos 
deportivos exclusivos que practicaban el fútbol, poseían campos de 
cricket y piscinas, marcaban finalmente la diferencia. 

Sin embargo, tras el estallido de la Primera Guerra Mundial en 
Europa en 1914, la comunidad comenzó a declinar gradualmente. En 
un intento por reducir los costes de mano de obra que tenía la com- 
pañía, se siguió una política tendente a reemplazar los trabajadores bri- 
tánicos por brasileños y, consecuentemente, el número de trabajadores 
británicos fue descendiendo lentamente. En la década de 1950, el con- 
trol de la compañía pasó a manos de los Estados Unidos y los anti- 
guos propietarios británicos y una gran parte de la comunidad se mar- 
charon. Los pocos supervivientes y sus hijos, privados de la existencia 
de escuelas inglesas, así como de otras instituciones sociales y, habien- 
do vivido toda su vida en Brasil, perdieron gradualmente el contacto 
con su herencia anglosajona y se convirtieron en morrovelhenses. 


Británicos en Latinoamérica, 1810-1915 319 
IMPERIALISMO Y DEPENDENCIA 


El rol de las empresas británicas —y de las empresas extranjeras en 
general— en el desarrollo de Latinoamérica, ha sido durante mucho 
tiempo un tema que ha suscitado gran controversia. Algunos especialis- 
tas, a menudo inspirados por un nacionalismo latinoamericano de ca- 
rácter económico y cultural, han dictado veredictos muy desfavorables 
acerca del imperialismo comercial británico, considerando que destaca 
por su carácter destructivo y explotador y que, asimismo, animaba al 
desarrollo de economías excesivamente dependientes de la exportación 
de materias primas. Sin embargo, estudios más recientes han llevado a 
conclusiones menos radicales. Dichos estudios valoran la capacidad co- 
mercial y organizativa británica, el traslado de tecnología británica a 
Latinoamérica y el rol desempeñado por los empresarios británicos en 
la promoción de la industrialización. Asimismo, argumentan que, dado 
que las necesidades que tenía la región de capital y conocimientos ex- 
tranjeros, los británicos no tuvieron ganancias totalmente despropor- 
cionadas a sus inversiones ni tampoco cobraron precios extorsionado- 
res por sus servicios. En donde sí resulta imposible obviar sus 
responsabilidades, de acuerdo con detallados estudios comerciales acer- 
ca de las empresas británicas realizados recientemente, fue en el hecho 
de que se quedaron más tiempo de lo que resulta conveniente y que 
actuaron como un freno, más que como un acicate, para ayudar al de- 
sarrollo económico de Latinoamérica. 


a 
e de lo. jor O 


on in > Elia Ce ee A br, > 
a $ , Me 0) 


nda a find: 19 a, Le 


ea es orion. a le ai mL cane qu 
" Epa. 64, errado AAA 
¡pda ESA TE 
A 
PA rre y In AA, SS ar rd; An 
A A EN ECEANEA 
b 1. «Id e ruda 5 as Ma 
pa Dim e os PA A 
pi 200 Ús > << PA MN 5 
Te A A AN TERR AN 


do A A A A q. da 


X 


EL PERÍODO DE LAS RESTRICCIONES, 1920-1990 


EL BLOQUEO A LA ENTRADA EN EL Nuevo MUNDO 


Poco después de que terminara la Primera Guerra Mundial, la era 
de las migraciones libres llegó a su fin. Los Estados Unidos, principal 
centro de atracción para los europeos durante los tres siglos anteriores, 
cerraron prácticamente sus puertas a los nuevos emigrantes. Hasta en- 
tonces, la legislación de inmigración americana sólo prohibía la entra- 
da, evidentemente, a las categorías de inmigrantes no deseables, tales 
como los convictos, los dementes, las prostitutas, los polígamos, los 
anarquistas, los indigentes y las personas que padecían enfermedades 
contagiosas. 

Pero desde finales del siglo x1x, cuando el este de Europa y el Me- 
diterráneo se convirtieron por primera vez en las fuentes principales de 
inmigración a los Estados Unidos, los americanos empezaron a dudar 
si los «nuevos» inmigrantes de estas regiones eran distintos y supuesta- 
mente inferiores de sus predecesores, y si eran capaces de adaptarse a 
las condiciones norteamericanas. 

En la década de 1890, se desarrolló un movimiento organizado 
que demandaba la existencia de restricciones más severas y, debido a 
la atmósfera ultra-nacionalista que había generado la Primera Guerra 
Mundial y la Alarma Roja (?) de la posguerra, se impusieron finalmen- 
te dichas restricciones. 

Con el fin de estabilizar la composición étnica norteamericana, se 
aprobaron leyes que restringían severamente la afluencia desde el su- 
deste europeo y Asia, mientras que permitían la inmigración proceden- 
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te del norte y occidente de Europa, que era sometida a un control re- 
lativamente escaso ?. 

La prueba de alfabetismo que constituyó un requisito para ingre- 
sar al país, introducida en 1917, tras demostrar su escasa efectividad a 
este propósito, provocó que el Congreso adoptara medidas en 1921 y 
1924, que daban lugar a un principio totalmente novedoso que consis- 
tía en la restricción numérica. Esta legislación, que alcanzó su pleno 
vigor en 1929, creó un límite anual de 150.000 personas en la inmigra- 
ción procedente de todos los lugares que no perteneciesen a Occiden- 
te; además, dividía esta cantidad en «cuotas» para cada nación, en pro- 
porción a su contribución estimada a la población existente en los 
Estados Unidos. Mientras que los países de la «nueva» inmigración, ta- 
les como Italia, Polonia y Grecia, tenían asignadas cuotas anuales muy 
limitadas que permitían el ingreso de entre 2.000 y 6.000 personas, a 
los países de «antigua» inmigración, tales como Gran Bretaña, Irlanda 
y Alemania, les correspondían cuotas mucho más elevadas. En vista de 
que la contribución de Gran Bretaña a este respecto era la mayor, su 
cuota era la más elevada: 65.721. Durante la Gran Depresión de la dé- 
cada de 1930, cuando millones de personas habían perdido sus em- 
pleos en los Estados Unidos, las autoridades americanas tomaron me- 
didas para reducir la inmigración aún más, especialmente mediante la 
más rigurosa aplicación de una cláusula de la Ley de Inmigración de 
1917, que prohibía la admisión de personas que podían, supuestamen- 
te, convertirse en carga pública. Con el retorno de la prosperidad, el 
sistema de cuotas en base a la nacionalidad había permanecido, no 
obstante, inalterado. Éste continuó siendo la base de la política de in- 
migración americana hasta 1965, cuando fue sustituida por un sistema 
de prioridades y preferencias que no favorecía a las nacionalidades en 
particular, sino a los parientes de los ciudadanos norteamericanos y a 
las personas que poseían conocimientos especializados y cualificados. 
Aun así, el límite numérico en la admisión se mantuvo hasta la fecha ?. 

Otros países del Nuevo Mundo que recibían inmigrantes —y otros 
lugares, por la misma razón— pronto siguieron el ejemplo de los Esta- 


! J. Higham, Strangers in the Land: Patterns of American Nativism, 1860-1925 (New 
Brunswick, New Jersey, 1955). 


2 M. A. Jones, American Immigration, 2nd ed. (Chicago, 1992), ch. x. 
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dos Unidos en cuanto a la limitación y la regulación de la inmigra- 
ción. Brasil fue uno de los primeros en poner en marcha estas medi- 
das. Las restricciones aprobadas en 1921 y 1924 prohibían la entrada a 
las personas con limitaciones físicas o bien, con enfermedades incura- 
bles o contagiosas. 

Posteriormente, fue aprobado un decreto en 1930 que imponía di- 
versos requisitos ocupacionales y financieros y, en 1934, Brasil estable- 
ció un límite numérico, similar al de los Estados Unidos. En Argenti- 
na, un decreto aprobado en 1916 no permitía la entrada a los 
inmigrantes incapacitados para trabajar debido a cualquier impedimen- 
to físico, pero en vista de que la Constitución prohibía al Gobierno 
Federal restricciones a la inmigración, no se aplicaron limitaciones di- 
rectas a la entrada de extranjeros, incluso durante la depresión. Sin em- 
bargo, las elevadas cuotas de desembarco redujeron sustancialmente el 
número de llegadas. 

Canadá por su parte, a pesar de haber decidido no participar en 
el sistema de cuotas, aprobó durante el período de entreguerras leyes 
similares en cuanto a sus propósitos, e incluían muchas de las disposi- 
ciones de la misma indole, tales como la prueba de alfabetismo y el 
cierre de la entrada a ciertas clases específicas de personas «indesea- 
bles». Mientras que en los Estados Unidos, el desembarco de los asiá- 
ticos, gracias a una serie de pretextos, estaba virtualmente prohibido, la 
inmigración desde el sur y el este de Europa había sido severamente 
restringida mediante la aplicación de una disposición de la Ley de In- 
migración de 1919, que daba autoridad para negar la entrada a aquellas 
personas que resultaban «inadecuadas» o «inasimilables». 

Otras disposiciones de la misma ley fueron utilizadas por Canadá 
durante la depresión, con el fin de reducir la inmigración, incluso des- 
de los países angloparlantes —Gran Bretaña, Irlanda, los Estados Uni- 
dos y los Dominios de la Commonwealth poblados por colonos eu- 
ropeos— a los que las sucesivas leyes de inmigración canadiense de 
1910 en adelante habían otorgado preferencia. La discriminación en fa- 
vor de los inmigrantes angloparlantes siguió siendo, no obstante, una 
característica de las leyes de inmigración canadienses hasta 1962, cuan- 
do en un brusco cambio de política similar al que tuvo lugar en los 
Estados Unidos tres años antes, Canadá procedió a abandonar el siste- 
ma de preferencias en base al origen. Adoptó un sistema que admitía 
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a los inmigrantes de cualquier país, siempre y cuando demostrasen de- 
terminadas capacidades *. 

La política restrictiva de los países que recibían inmigrantes habría 
sido suficiente para reducir la afluencia transatlántica desde Gran Bre- 
taña a niveles inferiores a los prevalecientes en el período anterior a la 
guerra. Mientras que la cuota de 65.721 inmigrantes asignada a Gran 
Bretaña por la Ley de Inmigración de 1924 de los Estados Unidos era 
generosa en comparación con las cuotas otorgadas a otros países, no 
fue suficiente para el número real de emigrantes británicos en 1911 
(83.495). Resulta evidente que existieron otros motivos que emanaron 
del seno de la propia Gran Bretaña para el declive migratorio de pos- 
guerra, teniendo en cuenta el hecho de que los emigrantes británicos 
no habían utilizado plenamente las cuotas que les habían sido asigna- 
das. Durante finales de la década de 1920, la emigración británica a los 
Estados Unidos alcanzó un promedio muy inferior a 20.000 por cada 
año, es decir, menor a la década de 1830. El hecho de que la gran 
mayoría de emigrantes escogieran fundamentalmente destinos dentro 
de los confines del Imperio, como Canadá, Australia, Nueva Zelanda 
y África, sólo explica parcialmente este fenómeno. La realidad demues- 
tra que, al igual que el resto de los países europeos noroccidentales, el 
potencial británico de emigración había disminuido. Su índice de na- 
talidad se encontraba en descenso y el crecimiento de la población 
presentaba una desaceleración. Las pérdidas de la guerra habían diez- 
mado la proporción de varones jóvenes en el país, quienes desde siem- 
pre, habían constituido un elevado porcentaje entre los emigrantes: du- 
rante la guerra murieron 750.000 soldados británicos e irlandeses y otro 
millón y medio se vieron perjudicados físicamente por los bombardeos 
o los gases. 

Sin embargo, aunque que la emigración desde Gran Bretaña en la 
década de 1920 era inferior a la correspondiente al período anterior a 
la guerra, seguía siendo sustancial. En el año récord de 1913, las 
salidas habían alcanzado un total de 389.394, la cota máxima de pos- 
guerra ascendía a 256.000 en 1923. En la década de 1901-1910, la emi- 
gración se estimó en 1.816.618; en 1920-1929, llegó a 1.185.952. La 


3 3. Porter, The Vertical Mosaic: An Analysis of Social Class and Power in Canada 
(Toronto, 1965), p. 68n. 
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emigración debió su reactivación inicial a la caída del auge económico 
de posguerra, que tuvo lugar entre 1920 y 1921. El desempleo ascendió 
a más de 2 millones y mantuvo el mismo nivel: nunca descendió a 
una cantidad inferior a 1 millón hasta el estallido de la Segunda Gue- 
rra Mundial. La legislación social de Lloyd George, en especial, lo re- 
ferente a la extensión del seguro de desempleo y la introducción de un 
subsidio para las personas a cargo de los trabajadores, acalló en cierta 
medida parte del descontento; sin embargo, existía una miseria crónica 
en las áreas industriales más antiguas, tales como Lancashire, el área de 
Tyne-Tees, el sur de Gales y Escocia, que se había profundizado en las 
minas de carbón, la industria textil, los astilleros y la ingeniería, y cu- 
yos mercados menguaban frente a la competencia extranjera. Escocia, 
en particular, se vio severamente afectada. Entre 1923 y 1939, el índice 
europeo escocés nunca fue inferior a un 10 por ciento, pero siempre 
superó al de Gran Bretaña en su conjunto. No resulta sorprendente que 
la emigración escocesa ascendiese a niveles nunca antes alcanzados du- 
rante la década de 1920, cuando el índice de salidas hacia todos los 
destinos, incluyendo Inglaterra, era 16 veces mayor que los de Inglate- 
rra y Gales *. 


LA COLONIZACIÓN IMPERIAL: FASE FINAL 


La inclinación de los emigrantes británicos a establecerse en los 
territorios del Imperio, en lugar de partir hacia los Estados Unidos, lo 
cual se manifestó en primera instancia durante la era eduardiana, se 
intensificó durante el período posterior a la Primera Guerra Mundial. 
Durante la década de 1920, un 65 por ciento de éstos eligió afincarse 
en los Dominios: Canadá, Australia, Nueva Zelanda, Sudáfrica, Kenia 
y Rhodesia. En los años de depresión de la década de 1930, esta pro- 
porción descendió a un 47 por ciento, pero una vez que la emigración 
despuntó tras la Segunda Guerra Mundial, la preferencia por los países 
del Imperio se reafirmó y adquirió un carácter más marcado con el 


* Ch. L. Mowat, Britain Between the Wars, 1918-1940 (London, 1955) pp. 126, 
127-128, 226, 274-275; J. G. Kyd, Scottish Population Statistics ... (Edinburgh, 1952), 
pp. 21-24. 
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transcurso de las décadas. En la década de 1970, sólo un 6 por ciento 
de los emigrantes británicos eligieron los Estados Unidos; la mayoría 
de los restantes se encaminaron a los países pertenecientes a la Com- 
monwealth, especialmente a Australia y Canadá. 

Durante la guerra contra los bóers, muchos británicos se cuestio- 
naron la idea de Imperio, pero entre 1914 y 1918, la cooperación de 
Gran Bretaña con los Dominios durante la guerra, así como la llegada 
de grandes contingentes de tropas desde Canadá, Australia, Nueva Ze- 
landa y otros lugares del Imperio, con el fin de ayudar a la Madre Pa- 
tria en la lucha europea, contribuyeron a que la nación adoptara una 
mentalidad imperial. Durante los años de entreguerras, el nuevo interés 
popular por el Imperio encontró una gran variedad de manifestaciones: 
la celebración del Día del Imperio, las Semanas Imperiales de la Com- 
pra y quizás de manera más sorprendente, la Exposición Imperial Bri- 
tánica de 1923, la mayor exhibición desde 1851, a la cual asistieron 
más de 17 millones de personas *. 

La Primera Guerra Mundial también contribuyó a elevar el interés 
oficial por el Imperio y en particular, situó los nuevos programas para 
la migración imperial asistida por el gobierno en los debates sobre la 
reconstrucción de posguerra. Hasta entonces, tal como hemos mencio- 
nado anteriormente, el estado soló realizaba limitados y esporádicos es- 
fuerzos para fomentar y patrocinar la emigración. El gobierno de Lord 
Liverpool había realizado, tras las guerras napoleónicas, esfuerzos en 
este sentido, con el propósito de establecer pequeños grupos de emi- 
grantes en Sudáfrica y la Norteamérica Británica: bajo la enmienda de 
la Ley de los Pobres de 1834, las Juntas de Tutores habían asistido a 
varios miles de indigentes en la emigración y el Consejo Local Guber- 
namental, encargado de la ayuda social después de 1871, hizo otro tan- 
to. De otra manera, los gobiernos sólo se preocupaban de forma mar- 
ginal de las masas de emigrantes desposeídos. Las Leyes de Pasajeros 
regulaban las condiciones de los pasajeros de tercera clase, mientras que 
la Oficina de Información para los Emigrantes, establecida en 1886, 
aconsejaba a los futuros emigrantes en todo lo relacionado con las 


* B. L. Blakeley, «The Society for the Oversea Settlement of British Women and 
the Problems of Empire Settlement, 1917-1936», Albion, vol. 20, n.” 3 (Fall, 1988), 
pp. 421-422; J. M. MacKenzie, Propaganda and Empire: The Manipulation of British Public 
Opinion, 1880-1960 (Manchester, 1984), pp. 8-11. 
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oportunidades y condiciones existentes en ultramar. La Primera Guerra 
Mundial trajo consigo una sorprendente reactivación de la emigración. 
La colonización imperial, patrocinada y financiada por el gobierno, se 
convirtió en la consigna de la política migratoria. Entre 1922 y 1929, 
bajo un coste de varios millones de libras, el gobierno ayudó aproxi- 
madamente a 369.000 personas a emigrar, alrededor de un tercio del 
total *. 

Durante los años previos a 1914, un grupo organizado a favor de 
la colonización imperial, representado por organismos tales como el 
Instituto Real de la Colonia, había realizado campañas para canalizar 
sistemáticamente la inmigración a los países del Imperio. La guerra y 
sus secuelas otorgaron a estos beligerantes luchadores nuevas municio- 
nes. Sus portavoces, como el conde de Grey, presidente del Instituto 
Real de la Colonia, así como el novelista H. Rider Haggard, pudieron 
capitalizar la preocupación oficial y pública sobre la seguridad de los 
mercados de ultramar, las rutas comerciales y la defensa imperial, e in- 
cluso, en mayor medida, el temor sobre la inquietud social que podía 
generar el desempleo tras las desmovilizaciones. De acuerdo con los 
imperialistas, la colonización imperial asistida por el estado serviría para 
solucionar todos estos inconvenientes, además de promover la unidad 
imperial y la solidaridad racial entre los dominios poblados por habi- 
tantes de raza blanca. Además, junto con la política de preferencia co- 
mercial imperial, ésta garantizaría el suministro de alimentos y materia 
prima de Gran Bretaña y le proporcionaría mercados en expansión para 
sus productos de manufactura. Durante la guerra, el grupo a favor del 
imperialismo intensificó las presiones para la creación de una política 
más activa a este respecto, y sus posturas fueron escuchadas en 1917, 
gracias al informe del Comité para la Colonización Imperial designado 
por el gobierno, con el propósito de examinar el asunto relacionado 
con la ubicación de los soldados después de la guerra. Tras afirmar que 


si faltan oportunidades dentro de las fronteras de la nación, el gobier- 
no de la nación debería ayudar y no obstaculizar (a los emigrantes) 
en su travesía hacia otros lugares del Imperio, 


* , M. Drummond, British Economic Policy and the Empire, 1919-1939 (London, 
1972), pp. 28-37; Mowat, op. cil., p. 226; S. Constantine, ed., Emigrants and Empire: Bri- 
tish Settlement in the Empire between the Wars (Manchester, 1990), pp. 2-4. 
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el comité siguió recomendando la creación de una autoridad centrali- 
zada para la emigración con mayores poderes para su regulación y di- 
rección. El proyecto de Ley de Emigración de 1918, el cual bien podía 
haber creado las condiciones para la formación de dicho comité, fue 
bloqueado por los intereses de los agentes de pasajeros y de la clase 
trabajadora; sin embargo, esto constituyó sólo un revés temporal. Des- 
pués de que Lloyd George reorganizara su Gobierno de coalición, des- 
pués del armisticio y el compon election de 1918, designó a dos importan- 
tes defensores de la colonización imperial para la Oficina Colonial, 
desde donde éstos pudiesen implementar sus ideas. Se trataba de Lord 
Milner, quien ocupó el cargo de Secretario Colonial, y Leopold Amery, 
quien, tras la insistencia de Milner, asumió la subsecretaría. Al haber 
detentado el cargo de Alto Comisionado para Sudáfrica después de la 
guerra contra los bóers, Milner se encontraba familiarizado con la pro- 
blemática de la reconstrucción durante la posguerra y había creado un 
programa —poco exitoso, tal como pudo observarse más adelante— para 
establecer un extenso número de británicos en los bastiones bóers del 
estado de Transvaal y el estado libre de Orange. Pero fue su lugarte- 
niente Ámery quien representaba la fuerza motriz que estaba tras la 
política de colonización imperial durante la década de 1920. Amery 
declaró que la razón fundamental de su contribución respondía al in- 
terés por reducir el desempleo, fortalecer la defensa del Imperio, así 
como los lazos imperiales. Así pues, tras haber ideado un ambicioso 
programa, persuadió al gabinete a aceptarlo, a pesar de las reservas ma- 
nifestadas por el Tesoro ?. 

Después de ocupar el cargo de Secretario Colonial, Milner rápi- 
damente reactivó el comité de supervisión gubernamental de la emigra- 
ción, tras el fracaso de la enmienda de la Ley de Emigración de 1918, 
ofreciendo a Amery la presidencia. El comité para la colonización de 
ultramar (OSC) —tras su segunda y reciente cristianización—, que con- 
taba con representantes de distintos departamentos gubernamentales, 
intereses de las compañías navieras, sindicatos y sociedades que obra- 
ban en torno a la emigración de las mujeres, este organismo trazó un 
programa de pasajes gratuitos para los dos grupos que Amery había es- 
cogido para su asistencia: mujeres solteras y ex-militares. Al igual que 


7 Drummond, op. cil., pp. 77-80. 
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muchos de sus contemporáneos, a Amery le preocupaba que la pérdida 
de un número tan elevado de hombres hubiese acentuado la prepon- 
derancia de mujeres en la población —el censo de 1921 reveló que éste 
había aumentado a 1.750.000—, así como el hecho de que los nuevos 
canales de empleo para las mujeres creados durante la guerra dejarían 
de existir en cuanto ésta finalizase, así como el que tres millones de 
soldados desmovilizados se reintegraran en la fuerza laboral. La emigra- 
ción organizada de las mujeres hasta entonces había constituido una 
iniciativa de carácter preponderantemente privado, pero en junio de 
1919, las principales sociedades de emigración de mujeres se reorgani- 
zaron bajo el auspicio de la OSC, bajo el nombre de Sociedad de Mu- 
jeres Británicas para la Colonización en Ultramar (SOSBW). Este or- 
ganismo de carácter híbrido, que hacia el exterior representaba a una 
coalición de organizaciones benéficas independientes, pero que se tra- 
taba, en realidad, de un organismo cuasi-gubernamental con oficinas 
dentro del edificio de la OSC y que, además, recibía un subsidio del 
Tesoro, serviría de instrumento para la selección y asentamiento de 
mujeres emigrantes en los distintos destinos del Imperio durante el pe- 
ríodo de entreguerras *, 

Después de que la emigración de las mujeres pasó a manos de la 
SOSBW, la OSC pudo concentrarse en el problema de los ex-militares, 
a quienes había sido ofrecida uma subvención del gobierno, no tanto 
en calidad de gratificación por su servicio militar, sino como un medio 
para evitar el desempleo masivo que, de forma anticipada, comenzaba 
a expandirse, así como el descontento. En un principio, Lloyd George 
no manifestó gran interés por los planes de Amery, pero en cuanto el 
desempleo de los ex-militares creció de forma alarmante en 1920, sur- 
gieron informes sobre la existencia de un «espíritu revolucionario y de 
descontento» entre los desempleados con licencia absoluta y Lloyd 
George otorgó una extensión de dos años a la duración del programa 
de pasajes gratuitos, el cual abarcaba inicialmente, en 1919, un período 
de un año. Éste proporcionaba pasajes gratuitos de tercera clase para 
los ex-militares y las mujeres —junto con las personas a su cargo— que 
se encaminasen a los dominios de su elección. Sin embargo, los aspi- 


* Blakeley, loc. cit.; D. Kennedy, «Empire Migration in Post-War Reconstruction, 
1919-1922», Albion, vol. 20, n.* 3 (Fall, 1988), pp. 403-419. 
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rantes debían ser aceptados por el país de acogida. Esta condición dejó 
de constituir una mera formalidad. Australia y Nueva Zelanda impusie- 
ron estrictas condiciones de ingreso; Sudáfrica implementó restriccio- 
nes aún más severas y Canadá, capaz de absorber un número mayor 
que cualquier otro dominio, sólo cooperó de forma reticente. Este úl- 
timo insistía en estar en capacidad de escoger el tipo de emigrantes 
que decididiese admitir y, en la práctica, limitó el cupo a los trabaja- 
dores agrícolas, las trabajadoras domésticas y las personas que desem- 
peñarían trabajos garantizados. Menos de un tercio de los aspirantes a 
emigrar bajo este programa recibieron la aprobación de los dominios, 
y a pesar de que la OSC había previsto el desplazamiento de aproxi- 
madamente 450.000 ex-militares junto con sus familias, la cifra final 
correspondiente a los tres años que duró el programa (1919-1922) sólo 
ascendió a 86.027. De éstos, 50.925 (59,2 por ciento) partieron hacia 
Australia y Nueva Zelanda; Canadá albergó a 26.905 (31,3 por ciento), 
dos tercios de los cuales eran mujeres y niños ?. 

A pesar de que los resultados del programa que extendía pasajes 
gratuitos a los ex-militares no cubrió las expectativas, al haber pocos 
indicios de un efecto considerable en la reducción del desempleo, y 
aún menos en el desarrollo del Imperio y su defensa, la opinión den- 
tro del Parlamento y en el ámbito nacional se situó decididamente en 
favor de la emigración imperial asistida. Una de las razones era la pro- 
fundización de la crisis del desempleo de 1921-1922 y la comproba- 
ción de que, sin la ayuda del gobierno, no existían posibilidades de 
alcanzar niveles de emigración suficientemente elevados que constitu- 
yesen una válvula de escape. La segunda razón consistía en que la gue- 
rra había acostumbrado a los británicos a que el gobierno ejerciera un 
importante control sobre sus vidas. Así pues, cuando Milner y Amery 
propusieron en septiembre de 1921 la extensión del programa de pa- 
sajes gratuitos a todos los emigrantes necesitados y la adopción, con la 
colaboración de los dominios, de un proyecto exhaustivo de coloniza- 
ción de los territorios del Imperio, así como la supervisión imperial de 
las emigraciones —asunto que ya había sido tratado en la Conferencia 
Imperial de 1921—, el gabinete demostró receptividad a sus propuestas. 


? K. Fedorowich, «The assisted emigration of British ex-servicemen to the domi- 
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Se proyectó una medida que posteriormente adquirió el carácter de ley 
—la Ley de Colonización Imperial de 1922—, cuyo propósito era «crear 
mejores disposiciones para desarrollar las Colonias Británicas en los 
Dominios de Su Majestad». Esta ley comprometía al gobierno británi- 
co a destinar para la emigración una cantidad de hasta tres millones de 
libras por año durante los catorce años subsiguientes, con la condición 
de que al menos la mitad del coste de cualquier programa fuese asu- 
mido por otras entidades, fuesen éstas de carácter público o privado, 
tanto en el Reino Unido como en los dominios. Este drástico giro en 
la política era aún más notorio por el hecho de ocurrir en un momen- 
to de fuertes restricciones financieras, cuando el hacha de Geddes rea- 
lizaba profundos recortes en casi todos los gastos restantes del gobier- 
no”, 

La Ley de Colonización Imperial dio innumerables problemas a 
sus autores. Durante los nueve años en los que permaneció en vigor 
(1922-1931), aproximadamente 405.230 personas recibieron ayuda para 
emigrar a ultramar, pero esto sólo representó un 36 por ciento de la 
emigración total a los dominios durante dicho período, constituyendo 
una cifra insignificante en comparación con las previsiones de Amery, 
que ascendían a varios millones de personas restablecidas en los vacíos 
acres del Imperio. A pesar de grandes esfuerzos, los sucesivos gobier- 
nos británicos nunca pudieron emplear siquiera la mitad de sus presu- 
puestos para la colonización imperial, incluso durante el año récord de 
1927. El éxito de la estrategia de colonización imperial dependía de la 
cooperación activa de los gobiernos del Dominio, pero en realidad, los 
planes de asistencia sobre los pasajes y la colonización de las tierras 
propuestos por el gobierno británico originaron reacciones diversas y 
contradictorias. En todos los dominios, la inmigración constituía un 
tema delicado y en la creación de la política a seguir, los gobiernos de 
Canadá, Australia, Nueva Zelanda y Sudáfrica se veían obligados a te- 
ner en cuenta los conflictivos puntos de vista de los intereses políticos, 
económicos y étnicos de sus rivales. Incluso Australia y Nueva Zelan- 
da, quienes recibieron a la mayor parte de estos emigrantes, apoyados 
por la Ley de Colonización Imperial, no estaban dispuestos a aceptar 
sin más los planes formulados en Whitehall. En Sudáfrica, el naciona- 
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lismo afrikaner frustró completamente el intento de colonización im- 
perial de dicho programa. 

La reacción del Canadá fue inicialmente ambivalente. La guerra 
había despertado sentimientos de solidaridad imperial en el dominio y, 
además, existía una preocupación que consistía en que, debido a la re- 
ciente inmigración desde el este de Europa como de los Estados Uni- 
dos, la proporción de la población de orígenes británicos había descen- 
dido a menos de la mitad. Así, muchos canadienses consideraron Gran 
Bretaña como una continua fuente de inmigrantes que preservaría la 
orientación británica del dominio. Sin embargo, la experiencia del Ca- 
nadá en la inmigración asistida durante el siglo xix no resultaba del 
todo apaciguadora. Muchas de aquellas personas que recibieron ayuda 
por parte de organismos benéficos resultaron una carga antes que una 
ventaja. Además, el nacionalismo emergente en el Canadá albergaba 
sospechas ante cualquier elemento que recordase el antiguo imperialis- 
mo y estaba dispuesto a descartar el programa de colonización impe- 
rial, que servía para trasvasar la población desempleada de Gran Breta- 
ña al Canadá, en donde ya existía una aguda recesión de posguerra. El 
gobierno de Mackenzie King, algunos de cuyos miembros compartían 
estos recelos, no demostró entusiasmo alguno por las ideas de Amery 
y, a pesar de confirmar su participación en la colonización imperial, lo 
hizo de forma reticente y casi mezquina ''. 

Tras extensas negociaciones, en 1923, Canadá estuvo de acuerdo 
en ofrecer una asistencia limitada —ésta consistía, por lo general, en 
préstamos para el pasaje— a tres distintas categorías de inmigrantes bri- 
tánicos: sirvientes domésticos, trabajadores agrícolas reclutados por los 
granjeros canadienses y niños de 8 a 14 años de edad, asistidos por 
una sociedad benéfica. A mediados de la década de 1920, el gobierno 
del dominio, a pesar de mostrarse cauto con respecto al plan de pasa- 
jes asistidos, concluyó finalmente que Canadá necesitaba aumentar el 
nivel existente de inmigrantes. Con la reactivación de la economía, so- 
brevino la escasez de mano de obra, puesto que los canadienses, gra- 
cias al trato especial de que gozaba el hemisferio Occidental en la apli- 
cación del sistema de cuotas, se dirigían en masa a los Estados Unidos, 
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alcanzando un índice de 60.000 por año. Además, creció la preocupa- 
ción por el hecho de que Canadá era el último frente a Australia y 
Nueva Zelanda en la carrera por acoger emigrantes británicos. En con- 
secuencia, el gobierno del dominio adoptó numerosas medidas para 
potenciar la inmigración británica. Bajo el «Plan de las 3.000 Familias», 
introducido en 1924, procedió a proporcionar granjas a aquellas fami- 
lias con experiencia agrícola, mientras que el gobierno británico les 
otorgaba fondos para la compra de animales y maquinaria. El plan ha- 
bía sido enormemente elogiado, pero los esfuerzos británicos por ex- 
tender su aplicación no prevalecieron ante la postura canadiense frente 
a los experimentos a gran escala. Un programa de entrenamiento para 
sirvientes domésticos del sexo femenino, iniciado en 1926, atrajo a 
18.790 mujeres jóvenes; sin embargo, aproximadamente un 10 por 
ciento de éstas regresaron voluntariamente a su tierra de origen o fue- 
ron deportadas. Del mismo modo, otras iniciativas corrieron una suerte 
precaria. El Plan de Asentamiento y Entrenamiento para Jóvenes Va- 
rones, financiado en conjunto por Londres y Ottawa, atrajo relativa- 
mente a pocos jóvenes británicos. Un plan de casas de campo que su- 
ministraría alojamiento a las familias británicas mientras que éstas 
aprendían las labores agrícolas, sucumbió debido a una financiación 
poco estable. El Plan de Cosechadores de 1928, que implicaba el envío 
de mineros británicos desempleados para realizar trabajo estacional en 
los campos de trigo del oeste de Canadá, constituyó un total fracaso; 
en lugar de buscarse un empleo permanente en Canadá, tal como 
Amery habría deseado, cuatro quintas partes de los 8.500 hombres re- 
gresaron al Reino Unido. Los canadienses, al creer que en muchos de 
los casos se trataba de holgazanes inconformes, se alegraron profunda- 
mente al deshacerse de dicha carga *?. 

A finales de la década de 1920, los canadienses adquirían un sen- 
tido cada vez más crítico en cuanto a la calidad no sólo de los cose- 
chadores, sino de los emigrantes asistidos en general, cuya inmensa 
mayoría —según se argumentaba— carecía de independencia, habién- 
dose acostumbrado en su tierra natal a esperar un subsidio del Estado 
o cualquier tipo de asistencia. En lugar de enviar al Canadá a las me- 
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jores familias británicas, según las protestas y las críticas de los cana- 
dienses, la Ley de Colonización Imperial había promovido la emigra- 
ción de las peores familias, muchas de las cuales incluían personas 
mental o fisicamente incompetentes. Éstas no eran las únicas críticas. 
Mientras que los sindicatos consideraban la emigración asistida un in- 
tento por atraer mano de obra barata, los empresarios temían por la 
huelga general de 1926 ocurrida en Gran Bretaña, que propiciaria el 
ingreso de sindicalistas militantes al país. Incluso antes de la recesión 
de 1929, el interés canadiense en la colonización imperial que, para 
empezar, nunca había sido excesivo, se había desvanecido por comple- 
to. Después de que un comité selecto examinara el asunto de la inmi- 
gración en 1928, el gobierno del dominio estableció un nuevo sistema 
de inspección médica y restringió aún más el sistema de los permisos. 
Además, puso fin al «Plan de las 3.000 Familias». Amery realizó un 
último intento por salvar el programa, pero su éxito sólo consistió en 
persuadir a Canadá a que aceptara la propuesta británica de reducir el 
coste del pasaje de los emigrantes a 10 libras. Canadá ya había dejado 
de participar activamente en la colonización asistida incluso antes de 
que el dominio anunciara formalmente su fin en marzo de 1930”. 

A principios de la década de 1930, cuando los diversos planes de 
asistencia fueron eliminados, éstos ya habían permitido la emigración 
de aproximadamente 200.000 británicos, cerca de un tercio de la emi- 
gración. El Plan de Colonización para los Soldados movilizó a más de 
26.000 y la Ley de Colonización Imperial, a 107.084. Otros 58.000 
emigrantes se vieron beneficiados por el plan de reducción del coste 
del pasaje a 10 libras durante los tres años en que fue implementado 
(1929-1931). Se trata de cifras significativas, sin embargo, posiblemente 
un gran porcentaje de los que recibieron asistencia hubiesen emigrado 
en cualquier caso, aunque no necesariamente hacia Canadá. De todas 
maneras, el sueño de Amery, que consistía en una colonización a gran 
escala, nunca se realizó. La mayor parte de los 10.000 jóvenes que via- 
jaron al Canadá en calidad de aspirantes a granjeros se establecieron 
en las ciudades y, a pesar de que un 60 por ciento de las 3.500 familias 
británicas rurales bajo el auspicio del plan de 1923, permanecían aún 
en dichas tierras en 1932, muchas abandonaron el territorio durante la 
depresión. 
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El gobierno se encontraba igualmente contrariado debido a sus es- 
fuerzos por promover la emigración de mujeres a gran escala. La 
SOSBW, organismo al que fue asignada esta tarea, descubrió que in- 
cluso cuando las aspirantes eran alejadas de la posibilidad de matri- 
monio en Canadá, las mujeres solteras eran difíciles de reclutar. Al 
igual que los demás dominios, Canadá mostraba especial avidez por 
atraer sirvientes domésticos y finalmente prestó ayuda a las mujeres jó- 
venes dispuestas a desempeñar dichas tareas. Pero incluso en la propia 
Gran Bretaña, las sirvientes eran difíciles de encontrar debido al des- 
censo de la población rural y los cambios que experimentaba el mo- 
delo ocupacional de las mujeres. Además, las defensoras del sufragio 
femenino, como Emmeline Pankhurst y su hija Sylvia, plantearon 
abiertas objeciones a la emigración de mujeres jóvenes en calidad de 
«simples esposas, sirvientes domésticas y esclavas». Sentimientos simi- 
lares explican la hostilidad de los dirigentes sindicales de sexo femeni- 
no hacia la emigración de las mujeres promovida por el gobierno **. 

Durante mucho tiempo, la emigración infantil y juvenil había sido 
competencia de sociedades benéficas de carácter voluntario, incluso 
después de la guerra. Sin embargo, la magnitud de estos desplazamien- 
tos, al menos hacia Canadá, que hasta entonces había recibido a la 
mayoría de los niños emigrantes, alcanzó las mismas cifras que carac- 
terizaron el período anterior a la Primera Guerra Mundial. Australia 
mantenía una competición en ascenso, mientras que Canadá era obje- 
to de una publicidad adversa tras una serie de escándalos que implica- 
ban el suicidio o abuso de niños inmigrantes. Además, hacia la década 
de 1920, la filosofía general en torno a la emigración infantil estaba 
comenzando a ser cuestionada tanto en Gran Bretaña como en Cana- 
dá. En 1924, el primer gobierno laborista de Ramsay MacDonald en- 
vió una comisión investigadora hacia Canadá encabezada por Margaret 
Bondfield, secretaria parlamentaria del ministerio del Trabajo y primera 
mujer en ocupar cargos ministeriales en Gran Bretaña. A su regreso, su 
delegación recomendó de forma unánime que la emigración sin com- 
pañía de niños de 14 años —edad en la cual éstos terminaban sus es- 
tudios— debía ser prohibida hasta el punto de evitar que estos niños 
fuesen en el futuro aspirantes a la adquisición de pasajes subvenciona- 
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dos por el gobierno. Casi simultáneamente, el gobierno canadiense de- 
cretó ilegal el ingreso al país sin compañía de niños menores de 14 
años. Este giro en la política no detuvo en absoluto la emigración in- 
fantil: incluso en 1926, 4.000 niños fueron enviados al Canadá. Sin 
embargo, a esta práctica le restaba poca vida, la extensión de los sín- 
tomas de depresión de los Estados Unidos a territorio canadiense des- 
pués de 1929 puso fin a estas emigraciones **. 


DEPRESIÓN Y GUERRA 


Durante la crisis económica mundial de la década de 1930, los 
británicos, al igual que otros europeos que, de otra manera, habrían 
emigrado en masa, redujeron sus gastos y permanecieron en sus casas. 
Mientras prevalecía un estado de miseria permanente en las antiguas 
áreas textiles de Gran Bretaña que dependían de sus exportaciones, los 
habitantes desempleados no veían en la emigración una solución —in- 
cluso aquellos que estaban en capacidad de desplazarse— en vista de 
que todos los países que hasta entonces atraían extensos grupos de 
emigrantes, se encontraban en peores condiciones que Gran Bretaña. 
Así pues, los Estados Unidos, Canadá y Australia presenciaron niveles 
de desempleo mucho más elevados que en Gran Bretaña durante la 
depresión y en los Estados Unidos no existía siquiera el subsidio de 
desempleo. Dentro de las fronteras británicas tenía lugar una apreciable 
migración durante la década de 1930, particularmente desde las zonas 
más atrasadas, algunas de las cuales fueron fomentadas y asistidas por 
el ministerio del Trabajo. De esta manera, cientos de trabajadores del 
acero escoceses en desempleo en las ciudades afectadas como Clydesi- 
de y Lanarkshire, se restablecieron en Corby, Northants, en donde se 
crearon nuevas acerías. De la misma manera, los mineros parados del 
sur de Gales se desplazaron en multitud hacia Slough, Dagenham, Ha- 
yes y los Home Counties, que habían escapado a los peores efectos de 
la depresión y en donde se estaba desarrollando la industria ligera. Pero 
incluso tras la recuperación económica que comenzó aproximadamen- 
te en 1935, existió muy poca disposición a realizar viajes transoceáni- 
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cos. En las ocasiones en que se realizaron intentos con el fin de desa- 
rrollar nuevos programas de colonización asistida, tales como los de 
1937-1938, que contemplaban el establecimiento de familias británicas 
en las granjas de Saskatchewan y Columbia Británica bajo la Ley de 
Colonización Imperial revisada en 1937, el interés fue de corta dura- 
ción. En la Conferencia para el Desarrollo de las Migraciones dentro 
del Imperio, celebrada en Londres en octubre de 1937, se expuso que 
las encuestas realizadas por el Ejército de Salvación en 30.000 vivien- 
das habían demostrado que la emigración era un «asunto del pasado». 
Las estadísticas migratorias de aquella década confirman esta afirma- 
ción. En ella se demuestra que una cantidad considerable de emigran- 
tes había regresado a su lugar de origen durante la década de 1930, 
produciendo una inmigración neta hacia Gran Bretaña de 151.641 
personas **. 

Entre los emigrantes que cruzaron el océano durante la década de 
1930 había un puñado de exilados voluntarios —intelectuales y profe- 
sionales que deseaban escapar de los problemas que asolaban Europa—, 
que poseían los medios para superar las barreras impuestas por el sis- 
tema americano que se basaba en asignar una cuota de inmigrantes a 
cada país. Entre ellos se destacan algunas figuras importantes del mun- 
do de la literatura como el novelista Aldous Huxley, quien partió de 
Gran Bretaña en 1937 hacia California, en un esflerzo por corregir sus 
problemas de vista, por otra parte, debido a su desilusión frente al fra- 
caso de las fuerzas pacifistas al intentar detener la inminencia de la 
guerra y, finalmente, con el fin de cultivar su interés por el misticismo 
y las religiones orientales. Dos años más tarde le siguió el poeta W. H. 
Auden y el novelista Christopher Isherwood, quien había colaborado 
en la creación de The Ascent of F6 y muchas otras obras de teatro. La 
colonia británica cinematográfica de Hollywood, establecida en la dé- 
cada de 1920 por luminarias tales como Ronald Colman y C. Aubrey 
Smith (el fundador del tan publicitado club de cricket), aumentó con- 
siderablemente durante la década de 1930 cuando, Ray Milland, Cary 
Grant, Basil Rathbone, Charles Laughton, Herbert Marshall, Roland 
Young, Elizabeth Allan y Freddie Bartholomew, entre otros, llegaron a 
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los Estados Unidos con el fin de beneficiarse del creciente interés en 
los actores ingleses y por rodar obras clásicas inglesas ”. 

El estallido de la guerra en 1939 redujo aún más el de por sí es- 
caso flujo transoceánico de emigrantes. Gracias al rearme, los Estados 
Unidos presenciaron una aguda escasez de mano de obra, así como 
Canadá, en menor medida. La Gran Bretaña del período de guerra no 
podía prescindir ni de sus hombres ni de sus mujeres. En cualquier 
caso, con la transformación de los transatlánticos en buques de guerra, 
escasearon las facilidades que permitían a los civiles atravesar el Atlán- 
tico. La única migración considerable fue el contingente de niños en- 
viados temporalmente a Norteamérica con el fin de escapar a los ho- 
rrores de los ataques aéreos alemanes. Las medidas de carácter privado 
tomadas por padres de familia acaudalados para evacuar a sus hijos 
provocó un gran resentimiento y una ola de críticas que el gobierno 
intentó acallar mediante la creación de la Junta para la Recepción de 
los Niños en Ultramar (CORB), que permitía la salida de niños con 
menores posibilidades económicas. En el verano de 1940, cuando los 
bombardeos de Gran Bretaña se intensificaron, sus amigos sinceros ta- 
les como la señora Eleanor Roosevelt solicitaron la adopción inminen- 
te de medidas para admitir en los Estados Unidos a los niños británi- 
cos. El Congreso aprobó inmediatamente la extensión de visados 
especiales, pero sólo después de asegurarse de que los niños serían pos- 
teriormente repatriados, una vez que cesaran las hostilidades. Sin em- 
bargo, este programa nunca fue implementado del todo, debido a las 
pérdidas causadas por los ataques de los submarinos alemanes. El 30 
de agosto de 1940, el vapor Volendam fue torpedeado a 215 millas des- 
de Clyde y los 321 niños a bordo, asistidos por la CORB, se vieron 
obligados a utilizar los botes salvavidas. Milagrosamente, todos ellos 
salvaron la vida, pero el 17 de septiembre, un U-Boot alemán hundió 
el s.s. City of Benares, 600 millas mar adentro en el Atlántico, en route 
hacia Canadá. De los 90 niños a bordo, 77 fallecieron y la mitad de 
los 13 que fueron rescatados, flotaron a la deriva en un bote salvavidas 
durante una semana. El Primer Ministro Winston Churchill, quien 
siempre había rechazado los planes de evacuación de niños, creyendo 
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que constituían un signo de derrota, reaccionó a esta tragedia ponien- 
do fin a estas evacuaciones. Así pues, a pesar de que gran cantidad de 
niños fueron registrados para su evacuación, tan sólo 13.000 se enca- 
minaron hacia los Estados Unidos y Canadá, con el fin de permanecer 
al cuidado de parientes lejanos o extraños. No obstante, puesto que la 
guerra parecía prolongarse, muchos padres de familia, deseosos de te- 
ner a sus hijos de vuelta en sus casas, consiguieron que en 1944, la 
mayor parte de ellos regresasen a sus hogares '*. 


LAs NOVIAS DE LOS MILITARES NORTEAMERICANOS (Gl) 


Durante los años inmediatamente posteriores a la guerra, la emi- 
gración desde Gran Bretaña alcanzó el nivel más alto en los últimos 
veinte años. En enero de 1946 y marzo de 1949, un total de 485.000 
personas abandonaron el país, 200.000 de los cuales se dirigieron a los 
Estados Unidos y 115.000 al Canadá. La razón por la cual las mujeres 
constituyeron más de tres quintas partes de estas salidas residía en que 
gran parte de ellas habían contraído matrimonio durante la guerra con 
militares estadounidenses y canadienses. Desde el comienzo de la gue- 
rra, decenas de miles de soldados, marineros y aviadores canadienses 
fueron apostados en Gran Bretaña. Los primeros contingentes de «Gl»s 
(N. del T.: designación que reciben los militares o ex-militares de las 
Fuerzas Armadas de los Estados Unidos) llegaron en enero de 1942 y 
durante los dos años posteriores, su número se incrementó precipita- 
damente. Las fuerzas militares norteamericanas en Gran Bretaña alcan- 
zaron la cota máxima de 1.526.965 efectivos en mayo de 1944, justo 
antes del desembarco de Normandía y en total, más de dos millones 
de norteamericanos que realizaban el servicio militar fueron apostados 
en Gran Bretaña durante diversos períodos. Sus campamentos estaban 
situados por todo el país, pero la mayoría se concentró en el sur de 
Inglaterra y East Anglia. A finales de 1942, la práctica de llenar for- 
mularios de solicitud para desposar jóvenes casaderas británicas había 
llegado a ser tan habitual, que el ejército norteamericano recordó a los 
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aspirantes que era necesario gestionar la aprobación de sus superiores 
—que, ciertamente, no era concedida de inmediato— con dos meses de 
anterioridad. En total, aproximadamente 75.000 mujeres británicas 
contrajeron matrimonio con militares norteamericanos durante la gue- 
rra O inmediatamente después, y otras 39.000 desposaron con militares 
canadienses. Existe muy poca información sobre los antecedentes so- 
ciales y ocupacionales de las prometidas de los «Gl»s, sin embargo, un 
escritor aventuró que los grupos más numerosos estaban constituidos 
por trabajadoras de la industria, secretarias, militares y jóvenes mujeres 
del Ejército de Tierra. Éstas, mayoritariamente, tenían edades que os- 
cilaban entre los 18 y los 23 años, sin embargo, algunas apenas conta- 
ban con 16”. 

La Ley de las Novias de la Guerra, aprobada por el Congreso de 
los Estados Unidos el 28 de diciembre de 1945 ablandó los requisitos 
del sistema de cuotas con el fin de facilitar la entrada a las esposas y 
los hijos de los militares, mientras que la Ley de Prometidas Extranje- 
ras del 29 de junio de 1946 velaba por su admisión en calidad de mu- 
jeres inmigrantes, al margen del sistema de cuotas, que pretendían ca- 
sarse con militares en un lapso de tres meses. Pero la prioridad 
otorgada por las autoridades del ejército al regreso de las tropas al país 
significó la falta de barcos disponibles para el transporte de civiles, ra- 
zón por la cual la mayor parte de las mujeres debían esperar durante 
varios meses, algunas incluso hasta un año, antes de poder reunirse con 
sus maridos. Las más intrépidas consiguieron trasladarse, viajando de 
polizones a bordo de los barcos de guerra. En octubre de 1945, varios 
cientos de novias celebraron una reunión en Londres con el fin de 
protestar por el retraso y, posteriormente, se manifestaron frente a la 
Embajada Norteamericana. Esto no contribuyó a facilitar su partida y 
el primer contingente significativo, integrado por 458 novias y 175 ni- 
ños, no partió de Southampton hacia Nueva York sino hasta el 26 de 
enero de 1946 en el transatlántico Argentina, apresuradamente adecua- 
do para este fin. El contingente llegó quince días después a la ciudad 
de Nueva York que, en ese momento, se encontraba paralizada por la 
huelga. Una banda de guerra les dio la bienvenida. A partir de enton- 


'% N. Longmate, The G.l.'s: The Americans in Britain, 1942-1945 (London, 1975), 
pp. 326-344, 
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ces, la afluencia se incrementó, manteniéndose hasta 1947. No todas 
las novias pudieron emigrar. Antes de aceptar el traslado de una novia, 
el ejército de los Estados Unidos requería la confirmación escrita del 
marido, en donde debía afirmar que ella se reuniría con él, y algunos 
de ellos se negaron, arrepintiéndose de haber contraído matrimonio de 
forma precipitada durante la guerra e iniciando el procedimiento de 
divorcio. Algunas mujeres británicas, en el momento decisivo, también 
se negaron a dejar su país para partir hacia tierras extrañas. Pero la gran 
mayoría —al menos 100.000— muchas de ellas con uno o más niños 
pequeños, se reunieron con sus maridos en los Estados Unidos y Ca- 
nadá. 

Las novias de los «Gl»s se dispersaron aún más que los anteriores 
inmigrantes británicos. Las mujeres que llegaron en el Argentina, por 
ejemplo, se establecieron en no menos de 45 de los 48 estados. Al pro- 
ceder de una Gran Bretaña sumergida en la escasez y el racionamiento, 
resulta comprensible su entusiasmo respecto a la abundancia y varie- 
dad de alimentos y prendas de vestir de Norteamérica. Sin embargo, la 
escasez de vivienda de posguerra significó que muchas debían vivir du- 
rante un tiempo en la casa de sus familiares políticos. Además, no 
siempre resultaba fácil para las mujeres que, hasta entonces, sólo ha- 
bían visto a sus maridos en uniforme, adaptarse a verles en un mundo 
civil menos glamoroso, especialmente —tal como sucedió en ciertos ca- 
sos de renombre— cuando se percataron de que las circunstancias que 
les rodeaban no se ajustaban en absoluto a lo que ellas habían desea- 
do. Algunos matrimonios se disolvieron bajo tales presiones, pero la 


incidencia de divorcio no fue mayor que la de la sociedad americana 
en general ”, 


La FUGA DE CEREBROS HACIA OCCIDENTE 


Desde el siglo xvm, individuos altamente cualificados, con cono- 
cimientos especializados, habían emigrado desde Gran Bretaña en nú- 
mero considerable, en especial hacia los Estados Unidos, pero también 
hacia el Canadá y otros países de la Commonwealth. Pero fue sólo 


2 Ibidem, pp. 345-365; New York Times, 5, 10, February, 1946. 
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hasta las décadas de 1950 y 1960 cuando esta práctica comenzaba a 
causar preocupación entre los industriales, académicos y políticos bri- 
tánicos. El éxodo, denominado generalmente «fuga de cerebros», gene- 
ró un acalorado debate en el ámbito nacional, dando lugar al envío de 
cartas a la prensa, la publicación de artículos en los diarios conocidos 
y el planteamiento del problema en el Parlamento. La atención pública 
se centró generalmente en la partida de científicos e ingenieros. Duran- 
te la década de 1950, los directores de los departamentos de ciencia 
universitarios comenzaron a protestar debido a la dificultad para en- 
contrar candidatos que ocupasen los cargos académicos debido a que 
un considerable número de estudiantes graduados emigraban hacia los 
Estados Unidos o al Canadá, inmediatamente después de terminar sus 
doctorados. Posteriormente, en 1963, la Sociedad Real extendió un in- 
forme que demostraba que el índice anual de emigración de científicos 
de primera línea e ingenieros había aumentado rápidamente durante la 
década anterior y en aquel momento ascendía a un 17 por ciento de 
aquéllos que habían alcanzado el doctorado, correspondiendo a los Es- 
tados Unidos un 7 por ciento. Los técnicos e incluso los directores 
partieron en masa, especialmente aquellos que trabajaban para empre- 
sas civiles del sector de la ingeniería, así como de la aeronáutica y la 
industria química. Se extendieron rumores acerca de la emigración de 
cientos de trabajadores de las fuerzas aéreas en busca de una remune- 
ración más elevada en la costa del oeste de Norteamérica, así como de 
las actividades de los equipos canadienses de reclutamiento que des- 
pojaron la región de los Midlands de los directores de las empresas. Se 
decía que dicho éxodo no debía continuar, puesto que en Gran Breta- 
ña existía una escasez de científicos e ingenieros. Simultáneamente, el 
número de médicos que, al parecer, partían del país, provocó la alarma 
y la indignación. Los críticos de estas emigraciones argumentaban que 
esto atentaba contra el futuro del Servicio Nacional de Salud, cuya 
plantilla de jóvenes médicos estaba constituida en un 50 por ciento 
por extranjeros. Los médicos que emigraban también eran acusados de 
ingratitud y falta de patriotismo. Tras recibir una costosa educación a 
expensas del Estado, se consideraba que tenían la obligación de poner 
en práctica sus conocimientos médicos en su propio país ”. 


21 Sir G. Sutherland, «The Brain Drain», PO, vol. 38, n.” 1 (Jan.-Mar. 1967), 
pp. 51-56. 
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Los periodistas que investigaron el fenómeno de la fuga de cere- 
bros pronto concluyeron que esta preocupación resultaba exagerada. 
Mientras que las estadísticas oficiales confirmaban que los científicos, 
los ingenieros, los técnicos y los directores de las empresas emigraban 
atraídos por remuneraciones más elevadas y mejores condiciones y 
perspectivas en los Estados Unidos y Canadá, las cifras ascendían a va- 
rios centenares y no a varios millares, tal como se decía. Así pues, los 
24.603 emigrantes hacia Canadá en 1963 sólo incluían a 183 directo- 
res, 569 ingenieros, 463 dibujantes, 66 contables, 124 técnicos cientifi- 
cos y 569 comerciantes prósperos. En cualquier caso, estas salidas fue- 
ron más que compensadas por una fuga de cerebros en sentido 
opuesto, que consistía en emigrantes británicos que regresaban, así 
como de inmigrantes de otros puntos de la Commonwealth y otros 
lugares. De esta manera, el censo de 1961 arrojó que el 8 por ciento 
de todos los científicos y los ingenieros de Gran Bretaña habían nacido 
en el exterior. Y aunque si bien es cierto que entre 1957 y 1964 Gran 
Bretaña había enviado a más físicos y cirujanos a los Estados Unidos 
que cualquier otro país, no es posible afirmar con seguridad si éstos 
ascendían a más de 100 por año, aunque el total aumentó brevemente 
hasta una cifra que oscilaba entre 200 y 300 en 1966 ?. 


Los EMIGRANTES MÁS RECIENTES 


El Informe de la Comisión Real para la Población, redactado en 
1945, 


dudaba de la capacidad de Gran Bretaña para conservar el papel de 
proveedor de emigrantes para los países de la Commonwealth, que le 
caracterizó durante el período previo a la década de 1930 ?. 


El índice de natalidad había descendido precipitadamente de un 
30 por mil a finales del siglo xix a un 14 por mil en 1941, la propor- 


2 J. Barr, «Is the Brain Drain Gaining Pace?», NS, 9 September, 1965; H. and G. 
Cremonesi, «Our loss, their gain», ibidem, 22 September, 1966. 

23 Papers of the Royal Commission on Population, vol. 111, Report of the Economic Com- 
mittee, Y. p. 20; R. T. Appleyard, British Emigration to Australia (London and Canberra, 
1964), p. 16. 
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ción de personas mayores de 45 años aumentaba y en ausencia de una 
inmigración a gran escala —lo cual era considerado por la comisión 
como un fenómeno poco probable— la población decrecería aproxi- 
madamente en 1.400.000 habitantes en 1960 y a continuación, man- 
tendría dicho nivel o, en el mejor de los casos, se incrementaría muy 
lentamente. Sin embargo, estas expectativas se desvanecieron de todo 
frente a los hechos. En la década de 1945-1955, más de medio millón 
de británicos emigraron hacia destinos no europeos, un 80 de los cua- 
les se dirigieron a países de la Commonwealth y si, tal como se estima, 
un tercio de éstos regresó a su país, la afluencia neta de salida, que 
implicó un millón de emigrantes, fue tan sólo ligeramente menor a la 
de la década de 1920. La población, por su parte, tampoco decayó, a 
pesar del descenso constante en el índice de natalidad. Por el contra- 
rio, ésta aumentó de 50 millones en 1951 a 52 millones en 1961, as- 
cendiendo a 55 millones en 1971, aunque posteriormente, su creci- 
miento fue más lento. 

La explicación a este hecho se centra en que desde la Segunda 
Guerra Mundial, Gran Bretaña constituye el país que ha presenciado el 
mayor tráfico de inmigrantes y emigrantes. La pérdida de un millón de 
emigrantes entre 1945 y 1955 fue compensada con creces por la llega- 
da de 1.250.000 inmigrantes durante el mismo período. Esta cifra in- 
cluía soldados polacos desmovilizados que no deseaban regresar a un 
país bajo el dominio comunista; prisioneros de guerra alemanes, italia- 
nos y ucranianos que habían escogido permanecer en Gran Bretaña 
después de su licencia absoluta; trabajadores voluntarios europeos pro- 
cedentes de Italia, Alemania y Austria que habían sido reclutados para 
participar en proyectos gubernamentales destinados a contrarrestar la 
escasez de mano de obra durante la posguerra en Gran Bretaña; per- 
sonas desplazadas de los campamentos europeos de la Organización 
Internacional de Refugiados, y por último, al menos 300.000 inmigran- 
tes irlandeses ”. Sin embargo, a partir de 1955, a pesar de la persistente 
afluencia de irlandeses, los inmigrantes procedentes de Europa fueron 
superados cada vez más por aquellos que procedían de los países de la 
Commonwealth, principalmente de las Indias Occidentales, la India, 
Pakistán, Bangladesh, África Occidental, Kenia y Chipre. Gran Bretaña 


4 A. T. Bouscaren, International Migration since 1945 (New York, 1963), pp. 67-70. 
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realizó sucesivos intentos destinados a reducir la inmigración, empe- 
zando por la restricción del derecho que los asiáticos tenían a ofrecer 
a las personas a su cargo la residencia permanente en el país, contenida 
en la Ley de Inmigración de la Commonwealth de 1962. Aun así, más 
de dos millones de ciudadanos de la Commonwealth de razas distintas 
a la blanca se establecieron en Gran Bretaña entre 1950 y 1990. Ade- 
más, había un gran número de inmigrantes procedentes de Australia, 
Nueva Zelanda y Canadá, así como de refugiados de Irán, Vietnam y 
de otros lugares. 

De los aproximadamente tres millones de personas que emigraron 
desde Gran Bretaña entre 1945 y 1990, alrededor de dos tercios se en- 
caminaron hacia Norteamérica; de los restantes, una considerable pro- 
porción se estableció en Australia. Gran Bretaña, con un total aproxi- 
mado de 1.200.000 emigrantes, ha contribuido con alrededor de un 30 
por ciento al total de inmigrantes que se establecieron en Canadá du- 
rante dicho período; sin embargo, los aproximadamente 800.000 britá- 
nicos que se establecieron en los Estados Unidos constituyeron menos 
del 5 por ciento de su inmigración total. Durante las más de dos dé- 
cadas que siguieron a 1945, el tráfico anual hacia los Estados Unidos 
sobrepasó, en términos generales, al del Canadá. Pero una vez que los 
Estados Unidos abandonaron el sistema basado en la nacionalidad 
—por el cual los británicos gozaban de una cuota de inmigrantes extre- 
madamente generosa— la balanza se inclinó en favor de Canadá. En 
fecha tan tardía como 1965, los ciudadanos de origen británico se si- 
tuaban en tercer lugar en la lista de inmigrantes de los Estados Unidos, 
ascendiendo a un total de 27.538, cifra que era superada sólo por los 
inmigrantes procedentes de Canadá, con un total de 38.327 y México, 
que ascendían a 37.669. Los cambios que sufrió la Ley de Inmigración 
de los Estados Unidos de 1965, puesta en vigor en 1969, redujo enor- 
memente la inmigración desde los países europeos y permitió un fuerte 
incremento en la afluencia de los países del Tercer Mundo, especial- 
mente de Latinoamérica y Asia. Por lo tanto, hacia 1973, el número de 
inmigrantes británicos que ingresaron en los Estados Unidos sólo as- 
cendía a un total de 10.638 y, de esta manera, el Reino Unido había 
descendido al decimoprimer lugar en la lista de los países de origen. 
Sin embargo, continuó enviando más emigrantes hacia Canadá que 
cualquier otro país, alcanzando un promedio de 24.000 al año durante 
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el período comprendido entre 1961 y 1965, 26.500 entre 1971 y 1975 
y 10.000 entre 1981 y 1985”, 

A pesar de que la opinión pública dirigía su atención principal- 
mente al sector más afectado por la fuga de cerebros —científicos, in- 
genieros, médicos, académicos, directores de empresas, entre otros— la 
cantidad más elevada de emigrantes de posguerra hacia Norteamérica 
estaba formada por trabajadores especializados en trabajos manuales, 
analistas informáticos, empleados de los bancos y las empresas asegu- 
radoras, secretarias, enfermeras y niñeras. Sin embargo, no todos los 
inmigrantes británicos que desempeñaban un trabajo en los Estados 
Unidos estaban legalmente amparados para hacerlo. En vista de la es- 
tricta regulación que determinaba la extensión de los permisos de tra- 
bajo, un gran número de personas ingresó al país en calidad de turistas 
y permanecieron allí de forma ilegal tras el vencimiento de su visado. 
Por ejemplo, miles de jóvenes británicas realizaron esta práctica, al pa- 
recer, con el fin de satisfacer la urgente demanda del cuidado de niños 
de parejas de profesionales americanos. Estas nanas gozaban de un sa- 
lario más elevado y un status superior en América, sin embargo, vivían 
bajo el temor constante de ser detectadas y eran incapaces de arriesgar- 
se a volver a su país debido a la dificultad que representaba el intento 
de regresar a los Estados Unidos *. 

Mientras que el flujo migratorio hacia Australia estaba esencial- 
mente constituido por familias, aquellos que cruzaron el Atlántico eran, 
casi sin duda, personas solteras sin hijos. De aquellos que se dirigieron 
a los Estados Unidos, aproximadamente un 40 por ciento se establecie- 
ron en los tres estados de Nueva York, California y Massachusetts, y 
la mayor parte de los restantes se encaminaron hacia los estados indus- 
trializados de Illinois, Michigan, Connecticut y Nueva Jersey. Al me- 
nos la mitad de los que marcharon hacia el Canadá prefirieron estable- 
cerse en la provincia de Ontario, sin embargo un significativo número 
de personas optó por situarse en la Columbia Británica. Los que to- 
maron parte en el último éxodo transatlántico, expusieron una serie de 
motivos por los cuales habían decidido desplazarse: la perspectiva de 


2% Canada Today, n.* 22 (April, 1989), E. Abrams and F. S. Abrams, «Immigration 
Policy - Who Gets in an Why ?», The Public Interest, n.* 38 (Winter, 1975), p. 16. 

2% K. Drew, «The clandestine nannies who try to slip past Uncle Sam», The Inde- 
pendent [London], 4 September, 1990. 
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detentar salarios más elevados y mayores posibilidades de ascenso en 
el Nuevo Mundo, la decepción por el sistema de clases británico, los 
prejuicios raciales contra los inmigrantes de la Commonwealth estable- 
cidos en Gran Bretaña, la inseguridad generada por la existencia de pe- 
riódicas olas de desempleo, así como los deseos de escapar de una di- 
ficil situación personal. De esta manera, una importante proporción de 
personas que aparecían en los registros de emigración no eran emigran- 
tes reales, sino que más bien formaban 


parte de una fuerza laboral capaz de desplazarse en un ámbito inter- 
nacional, que no se consideran residentes permanentes en ningún país 
específico. 


Por ejemplo, algunas mujeres solteras —muchas de las cuales eran 
secretarias o enfermeras— simplemente atravesaban el Atlántico para 
gozar de lo que solían denominar «vacaciones de trabajo» de dos o tres 
años de duración. Algunos profesionales y trabajadores cualificados del 
sexo masculino, a pesar de ingresar al país dotados de visados de in- 
migrantes, constituían en realidad, emigrantes a un corto plazo. Por 
otra parte, cerca de un tercio de los emigrantes británicos de posguerra 
que partieron hacia Canadá, abandonaron posteriormente el país y la 
mayor parte emprendió el regreso a Gran Bretaña. Sus motivos no eran 
la insatisfacción con la forma de vida canadiense o la falta de éxito 
económico. Por el contrario, muchos de los que regresaron reconocie- 
ron que su nivel de vida había mejorado después de haber realizado la 
emigración; sin embargo, al no desarrollar ningún tipo de vínculo cer- 
cano con su nuevo entorno, simplemente rescataron la intención ori- 
ginal de regresar al lugar de procedencia ”. 


” A, H. Richmond, «Back from Canada», NS, 4 February, 1965, pp. 15-16. 
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1497-1498 


1576-1606 


1577-1580 


1583 


1584 


1585-1587 


1607 
1612 
1620 


1622-1629 


1624 


1627-1632 


CRONOLOGÍA 


John Cabot explora la costa este de Norteamérica y reclama Terra- 
nova y Cabo Bretón para Enrique VIL 


Los navegantes ingleses Martin Frobisher, John Davis, Martin 
Weymouth y John Knight buscan infructuosamente un paso hacia 
el norte. 


Sir Francis Drake circunnavega el continente americano. 


Sir Humphrey Gilbert lleva a cabo una infructuosa expedición co- 
lonizadora a Terranova. 


Publicación del tratado sobre colonización de Richard Hakluyt, 4 
Particular Discourse Concerning Western Discoveries. 


Expediciones de Sir Walter Raleigh a la isla de Roanoke, «La Co- 
lonia Perdida». 


Primera colonia permanente en Jamestown, Virginia. 
Comienza la colonización de las Bermudas. 


Viaje de los peregrinos del Mayflower desde Plymouth a Cabo 
Cod. 


Estériles intentos de los escoceses para colonizar Nueva Escocia y 
Nuevo Galloway (isla de Cabo Bretón). 


Fundación de St. Christopher, primer asentamiento inglés perma- 
nente en el Caribe. 


Colonización inglesa de Barbados, Nevis, Antigua y Montserrat. 
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1630-1640 
1634 
1642 
1660 


1664 


1670 

1675 

1681 

1683 
1684-1686 
1698-1700 


1707 
1715 
1717 
1718 
1732 
1745 
1748 
1775 


1776 


1789 
1793 


1802 
1803 
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Gran emigración puritana a la Bahía de Massachusetts. 
Fundación de Maryland. 
Comienzo de la Guerra Civil Inglesa. 


La emigración desde Inglaterra es desaconsejada por las autorida- 
des. 


La colonia holandesa de Nueva Holanda pasa a manos de la co- 
rona inglesa y es rebautizada como Nueva York. 


Comienza la colonización de Carolina. 

Se pone en marcha la colonia cuáquera de East Jersey. 

William Penn funda la colonia cuáquera de Pensilvania. 
Comienza la colonización escocesa de East Jersey. 

Breve existencia de la colonia escocesa de Stuart's Town, Carolina. 


Proyecto del Darién: vano intento escocés de establecer una colo- 
nia en el istmo de Panamá. 


Acta de la Unión entre Escocia e Inglaterra. 

Rebelión jacobita en Escocia. 

El Parlamento autoriza la marcha de criminales a las colonias. 
El Parlamento prohíbe la emigración de los mejores artesanos. 
Fundación de Georgia. 

La rebelión jacobita del «cuarenta y cinco» es sofocada. 
Fundación de Nueva Escocia. 


El Gobierno británico suspende la emigración debido al comienzo 
de las hostilidades en las colonias americanas. 


Declaración de Independencia Americana. 


Estallido de la Revolución Francesa. 
Comienzan las guerras revolucionarias francesas. 


Se reanuda la guerra entre Francia e Inglaterra. 


La primera Ley de Pasajeros británica regula las condiciones del 
transporte de emigrantes. 


1807 
1810-1818 


1811 


1812-1814 
1817 


1818 


1319 


1825 


13826 


1830 


1832 
1833 
1334 


1839 


18340 


1842 
1846 
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Embargo de Jefferson. 


Los movimientos revolucionarios de independencia destruyen los 
imperios español y portugués en Latinoamérica. 


El Conde de Selkirk funda la colonia del Río Colorado en Mani- 
toba. 


Guerra de 1812 entre Gran Bretaña y los Estados Unidos. 


Fundación de la colonia inglesa de Illinois a cargo de Morris Birk- 


beck. 


La línea de paquebotes de vela Blackball es la primera línea regu- 
lar de transporte que une Liverpool y Nueva York. 


Ley de Pasajeros de los Estados Unidos que regula las condiciones 
de los pasajeros de tercera clase a bordo de los barcos de emigra- 
ción. 


El Reino Unido deroga las leyes que prohíben la emigración de 
los artesanos. 


Informe del Comité Británico para la Emigración. Fundación del 
British Packet y el Argentine News en Buenos Aires. 


La compañía minera de St. John d'el Rey adquiere la mina de oro 
brasileña de Morro Velho. 


Primera epidemia de cólera en Inglaterra. 
Comienza la colonización británica de las Malvinas. 


La enmienda de la Ley de los Pobres concede autoridad a las pa- 
rroquias a utilizar los diezmos para promover la emigración. 


Informe Durham acerca de los asuntos de la Norteamérica Britá- 
nica. 


Se crea la Comisión Colonial para la Tierra y la Emigración. La 
línea Cunard inaugura el primer servicio de vapores transatlántico 
regular entre Liverpool y Boston. El primer contingente de mor- 
mones británicos emigra a Nauvoo, Illinois. 


Luchas cartistas. 


Derogación de las leyes del maíz. 
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1847 


1850 


1851 


1852 


1853-1854 


1857 


1861-1865 
1862 


1862-1864 


1865 
1865-1870 


1866 
1867 
1869 


1870 
1879-1883 
1880 
1882 
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Período de grandes hambres en Irlanda y las Tierras Altas escoce- 
sas. Terribles pérdidas humanas a bordo de los barcos de emigran- 
tes debido a las epidemias de tifus. 


La Real Compañía de Vapores Correo inicia su servicio regular 
entre Inglaterra y Brasil. 


El periódico Y Drych en lengua galesa es fundado en Utica, Nueva 
York. 


La línea Inman comienza a transportar emigrantes en barcos de 
vapor que cruzan el Atlántico. 


Epidemia de cólera en veleros de emigrantes que se dirigen a Nue- 
va York. 


Se funda en Nueva York el Scottish American Journal. Samuel Ro- 
berts funda una colonia galesa en Brynyffynnon, Tennessee. 


Guerra Civil Americana. 


Se funda la Sociedad para la Emigración de Mujeres de Clase Me- 
dia. 


Hambrunas producidas por las malas cosechas del algodón en 
Lancashire. 


Fundación de Y Wladfa, colonia galesa en la Patagonia. 


Guerra de la Triple Alianza (que enfrenta Paraguay contra Argen- 
tina, Brasil y Uruguay). 


Última epidemia de cólera en Inglaterra. 
Confederación canadiense. 


El Parlamento canadiense adopta la Ley de Emigración del Do- 
minio. 


El doctor Barnardo abre el primero de sus Hogares para Niños. 
Guerra del Pacífico (que enfrentó a Chile contra Bolivia y Perú). 
Thomas Hughes funda la colonia inglesa de Rugby, en Tennessee. 


La Ley de Pasajeros Americana extiende el valor de las normativas 
sobre los compartimientos de tercera clase a los vapores. 


1885 


1886 


1887 


1888-1889 
1889 
1890 


1893 
1897 


1902 


1905 


1907 


1912 
1914-1918 
1917 


1921-1924 


1922 
1926 
1929 
1939-1945 
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Creado el Departamento para la Emigración del Ejército de Sal- 
vación. 


El Gobierno británico crea la Oficina de Información para los 
Emigrantes. * 


Inmigrantes escoceses crean el primer club de golf americano en 
Yonkers, Nueva York. 


Plan de colonización de los cosechadores. 
Epidemia de fiebre amarilla en Brasil. 


Estados Unidos adopta el arancel proteccionista de MacKinley. El 
general William Booth publica ln Darkest England and the Way Out. 


Depresión económica en los Estados Unidos. 


Aniversario de Diamantes de la reina Victoria. Huelga de los can- 
teros de Penrhyn (Norte de Gales). 


Creación de la colonia de Barr en la frontera entre Saskatchewan 
y Alberta. Las inundaciones en la Patagonia ocasionan el traslado 
de muchos colonos galeses a Saskatchewan. 


Publicación del trabajo de H. Rider Haggard, The Poor and the 
Land. 


La Conferencia Colonial anima a los emigrantes a dirigirse a las 
colonias británicas antes que a países extranjeros. 


Hundimiento del Titanic. 
Primera Guerra Mundial. 


Los Estados Unidos adoptan una prueba de alfabetismo para los 
emigrantes. Informe final de la Real Comisión para los Dominios. 
Creación del Comité para la Colonización Imperial. 


Estados Unidos pone en vigor las leyes restrictivas para la emigra- 
ción. 


Ley de Colonización Imperial. 
Huelga General en Gran Bretaña. 
Caída estrepitosa de Wall Street. Comienza la Gran Depresión. 


Segunda Guerra Mundial. 
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1940 


1946 


1948 
1950 


1962 


1965 


1976 


1982 
1990 
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Son evacuados a los Estados Unidos y al Canadá 13.000 niños 
británicos. 


El Congreso de los Estados Unidos aprueba la Ley de Novias de 
Guerra. 


Nacionalización de los Ferrocarriles Argentinos. 


Comienza la inmigración desde las Indias Occidentales a Inglate- 
rra. 


La Ley de Inmigración de la Commonwealth limita los derechos 
de inmigración a Gran Bretaña. Canadá adopta una política de in- 
migración de carácter no-discriminatorio. 


La Ley de Inmigración y Nacionalidad de los Estados Unidos pone 
fin al trato de favor a los emigrantes británicos. 


La Ley de Inmigración del Canadá pone en vigor un sistema no- 
discriminatorio. 


Guerra de las Malvinas entre Inglaterra y Argentina. 


La reforma de la Ley de Inmigración de los Estados Unidos su- 
pone un incremento de la inmigración. 


BIOGRAFÍAS 


Amery, Leopold Charles Maurice Stennett (1873-1955). Fue el principal porta- 
voz de la política de Colonización Imperial en la década posterior a la 
Primera Guerra Mundial, tras ejercer como corresponsal del diario The Ti- 
mes en Sudáfrica durante la guerra contra los bóers. Al adoptar la filosofía 
imperialista defendida por el vizconde Milner, administrador británico de 
Sudáfrica, se convirtió en su lugarteniente al frente de la Oficina Colonial 
en 1919 y le sucedió en el cargo de Secretario de Estado en 1924. A partir 
de 1919, fue presidente del Comité de Colonización de Ultramar y la fi- 
gura más destacada durante la elaboración de la Ley de Colonización Im- 
perial de 1922. 


Booth, William, conocido como General Booth (1829-1912). Nacido en Not- 
tingham, pasó los primeros años de su vida como aprendiz de un presta- 
mista. Tras experimentar una fuerte vocación religiosa, fue predicador se- 
glar de la Nueva Conexión Metodista durante nueve años y, en 1861, 
evangelista itinerante. Cuatro años más tarde, con la ayuda de su mujer, 
Catherine Mumford (1829-1890), fundó una misión en los barrios bajos 
del East End de Londres que, en 1878, recibió el nombre de Ejército de 
Salvación. Esta organización se introdujo en una red de agencias de ayuda 
social, con el propósito de atender las necesidades materiales de los indi- 
gentes de las ciudades y contribuir a su salvación espiritual, adoptando 
formas de carácter militar, que se manifestaban en el uso de uniformes, la 
asignación de rangos militares, la formación de bandas musicales y la en- 
tonación de cánticos. El visionario programa de emigración propuesto en 
su obra ln darkest England no logró el apoyo del gobierno, sin embargo el 
Ejército de Salvación, por su parte, se convirtió en la mayor organización 
de carácter privado dedicada a promover la emigración. 


Chidlaw, Benjamin William (1811-1892). Nativo de Bala, norte de Gales, emi- 
gró a los Estados Unidos junto con sus padres en 1821. Tras ejercer como 
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ministro congregacional en Ohio, fue el primer misionero comisionado 
por la Unión de la Escuela Dominical Americana y, a excepción del perío- 
do en que sirvió como capellán durante la guerra civil, se dedicó durante 
40 años a organizar escuelas dominicales y a celebrar asambleas evangelís- 
ticas en el oeste americano, Su guía para los emigrantes galeses y sus visi- 
tas a Gales como figura destacada de la iglesia evangelista contribuyeron a 
estimular la emigración procedente de su país de origen. 


Foster, Vere (c.1810-1880). Filántropo irlandés que financió la emigración de 
miles de mujeres jóvenes desde el oeste de Irlanda, embarcó en octubre 
de 1850 en el puerto de Liverpool para dirigirse a Nueva York en el pa- 
quebote americano Washington, junto con 900 pasajeros que viajaban en 
tercera clase, con el fin de presenciar él mismo el tratamiento que recibían 
los emigrantes en su travesía del Atlántico. Su informe describía la bruta- 
lidad y la negligencia de los comandantes de los barcos, exponiendo de 
esta manera la ineficacia de la Ley de Pasajeros, que no les amparaba du- 
rante el trayecto. 


Horton, Robert John Wilmot (1784-1841). Fue Subsecretario de Estado para las 
colonias desde 1822 hasta 1828, tiempo durante el cual se convirtió en un 
fervoroso paladín de la emigración asistida por el estado como un medio 
para fortalecer la defensa de las colonias, así como de contrarrestar la po- 
breza y la superpoblación en Gran Bretaña. A pesar de obtener la finan- 
ciación del gobierno para llevar a cabo limitados programas migratorios 
hacia el Alto Canadá y el Cabo de Buena Esperanza (1823-1825) y con- 
seguir que el comité parlamentario para la emigración —presidido por él 
mismo (1826-1827)— ofreciera un apoyo generalizado a sus ideas, sus pla- 
nes de emigración a gran escala a expensas del estado fueron rechazados 
debido a su coste y al hecho de que muchos no creían que la emigración 
constituyese una panacea capaz de poner fin a los problemas internos. 


Hughes, Thomas (1822-1896). Ante todo recordado como el autor de Tom 
Brown's Schooldays (1857), conocida novela que relata la vida en las escue- 
las públicas, fue juez de una corte municipal y reformador socialista-cris- 
tiano que apoyaba el movimiento de las Universidades de los Trabajado- 
res. En 1880, fundó una comunidad modelo para los niños británicos 
procedentes de escuelas públicas en Rugby, Tennessee. Sin embargo, ni el 
lugar ni los pobladores resultaron ser los más adecuados y, al igual que 
muchos otros intentos de características similares, la colonia fracasó tras 
un breve periodo. 


Inman, William (1825-1881). Fue cofundador de la Compañía de Barcos de 
Vapor de Liverpool, Filadelfia y Nueva York (1850). Junto con su mujer, 
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realizó una travesía en barco de vela por el Atlántico, con el propósito de 
estudiar las condiciones de los pasajeros de tercera clase. En 1852, realizó 
experimentos pioneros en el traslado de emigrantes en barcos de vapor 
como única forma de competir con la línea Cunard, subsidiada por el go- 
bierno, que había monopolizado el correo y el negocio en torno al pasaje 
de cabina. Gracias a su capacidad de adaptación a las innovaciones tec- 
nológicas, la línea Inman fue la primera en conducir barcos de vapor con 
hélices de hierro a través del Atlántico, en sustitución de los antiguos va- 
pores de ruedas de madera. Asimismo, fue uno de los primeros en utilizar 
motores compuestos y el primero en instalar luz eléctrica en los barcos. 
Hacia 1870, desplazaba a 40.000 emigrantes por año en condiciones de 
relativa seguridad, a un precio razonable y a una velocidad mucho mayor 
que la de los barcos de vela. 


Jones, Lewis (1836-1904). Nacido en Caernarvon, Jones fue uno de los líderes 
del movimiento que fundó una colonia galesa en la Patagonia, región que, 
en compañía de otros individuos, inspeccionó en el año 1862. El informe 
que elevó, excesivamente favorable, resultó confuso y provocó la polémica 
entre los primeros contingentes de pobladores (1865). Fue el único galés 
nombrado gobernador de la Patagonia por las autoridades argentinas y es- 
tuvo en prisión más de una vez a causa de la defensa de la reivindicación 
de los derechos de sus compatriotas. Fundó dos periódicos en lengua ga- 
lesa en la Patagonia y escribió una historia de la colonia. La ciudad pata- 
gónica de Trelew fue designada de esta manera en su honor. 


MacDonald, Sir John Alexander (1815-1891). Emigró junto a sus padres de 
Glasgow a Kingston, Ontario, en 1820. En un principio, se dedicó a las 
leyes, pero en 1844, inició una larga carrera política cuando fue elegido 
miembro de la Asamblea Legislativa de Ontario por el partido conserva- 
dor. Fue la figura más prominente en el movimiento que creó la confe- 
deración de las provincias del Canadá en 1867. Se convirtió en el Primer 
Ministro del Dominio del Canadá y ocupó dicho cargo en los periodos 
comprendidos entre 1867 y 1873 y, posteriormente, 1878 y 1891. 


Oglethorpe, James Edward (1696-1785). Fundador de Georgia, Oglethorpe fue 
soldado y luchó junto al Príncipe Eugenio contra los turcos. Fue un gran 
terrateniente, miembro del Parlamento por el partido conservador y amigo 
del doctor Johnson. Conmovido por los sufrimientos de los deudores en 
prisión, concibió la idea de otorgarles la oportunidad de recomenzar sus 
vidas en América y en 1732, junto a otros filántropos, obtuvo un permiso 
real para fundar la colonia de Georgia. Llegando al río Savannah en 1733, 
Oglethorpe fundó un considerable número de asentamientos que atrajeron 
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a varios cientos de colonos, fundamentalmente luteranos de Salzburgo. 
Pero allí se producían frecuentes choques con los indios y los ladrones 
españoles. Por otra parte, los pobladores se resintieron debido a las nor- 
mas de carácter paternalista que prohibían la bebida y la esclavitud y que, 
asimismo, limitaban la extensión de las propiedades. Estas y otras dificul- 
tades, especialmente los serios cargos que le fueron imputados por uno de 
sus subordinados, le obligaron a regresar a Inglaterra en 1743, en donde 
llevó una existencia sin grandes sobresaltos. Georgia sobrevivió, pero en 
1752, sus administradores cedieron su administración a la Corona. 


Pinkerton, Allan (1819-1884). Nacido en Glasgow, Pinkerton fue una de las 
«fuerzas vivas» del cartismo, abandonando Escocia, de forma apresurada, 
en 1842. Se estableció en Chicago y fundó una agencia de detectives pri- 
vados, una de las primeras de los Estados Unidos. Tras resolver algunos 
asaltos de trenes, organizó un servicio de contraespionaje para el ejército 
de la Unión en el transcurso de la Guerra Civil. Posteriormente, los detec- 
tives de Pinkerton colaboraron frecuentemente con las organizaciones pa- 
tronales, combatiendo las huelgas e infiltrándose en los sindicatos. 


Roberts, Samuel (1800-1885). Ministro de la iglesia y editor disidente, Roberts 
(conocido como «S. R.») fue un líder del radicalismo en el Gales del siglo 
xix. Ardiente defensor de reformas tales como la causa del pacifismo, la 
abstinencia de bebidas alcohólicas, el voto femenino y la liga contra la 
Ley del Maíz, fue, ante todo, un duro crítico del sistema de arrendamien- 
to de tierras. El comportamiento opresivo de los grupos de intereses rela- 
cionados con los terratenientes le indujo a emigrar en 1857 junto a un 
grupo de vecinos con destino a un asentamiento en Tennessee, que bau- 
tizó con el nombre de Brynyffynnon. Abatido por los acontecimientos que 
tuvieron lugar durante la Guerra Civil, los años que vivió en un estado 
esclavista y su total negativa a apoyar el conflicto, incluso como un medio 
para terminar con la esclavitud, le convirtió en una figura muy impopular 
tanto en los círculos americanos de origen galés como en su propia tierra. 
Volvió a Gales y se estableció allí hasta su muerte en 1867. 


Robertson, John Parish (1793-c.1860). Habiendo llegado a Buenos Aires en 
1807 a la edad de catorce años, el escocés Robertson estaba destinado a 
jugar un importante rol en el desarrollo económico de Sudamérica. Con- 
juntamente con su hermano William, desarrolló el comercio de pieles con 
el comercio del interior, participó en la fundación del primer barco de 
Buenos Aires, gestionó préstamos en Londres para los gobiernos de Perú 
y Argentina y fundó la colonia de Monte Grande. Sus empresas quebra- 
ron debido a la mala fortuna que tuvo en ciertas aventuras mineras y re- 
tornó al Reino Unido en 1829. 
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Smith, Donald Alexander, posteriormente, Strathcona y Mount Royal, Primer 
Baron (1820-1914). Nacido en Escocia, Smith emigró en 1838 al Canadá, 
en donde desarrolló una exitosa carrera como comerciante de pieles, fi- 
nanciero y constructor de ferrocarriles. En un principio, consiguió trabajo 
en la Hudson's Bay Company, de la cual más tarde llegaría a ser adminis- 
trador. Fue una figura sobresaliente del mundo financiero de Montreal. 
En 1869, fue enviado por el Gobierno canadiense para que entrara en tra- 
tos con Louis Riel, líder de la rebelión del Río Colorado y, dos años más 
tarde, fue elegido miembro del Parlamento del Dominio del Canadá. La 
ruptura de Smith con John A. MacDonald, relacionada con el escándalo 
del Pacífico (1873), contribuyó a derribar el gobierno de MacDonald. Jun- 
to a su primo, George Stephen, más tarde Lord Mountstephen, fue el res- 
ponsable de la construcción del Canadian Pacific Railway (1885). Al igual 
que su compatriota escocés Andrew Carnegy, empleó grandes sumas de 
dinero en obras de caridad. 


Smith, John (1579/1580-1631). Hijo de un granjero de Lincolnshire, Smith em- 
pleó su juventud en participar, en calidad de mercenario, en guerras con- 
tra los turcos y en 1606, se dirigió a Virginia como uno de los pobladores 
que fundaron Jamestown. Mientras estaba explorando la región, fue cap- 
turado por los indios, y según él mismo refirió, fue salvado de una ejecu- 
ción segura por Pokahontas, hija del jefe Powahtan. Tras su liberación 
(1608), se convirtió en el presidente del Consejo de Virginia y su buen 
gobierno permitió que la colonia sobreviviese a las terribles hambrunas de 
los años 1609-1610. Tras regresar a Inglaterra, fue enviado por un grupo 
de mercaderes de Londres a explorar la costa de Nueva Inglaterra —nom- 
bre que él mismo acuñó— y, como resultado de los informes favorables 
que emitió tras sus viajes, colaboró en la promoción y colonización de la 
región. 


Spargo, John (1876-1976). Nacido en Cornwall, la niñez de Spargo transcurrió 
entre las canteras de granito. En su juventud se adscribió al socialismo. 
Tras convertirse en un personaje muy impopular al oponerse a la guerra 
de los bóers, emigró a Nueva York en 1901 y se convirtió en un gran 
propagandista del socialismo. Su libro The bitter cry of the children (1906), 
expuso las condiciones laborales a que estaban sometidos los niños en los 
barrios bajos de Nueva York y constituyó una notable contribución al 
movimiento «desenmascarador». Habiendo abandonado el Partido Socia- 
lista de América a causa de su oposición a la entrada de los Estados Uni- 
dos en la Primera Guerra Mundial, se convirtió, tras la Revolución Rusa 
de 1917, en un manifiesto anticomunista. En los últimos cuarenta años de 
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su vida, se mantuvo apartado, viviendo en Vermont, estudiando Historia 
y Cerámica. 


Taylor, John (1808-1887). Nacido en Westmoreland, Taylor emigró a temprana 
edad al Canadá, en donde se convirtió a la fe mormónica en 1836. Tras 
participar, junto a Joseph Smith, en las comunidades mormónicas de 
Ohio, Missouri e Illinois, ascendió rápidamente en la jerarquía mormóni- 
ca y, en 1839, fue ordenado apóstol por Brigham Young. Resultó seria- 
mente herido por una muchedumbre que linchó a Joseph Smith en 1844. 
Posteriormente, participó en una de las primeras compañías que llegaron 
al valle de Great Salt Lake en 1847. Tras una larga carrera como misionero 
y periodista en su tierra natal y en Francia, Alemania y el este de los Es- 
tados Unidos, Taylor fue elegido presidente de la iglesia mormónica en 
1880, sucediendo en el cargo a Brigham Young. 


Trevellick, Richard F. (1830-1895). Nacido en las islas Scilly, Trevellick apren- 
dió el oficio de carpintero de barcos antes de emigrar, en un principio 
hacia Australia y Nueva Zelanda y, posteriormente, a los Estados Unidos. 
Se estableció en Detroit y, dos años después, en 1862, se convirtió en el 
líder sindical más importante de la ciudad y, además, en el principal diri- 
gente de la Unión Internacional de Carpinteros y Calafates. Tuvo un pa- 
pel destacado en la formación de la Unión Nacional de Trabajadores y se 
convirtió en su presidente en los años 1869, 1871 y 1872, colaborando de 
forma decisiva para conseguir la jornada laboral de ocho horas para los 
mecánicos y jornaleros. Posteriormente, fue un miembro activo del parti- 
do Greenback y en los Caballeros del Trabajo. 


Winthrop, John (1587/1588-1649). Hijo de un propietario de Suffolk, Winthrop 
se educó en Cambridge, estudió leyes y ejerció en la ciudad de Londres. 
Puritano devoto, preocupado por las tendencias represivas de la Inglaterra 
laudiana, se preocupó asimismo del deterioro de la situación económica y 
creyó que el plan colonial de la Massachusetts Bay Company ofrecía la 
oportunidad de crear una sociedad lejos de la perversión y, asimismo, acre- 
centar su fortuna personal. Elegido gobernador de la colonia de la Bahía de 
Massachusetts incluso antes de que los pobladores abandonaran Inglaterra, 
su partida a bordo del Arbella en marzo de 1630, junto a unos 700 colo- 
nos, marcó el inicio de la Gran Emigración Puritana. Siendo un líder capaz 
y voluntarioso que creía que las masas no estaban preparadas para llevar a 
cabo tareas de gobierno, Winthrop resistió los intentos de los ciudadanos 
libres de Massachusetts por delimitar su'autoridad y, en consecuencia, fue 
temporalmente apartado del cargo. Criticado por el clero por su falta de 
severidad hacia los disidentes, Winthrop respondió haciendo cumplir la ley 
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de forma rigurosa contra Ann Hutchinson y la expulsó de la colonia. Jugó 
un importante papel en la organización de la Confederación de Nueva In- 
glaterra (1645) y fue su primer presidente. 


Witherspoon, John (1723-1794). Ministro presbiteriano, cuyas exposiciones de 
carácter conservador acerca de temas teológicos le proporcionaron fama 
en su Escocia nativa. Witherspoon emigró a los Estados Unidos en 1768 
para asumir la presidencia de la Universidad de Nueva Jersey (Princeton), 
en donde amplió el programa de estudios, así como el número de estu- 
diantes y el de docentes. Habiendo controlado un intento de cisma en la 
corriente revivalista, promovió el crecimiento de la iglesia presbiteriana en 
América. Estuyo muy involucrado en la especulación de tierras en Nueva 
Escocia y en el valle de Connecticut e hizo cuanto estuvo en su mano 
por estimular la emigración desde Escocia. En el transcurso de la revolu- 
ción, defendió la causa americana, siendo delegado por Nueva Jersey en el 
Congreso Continental de forma casi continua entre los años 1776 y 1782, 
firmando la Declaración de Independencia y participando en la elabora- 
ción de artículos de la Confederación. 
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BIBLIOGRAFÍA COMENTADA 


Hasta el momento no se ha publicado ningún estudio total acerca de la 
emigración británica al Nuevo Mundo. Ciertamente, el tema ha sido tratado 
de forma parcial. Los historiadores se han centrado en el estudio de períodos 
particulares o de determinadas áreas geográficas, fundamentalmente en los Es- 
tados Unidos, sin llegar a efectuar estudios comparativos o sintéticos apropia- 
dos. El aspecto más estudiado han sido los temas relacionados con la creación 
de colonias británicas en el continente norteamericano, tema acerca del cual 
una gran cantidad de escritos, recientemente aumentada por cierto número de 
sobresalientes trabajos que intentan definir los orígenes sociales y geográficos 
de los emigrantes ingleses de los siglos xvu y xvi, al tiempo que se intenta 
explicar las razones que les movieron a cruzar el Atlántico. Los temas relacio- 
nados con la emigración británica de los siglos xix y xx han comenzado a atraer 
la atención de los especialistas. Una gran cantidad de las obras que se escribie- 
ron en el pasado estaban centradas de forma desproporcionada en la política 
oficial de emigración, incluyendo los intentos gubernamentales para regular las 
condiciones de los viajeros de tercera clase, o bien, en la minoría poco repre- 
sentativa de emigrantes que viajaron gracias a proyectos de emigración guber- 
namentales o privados. Cabe comprender esto último, puesto que la mayor 
parte de los registros que sobrevivieron proceden de fuentes oficiales. Asimis- 
mo, muchos de estos intentos pioneros estaban sujetos a otras limitaciones, al 
conceder una desmedida importancia a los emigrantes acaudalados que tenían 
la costumbre de dejar constancia escrita de sus actividades y, por otra parte, en 
la mayoría de los casos, reunían bajo el mismo concepto a los emigrantes bri- 
tánicos y a los irlandeses, a pesar de que, en realidad, el movimiento migrato- 
rio de cada uno de estos grupos eran producto de diferentes factores econó- 
micos y sociales y, por tanto, estaban sujetos a características y ritmos 
diferentes. Hasta hace muy poco, los historiadores de la emigración han pres- 
tado muy poca atención a los contingentes británicos, reducidos en número 
pero de gran influencia, que se encaminaron hacia los países latinoamericanos. 
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La gran profusión de investigaciones de carácter innovador aparecidas en 
los últimos años en campos tales como la investigación histórica social, urba- 
na, laboral, demográfica, así como la historia del desarrollo de la mujer y la 
familia, han sido acompañados por cambios metodológicos e interpretativos en 
el estudio de la emigración británica, al menos en lo que se refiere a los mo- 
vimientos de emigración en las colonias americanas y los Estados Unidos. A 
pesar de su carácter incompleto, las listas de pasajeros realizadas por los capi- 
tanes de los barcos de acuerdo con los requisitos contemplados por la ley ame- 
ricana de 1819 en adelante, han demostrado contener información valiosa acer- 
ca de las características ocupacionales y geográficas de los emigrantes británicos. 
Asimismo, los economistas han analizado de forma reveladora la relación exis- 
tente entre la migración interna y externa y la que existe entre la migración y 
una serie de variables económicas. Las cartas de los emigrantes han sido anali- 
zadas atentamente, con el propósito de esclarecer las causas de la emigración, 
los problemas de adaptación y las posibilidades de movilidad social. Pero este 
trabajo aún está en sus comienzos y queda mucho por hacer antes de alcanzar 
conclusiones definitivas acerca de la emigración de origen inglés, la adaptación 
de los emigrantes a la realidad del Nuevo Mundo y el fenómeno de los que, 
habiendo emigrado, volvieron a casa. 

A pesar de su antigiiedad y el énfasis que hace acerca del crecimiento de 
las instituciones políticas, el libro The Colonial Period of American History de 
Charles M. Andrews (4 volúmenes. New Haven, 1934-1938) sigue siendo la 
descripción más detallada de la configuración de los asentamientos ingleses en 
el siglo xvn. Sin embargo, cabe complementar la lectura de dicha obra con la 
de dos libros de reciente aparición que presentan un punto de vista muy acer- 
tado y una gran erudición, cada una de las cuales revela una visión atlantista 
que caracteriza la mayor parte de las obras de envergadura que tratan sobre el 
período colonial. La primera de ellas es Voyagers to the West: Emigration from 
Britain to America on the Eve of the Revolution (Nueva York y Londres, 1986) de 
Bernard Bailyn, que analiza la información contenida en una lista oficial de 
emigrantes desde diciembre de 1773 hasta marzo de 1776 y revela la existencia 
de dos movimientos separados de personas que cruzaron el Atlántico, uno pro- 
cedente del norte de Gran Bretaña y otro del sur. El estudio de David Hackett 
Fischer, Albion's Seed: Four British Folkways in America (Oxford, 1989) es una 
obra de mayor envergadura que rastrea el carácter plural de los patrones cul- 
turales americanos, centrándose en el análisis de las diferentes procedencias re- 
gionales de las personas que se instalaron en Massachusetts, Virginia, Delaware 
y el interior del país. Los historiadores aún no se han puesto de acuerdo acerca 
de los motivos y el carácter de aquellos que crearon las primeras colonias in- 
glesas, una muestra de dicho debate puede verse en el libro de David Cressy 
Coming Over: Migration and Communication Between England and New England 
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in the Seventeentb Century (Cambridge, 1987), que se centra en la descripción de 
la superioridad del origen europeo y el análisis de la transición americana. Otro 
libro de la misma calidad es Scotland and its First American Colony, 1683-1765, 
escrito por Ned C. Landsman (Princeton, 1985), que analiza la colonia de 
Nueva Jersey del Este. En lo que respecta a las colonias del Caribe, el estudio 
más estimulante es el de Richard S. Dunn, Sugar and Slaves: The Rise of the 
Planter Class in the English West Indies (Chapell Hill, N.C., 1972). El libro de 
David W. Galenson, White Servitude in Colonial America: An Economic Analysis 
(Cambridge, 1981), que cuantifica las características demográficas, sociales y 
económicas de los sirvientes contratados y evalúa su papel en el mercado co- 
lonial del trabajo, sustituye el punto de vista de obras previas acerca de este 
particular como puede ser el libro de A. Roger Ekirch, Bound for America: The 
Transportation of British Convicts to the Colonies, 1718-1775 (Oxford, 1989). 

El trabajo de Maldwyn A. Jones, The Background to Emigration from Great 
Britain in the Nineteenth Century, Perspectives in American History VU (1973), pá- 
ginas 3-92, uno de los numerosos estudios acerca de los orígenes sociales de la 
emigración a América procedente de diferentes países europeos, se centra fun- 
damentalmente en los aspectos referidos a Inglaterra. Por su parte, Charlotte 
Erickson, en Who Were the English and Scottish Emigrants to the United States in 
the Late Nineteenth Century £, incluido en el trabajo de David V. Glass y Roger 
Revelle, Population and Social Change (Londres, 1972), páginas 347-381, hace un 
uso muy efectivo de las listas de pasajeros americanas para argumentar que la 
mayor parte de los emigrantes británicos que viajaron en la década de 1880 
eran pobladores urbanos antes que víctimas de la depresión agrícola, como se 
suponía anteriormente. El uso de un complejo modelo estadístico conduce a 
Dudley Baines a una conclusión similar en Migration in a Mature Economy: 
Emigration and Internal Migration in England and Wales, 1861-1900 (Cambridge, 
1985). Rowland T. Berthoff, en su British Immigrants in Industrial America, 1790- 
1950 (Cambridge, Mass., 1953), un estudio pionero acerca de un tema hasta 
ese momento olvidado por los historiadores, demostró que los británicos esta- 
ban en mejores condiciones económicas que los demás emigrantes, pero que 
reaccionaron de la misma manera que éstos a la adaptación a la vida america- 
na. La obra de Charlotte Erickson /nvisible Immigrants: The Adaptation of English 
and Scottish Immigrants in Nineteenth Century America (Londres, 1972) investiga 
en las cartas personales y los árboles genealógicos para analizar los motivos de 
la emigración, las redes de distribución de inmigrantes y los factores que afec- 
tan a la adaptación social y económica de los inmigrantes. Por su parte, Britons 
in American Labor: A History of tbe Influence of the United Kingdom Immigrants on 
American Labor, 1820-1914 (Baltimore, 1957), de Clifton K. Yearley, a pesar de 
resultar más bien prosaico, constituye un documento altamente informativo. 
Los intentos del gobierno británico para proteger a los emigrantes de la explo- 
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tación y los sufrimientos a bordo durante la travesía del Atlántico han sido 
analizados puntualmente en el trabajo de Oliver Macdonagh, 4 Pattern of Go- 
vernmenth Growth: the Passenger Acts and their Enforcement: 1800-1860 (Londres, 
1961). La obra de P.A.M. Taylor Expectations Westwvard: the Mormons and the 
Emigration of their British Converts in the Nineteenth Century (Edinburgo, 1965), 
es un estudio definitivo sobre un movimiento migratorio organizado, La obra 
que realizaron las sociedades filantrópicas y caritativas en la promoción de la 
emigración al Canadá, Australia y a otros Dominios Británicos en los últimos 
años del siglo xrx y durante el siglo xx han sido correctamente recogidos en la 
obra de Gillian Wagner, Children of the Empire (Londres, 1962). En lo que res- 
pecta a la emigración británica producida desde la Primera Guerra Mundial han 
aparecido pocos estudios de valor, con la brillante excepción del trabajo de 
Stephen Constantine: Emigrants and Empire: British Settlement in the Dominions 
Between the Wars (Manchester, 1990). Dicha obra se centra en el análisis de la 
política oficial. 

Acerca de la colonia galesa situada en la Patagonia, se han escrito muchos 
trabajos. El tratado más exhaustivo publicado en lengua inglesa es The Desert 
and the Dream: A Study of Welsh Colonisation in Chubut, 1865-1915, escrita por 
Glyn Williams, (Cardiff, 1975), que se nutre tanto de fuentes galesas como ar- 
gentinas. Pero he aquí que los lectores españoles podrán consultar la obra de 
Bernabé Martínez Ruiz, La colonización galesa en el valle del Chubut (Buenos Ai- 
res, 1977). La cuestión del desarrollo de las comunidades angloparlantes en Su- 
damérica a consecuencia de la creación de empresas británicas en la región ha 
sido examinada de forma crítica en obras especializadas tales como Britain and 
the Onset of Modernization in Brazil, 1850-1914, de Richard Graham (Cambrid- 
ge, 1968), British Mercantile Houses in Buenos Aires, 1810-1880, de Vera Blinn 
Reber (Cambridge, Mass., 1979) y, finalmente cabe citar la obra de John Mayo 
British Merchants and Chilean Development, 1851-1886 (Boulder and London, 
1987). 
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La Fundación MAPFRE América, ereada en 1988, 

tiene como objeto el desarrollo de actividades 

científicas y culturales que contribuyan a las si- 
guientes finalidades de interés general: 


Promoción del sentido de solidaridad entre 

los pueblos y culturas ibéricos y americanos y 

establecimiento entre ellos de vínculos de her- 

mandad. 

Defensa y divulgación del legado histórico, 

sociológico y documental de España, Portugal 

y países americanos en sus etapas pre y post- 
colombina. 

Promoción de relaciones e intercambios cul- | 

turales, técnicos y científicos entre España, | 

Portugal y otros países europeos y los países | 
americanos. 


MAPERE, con voluntad de estar presente institu- | 
cional y culturalmente en América, ha promovido 
la Fundación MAPFRE América para devolver a la | 
sociedad americana una parte de lo que de ésta ha | 

recibido. | 


Las Colecciones MAPFRE 1492, de las que forma 
parte este volumen, son el principal proyecto edi- 
torial de la Fundación, integrado por más de 250 
libros y en cuya realización han colaborado 330 
historiadores de 40 países. Los diferentes títulos 
están relacionados con las efemérides de 1492: | 
descubrimiento e historia de América, sus relacio- 

nes con diferentes países y etnias, y fin de la pre- | 
sencia de árabes y judíos en España. La dirección 
científica corresponde al profesor José Andrés-Ga- ' 
llego, del Consejo Superior de Investigaciones | 

Científicas. 
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